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«Nous  ae  (esonf  ici  notre  cour  á  personne  ;  et  dans  ce  qne 
nous  écrivons  il  y  a  de  quoi  irriter  les  fanatiqoes  des  detu  fac 
tioas  oontrairesr  mais  qoand  on  a  iadissolublcment  voué  ion 
uom  et  M  vie  au  trioinphe  de  certains  principes ,  on  se  consolé 
des  désaprobalioo^par^ieiles ,  paree  qu'on  esl  sur  de  venooiitrer 
tJt-ontatdfíipprolbatWm  genérale/*  -  - 

Mimaba*  sur  let  cemt  jottr», — par  Ma.  BmJAxiir  CoirsTinr, 
pag.XXV.    . 
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ADVERTENCIA. 


sTA  obra  no  es  mas  que  un  bosquejo :  aun 
m,  he  empleado  en  ella  algunos  anos  y  no 
pocas  vigilias;  mas  paca  desempeñarla  tal  co- 
mo la  he  concebido  ^  apenas  bastaría  la  vida 
de  un  hombre;  porque  debería  comprender 
nada  menos  que  un  curso  de  po&tica  aplicad^ 
á  los  sucesos  contemporáneos.  .    \ 

Cabalmente  nací  al  estallar  la  revoluoioii 
francesa;  como  si  la  suerte^  no  sé. si  pprfpi^ 
tuna  ó  por  desgracia  >  me  hubiese  destinado  .á 
ser  testigo  de  los  graves  acontecimientos  q^e 
en  poco  tiempo  han  trastornado  el  mu^odo^. ; 

La  primera  idea  de  esta  6bra  se  jw  9cur- 
ríó  en  el  año  de  1323  >  cuando^  estaba  á.pu^tp 
de  decidirse  la  crisis  de  España :  épppa  jei»  que 
era  difícil  apartar  de  la  mente  pcjifondas  ¡f 
amargas  reflexioi^S'^  ai  y^r  cu^iii  i^rf ^da  .^pd^i- 
ba  la  politÍQft  d^ks  Qo\íiíiiWk^W^^%Oi4»'  ^o^ 


▼I 
medios  de  aaegarar  so  propio  reposo  y  la  tran-* 
qailidad  de  los  pueblos, 

Yiages^  enfermedddes^  penas  ,  tareas  lite* 
rarias^  me  alejaron  deanes  de  proseguir  la 
obra  comen^da;  aunque  a'  cada  soceso  de 
cuantía ,  que  trastornaba  lasitoacion  interior 
de  los  Estados  ó  las  relaciones  políticas  de  los 
Gabinetes^  inyoluntarianiente  se  yolvia  mi 
ánimo  bácia  el  cümnlo  de  materiales  qne  te» 
nia  reunidos ;  viendo  confirmarse  mis  princi» 
píos  j  realizarse  mis  pronósticos. 

Al  cabo^  en  el  año  de  1830^  al  presenciar 
JO  mismo  la  nueva  revolución  de  Francia^ 
que  costó  el  trono  en  el  espacio  de  tres  dias  á 
tres  generaciones  de  Bcjres^  j  al  calcular  las 
resultf^  que  probablemente  había  de  producir 
tan  inesperado  suceso  en  todos  los  Estados  4e 
Europa  ^  no  |)ude  resistir  al  deseo  de  qOQti-^ 
ntiar  mi  empresa  con  buen  ánimo  ^^  sin  que  me 
arredrase  la  multitud  de  reflexiones  ni  la  ba- 
lumba de  becbos  que  iba  á  cargar  s<^re  mis 
hombros,  ' 

Sin  tregua  iii  descanso  proseguí  trabajando 
en  esta  Qbra\^'  kastsi  quQ  volví  á  mi  patria  y  al 
seno  de  mi.  familia^  cuando  ya  iba  de  vencida 
el  uño  dé'  3851 ;  y  las  circunstancias  en  que 
te  hfállabá  á  la  ^a^on  ti  reino  ^  me  obligaron 
á  guardar  ¡enterrada  mis^naaiaMiiloSi  apar- 
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lando  nú  alepcion  de  materias  pol/ticas^  ▼ 
procurando  jdjesa^ipgp  y  e^^a^^njieii^lA  en  9Í7 
gunos  ocipf  li^rarips. 

Cuando  e^  Jireye  cflmbip  por  ICoritMo?  rf 
aspecto  dfi  l^s  CQsa^«  Q^i  sitpacipp  fpf^OM^ 
durante  el  pspacÁo  de  diez  y  feis  pffi^  np  |qp^ 
consintió  si^u^ra  p^Muir  en  nii^  fsscr^liOi»;  jr 
aun  noesta^Hi  segurp  de  8i|  paraderp^  9I  bupr 
Carlos  con  solicito  qfan^  apenas  me  vi  libre 
del  torbellino  de  los  negocios  públicos. 

Como  ocupación  á  un  tiempo  y  como  des-^ 
canso  ^  he  emprendido  rever  y  continuar  esta 
obra ;  por  cierto  que  y  si  me  dejase  llevar  del 
vano  orgullo  de  escritor^  habría  de  someterla 
a  una  lima  lenta  y  penosa  ^  para  que  saliese  á 
luz  mas  limpia  y  tersa;  pero  he  creido  que^ 
en  las  circunstancias  presentes  y  tratándose  de 
una  obra  de  esta  clase ,  mas  importaba  aten- 
der al  fondo  que  no  á  la  superficie ;  sin  retar- 
dar por  motivos  livianos  la  propagación  de 
verdades  útiles^  que  tales  á  lo  menos  las  con- 
ceptúo^ después  de  haberlas  visto  ensayadas 
en  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia. 

No  sé  hasta  qué  punto  será  el  público  de 
mi  dictamen ;  lo  que  sí  puedo  decir  es  que 
los  principios  políticos  que  en  esta  obra  ex- 
pongo nacen  de  la  convicción  mas  intima  de 
mi  entendimiento  y  del  fondo  de  mi  corazón; 


.yui 


que  los  doy  á  luz  sin  áolícitar  las  gracias  del 
pdder  ni  el  aplauso  de  los  partidos;  y  que  me 
infunde  á  la  par  satisfacción  y  confianza  el 
recordar  que  escribí  la  primera  parte  de  esta 
obra  en  una  época  de  proscripción  y  de  in* 
fortunio;  que  me  hallé  después^  no  sé  como^ 
en  un  puesto  tan  elevado  como  peligroso;  y 
que  puedo  publicarla  ahora  sin  tener  que  mu* 
dar  de  opiniones^  que  arrepentirme  ni  que 
sonrojarme^ 
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espíritu  del  siglo* 


UMeáo  de  eáéa^  ovra* 


Lina  uez  destruido  el  imperio  romano  por  los  pue-^ 
tíos  dd  Norte ,  jr  formadas  diferentes  naciones  con 
los  escombros  de  aquel  coloso ,  fácil  es  observar  en 
todas  días  un  espectáculo  muy  semejante ,  aunque 
modificado  en  cada  una  por  circunstancias  parti- 
culares. Durante  algunos  siglos ,  se  van  borrando 
succesivamente  los  vestigios  de  la  antigua  dríliza- 
don;  la  religión  jr  las  costumbres  de  los  vencidos 
procuran  amansar  la  ferocidad  de  los  vencedores; 
y  aislado  cada  reino  de  por  sí^  presenta  en  su  ré-^ 
gimen  interno  él  triste  cuadro  depuMos  oprimidos 
y  miserables.  Únicamente  es  digno  de  notar  que  en 
aquella  época  de  barbarie^  y  dd  seno  mismo  de 
unos  pueblos  que  parecían  destinados  á  destruir  la 
sociedad  tí»ü  y  nacieron  cabalmente  las  dos  instituí 
dones  mas  Ubres  de  que  se  glorian  los  tiempos  mo- 
dernos: el  gobierno  representativo  y  el  juicio  por 
jurados. 
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Por  espacio  de  algunos  siglos ,  después  de  la  ir-* 
rupcion  de  los  bárbaros^  bien  puede  decir  re  que  no 
se  observa  en  la  historia  de  Europa  ninguna  rew)Íu^ 
cion  general^  ningún  acontecimiento  importante 
que  pareciese  reunir  á  las  varias  naciones  en  un 
centro  :  ¿cudi  podia  ser  la  empresa  que  produgese 
este  fenómeno  extraordinario  ?  La  que  fuese  con-- 
forme  al  espíritu  de  tan  rudos  tiempos ;  una  em- 
presa que  acalorase  la  imaginación  de  pueblos  su-- 
persticiosos ,  que  se  aviniese  con  sus  hábitos  guerre— 
ros ,  que  les  ofreciese  peligros,  aventuras,  campo  d  la 
ambición,  en  cambio  del  ocio  que  los  consumía  jr  de 
las  escasas  comodidades  que  dejaban  en  sus  hoga^ 
res;  en  una  palabra:  las  Cruzadas.  Con  solo  echar 
una  ojeada  sobre  aquellos  tiempos ,  se  concibe facil^ 
mente  lo  que  ahora  nos  parece  increíble  ;y  de  mo^ 
do  alguno  se  extraña  que,  d  la  voz  de  un  erníita^ 
ño  iluso ,  se  conmovieran  las  naciones  jr  acabase  la 
Europa  entera  por  levantarse  y  desplomarse  sebre 
el  Asia^ 

Mas  apenan  empezó  d  influir  este  mismo  suceso 
en  el  régimen  jr  en  el  estado  de  la  sociedad,  no  me- 
nos  que  en  las  opiniones  y  costumbres  de  los  par-^ 
ticulares ,  vemos  inmediatamente  irse  debilitando 
aquel  impulso ,  y  empezar  una  especie  de  reflujia 
contrario;  ya  en  la  última  Cruzada,  y  antes  de 
terminar  el  siglo  Xllly  se  vieron  síntomas  moni'* 
festos  de  que  aquella  era  la  ultima  expedición  de 
esta  clase» 

Los  adelantamientos  succesivos ,  el  trato  mas  cor 


man  entre  las  naciones^  bu  mejoras  que  cada  una 
de  días  pUuUeaba^  el  ensanche  del  comercio  jr  el  der 
seo  de  mas  comodidades ,  é/  enflaquecimiento  del 
poderfeitdal'y  jr  las  ganancias  que  iban  haciendo 
con  sus  despojos  la  libertad  de  los  pueblos  y  la  aur- 
toridad  protectora  de  los  monarcas ,  mü  causas  en 
fin  de  índole  semejante ,  debían  traer  en  breve  una 
era  señalada ^  muy  distinta  de  las  anteriores:  el  si^ 
glo  decimoquinto  estaba  ya  cercano*  Renace  en^ 
tonees  con  prodigioso  ímpetu  el  anhelo  del  saber^ 
id  estudio  de  la  antigüedad^  el  deseo  de  mayor 
cwHv^acion  y  cultfira :  una  casualidad  feU9  corres^ 
pande  al  carácter  de  aqmüa  época  ;  y  descúbrese 
ü  arte  maravilloso  de  la  imprenta  y  precisamente 
cuando  empezaba  d  sentirse  la  necesidad  de  pro^ 
pagar  los  conocimientos ;  inquiétanse  tos  pueblos 
ansiando  el  disfrute  de  mas  hienes }  y  (A  esptrif  a 
guerrero  j  religiofio,  que  había  promovido  las  Cru-^ 
zadiu ,  aparece  ya  mofleado  en  lat  nuevas  expe^ 
diciones  por  el  espíritu  mercantil :  los  Portugueses 
buscan  otro  camino  por  medio  de  los  mares  para 
apoderarse  de  las  riquezas  del  Oriente  ;y  los  Efpc^ 
ñoles  siguen  un  rumbo  opuesto  y  hattan  un  Nuevo 
Mundo, 

El  anhelo  de  investigación  y  de  examen  ^foA^o-' 
recidopor  tantas  y  tan  poderosas  causas ,  ifdvíose 
tcunbien^  como  era  natural  ^  á  las  graves  materias 
religiosas}  un  fraile  desconocido  da  la  señal  de  la 
insurrección ;  y  naceh  reforma.  En  otra  cualquier 
época  j  la  disputa  suscitada  sobre  la^ifcntadc  índul-^ 
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gencías  hubiera  quedado  sepultada  en  los  rincones 
de  los  claustros ,  ó  hubiera  cuando  mas  exigido  un 
decr^o  de  Roma  ;  pero  en  el  siglo  decimosexto  no 
podia  ser  asi:  el  espíritu  de  controversia,  tan  pro- 
pio de  dicha  época,  debia  cebarse  con  afán  en  cues- 
tiones de  aquella  clase  ^  pero  el  atento  observador 
columbra  anuncias  muy  grandes  en  d fondo  de  tales 
disputas.  Ellas  descubrían  ya  el  espíritu  de  inde- 
pendencia ,  que  empezaba  á  germinar  en  los  áni- 
mos ,y  que  en  breve  debia  dar  lugar  á  que  la  liber-r 
tad  misma  se  apoderase  de  aquellas  armas  ^  para 
emprender  la  lucha. 

La  unión  de  la  reforma  poUtica  y  religiosa^ 
mas  ó  menos  encubierta,  se  percibe  fácilmente  re- 
-eorriendo  la  historia  de  Europa,  desdelaépoca  de 
la  reforma  hasta  mediados  del  siglo,  Xf^II;  mas  ya 
desde  entonces  se  nota  una  mudanza  de  gran  cuen-^ 
ta:  empiezan  d  sentirse  los  lentos  efectos  del  descu- 
brimiento de  la  América;  el  espíritu  mercantil  co^ 
mienza  d  mostrarse  mas  d  las  claras  en  los  tratos 
recíprocos  de  las  naciones  ;  y  en  vez  de  las  disputas 
teologicéis  ,ya  envegecidas,  nace  y  se  propaga  aquel 
^píritu  filosófico,  celoso  é  impaciente,  que  pedia  las 
reformas  y  ó  por  mejor  decir ,  las  dictaba. 

Esta  disposición  tan  general  de  los  ánimos  fue 
la  que  elevó  d  una  especie  de  magisterio  d  los  escri-- 
tores  dd  tiempo  de  Luis  XIV;  la  que  aseguró  d 
sus  doctrinan  un  grande  influjo  en  Francia  ,y  les 
abrió  la  puerta  de  todas  las  naciones  de  Europa^ 
el  siglo  XVIII  puede  llamarse  un  siglo  de  ensayo^ 


xin 
m  qi»e  todos  lospuMos ,  cual  mas  cual  menos  ^  tra^ 
bajaron  por  tantear  mejoras  internas ,  unas  veces 
con  precipitaeionjr  otras  can  timidez  ;  pero  encomia 
ndndose  siempre  al  mismo  fin*  Mas  como  quiera  que 
los  maestros  estaban  mas  acostumbrados  á  meditar 
m  sus  gabinetes  que  d  gobernar  naciones,  de  ahí  es 
que  habia  de  ser  mujr  peligroso  poner  en  práctica 
sin  tino  ni  mesura  las  teorías,  que  tanto  crédito  Me 
hablan  grangeado:  la  revolución  de  Francia ,  ocur^ 
rida  al  expirar  aquella  ¿poca ,  ofreció  juntamente 
una  lección  jr  un  escarmientOm 

Las  resultas  de  este  gravísimo  acontecimiento, 
que  ha  trastornado  la  faz  del  mundo ,  son  las  que 
han  fijado  d  carácter  propio  del  siglo  en  que  viví-- 
mos :  no  se  apetecen  ya  las  curas  maravillosas  de 
los  empíricos^  sino  mejoras  prácticas  en  d  gobierno; 
á  las  teorías  de  imaginación  ha  succedido  d  exd^ 
men  de  los  hechos;  jr  desacreditados  los  sistemas 
extremos ,  sdo  se  ocupa  la  generación  actual  en 
resolver  d  problema  mas  importante  para  lafdici- 
dad  dd  Unage  humano  :  ¿  cuáles  son  los  medios  de 
hermanar  el  orden  con  la  libertad  ? 

No  se  trata  dfi  examinar ,  ni  seria  ya  de  nin^ 
gun  provecho,  si  es  fortuna  6  desgracia  que  sea  este 
y  no  otro  el  carácter  de  nuestro  siglo :  lo  que  im-- 
porta  es  demostrar  que  asi  es;  y  una  vez  demos-^ 
trado^  indicar  las  consecuencias  que  de  este  dato  se 
derivan<  tal  es  d  objeto  de  la  presente  obra. 
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la  m&ncia  de  la  sociedad  una  tribu  ae  parece 
mucho  á  oira:  las  necesidades  del  hombre  son  en-« 
tonoes  muy  reducidas,  los  medios  de  satisfacerlas 
easi  idénticos;  y  como  las  facultades  naturales  no 
tienen  mas  que  aquel  estímulo,  no  pueden  adqui-* 
ri^  mayor  extensbn  y  desarrolla 

En  el  estado  de  barbarie  tw^bien  es  notable  la 
Éemejanza  que  se  advierte  entre  diversos  pueblos: 
les  vínculos  políticos  se  reducen  á  lo  que  exige  la 
común  defensa ;  las  relaciones  civiles  son  casi  nulas; 
cada-  familia  forma ,  por  decirlo  asi,  un  Estada  £1 
antiguo  Germano  se  parecia  al  moderno  habitante 
del  Canadá,  á  pesar  de  la  inmensa  distancia  de  si-, 
¿los  y  de  lugares. 


4  6  SSPÍIUTU  DBL  SIGLO. 

Aon  durante  los  siguientes  pasos  de  la  socieda¿[ 
hacia  su  mejora  y  perfección,  se  asemejan  mucho 
los  pueblos;  los  que  destruyeron  el  imperio  romano 
y  sojuzgaron  la  Europa,  mostraban  tal  uniformi- 
dad en  sus  costumbres  y  carácter,  qne  algunos  es- 
critores han  procurado  explicarla  atribuyéndola  á 
que  procedian  todos  del  mismo  origen;  pero  pocas 
investigaciones  hubieran  bastado  para  hallar  la  ver- 
dadera causa  en  que  el  estado  de  la  sociedad  era 
igual  en  las  regiones  de  que  procedian,  y  las  cir- 
cunstancias semejantes  .en  los  paises  que  conquis- 
taban. ' 

A  proporción  que  jos  pueblos  van  adelantando 
mas  y  mas  en  la  carrera  de  la  civilización  y  cul- 
tura, empiezan  i*  desenvolverse  Hina  multitud  de 
causas  que  llegan  á  formar,  con  su  influjo  efieaz 
y  continuo,  el  caráci^ particular  dé  eádá  nadan» 
Sa  posición  geográfica,  su  dima ,  su  forma  de  go- 
bierno, sus  instituciones  civiles,  sos  costumbres,  sus 
hábitos,  su  religión,  su  atraso  ó  sus  progresos,  hasta 
sus  mismas  preocupaciones,  todo  contribuye  á  dar  á 
cada  pueblo  un  aspecto  propio,  peculiar  y  distinto. 

Asi  es  tanto  ÁiMS  notable,  y  debe  llamar  muy 
poderosamente  la  atención  de  los  legisladores,  el 
observar  en  gran  número  de  naciones  civilizadas 
una  especie  áe  carácter  general^  que  constituye  y 
descubre  al  mismo  tiempo  el  espíritu  dd dglo.\    . 

Las  causas  que  hayan  contribuido  á  formarle 
deben  de  ser  muy  antiguas ;  puesto  que  han  ténidOi 
tiempo  de  arraigarse,  de  germinar  y  de  dar  friito; 


«leben  de  ser  generales  y  tener  un  eentro  muj  pro- 
fondo;  puesto  que  se  extienden  sus  efectos  á  nacio- 
nes tan  apartadas:  ni  pueden  menos  de  tener  igual  * 
fuerza  que  eiUension;  porque  no  de  otra  suerte  pu- 
diera concebirse  que  llegasen  á  dar  impulso,  uni— 
forme  y  simultáneo,  á  tantos  pueblos  diferentes. 

¿Cómo  pues  podrá  creerse  que,  á  pesar  de  tanto, 
anhelo  por  mejorar  la  suerte  de  los  Estados,  en  me- 
dio de  la  lucha  que  ha  tantos  anos  perturba  el  so-, 
sii^o  de  Europa,  entre  tantas  disputas  y  reconven- 
ciones reciprocas,  no  se  haya  desentrañado  suficien- 
temente cuál  es  el  carácter  peculiar  del  siglo  en 
tpevwünos? 

Sin  este  dato  previo,  las  investigaciones  son  in- 
ciertas^  los  conatos  inútiles,  el  éxito  dudoso:  se 
cansarán  vanamente  los  gobiernos  en  imputar  los 
males  que  aquejan  á  los  pueblos  al  espíritu  descon^ 
tentadizo  y  turbulento  que  los  conmueve;  se  can- 
sarán las  naciones  de  acusar  á  los  gobiernos  de  ce- 
guedad y  tiranía;  unos  y  otros  se  atormentarán 
mutuamente  con  sospechas  y  desconfianzas;  y  desr 
pues  de  prolongar  sin  término  su  agitación  y  sus 
desdichas ,  sacar&n  por  fin  el  triste  desengaño  de  que 
no  es  posible  encontrar  la  felicidad  común,  opri- 
miendo los  unos  y  rebelándose  los  otros. 

CAPITULO    n. 

Por  fortuna  hay  un  paso  muy  adelantado  en  in- 
vestigación tan  importante;  puesto  que  asi  lo^  que 
TOMO  I,  2 
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lian  procurado  presentar  la  apología  de  las  revoltH* 
ciones,  como  los  que  han  intentado  vindicar  lacon- 
'  ducta  de  los  gobiernos,  tanto  los  que  consideran 
el  desasosiego  que  perturba  hoy  dia  los  Estados 
eual  un  síntoma  de  vida,  como  los  que  le  gradúan 
de  enfermedad  peligrosa,  convienen  unáñimemen- 
Ife  en  que  reina  ^^un principio  constante  de  inquietud^ 
de  veleidad  jr  agitación  ^  que  forma  él  rasgo  ca-^ 
^acteristico  jr  dominante  de  este  siglo  [ly*^ 

Si  todos  se  muestran  acordes  en  punto  tan  esen- 
cial, no  rehusarán  tampoco  convenir  en  una  con- 
secuencia importante;  á  saber:  que  este  estado  de 
incertidunibre  y  de  zozobra  es  igualmente  perjudi- 
cial á  los  gobie»3LOs  y  á  las  naciones;  y  que  hasta 
tanto  que  descansen  unos  y  otras  eniin  asiento  sóli— 
'do,  es  imposible  que  adquieran  los  gobiernos  fir- 
lateza  y  confianza,  ni  las  naciones  felicidad  y  reposo. 


(i)  De  t  JEiat  de  ia  F ranee  ,obra  escrita ,  según  se  cree ,  en 
el  IVlífiuterídc^e  ne|;oclos  cxtrangeros,  aiio  de  1800,  para  dcfen* 
der  la  política  de  ia  Fraacía  y  ia  elevacíou  de  Bo^aparte.  De 
/t'  ¿tut  de  t  hurope^  obra  publicada  en  la  mUmi  época  ,  para  re- 
futar U  anterior f  por  Mr.  Gentz,  el  mismo  que  ha  servido  después 
de  principal int'¿rpr ele  i  la  Santa  Alianza.  ^*£1  siglo  enque  vi— 
«rimoé  (dice  un  escritor,  colocado  bioy  día  ei  un  puesto  muy  ele- 
vado) lleva  consigo  el  gdruien  de  todas  las  revoluciones  posibles. 
La  necesidad  de  i.novimiento  y  de  acción,  si  existe  sin  rcgU  y  sin 
freno,  puede  degenerar  y  engendrar  la  pasión  feroz  de  los  tras- 
tornos. Tndo  observador  imparcial  debe  convenir  en  qne  esta  es 
la  disposición  de  Jos  ánimos,  y  los  gobiernos  dcb.cn  -  guardarse 
bien  de  desconocerla  ó  negarla.''  {Nuevos  ensayos  de  poUlica  y 
de  fiiosopa^  por  Mr.  Ancitloni  tomo  i.%pig.  18.) 
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¿Mus  cuál  es  el  camino  para  llegar  á  este  ter-» 
mino?  El  primer  obstáculo  que  se  opone  á  encon- 
trarle es  que  no  se  investigan  de  buena  f¿  las  cano- 
sas que  han  ocasionado  la  inquietud  general  que 
atormenta  á  las  naciones.  Se  ven,  se  tocan,  se  llo^ 
ran  sus  efectos;  sábese  por  experiencia  que  conti-« 
iiúa  la  lucba  entre  los  gobiernos  y  los  pueblos;  se 
percibe  su  resentimiento  aun  en  sus  palabras  amis^ 
tosas  9  la  desconfianza  en  sus  comunicaciones  retí-* 
procas,  la  incerfidumbre  de  una  tregua  insidiosa 
en  sus  paces  mal  cimentadas;  y  en  medio  de  las 
protestas  repetidas  de  querer  buscar  de  común 
acuerdo  el  (in  de  tantas  calamidades,  se  les  vé  in--* 
currir  en  los  mismos  errores,  seguir  la  misma  sen- 
da extraviada,  y  no  sacar  el  mas  leve  fruto  de  tan 
costosos  escarmientos. 

La  historia  de  los  últimos  cincuenta  años  en^ 
cierra  mas  lecciones  de  política  que  la  larga  serie 
de  muchos  siglos;  pero  puede  afirmarse,  sin  temor 
de  ser  desmentido,  que  si  las  naciones  han  apren-* 
dido  poco  en  la  escuela  de  la  adversidad ,  menos  tal 
vez  han  aprendido  los  gobiernos.  No  es  extraño  que 
se  oigan  con  indiferencia  las  severas  lecciones  de  la 
historia;  y  que  buscando  escusas  en  la  diversidad 
de  tiempos  y  de  circunstancias,  no  se  haga  la  de-* 
bida  aplicación  de  verdades  muy  importantes ;  pero 
que  se  olviden  tan  en  breve  unos  desengaños  tan 
amargos;  que  se  cierren  los  ojos  para  no  ver  los  he** 
chós  que  están  pasando,  á  nuestra  vista;  y  que  en 
vez  de  poner  de  manifiesto  la  causa  de  tantos  males» 
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para  a|)licár  el  remedio  oportuno,  se  quieran  perpe^ 
tuar  las  antiguas  dolencias^  apenas  parecerá  creible 
á<  la  posteridad. 

.  jTanto  puede  sin  embargo  el  espiritu  de  partid- 
do!  Se^  trata  déla  s€íguridad  de  los  gobiernos  y  de 
la  felicidad  de  las  naciones;  «y  los  cortesanos  de  los 
reyes  y  los  aduladores  de  los  pueblos  se  esfuerzan 
á  porfía  en  seducirlos  y  precipitarlos.  Caminando  al 
parecer  por  rendas  opuestas ,  se  les  encuentra  fre-* 
cuentemeate  en  el  mismo  punto:  sus  palabras  son 
semejantes,  sus<artes  parecidas,  el  fruJto  de  su  se- 
ducción el  peligro  y  la  ruina  de  los  tronos  y  de 
los  pueblos. 

Los  cortesa'BOs  no  hablan  nunca  á  los  principes 
de  sus  deberes,  sino  siempre  de  sus  derechos;  ni  re- 
conocen límites  á  su  poder  ni  demasías  en  su  auto- 
ridad; su  razón  es  infalible  y  su  voluntad  omnipo- 
tente; las  quejas  de  los  subditos  son  insultos,  velei- 
dad su  deseo  de  mejorar  de  suerte,  ingratitud  y  re-r 
beldia  los  x^onatos  naas  justos  para  conseguirlo.  Los 
aduladores  de  los  pueblos  emplean  con  igual  arte 
6U  pérfida  lisonja;  les  hablan  siempre  de  libertad, 
y  jamás  de  subordinación  ni  de  orden ;  les  represen- 
tan las  gerarquias  sociales  como  otras  tantas  viola- 
ciones de  la  igualdad  primitiva;  y  celebran  la  des- 
obediencia á  las  autoridades  legítimas  como  resis- 
tencia loable  á  una  opresión  injusta.  Los  unos  bla- 
sonan siempre  de  que  solo  Los  anima  su  fidelidad  al 
monarca;  los  otros  repiten  sin  cesar  que  todo  lo  sa- 
crifican al  bien  público;  pero  el  móvil  común  de 
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entrambos  es  su  propio  ínteres  fensalzan  á  su  idolo; 
para  hablar  por  su  boca  y  mandar  á  su  nombre. 

No  es  fácil,  á  no  haber  estwliado  á  los  hombres 
en  el  curso  de  una  revolueion^  descubrir  la  impos- 
tura bajo  tales  apariencias;  pero  hay  una  circuns^ 
tancia  qn%  debiera  bastar;á  mi  entender,  para  abrir 
los  ojos  respecta  de  uno  y  otro  partido.  Todas  las 
cuestiones  relativas  al  régimei^de.un  Estado  se  re-^ 
dncen  á-la  resolucion^de  un  proUema-práctioo'^  es 
decir,  4  averiguar  coma  podrán  realmente  disfru- 
tar mas  ventajas  los  individuos  que  componen  una 
nacioo.  Pero  en  vez  de  buscar  paradla  resolución  de 
este  ¡x'obléma  datos  efectivos,  aplicables  á  la  sacie- 
dad^ les  que  promuevenry  acaloran  por  un  extremo 
ti  otro  las  disensiones  politrcas,  eligen  como  terrena > 
para  cimentar  sus.  pretensiones  un  espacio  lejano, 
desconocido,  sin  limites.  Los  defensores  d^rgobier-*- 
wrabsokito  quiereí»'  derivar  del  derecho  divino  el 
origen  de  la  potestad  real ;  y  con  frases  vagas ,  afec- 
tando una  oscuridad'^misteriosa ,  aspiran  á  conseguir 
su.objeto,  que  es  suponer  unas  facultades  dekgadiis 
por  el  mismo  IKos„  para  que  se  mire  cual -desacata 
impío  querer  ponerles  lindes; 

Pero  por  un  efecto  muy  común  cuando  se  scxs— 
tienen  opinionesL.erróneasy  los  mismos  argumentos 
que  emplean^  en  su  apoyo  se  convierten  en  contra: 
todos  los  defensores  del  poder  absoluto  se  afanan  c!n 
inculpar  como  innovaciones  los  límites  puestos  á  ía 
autoridád^eal,  y  pretenden  .apoyar  su  pleno. pode- 
río en  la  sanción  que  da  el  tcascurao  del  tiempo^^ 
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pías  no  echan  de  ver  que  adoptandcrsos.misiiio^ 
principios,  y  retrocediendo  mas  l^jps  de  lo  queellos^ 
quisieran  9  se  hallan  hechos  y  datos  irrefragables, 
absolutamente  contrarios  á  sus  opiniones  y  desig-^ 
nios  (a). 

No  será  fácil  citar  una  monarquía  que  no  teng» 
consignado,  en  sus  documentos  auténticos  ó  en  suS' 
tradiciones  populares,  el  origen  electivo  de  la  po^ 
testad  de  los  príncipes  (3);  y  que  aun  después  der 


(»)     ^^hl  despotism:»  es  moderno  j  ¡a  libertad  es  antigna'P 
ii«  dicho  eon  razón  Mddaíffna  de  Stael. 

(3)  Aun  en  el  día  de  hoy,  el  recorrocimíento  del  Príncipe 
<«U  Asturias ,  qne  se  celebra  en  Cortes ,  es  un  recuerda  de  la*  an— 
lígu»  elección  de  los  Reyes  de  Espafia  y  na  homenage  á  lo^* 
derechos  de  la  nación. 

En  Francia,  donde  ha  subsistido  hasta  estos  úklraos  aSot 
-(c&aS)*  la  ceremonia}  de  consagrar  á-los  Reyes-,  el  Prelado  pre^ 
(jinta  al  pueblo  ,«en  atedio  de  la  ceremonia,  si  ae  eometeá  aquel 
Principe.  {Ceremonial francés ,  páginas  i6y  17) 

En  Inglaterra  sucede  lo  nusmo:  y  hasla  en  la  última  coro* 
nación,  verififcada  el  día  8  de  setiembre  de  183*1,  el  Arzobispo 
<de  Cantorhery  hizo  reconocer  al  Rey  por  cuatro  distintas  vece^ 
•áloe  siguientes  términos:  ^^Aqui  os  présenlo  al  Rey  Gnitlel- 
mo  IV,  heredero  legitimo  de  la  Corona  de  «ste  Reinos  Vosot ros- 
todos  I  los  que  aqui  sois  venidos  para  prestarle  homenogc  ¿que- 
réis hacerlo  asi  V^  La  respuesta  á  esta  pregunta  fue  una  aclama^ 
'€¡on  generad  de  \iíha  el  lieyX  Después  el  mismo  Arzobispo  esi^ 
;gi^'dfll  Monarca  ^juramento  solevine  di*  observmr  las  leyes,  Inr 
esiafuios  del  Parlamento ,  los  usos  y  costumbi^es  del  Reino  ^  dfg 
hacer  ejecutar  en  los  /uicios  las  -leyes  ton  ¡usiieia  y  lenidad, 
y  de  defenthr  los  derechos  y  preeminencias  de  la  iglesia  angli— 
xana  ;  concluyendo  con  deciT  el  Prfncip^\t  ha  té  todo  cuanto  aquk 
hí  pnnaetído :  asi  Dios  me  myudt  i 
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convenirse  esta  en  hereditaria,  no  ofrezca  en  algn-» 
na  época  el  voto  de  la  nación  como  legitimando  eF ' 
ejercicio  d^l  poder  supremo;  bien  decidiendo  dudas 
sobne  la  succesion  á  la  Corona,*  bien  llamando  al 
trono  á  una  nueva  dinastía,  ó  bien  revalidando  con  ^ 
el  coiisentimiento  de  la  nación,  expreso  ú  tácito,  la* 
incertidumbre  de  los  títulos,   la  injusticia  de  lá. 
usurpaci<m  ó  la  violencia  de  láconqui&ta  (4)* 


(4)    Por  el  contrarío ,  níngoñ  gobíePDo  «bsoluto ,  cono  no  te% 
d  de  Dinamarca  ,  puede  presentar  el  tffulo  ó  docurocufo  en  qoe  * 
ae  apoye  su  poder  íHmíiadoc  ^^  Los  Dinamarqueses  (dice  IVlada— 
ma  de  Stacl ,  en  una  de  sos-  mejores  obras)  nes  han  oFrccído  ct-' 
^'emplo^olílíco  roas-eseandaloso  d<>.q«e1iay  reeaerdo  en  la  liiS'> 
torta.  Un  día  en  1660  ,  cansadot  del  poder  de  loe  grandei ,  de*^ 
clararon  á-  su  Bey   legislador  y  Soberano,  dueiTó  de  sds  h%^ 
cícndas  y  de  sus  vidas;. le  alribuyeron  todos   los  poderes,   ex*- 
ccplo  el  de  revocar  el  acta  en  virtud  de  la  cual  se  convertía  en-, 
déspota;  y  así  qne  hubieron  hecho  esta  donación  de  sí  mismos* 
aSadieron  todavía  que  ^í  los  ikayes  d^algnn  otro  país  diifiraU-i 
ban  de  al|^n  privilegio  que  no  se  hallase  comprendido  ei^  .ai|iie-» 
lia  aeta ,  lo  concedían  también  de  antemano  y  á  todo  trance  ¿ 
sus  monarcas/''  (Rejlexiones  sobre  los  principales  sucesos  de  l^ 
revolución /rancesa  ,  tomo  i.^,  P^v  m-)  l^ste  acto  de  desespera^ 
cioR'  y   de  locura,  qpe  tul  nombre  mereee,  índíctt  hasta  qwl- 
punto  estaba  canaado- el  puebU  de  la  inq^eta  tiranía  de>  l«i 
nobles ;  el  deseanao  del  despeiúsmo  le  pavMÍaia  felsoidad  «nnub 
Lo  mismo  ha  acontecido  en  otfo^  puebiiot  de  teattlM»  de  la'aoar*» 
quía  popular;  lodos  loa  extremos  se  toean^  • 

Aun  respecto>de  este  .dato,  únioo  en  la  historia^  so  expvwe. 

así  no- ^escritor  de  aquella  «ecíoo:  ^^La  {>inamacca,qne'  so  <^ta- 

como-  eiempU ,  no  otorgó  Á  ¿aus  lU^^es  ev.  1660  asna  ¡d  -podct 

. soberano,  en^arg^ándolQ»  exppeaania«t<;  vqne  as^ntuncsen^eada 

úrdeo  en  aus^d^jTo^iqs iegitímot*  £1  Hey  p ro>B*><Á  » firm' mm  ^Qak 
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Lo»  que  uttúeaea  doctrinas  dkmKCralnanftr 
opoeslM,  j  fe  apeUkUoi  á  sí  propios  defensores  de 
la  liberíad  de  los  paeMos,  tampotxrqnieren  sonn»' 
ter  sus  principios  á  la  prueba  de  la  experiencia;  si- 
no qne  los  derivan  del  estada  de  la  natmrcdeza^  y ' 
pretenden  oonTertúr  -teorías  generales  y.  abstractas 
en  r^las  práeticas^  de  gc^iemo.  El  mera  ainmcio 
de  estesisteoia  envnelTe  sn  reprdÍMicíon;  ponpieno 
puede  imaginarse  mayor  absordo  qne  querer  apli— 
car  principios  especulativos,  vagos  é  inexactos  aun 
en  su  expresión  misma,  al  usodela  sociedad  civity 
al  r^menr  de  las  nacioneSi- 

Asi  pues,  caminando  por  lineas  divergentes,  im- 
posible es  que  U^gnen  á  reunirse  los  dos  partido*^ 
que  mantienen^  la  lucha :  d  uno  recurreá  los  trchi— 
vos,  llama  en  su  socorro  á  la  antigüedad,  y  apela 
á  todo  linage  de  preocupaciones,  para  apoyar  sus 
privilegios;  el  otro  sé  remonta  al  estado  déla  natu* 
raleza,  y  emplea  raciocinios  y  declamaciones  para 
pedir  el  ó^cicio  de  derechos  ilimitados  (5);.  pero 


%o  formal ,  Mgiií#  la  fieligíoa  del  Etftadd ,  no  deinnembrar  nanea 
al  Reina,  j  goberpar  según  las  leyes.  Este  convenio,  i* pesar  dn 
•er  únSeo  en  la  historia,  no  estableció  en  realidad  sino  nna 
dieiaditra  ^  rojeta  é  condiciones  <  yar  expresas ,  ya  tácitas ;  y  en  et 
hecho ,  el  deposUario  ha  rcsj^etado  estas  condiciones»'^  (Maltlfe- 
Bran    Tttbteau  de  i'  Barope  en  i8a«.) 

(5)  Ealos  dos  partidos  (dice  an  escritor  ingenioso)  son  como 
la  imaginaeioa  y  la  memoria  de  la  sociedad :  la  imaginación  no' 
vire  sino  en  lo  porrenír ,  asi  como  la  memoria  no  rire  sino  en 
lo  piMdo ;  U  nos i«  pierde  en  lo*  espacias,  la  acra  delira  eptrv 
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nmica  podrán  ponene  de  acuerdo,  si  no  eligen  una 
basa  común  para  entablar  sus  tratos  de  concordia; 
y  esta  basa  no  puede  consistir  en  los  antiguos privi* 
legias^  ni  en  los  derechos  primUivos^  sino  en  los  in^ 
tereses  actuales* 

CAPITULO  in. 

La  basa  indicada  es  justa,  puesto  que  se  dirige 
al  provecho  común,  sin  perjudicar  á  ninguna  de 
las  partes;  útil,  porque  no  admite  mas  peso  ni  me- 
dida en  sus  cálculos  sino  ventajas  efectivas^  aplica- 
ble y  oportuna,  porque  no  se  funda  en  lo  que  fué 
en  otros  tiempos,  ni  aspira  aloque  pudiera  ser  al-^ 
gun  día,  sino  que  considera  á  las  naciones  en  su  es- 
tado actual  y  á  los  hombres  tales  como  son. 

Tiene  ademas  otra  ventaja  esencialisima;  y  es 
que,  una  vez  asentada,  encierra  en  sí  misma  las 
prendas  de  su  duración.  En  el  estado  en  que  se  ha- 
llan las  naciones  de  Europa,  difícil  es  que  se  crea 
seguro  un  gobierno,  aunque  logre  refrenar  por  al- 
gún tiempo  el  anhelo  de  reformas;  ni  es  menos  di- 
fícil que  el  partido  que  trastorne  un  Estado,  y  quie- 
ra sostenerse  por  medios  violentos,  adquiera  segu- 


flcpulcros ;  la  nnt  tiene  extraTÚM  bñiUnte*  y  peligrosos ;  U  otra 
recaerdos  penosos  y  amargos.  Bajo  las  banderas  de  U  tímida 
raion  otro  tercer  partido  ae  adelanta  en  medio  de  estas  doa 
opiniones  ;  j  quiere  conservar  á  una  j  á  otra  lo  que  encierra  de 
acertado  j  de  jotto/^ 
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ridad  ni  firmeza:  los  triunfos  del  despotismo  d  de  la- 
anarquía  podráii'  ser  rápidos  y  aparecer  deeisivos; 
pero  no  pueden  ser  duraderos. 

Los  intereses  reales  de  la  sociedad  son  el  centro 
común  á  que  deben  encaminarse  todas  las  combi-r 
naciones  políticas;  y  sí  llegan  afortunadamente  á 
concurrir  en  este  punto^  se  ba  conseguido  el  fin  de 
los  legisladores:  sus  leyc&-  afianzarán  la  certeza  de 
su  duración,  noeneF  apoyo  moral  de  los- juramen- 
tos ,  ni  en  los  esfuerzos  de  la  virtud,  ni  en  el  arre^ 
bato  del  entusiasmo^  sino  enr  el  principio  natural, 
sencillo,  permanente,  de  la  utilidad  propia. 

Este  es  el  gran  secreto  de  la  estabilidad  de  la- 
eonstitucion  inglesa:  se  le  notan- faltas,  se  le  impu- 
tan imperfecciones ,  se  le  anteponen  otros  modelos; 
pero  entre  tanto  aquella  máquina  se  mueve,  se  me- 
jora sin  destruirse ,  llena  cumplidamente  su  obje-« 
to(i).  Se  han  desplomado  muchos*  tronos,  han  per-^ 
diilo  su  libertad  muchos  pueblos,  han  envejecido^ 
casi  al  nacer  muchas  constituciones;  y  en«  medio 
de  estos  vaivenes  y  á  pesar  de  tantos  trastornos, 
la  monarquía  inglesa  continúa  próspera,  y  firme^. 


(i)  ^^Las  leyes  inglesas-  se  mudan  poco^^  y  se  mudan  para- 
hlen  del  país.  Boiíabroke  lo  notó  ya :  la  v¡»tud  y  bondad  ^  Ja 
constitución  inglesa  cousisten  en  que  tiene  ¡nnl amenté  una  part& 
ínmulable  y  o?ra  m(W¡l ;  que  es  antigua  y  nueva  ;  qno  igoala  ai 
tiempo  en  poder  de  duracioi»,  y  so  doblega  á  tas  mudanzas  qoe 
¿I  trae  consigo;  que  se  apropia  incesantemente  todas  las  fueraas 
y  todas  las  luces  de  4a  nación." 

{Cours  de  lUU'raturc  /rancaisc  ,  par  Mr.  VíUcmain.) 


UB&o  I.  cap(tol6  m.  a  7 

siendo  la  admiración  y  envidia  de  las  demás  (a). 

¿Y  á  qué  se  debe  este  fenómeno  extraordina-* 
rio?.^  A  que  por  un  concurso  feliz  de  circunstan- 
cias  han  logrado  hermanarse  los  intereses  de  la  so- 
ciedad con  las  instituciones  políticas  \  á  que  los  de- 
rechos de  la  nación  no  estriban  solo  en  documen- 
tos, sino  que  se  apoyan  en  intereses  \  y  que  estos 
forman  un  TÍnculo  común ,  un  encadenamiento  tan 
fuerte,  que  resiste  al  ímpetu  de  las  pasiones  y  al 
embate  de  los  partidos. 

Hasta  tanto  que  en  cada  nación  se  logre  la  com-» 
Unadon  de  sus  respectivos  intereses,  y  se  pon- 
gan en  equilibrio  los  varios  elementos  que  en- 
tran en  la  composición  de  un  Estado,  es  imposi- 
ble que  recobre  su  aplomo.  Querer  atribuir  el  tras- 
tomo  que  ha  padecido  la  Europa ,  desde  fines  del 
siglo  pasado,  al  espíritu  revolucionario  de  los 
pueblos,  será  tal  vez  un  sistema  lisonjero  para  los 
gobiernos,  pero  que  en  manera  alguna  satisface  al 
ánimo  profundo.;  puesto  que  la  misma  inquietud 
de  las  naciones  ha  de  haber  sido  efecto  de  causas 
generales,  antiguas  y  poderosas.  Un  cuerpo  dolori- 
do no  se  aviene  á  permanecer  largo  tiempo  en  la 
misma  postura;  varía  con  la  esperanza  de  padecer 
menos;  y  el  ansia  de  librarse  del  dolor  que  le  aflige 
■  ■         I     ■  I      -      ■  i,  ■        ■    ■■ 

(a)  Razón  ba  tejiído  Mr.  Peel ,  a1  docír  en  el  Parlamento 
que  la  nación  inglesa  ha  presentado,  durante  mas  de  an  siglo, 
la  reanion  de  hombres  libres  mas  asombrosa  <iue  se  ha  visto  ja- 
mas en  el  mando.  (Sesión  del  i3  de  abril  de  i83i,  sobre  el  bilí 
de  reforma  parlamentttría  ,  ^ ro^ucsto  por  el  Ministerio.) 
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le  incita  á  colocarse  en  una  situación  nueva,  siit 
calcular  de  antemano  sus  inconTenientes^ 

Digau  cuanto  quieran  los  calumniadores  de  los 
pueblosy.es  imposible  que  siendo  esixis  dichosos  á 
la  sombra  deley«sj.ustas  y  de  gobiernos  templados^ 
se  note  en  ellos  un  espíritu  permanente  de  inquie- 
tud y  de  turbulencia:  solo  en  los  Estados  despóti- 
cos, como  en  el  antiguo  Imperio  romano,  en  el 
gobierno  actual  de  Constantinopla ,  y  en  lasBSégen- 
cias  berberiscas,  se  vé  una  serie  casi  no  interrum- 
pida de  revoluciones  y  catástrofes ;  y  ellas  sou  ca- 
balmente la  ma&  terrible  acusación  contra  la  ti- 
ranía, considerada  como  enemiga,  de  los  mismos 
tronos» 

No  es  dificil  que^  en  una  nación  ya  conñiovida; 
uaa  facción  osada  ó  un  tumulto  popular  destruyan 
d  alteren  la  forma  de  gobierno;  pero  apenas  se  con- 
cibe cómo  una  nacioxx  que  disfrute  las  ventajas  de 
instituciones  benéficas^  y  que  viva  feliz  bajo  un  ré- 
gimen, justo^  aventure  tantos  bienes  y  se  exponga 
por  motivos  livianos  áloslrances  y  peligros  de  una 
revolución.  Asi  es  que ,  registrando  atentamente  la 
historia,  es  mas  común  maravillarse  de  la  pacien- 
cia y  longanimidad  de  las  naciones  que  de  su  áni- 
ma doscoutéutadizo  y  trastornador. 

CAPITULO  IV.. 

Por  no  haber  meditado  Bastantemente  acerca 
de  estas  verdades,  se  han  padecido  equivocaciones 
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gravisiiiias  respecto  del  origen  y  carácter  de  la  re- 
volución francesa:  unos  no  h^n  visto  en  ella  sino 
el  fruto  de  las  doctrinas  y  escritos  dados  á  luz 
sobre  derecho  público  desde  el  siglo  decimosép- 
timo; otros  han  exagerado  el  influjo  del  ejem- 
plo de  la  revolución  ocurrida  pocos  años  antes 
en  los  Estados  Unidos  de  América,  algunos  bai| 
in^tido  en  abuhar  los  desórdenes  de  la  Corte,  los 
actos  arbitrarios  de  la  autoridad,  los  errores  y  des- 
aciertos de  los  Ministros ;  y  los  mas  han  atribuido 
casi  exclusivamente  la  revolución  al  desarreglo  de 
la  hacienda.  Mas  conviniendo  de  buen  grado  en 
que  estas  y  otras  causas  han  concurrido  unidas  á 
producir  tan  grave  acaecimiento  (4),  no  por  eso 

(1)    Un  efcñtor  de  talento  y  de  probidad  ,  «nemígo  acérri- 
mo de  la  revolucíoa  ,  ha  boiquejado  de  esta  tuerte  las  caosas  que 
la  produjeron :  ^*  La  revolucíoo  de  América  había  enardecido  los 
ánimos  con  ideas  djc  igualdad  y  de  libertad ;  por  otra  parte  las 
Atambleas  de  los  Notables  ,  el  establecimiento  de  Administraciones 
^OTinciales  habían  trasfomado  los  hábitos  generales ;  y  no  es 
cosa  de  leve  momeólo  trastornar  los  hábitos  de  uaa  nación;  ade- 
mas la  penaría  de  la  hacienda ,  las  depredaciones  de  los  corte" 
sanos  ,  la  debilidad  del  gobierno  ,  las  tentativas  culpables  de  al- 
gunos Ministros  ,  todo  anunciaba  el  momento  de  una  gran  mu— 
danaa :  por  todas  partes  resonaba  el  deseo  de  mejorar  de  suerte; 
todas  las  voces  pedían  al  monarca  el  reintegro  de  los  derechos  de 
los  hombres  ,  que  viven  en  sociedad ,  de  no  obedecer  sino  á  laa 
leyes  que  han  hecho,  y  de  nu  pagar  sino  los  impuestos  en  que 
ban  consentido.  Hacer  las  leyes  y  votar  los  impuestos ,  tal  era 
la  revolución  que  todos  los  ciudadanos  pedían,  que  todos  los 
hombres  de  bien  proyectaban.'^  {Ensayo  sobre  ei  arie  de  cons -^ 
títuir  ios  puebios  f^^t  el  Conde  de  SÜomlosier.) 
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dejara  de  Tcsahar  que  so  TcidadcTO  atigak^  socan- 
sai  principal  foc  no  hallarsr  ya  de  acncrdo  las  ins- 
titnciones  con  las  ooslnmbrts,  Tbabcrse  Tciificado 
nna  gran  mudanza  en  el  orden  social ,  sin  qne  las 
relaciones  pcdíticas  y  civiles  hubiesen  seguido  el 
mismo  moiimientOL  Desde  el  instante  en  que  se  tc- 
rifiqoe  igual  contraste  en  cualquier  Estado,  t  que 
el  gobierno  no  tenga  previsión  bastante  para  ade- 
lantarse á  plantear  las  refomias,  tino  j  prudencia 
para  dirigirlas,  j  fuerza  y  vigor  para  sobreponerse 
á  los  partidos,  amenaza  el  riesgo  de  una  revolu- 
ción (2);  y  no  pend^^á  su  estallido  sino  del  concur- 
so de  varias  <drcunstancias. 

Sean  cuales  fueren  á  las  que  se  atribuya  prín— 
cipalmente  el  origen  de  la  revolución  iirancesa ,  es 
indudable  que  la  haUan  preparado  causas  anterio- 
res, de  influjo  lento,  pero  muy  poderoso;  y  que  si 
es  cierto  que  han  quedado  estampados  en  la  histo- 
ria los  crímenes  y  extravíos  de  aquella  é|Kxxi  bor- 
rascosa, también  lo  es  que  el  impulso  de  la  revo- 
lución, las  luces  difundidas  por  la  imprenta,  las 


(2)  ^*La*  rcvolockmes  tío  son  nunca  necesarias ,  como  lo  son 
los  fenómenos  de  la  natura  lesa  ;  porque ,  respectó  de  hombres  1¡- 
bret ,  no  bay  mas  necesidad  que  el  derecho  y  el  deber.  Pero  las 
reformas  son  muchas  Teces  necesarias ;  porque  en  ciertas  épocas 
las  ordenan  no  menos  el  derecho  que  el  deber.  £/  medio  mas 
seguro  de  hacer  ^tie  sean  imposibles  tas  re\?o!uciotus  ^  es  corn^ 
prender  aquella  necesidad  y  hacerle  de  buen  grado  los  sacrifi- 
cios que  reclama*'  Asi  se  expresa  un  escritor,  de  los  mas  afec- 
tos i  la  autoridad  real.  (Ancillon ,  obra  citada ,  pág.  i^*) 
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'discusioíies  políticas  y  el  mUmo  contraste  de  par- 
tidos, pusieron  de  manifiesto  los  desórdenes  y  abu* 
sos  del  antiguo  régimen. 

¿Qné  podrian  contextar  sus  patronos  y  panegi* 
ristas  á  esta  sencilla  pr^^nta:  reducida  la  Francia 
en  el  dia  á  sus  antiguos  límites,  y  privada  de  sus 
mas  importantes  colonias,  en  qué  consiste  que  se 
lialle  actualmente  mucho  mas  poblada,  mas  rica  y 
floreciente ,  á  pesar  de  tantas  causas  de  destrucción? 
Su  población  se  ba  elevado  á  mas  de  treinta  millo- 
nes de  almas  (3);  su  crédito  es  el  mayor  que  ba 
tenido  jamas ;  su  agricultura  no  ba  llegado  nunca 
á  igual  estado  de  prosperidad ;  en  ningún  tiempo 
ha  dado  mas  productos  su  industria  (4)*  Mientras 
—  '  .lili  1 ,  1 1 .  — ,^__^— ^— ^^ 

(3)  El  abate  Sleyes  ,  en  su  famosA  obra  publicada  en  el  aOo 
de  1789  ,  calculaba  la  población  del  reíuo  en  veinte  y  cinco  á 
veinte  y  seta  millones  de  almas.  (  Qu^esl-ee  ^e  le  tiers^etat? 
pig.  53.)  £1  ministro  Necker ,  en  una  obra  escrita  en  itempo  del 
Directorio  (ai(o  de  i796)snpone  la  población  de  Francia  de 
Tc/nte  y  cinco  millones.  (De  la  revolución /raticeia ,  tom.  a,  pá  •• 
giaa  3 16.)  "i ' 

Según  los  cálculos  mas  exactos,  la  población  se  ba  anmenlado 
en  33  a&os  ,  desde  la  revolución  acá  ,  tres  millonet  sobre  a^, 
(Discurso  del  Duque  de  Brogiie ,  en  la  Cámara  de  los  Pares,, 
contra  el  proyecto  de  ley  sobre  el  dcrcclto  de  primo genilura.) 

£1  célebre  Maltbe  Brun  calculaba  la  población  de  Francia, 
al  princi|«íar  el  ano  de  iSao^en  39.217,4^5  almas.  {TabUau 
politiaue  dtsCEnrope  au  i.^  Jartvier  18'io.)  Según  los  últimos 
datoa  oficiales,  que  be  podido  tener  á  la  vista ,  la  población  de 
Francia  asciende  á  3i.8oiy545  almas.  (Número  161  del  Bülelin 
de  las  lej'es.) 
(4)    ^^Tributarios  en  otro  tiempo  del  extraogcro  (decía  Car- 
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mas  se  exagere  el  pernicioso  influjo  y  los  desastres 
de  la  revolución ,  mayor  será  la  necesidad  de  con- 
venir en  que  las  causas  benéficas  que  han  contra^ 
pesado  y  con  mucha  ventaja  tantas  pérdidas,  deben 
de  haber  sido  extremadamente  poderosas  (5).  Verdad 


tutíí  i  Bonapart«  )  por  la  mayor  parte  de  nuestros  prodnctos  ,  y 
aie¡«do8  de  casi  todos  los  mercados  de  Europa  por  la  inferioridad 
de  nuestras  fábricas ,  hoy  día  podem<«s  concurrir  con  ventaja 
aun  con  los  paises  en  que  mas  se  han  perfeccionado  las  artes/' 
(Correspondattce inedt'te  de  Carnot  avec  Napuieon,  ect.  Carta 3 1.) 
(5)  B especio  del  aumento  de  riqueza  que  ha  recibido  la  Fran- 
cia después  de  su  revolución ,  citaremos  el  testimonio  de  un  ora- 
dor muy  versado  en  la  materia  ;  testimonio  que  nadie  contradijo 
en  la  Cámara  de  Diputados.  ^^Hace  cuarenta  aSos  se  presentaban 
con  mucha  dificultad  presupuestos  de  quinientos  millones.  Un 
déficit  de  cincuenta  y  seis  millones  causó  vivas  alarmas  y  fué 
presentado  con  dolor  i  los  Estados  Generales.  Si  entonces  se  ha  - 
btera  anunciado  que  la  Francia  ,  después  de  3o  a&os  de  discor- 
dias sangrientas,  después  de  3o  aSos  de  guerras  sin  ejemplo,  des- 
pués de  los  estragos  de  dos  invasiones  extrangeras  ,  pagaría  mil 
millones  ( de  francos  )  de  contribuciones  generales  ,  y  doscien- 
tos á  trescientos  millones  de  contribuciones  particulares  \  y  que 
los  pagaría  sin  violencia  y  sin  resistirse ,  ¿  cuál  no  hubiera  sido 
el  asombro  del  Rey  ,  de  los  ministros  y  de  la  nación/' 

^^Este  fenómeno ,  que  entonces  hubiera  pasado  por  increíble, 
se  Ha  realisado.  Todos  los  aiíos  se  os  anuncia  un  presupuesto  de 
gastos  de  cerca  de  mil  millones ;.  y  si  aun  es  menester ,  no  se  tiene 
reparo  en.  pediros  ademas  otros  mil  millones  para  satisfacer  á 
antiguos  propietarios,  y  doscientos  ó  trescientos  millones -para  una 
guerra  política  (la  de  Espafla  en  i8a3);  y  todo  esto  se  pide  sin 
dificultad ,  sin  xoaobra,  sin  compadecer  á  la  Francia ,  sin  dudar 
m  de  sus  recursos  ni  de  su  celo,  celebrando  mas  bien  su  gran 
prosperidad.'-' 

^*Sín  cmbarf^  i  nneitro  suelo  ni  nuestro  clima  no  han  varia— 
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iin]fW>rtantÍ8Íma,  y  que  apoyada  en  datos  materia^ 
lesj  está  á  prueba  de  argumentos  y  raciocinios:  los 
vicios  del  antiguo  régimen  consumian  en  Francia 
mas  población  y  mas  riqueza  que  los  horrores  de 
una  revolución  espantosa,  que  el  despotismo  de  Bo^ 
ñaparte,  y  que  una  guerra  casi  no  interrumpida 
por  espacio  de  aa  añosl 

^^Habia  (dice  un  escritor  célebre,  poco  sospe- 
choso á  los  gobiernos)  (5),  habia  en  la  situación  so- 
cial y  económica  de  la  mayor  parte  de  los  Estados 
de  Europa,  y  singularmente  en  la  monarquía  fran-^ 
cesa^  discordancias  que  podian  ocasionar  fuertes 
sacudimientos ;  y  que  pueden  considerarse  con  ran- 
zón (puesto  que  estos  sacudimientos  se  han  verifí- 
cado)  como  sus  causas  preparatorias  (6) ;  y  después 
la  revolución  ha  producido  accidentalmente  la  ven- 
taja de  poner  de  manifiesto  á  todos  ]ios  gobiernos 
cuantos  defectos  podia  haber,  de  cualquier  parte 

» 

do ;  la  constitución  física  de  la  Francia  ha  permanecido  siempre 
h  misma.  ¿De  dónde  proviene  pues  esta  riquez^i  misteriosa ,  de 
que  se  saca  provecho  con  tanta  seguridad  y  confianza?  £1  secre- 
to de  esta  riqueza  es  fácil  de  penetrar:  consiste  en  la  libertad  del 
suelo,  en  la  libertad  de  la  industria  ;  en  nna  palabra  :  en  la  li- 
bertad de  todas  las  facultades.'^  (Discurso  de  Mr.  Laffitc  ,  pro- 
nunciado en  la  Cámara  de  Diputados  el  dia  7  de  mayo  de  1817.) 

(5)  Mr.  Gentz ,  \)bra  citada. 

(6)  ^^Este  trastorno  (dice  un  escritor  realista  ,  hablando  de  la 
revolución  francesa)  fue  determinado  sm  duda  por  los  vicios  do 
que  adolecia  el  estado  civil  y  el  político,  tales  como  existían  en- 
tre nosotros.  {Blemorias  del  conde  de Montlosicr ,  tom.  i.^,  pá- 
gina 1 4^*) 

TOMO  I.  3 
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que  proviniesen ,  asi  en  la  antigua  constitución  de 
los  Estados  como  en  el  sistema  federativo  de  Eu* 


ropa.'* 


**No  debieran  nunca  los  gobiernos  (dice  el  mis- 
mo escritor  en  otro  lugar)  perder  de  vista  que  el 
adelantamiento,  el  interés,  la  política,  el  espiritu 
de  partido,  el  fanatismo,  y  hasta  la  sabiduría  y  la 
locura ,  son  hoy  dia  de  otra  naturaleza  que  en  los 
siglos  anteriores  (7)''^  Una  vez  convencidos  de  esta 
verdad,  hubiéranse  dedicado  los  gobiernos  aponer 
de  acuerdo  las  instituciones  y  las  leyes  con  las  cos- 
tumbres y  las  opiniones;  y  no  hubiera  resultado 
una  falta  de  correspondencia  entre  ellas,  que  ha 
acarreado  tantos  males  á  los  que  mandan  y  á  los 
que  obedecen. 


(7)  ^^La  mclmacion  4  las  revolaciones  y  la  manía  de  consti— 
tacíones  (dice  otro  escritor  de  cuenta)  no  son  un  accidente  de  la 
civilización ,  sino  un  estado  de  la  civilización  ,  resultado  necesa- 
rio de  otros  estados  anteriores.  Ni  se  puede  neg,ar  este  estado ,  ni 
tampoco  se  le  puede  destruir:  lo  piímero  seria  tan  insensato  co— 
mo  peligroso ;  lo  segundo  tan  absurdo  como  iniposiide.'^  (An*- 
cillon  ,  obra  citada  ,  pág.   loa.) 

Un  célebre  economista  alemán,  el  doctor  Polití ,  calculó  en 
1 826  que  ,  en  el  espacio  de  cuarenta  años ,  se  babian  adoptado 
y  publicado,  asi  en  Europa  como  en  América ,  nada  menos  que 
ciento  y  trece  Constituciones  \  de  las  cuales,  se  babian  destruido 
3i)  y  subsistian  8a  ;  concediendo  derecbos  mas  ó  menos  extensos 
á  una  población  de  mas  de  cien  millones  de  almas. 

Desde  el  aSo  de  i8a6  basta  el  dia  se  ba  aumentado  dicbo 

I 

número  ,  lejos  de  disminuir. 
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CAPITULO     V. 


Mr.  Gentz  se  empeña  en  probar  que,  desde  me- 
diados del  siglo  precedente,  se  esforzaron  los  go- 
biernos en  s^uir  los  progresos  de  las  naciones,  me- 
jorando su  régimen  interno;  pero  á  pesar  de  los 
datos  que  alega,  no  creo  que  presenta  la  cuestión 
bajo  su  verdadero  aspecto.  No  basta  probar  que^^se 
habian  extirpado  varios  abusos,  que  se  reformaban 
algunos  códigos,  que  se  disminuian  privilegios,  se 
allanaban  desigualdades,  y  se  obligaba  á  los  parti- 
culares á  sacrificar  sus  propias  ventajas  al  pro  co- 
mimal;^^  no  basta,  repito,  hacer  una  enumeración 
prolija  de  lo  que  hicieron  los  gobiernos,  sino  cote- 
jarlo con  las  necesidades  de  los  pueblos ,  y  volver 
la  vista  á  lo  que  dejaron  de  hacer ;  deduciendo  por 
consecuencia  si  caminaban  los  gobiernos  á  la  par 
con  las  naciones,  ó  si  por  el  contrario  seguian  á 
paso  desigual,  sin  plan  ni  rumbo  cierto,  el  impul- 
so que  los  arrastraba. 

Es  cierto  que,  desde  mitad  del  siglo  pasado,  se 
dedicaron  los  gobiernos  á  extinguir  abusos  y  á  plan- 
tear reformas,  que  el  espíritu  del  siglo  demanda- 
ba (i);  pero  no  lo  es  menos  que  muchas  de  aquellas 


(i)  ^^£1  móvil  de  la  opinión  pública  se  elevó  por  entonces  mas 
alto  que  todos  ios  resortes  humanos.  En  todas  partes  los  princi- 
pes, arrastrados  por  aqixel  mismo  espíritu ,  se  ocupaban  en  ase- 
gurar el  bienestar  de  los  pueblos ,  por  medio  de  innovaciones  y 
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reformas  se  tanteaban  sin  oportunidad;  que  en  unos 
Estados  se  procuraba  violentar  el  lento  curso  de  la 
ciidUzacion^  anteponiéndole  el  aspecto  halagüeño  de 


reformas  útiles.  En  este  noble  concnrso  de  mejoras  y  de  Glantro- 
pía  se  había  visto  rivalizar  al  mismo  tiempo  á  Federico  II  en 
Prásia,  á  José  II  en  Austria,  á  Catalina  II  en  Rusia,  á  Luis 
XVI  en  Francia ,  auxiliado  de  los  Ministros  Turgot  y  Malesher*^ 
bes;  en  fin  ,  á  Garlos  III  en  EspaíSa ,  ayudado  por  los  Ministros 
Aranda  y  Camporaanes.  No  olvidemos  tampoco  al  Rey  José  de 
Portugal ,  '6  mas  bien  á  su  Ministro  el  Marqués  de  Pombal ,  re— 
fbrmador  violento ,  que  de  acuerdo  con  el  Conde  de  Aranda  en 
EspaSa.y  con  el  Duque 'de  Cboiseul  en  Francia,  babia  becbo 
sancionar  la  medida  europea  de  la  expulsión  de  los  Jesuitas.'^ 
{Memoria  sacadas  de  los  papeles  de  un  hombre  de  hstado^ 
tom.  1 ,  píg.  6^.) 

£1  acitor  desconocido  de  esta  excelente  obra  ha  olvidado  en 
aquella  especie  de  reseiSa  comprender  á  los  Estados  de  Italia;  pero 
es  fácil,  cebando  una  ojea  Ja  sobre  ellos ,  convencerse  de  que  allí 
también  se  habian  dado  muchos  pasos  hacia  la  ilustración  y  las 
mejoras.  Tal  vtfz  fué  la  Toscana  la  nación  en  que  se  plantea- 
ron mas  reformas  útiles  y  oportunas ;  y  el  efecto  ha  correspon— 
dido plenamente  i.  Ios-buenos  deseos.  En  medio  de  tantos  trastornos, 
la  Toscana  ha  permanecido  tranquila  y  felia ,  sin  echar  siquiera 
menos  (tanta  ha  sido  su  dicha)  las  instituciones  políticas  que  le 
faltan. 

^*La  Toscana  (dice  un  célebre  escritor  de  nuestros  diaíi)  ofre- 
cía un  espectáculo  no  nvenos^igno  de  interés:  todo  lo  que  en  los 
otro*  países  de  Italia  se  admitía  por  la  teoría  y  la  literatura  ,  se 
realixaba  prácticamente  en  Toscana."-^^Nunca  tal  ves  pais  alga- 
no  sobre  la  tierra  presentó  mejor  la  imagen  de  un  Estado  en  que 
hay  libertad  sin  anarquía ,  poder  absoluto  sin  sotnbra  de  despo- 
tismo, obediencia  perfecta  sin  que  se  vea  quien  manda ,  liccnciai 
casi  absoluta  en  las  acciones  sin  desórdenes  ni  delitos:  l^  era  la 
ToscamaP"  (fiours  de  iütérature  frangaise  par  Mr.  ViUemain). 
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la  cultura^  que  en  otros  se  desatendía  la  índ(de  de 
las  mejoras  útiles,  y  se  las  hacia  infructuosas  por  el 
mismo  anhelo  de  verlas  arraigadas  fuera  de  tiempo 
y  de  sazón;  que  ya  se  destruía  con  una  mano  lo  que 
se  edificaba  con  otra;  ya  se  variaba  de  sistema  con 
la  caida  ó  la  elevación  de  un  ministro;  que  faltaba, 
en  fin,  aquella  unidad  de  plan  y  aquel  concierto  en 
la  ejecución,  que  requiere  la  construcción  de  cual- 
quier obra,  para  que  sea  sólida  y  duradera. 

Las  causas  que  hacian  indispensables  las  mejoras, 
obraban  con  impulso  común ;  las  reformas  se  mos- 
traban aisladas,  y  tal  vez  opuestas.  Las  primeras  cau- 
caban efectos  simultáneos;  las  segundas  no  guardaban 
correspondencia  mutua.  El  influjo  de  las  unas  era  per- 
manente; las  otras  solian  morir,  apenas  abortadas* 
No  debe  por  lo  tanto  parecer  extraño  que  los  cona-^ 
tos  de  l€»s  gobiernos  no  alcanzasen  á  fijar,  por  decirlo 
asi,  la  movilidad  de  las  naciones. 

En  todas  ellas  se  sentia,  con  mas  ó  menos  fuer- 
za, la  necesidad  de  practicar  en  las  instituciones  y 
leyes  una  reforma  análoga  á  los  progresos  de  la  ci- 
vili^cion;  y  aunque  el  sentimiento  de  esta  necesídaíl 
y  el  ansia  de  satisfacerla  se  avivasen  hasta  lo  sunip 
de  resultas  de  la  revolución  de  FranQia^.no  le  debie-r- 
ron  su  origen,  como  muchos  han  pretendido;  sino 
que  procedían  de  causas  mas  antiguas.  Fácil  seria 
probar  esta  verdad,  aun  eligiendo  para  confirmarla 
alguna  de  las  naciones  menos  adelantadas  en  la  car- 
rera de  la  civilización,  y  que  hallándose  mas  dis- 
tantes (por  su  aislamiento  geográfico,  polítifco  y  tcli^ 
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gioso)del  contagio  general  del  espirita  de  reforma, 
no  por  eso  dejaron  de  esperimentar  sus  efectos. 

Las  importantes  mejoras  en  la  administración  que 
logró  la  monarquía  portuguesa,  durante  el  mini&>- 
terio  del  Marqués  de  Pombal,  no  fueron  sino  una 
consecuencia  de  la  fuerza  irresistible  con  que  el  es^ 
ptritu  dd  siglo  impelia  á  los  gobiernos;  y  en  la  mis* 
ma  España,  apenas  se  divisó  la  oportunidad  mas  le- 
ve de  intentar  algunas  reformas,  cuando  se  sintió  el 
mismo  impulso  (2),  aunque  contenido  por  desgracia 
con  igual  perjuicio  del  trono  y  de  los  pueblos.  En  el 
año  de  1789  (que  coincide  justamente  con  el  naci- 
miento de  la  revolucio;!  francesa)  y  reden  ascendí-» 
do  el  Sr.  D.  Carlos  lY  al  trono,  convocáronse  G>rtes, 
para  cumplir  con  la  formalidad  de  reconocer  por 
heredero  de  la  G>rona  al  Príncipe  de  Asturias;  pero  las 
necesidades  del  Estado  (3),  los  abusos  de  la  admi- 
nistración, y  el  anhelo  que  ya  despuntaba  en  la  na— 
cion  de  mejorar  de  suerte,  encendieron  el  áuimo  de 

(a)  Respecto  de  las  importantes  mejoras  planteach»  en  el  rei- 
nado de  Garlos  III,  véase  la  obra  de  W.  Goxe  úXmIíAíí  España 
bajo  los  Rjeyes  de  la  dina^tia^de  Borbon.,  obra  escrita  en  inglés- 
con  ranchos  dalos  sacados  de  documentos  inéditos,  y  traducida  al 
francés  con  apéndices  y  anotaciones  por  D.  Andrés  Muriel.  (JL  JSs' 
pagne  tous  Íes  liois  de  la  Maison  de  Bourbon ,  tom»  6*) 

(3)  Según  el  Conde  de  Florida  Blanca ,  habia  contraido  Es- 
paña una  deuda  de  was  de  sesenta  millones  de  pesos ,  en.  la  úl— 
iima  guerra  con  Inglaterra ,  concluida  en  el  aiio  de  1 7  83. 

En  1789  publicó  el  Ministro  Lerena  una  relación  oficial  de  la* 
fentas  de  la  Corona ,  que  hacia  ascender  á  609  millones  de  reales; 
y  calculaba  la  deuda  del  Esudo  en  i.543.9o6,q44  '^ 
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algunos  Dipotados  celosos,  que  pidieron  que  las  Cor- 
tes se  ocupasen  en  examinar  los  males  que  aque- 
jahan  al  reino,  y  en  aplicarles,  de  acuerdo  con  el. 
Monarca,  el  remedio  oportuna  Este  conato  de  re-^ 
forma ,  que  empezaron  á  mostrar  las  0>rtes ,  inquietó 
sumamente  al  gobierno,  poco  dispuesto  á  satisfacer 
tales  votos;  y  acudiendo  en  su  ayuda  un  Ministro 
sagaz,  puso  en  práctica  las  dilaciones,  las  dádivas, 
las  amenazas,  hasta  que  disueltas  las  Q>rtes,  quedó 
tranquilo  el  gobierno  en  el  borde  mismo  del  precipi-^ 
cío,  dejando  sepultada  á  la  nación  en  el  mas  peligroso 
letargo.  Tal  fué  el  éxito  que  tuvieron  las  últimas 
Cortes,  9>\  tal  nombre  merecen,  que  vio  reunidas  Es^ 
pana  hasta  la  época  de  su  revolución:  este  hecho, 
tap  grave  como  cierto,  no  ha  menester  explicación  ni 
reflexiones;  la  historia  de  la  monarquía,  durante 
los  cuarenta  años  últimos,  debe  ser  su  solo  comen- 
taño  (4)- 

Asi  es  como  en  todas  las  naciones  de  Europa  se 
notaba  mas  ó  menos  la  ipiisma  inclinación  hacia  las 

-    - ..  . , ■  ... 

(4)  Para  {brmar  alguna  ¡dea  de  estas  Cortes ,  T^ase  lo.  que 
dijo  al  Rey  el  mismo  Míníslro.  que  intervino  en  ellas:  ^*Aanqoe 
el  expooente  oo  habeclio  mención  especíEca  de  las  úkimas  Cor-' 
tes ,  no  dejaron  de  ser  importantes  sus  servicios,  en  ellas*  £1  Rey 
lo  sabe  ;  pues  hubo  objetos  grandes  ^  felizmente  conseguidos  i  y 
no/aiiaron  espiritas  inquietos  y  que  quisieron  entrar  en  materias 
que  han  turbado  otros  países  ;  pero  se  ata  jd  todo  afortunadamente 
con  mucha  política  y  oportunas  resoluciones ,  dejando  conten- 
tos i  los  Reinos  y  á  sus  diputados.'^ 

(Exposición  dirigida  al  Rey  por  el  Qonde  de  Flprida  Blanca, 
desde  su  prisión  en  la  cluda^dcla  de  Pamplona.) 
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reformas;  inclinación  que  debieron  conocer  y  diri- 
gir los  gobiernos  con  oportunidad  y  con  firmeza. 
¿Mas  cuáles  eran  las  causas  que  producian  aquella 
tendencia  general,  que  ha  ocasionado  luego  tantas 
revueltas  y  trastornos?....  Las  mismas  causas  que  ha- 
bían producido  una  grave  mudanza  en  la  organi-^ 
zacio/i  social  de  los  Estados,  y  que  reclamaban  una 
reforma  análoga  en  sus  instituciones  políticas»  Este 
es  el  principio  fundamental  que  pasamos  á  desen- 
volver (5). 

CAPITULO   VI. 

No  es  de  este  lugar  examinar  el  respectivo  influ^ 
jo  de  las  varias  causas  que  contribuyeron  á  extender 
la  ilustración  en  Europa:  sabida  cosa  es  que  sepul- 
tada muchos  siglos  en  la  mas  profunda  ignorancia, 
debió  el  salir  de  ella  al  feliz  concurso  de  un  gran 
número  de  sucesos.  El  sacudimiento  general  produ- 
cido por  las  Cruzadas,  la  comunicación  mas  frecuen- 
te entablada  entre  las  naciones,  el  ejemplo  del  estado 
mas  próspero  que  ofrecia  la  Italia,  las  artes  y  el  sa- 
ber que  aun  no  se  habian  apagado  totalmente  en  el 
imperio  griego,  el  hallazgo  de  importantes  obras  y 
de  restos  de  bellas  artes,  la  invención  del  papel,  el 
uso  de  la  brújula,  que  extendió  los  limites  de  la  na- 
vegación, la  curiosidad  despertada  por  tan  nuevos 

(5)     ^*£s  imposible  evitar  el  hacer  innovaciones   en  las  insú-   / 
taciones  políticas ;  porque  las  cosas  humanas  no  permanecen  non» 
ca  estacionaria»,  y  la  legislación  debe  siempre  caminar  mano  á 
^    mano  con  la  cuitara.'' (AncU Ion ,  obra  citada |  tom.  i,pág.a4*) 
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esrímulos,  la  declinación  del  poder  feudal,  la  ma- 
yor fuerza  que  adquítieron  los  gobiernos,  sus  co- 
natos para  asegurar  la  tranquilidad  interior  y  sus 
esfuerzos  para  fundar  establecimientos  literarios, 
otras  causas  en  fin  de  semejante  naturaleza,  produ- 
jeron al  cabo  un  movimiento  general  hacia  la  ilus- 
tración, lento  á  los  principios,  muchas  veces  extra- 
viado; pero  siempre  constante,  y  jamas  retrógrado. 

Cuando  hubieron  ya  los  conocimientos  humanos 
adquirido  alguna  madurez,  se  verificó  afortunada- 
mente la  invención  de  la  imprenta;  y  este  suceso, 
apenas  notado  en  su  origen,  anunció  para  lo  porve- 
nir nna  revolución  general  en  las  sociedades  mo- 
dernas. Existia  ya  un  medio  fácil,  rápido,  universal, 
de  trasmitirse  sus  ideas  todos  los  habitantes  de  un 
pueblo,  de  una  provincia,  de  una  nación;  los  varios 
Estados  se  ponian  en  comunicación  mas  frecuente  y 
expedita;  cesaba  el  extraordinario  precio  de  los  ma- 
nuscritos, que  los  habia  reducido  á  servir  de  lujoá 
los  poderosos ;  se  destruid  la  especie  de  monopolio 
que  habia  hecho  del  cultivo  de  las  ciencias ,  duran- 
te algunos  siglos,  el  estado  eclesiástico;  cundia  el 
saber  á  todas  las  clases;  y  vinculado  de  un  modo 
indestructible  el  caudal  de  los  conocimientos  huma- 
nos, estaba  tan  libre  de  pérdidas  y  deterioros,  como 
seguro  de  pasar  de  una  generación  á  otra  con  ga- 
nancias y  acrecentamiento. 

El  trascurso  del  tiempo  debió  dar  á  conocer  el 
influjo  de  estas  causas,  al  parecer  leves,  jxjro  de 
una  acción  continua  y  eficaz:  el  adelantamiento  nc 
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las  ciencias  produjo  otro  igual  y  simultáneo  en  ra- 
rios  ramos  de  la  sociedad ;  nuevos  desctirbrimiei%tos 
encendieron  nuevos  deseos;  y  la  destrucción  de 
preocupaciones  allanó  la  senda  á  las  mejoras.  Los 
progresos  de  las  ciencias  debieron  también  cca^cur-^ 
rir  indirectamente  al  mismo  fin;  contribuyendo  á 
la  perfección  de  las  artes,  al  ensanche  de  la  nave- 
gación, y  al  desenvotvimievito  del  sistema  mercaí}.-* 
ttL  Una  ve%  extendida  la  ini^truccion  á  las  varias 
clases  de  la  sociedad,  debió  resultar  otro  efecto  in-^ 
dispensable,  que  procuran  vanamente  desconocer 
los  que  se  oponen  á  la  tendencia  del  espíritu  del 
siglo i  los  derechos  concedidos  á  ciertas  clases,  sus 
preferencias  en  la  gerarquia  spcial ,  y  los  privilegios. 
y  exenciones  que  les  otorgan  las  leyes ,  niecesitan 
para  ser  sólidos  y  duraderos  t^ner  algún  funda- 
mento real  y  efectivo.  Las  inmensas. propiedades  que 
poseian  en  otros,  tiempos  el  clero  y  la  nobleza,  les 
dieron  necesariamente  una  siiperiorídad-muy  nota- 
ble; pero  también  contribuyó  al  mismo  efecto  el 
superior  ^aber  del  espado  eclesiástico ,  el  cultivo  de 
las  ciencias  casi  confíi^do  en  los  monasterios,  el 
influjo  de  la  legislación  canóniiea  en  el  arreglo  y 
mejora  de  la  civil, y  las  ventajas  que  proporcionaban 
al  clero ,  para  dedicarse  al  estudio-,  la  independen- 
cia y  seguridad  propias  de  su  estado  y  las  inmuni— 
dades.  que  le  estaban  anejas.  La  elevación  de  la  no- 
bleza tenia  también  por  fundamento  una  educacionc 
propia  y  peculiar,  que  distinguía  sus  costumbres 
de  tas  de  las  demás  clases ,  y  daba  á  sus  individuos 
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una  superioridad,  no  legal  y  aparente,  sino  real  y 
palpable. 

Mas  asi  que  dejó  la  instrucción  de  pertenecer 
exclusivamente  á  clases  determinadas ,  y  que  fué 
extendiéndose  por  un  declive  insensible  hasta  lie-, 
gar  al  pueblo ,  debieron  resultar  dos  efectos  enla- 
zados por  su  propia  naturaleza:  desaparecer  una  de 
las  causas  que  sirvieron  de  pedestal  á  la  elevación 
de  las  clases  privilejiadas,  y  ascender  naturalmen- 
te en  la  escala  social  otras  clases  de  la  nación.  Em- 
pezaron por  lo  tanto  á  aparecer  mas  injustas  en  los 
códigos  las  desigualdades,  cuyos  fundamentos  se 
tocaban  menos  en  la  realidad ;  la  semejanza  en  la 
educación  de  las  varias  clases  del  Estado  contribu- 
yó á  acercarlas  entre  si,  produciendo  menos  dispa- 
ridad en  sus  costumbres;  y  desde  este  punto  fué 
artificial^  por  decirlo  ^i,  ui^a  parte  de  la  eleva- 
ción en  que  ciertas  clases  se  hallaron  (i). 

(i)  ^^Blientras  las  luces ,  la$  nqaezas  y  los  talentos  civiles  j 
militares  eran  casi  el  patrimoniq  exclusivo  de  una  clase  ,  forma- 
ba esta  una  aristocracia  tan  i^ataral  copio  poderosa.  Las  IeyeS| 
al  declararla  como  la  sola  capas  de  gobernar  el  Estado ,  de  dis— 
tiíbuir  la  justicia  j  de  acaudillar  los  ejércitos  »  no  hacian  sino 
anonclar  un  hecho  ,  generalmente  incontestable.''' 

^*  Después  la  aristocracia  natural  de  la  antigua  noblesa  ba 
sido  destruida  por  la  fuerza  n^isma  de  las  cosas ;  y  las  leyes^  los 
usos ,  ó  la  voluntad  de  los  príncipes  ^  al  declarar  4  todos  los 
ciudadanos  como  capaces  de  gobernar  el  Estado,  no  bacen  tam- 
poco sino  anunciar  un  hecho  ,  que  no  está  en  nuestro  poder  ni 
negar  ni  disimular.'^  (MaUbc-Brun,  Tableau  politíque  de  C  Eu^ 
rope  en  i8aO}  pág.  lia  y  1 13«) 
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La  afición  á  las  ciencias  atrajo  el  respeto  hacía 
las  personas  qne  las  cultivaban ;  en  vez  de  ser  la 
profesión  militar  la  única  lucrativa  y  honrosa,  sir- 
vieron otras  profesiones  para  proporcionar  bienes  y 
jsatisfacer  la  ambición;,  y  en  la  misma  proporción 
en  que  se  rebajó  el  influjo  exclusivo  de  una  noble- 
za belicosa,  fué  elevándose  gradualmente  el  de 
otras  clases  útiles. 

Lejos  de  oponerse  los  gobiernos  á  esta  mudanza 
saludable,  la  favorecieron  con  ahinco ,  no  solo  por 
la  inclinación  personal  de  algunos  príncipes  y  por 
el  anhelo  de  dar  esplendor  á  sus  coronas,  sino  con 
la  mira  política  de  enflaquecer  el  influjo  del  poder 
feudal  y  de  buscarle  contrapeso.  En  nada  aparece 
tan  manifiesto  este  designio  de  los  monarcas  como 
en  sus  conatos  para  disminuir  la  jurisdicción  de  los 
Señores;  procurando  por  medio  de  la  mayor  ilus- 
tración de  los  jueces  comunes ,  por  el  aparato  de 
los  tribunales,  y  por  la  aplicación  del  derecho  civil, 
hacer  preferible  á  los  pueblos  la  jurisdicción  real  y 
atraerlos  á  ella.  La  profesión  de  la  jurisprudencia 
(de  tan  grave  importancia  como  que  deciden  los 
jueces  de  la  vida ,  de  la  honra  y  de  los  bienes  de 
los  subditos)  fué  la  que  apareció  antes  formando 
una  clase  respetable ,  y  aspirando  á  ejercer  influjo 
en  el  régimen  político ;  influjo  que  favorecido  y  au- 
mentado por  los  príncipes  sirvió  después  alguna^ 
veces  para  contener  las  demasías  del  mando  abso- 
luto. 

Propagada  hasta  cierto  punto  la  instrucción» 
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imposible  era  que  se  disipasen  errores^  sin  que  por 
una  consecuencia  necesaria  se  extirpasen  abusos  \  y 
faltando  el  respeto  ciego  á  antiguas  preocupaciones, 
hubieron  menester  los  gobiernos  nuevos  elementos 
de  fuerza.  A  proporción  que  las  naciones  fueron 
menos  ignorantes,  se  notó  que  era  mas  dificil  con- 
ducirlas contra  su  propio  convencimiento;  resultan- 
do, desde  este  punto,  que  aun  los  gobiernos  des- 
póticos trataron  de  persuadir  la  conveniencia  y  uti- 
lidad de  sus  leyes  y  providencias;  y  entablando  una 
comunicación  mas  frecuente  con  sus  subditos,  ce- 
dieron á  la  necesidad  de  contar  mas  ó  menos  con  la 
volirntad  de  los  pueblos* 

Por  tan  distintos  medios  fué  formando  la  ins^ 
truccion  un  nuevo  elemento  político'^  y  la  fuerza  de 
la  opinión j  débil  y  casi  nula  al  parecer,  se  mostró 
en  breve  incalculable  en  sus  efectos.  Reprobó  los 
restos  de  costumbres  bárbaras  é  introdujo  lenta- 
mente mayor  civilización  y  cultura;  derogó  íle  ke^ 
cha  muchas  leyes  crueles ,  que  aun  permanecieron 
deshonrando  los  códigos;  reclamó  con  urgencia  la 
reforn^a  de  las  instituciones;  obligó  alas  clases  mas 
elevadas  á  solicitar  la  aprobación  pública;  y  forzó 
á  los  monarcas  mas  poderosos  á  contemplarla  con 
circunspección  y  miramientos.  El  mismo  Luis  XIY, 
cuyo  reinado  suele  citarse  como  modelo  de  gobierno 
absoluto,  se  vio  obligado  en  circunstancias  graves  á 
apelar  á  los  pueblos  y  á  solicitar  por  medio  de  ma- 
nifiestos la  cooperación  de  la  nación. 

Asi  apareció  en  el  seno  mismo  de  lo$  Estados  una 
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autoridad  censoria^  que  ejerciendo  meramente  un 
influjo  moral,  obtuvo  sin  embargo  nüa  especie  de 
supremacía  poUtica"^  suplió  en  parte  la  falta  de 
instituciones;  contuvo  los  excesos  del  poder;  acercó 
por  medio  de  gradaciones  insensibles  las  clases  de- 
masiado separadas  por  las  leyes;  ayudó  á  los  go- 
biernos cuando  seguian  el  rumbo  que  indicaban  las 
necesidades  de  los  pueblos,  y  les  sirvió  de  remora 
cuando  iban  á  precipitarse  por  el  extremo  opuesto; 
en  una  palabra:  el  peso  de  la  opinión,  semejante  al 
de.  la  atmósfera ,  no  se  sintió  materialmente  ni  opri- 
;mió  en  ningún  punto ;  pero  gravitó  igualmente  so^ 
bre  todo  el  cuerpo  político,  y  fué  causa  principal 
de  muchos  fenómenos  importantes. 

Podrá  un  gobierno  violento  atropellar  las  bar- 
reras que  la  opinión  le  oponga;  podrá  una  facción 
descarada  burlarse  de  la  censura  pública;  pero  bien 
se  puede  afirmar  que  en  ninguna  nación  de  Europa 
deberá  creerse  estable  un  régimen  político,  si  no 
está  acorde  con  la  opinión.  Aun  siendo  las  reformas 
ventajosas  para  el  Estado;  aun  hallándose  propues- 
tas por  la  autoridad  suprema  y  apoyadas  en  la  fuer- 
za, no  pueden  sostenerse  si  no  estriban  sobre  aquel 
fundamento:  el  reinado  de  José  II  ofrece  mas  de 
una  prueba  de  esta  verdad. 

Pero  si  no  es  dado  ni  aun  al  gobierno  mas  ro- 
busto adelantarse  4  1a  opinión  en  la  carrera  de  las 
reformas,  no  le  es  menos  imposible  resistir  al  tor- 
rente de  la  opinión  pública  y  permanecer  inmóbil, 
coaiido  la  noeion  ha  adelantado  notablemente:  no 
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qneda  pues  mas  arbitrio  á  un  gobierno,  si  llega  á 
verse  en  tamaño  apuro,  sino  sostener  violenta- 
mente las  antiguas  instituciones,  que  han  perdido 
«1  apoyo  de  la  opinión ;  pero  desde  este  momento 
crecen  de  todo  punto  los  inconvenientes  y  peligros. 
El  empleo  de  la  fuerza  la  consume ;  los  medios  coer- 
citivos suscitan  nuevos  obstáculos;  cada  abuso  de 
autoridad  exige  otros  mayores:  la  opinión  pública, 
por  el  €K>ntrario ,  adquiere  mayor  resistencia  con  la 
compresión;  la  persecución  y  los  castigos  aumentan 
el  número  de  los  afectos  á  las  mejoras ;  y  el  rigor 
destemplado  del  gobierno  completa  el  descrédito  de 
las  instituciones.  Asi  se  verifica,  por  una  combina* 
cion  necesaria.,  que  los  conatos  mas  obstinados  para 
oponerse  á  las  convenientes  reformas ,  acaban  en 
Iveve  por  ser  del  todo  inútiles;  y  si  el  gobierno  ce- 
de luego  al  impulso  que  le  ba  arrollado,  echa  me- 
nos las  fuerzas  que  consumió  sin  fruto ,  y  que  de- 
bieran servirle  para  contener  con  mano  fuerte  los 
desórdenes  y  demasías. 

CAPITULO  VIL 

Al  hablar  del  mflujo  de  la  instrucción ,  no  es 
posible  olvidar  el  que  han  tenido  el  cultivo  de  la 
ciencia  del  derecho  público  y  las  muchas  obras  pu- 
blicadas sobre  este  ramo  desde  el  siglo  decimosép- 
timo. Vuelta  la  atención  hacia  objeto  tan  importan- 
te, examinado  d  origen  y  la  legalidad  de  los  go- 
Jbíeraos  ,  controvertidos  los  limites  de  la  autoridad. 
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y  puesta  á  la  vista  de  los  pueblos  la  perspectiva  d^ 
un  estado  mas  libre  y  de  una  situación  mas  prós- 
pera, imposible  era  que  esta  causa  no  produjese  por 
su  parte  efectos  sensibles.  Hicieronse  vulgares  las 
doctrinas  apenas  conocidas  antes;  el  aliciente  de  la 
novedad,  el  estimulo  de  la  ambición,  hasta  la  moda 
misma  contribuyeron  á  propagarlas;  los  pueblos  sin- 
tieron el  nuevo  estimulo,  y  no  reconociéndose  dicho- 
sos, oyeron  con  mas  interés  la  explicación  de  las  cau* 
sas  de  sus  dolencias,  y  acogieron  con  ansia  las  pro- 
mesas mas  vagas  de  su  curación.  Desemejante  estado 
resultó  lo  que  d^ia  temerse:  quísose  reducir  á  me-- 
tafísica  abstracta  la  ciencia  práctica  de  gobierno; 
los  sistemas  extremados  sedujeron  por  su  novedad 
y  por  su  brillo ;  apreciáronse  los  raciocinios  mas  que 
los  hechos;  y  hallóse  al  cabo  la  ciencia  política  en 
aquel  punto  de  pedantería  ingeniosa  en  que  se  en- 
contró la  física,  hasta  que  se  redujo  al  severo  aná- 
lisis y  á  los  lentos  resultados  de  la  experiencia. 

Volviendo  á  los  saludables  efectos  de  los  pro^ 
gresos  del  saber,  no  admite  duda  que  la  sana  críti- 
ca y  el  cultivo,  de  las  ciencias  eclesiásticas  debieron 
también  por  su  parte  desterrar  al  cabo  un  gran  nú- 
mero de  preocupaciones ,  eñ  que  la  superstición  se 
apoyaba;  y  esta  causa,  al  pronto  imperceptible^ 
acabó  por  tener  grandísimo  influjo,  no  solo  en  el 
arreglo  interior  de  los  Estados,  sino  hasta  en  la  po- 
lítica general  de  Europa.  Sabidas  son  las  ruidosafs 
controversias,  suscitadas  sobre  materias  religiosas 
en  el  siglo  XYI;  pero  lo  que  mas  importa  observar 
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es  que,  apenas  consiguieron  conmover  fuertemente 
los  ánimos  y  poner  en  contraposición  inmensos  ¿n- 
tereses ,  cuando  produjeron  un  efecto  muy  notable: 
asociarse  los  deseos  de  reforma  religiosa  á  los  de-- 
seos  de  reforma  politica  (i),  y  serrirse  esta  del  fa- 
natismo de  secta  como  de  una  palanca  poderosa; 
Durante  el  reinado  de  Carlos  V  se  percibió  ya  este 
efecto  en  los  Estados  protestantes  de  Alemania;  vio- 
se  después  comprobado  en  la  larga  lucha  que  sos-* 
tuvieron  los  Paises^Bajos,  para  libertarse  de  la  do- 
minación española;  y  la  historia  de  Inglaterra,  des« 
de  el  reinado  de  Henrique  YIII  hasta  la  revolución 
que  colocó  en  el  trono  á  Guillelmo  III,  ][^resenta  un 
continuo  testimonio  de  la  misma  verdad. 

Aun  en  aquellos  paises  en  que  no  lograron  la^ 
nuevas  doctrinas  apoderarse  del  gobierno,  ni  aun* 
que  se  las  'consintiese  en  el  Estado,  se  sintió  el  in- 
flujo de  las  disputas  religiosas  y  la  mayor  ilustra- 
ción que  adquirieron  desde  aquella  época  las  cien- 
cias eclesiásticas.  A  medida  que  fueron  desvanecién- 
dose  muchas  preocupaciones  y  adelantando  las  na- 
ciones en  civilización  y  en  cultura,  resaltó  mas  vi- 
vo el  contraste  entre  las  costumbres  de  los  pueblos 

i*  ■       ■    ■■■.  ^1    u    ■■■     'M.*    ■*■'■   '■•■■'■  ■.!■■  a.ji  11     jtii.n'    ■  ■■■■   ■.     '     "*■ 

(i)  ^^La  organización  religiosa  del  protestantisipo  se  fundaba 
en  el  examen  respecta  de  las  cosas  ^  y  en  la  elección  respecto 
de  las  personas ;  así  paes  debió  preverse  que  si  éstos  principios^ 
qoe  «^tenían  la  tancíoo  de  todos  }qs  Poteni^doi  ^e.Ktiropa^  ilií,>- 
gabán  ¿  recibir  una  aplicación  roas  general ,  debian  resultar  da 
ciJos  íoioensas  ventajas  4  favor  de  fa  libertad  política/-' (jfAi//xM///c-. 
tíon  á  ia  Historia  4^  lo  Asamblea  Constituyente  por  A.  de'La- 
raeth,  fom.  I*,  p«^g«58.)  •-  x 
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y  las  persecuciones  intentadas  por  el   fanatismo. 

Asi  es  que  los  gobiernos  que  no  percibieron  la 
mudanza  acaecida,  y  que  se  obstinaron  en  continuar 
un  sistema  de  persecución,  incompatible  con  el  es^ 
piritu  del  siglo  ^  aumentaron  los  obstáculos  que  los 
rodeaban,  malgastando  gran  parte  de  su  calor  vi- 
tal en  mantener  aquella  lucha  intestina.  Ni  en  esta 
materia  deja  de  ser  notable  que  los  gobiernos  mas 
contrarios  á  las  reformas  políticas,  y  que  opusieron 
como  barrera  para  contenerlas  la  intolerancia  reli- 
giosa, incurrieron  frecuentemente  en  las  mas  extra- 
ñas contradicciones:  unas  veces  siguieron,  sin  cono- 
cerlo  ellos  mismos,  el  torrente  de  la  ilustración  ge- 
neral; otras,  cediendo  todas  las  consideraciones  á 
la  voz  de  la  necesidad  ó  al  codicioso  anhelo  del  fis- 
co, se  apoderaron  de  bienes  y  rentas  del  clero,  Ua- 
inando  en  su  apoyo  las  mismas  doctrinas  que  antes 
<K>ndenaron;  y  aun  mas  frecuentemente,  acaloradas 
las  disputas  con  la  corte  de  Roma,  sostuvieron  las 
máximas  que  mas  favorecian  la  independencia  de  los 
gobiernos  y  las  inmunidades  propias  de  cada  nación. 

Tal  vez  ningún  gobierno  ha  presentado  mas  de 
bulto  esta  contradicción  en  su  conducta  que  el  go- 
bierno español ,  durante  los  últimos  reinados;  no 
siendo  posible  concebir  cómo  se  pretendía  sostener 
ia  inquisición  religiosa  con  las  doctrinas  que  se  en- 
señaban á  la  juventud  (2),  con  las  obras  que  se  pu— 


(a)     Según  el  plan  de  estadios^  mandado  observar  por  el  go 
bíerao  de  Cirios  IV|  «So  de  1S07,  se  ensefiabau  eo  las  uuíver- 
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bUcaban  á  la  sombra  misma  del  gobierno  (3),  con 
mucbas  de  sus  providencias  en  el  régimen  interior, 
y  con  la  senda  que  siguió  desde  su  exaltación  al 
trono  la  actual  dinastía,  en  especial  Carlos  III,. pa- 
ra poner  coto  á  las  desmedidas  pretensiones  de  la 
corte  de  Roma. 

El  arreglo  de  las  disputas  religiosas  fue  el  gnai 
probkma  dd  siglo  XVII;  pero  en  aquel  mismo  si- 
glo quedó  condenado  irrevocablemente  el  fanatismo 
perseguidor;  y  la  revocación  del  Edicto  de  Nantes, 
tan  impolítica  y  funesta  á  la  Francia,  puso  de  ma- 
nifiesto que  habia  ya  pasado  la  época  de  tales  vio- 
lencias.(4)- 

Extendióse  también  el  mismo  influjo  á  la  polí- 
tica exterior ;  y  el  tratado  de  Westphalia,  celebrado 
á  mediados  del  mismo  siglo,  decidió  con  equidad  y 
acierto  la  prolongada  contienda  de  treinta  años,  in- 
terponiéndose como  mediador  entre  los  dos  partidos^ 
Yióse  entonces  á  una  monarquía  católica  ofrecer 
protección  y  garantías  á  los  Estados  protestante  de 
Alemania;  y  combinando  las  relaciones  religiosaa 


tedades  lat  instituciones  canónicas  de  Cavalarío ,  con  muy  pocas 
coMs  aoprifuidas ;  ias  lecciones  de  economía  potitiea  de  J.  B. 
Saj,  ect« 

(3)  Obras  de  Macanas ,  de  Campomanes,  de  G>barrab¡as,  d« 
Gordianos  ,  det  conde  de  Cabarrtis,  ect.  ^  «cu ,  ecU 

(4)  En  el  aSo  de  i685  revocd  Luía  XIV  el  Edicto  de  Nan^ 
tes  ,  promulgado  por  Hei^ríqoe  I Y  en  i$^  £1  espirita  ^  toie^ 
rancia  había  ganado  mucho  terreno  en  la  nací^ ;  y  el  gobierno 
retrocedía  un  siglo. 
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eoa  las  políticas,  yalerse  de  la  ascxñacion  de  aqiie-» 
líos  Estados  como  de  un  útü  contrapeso ,  para  con-' 
trabalancear  la  prepotencia  del  Austria.  El  primer, 
síntoma  de  aquella  opoñcion  habia  aparecido  en- 
Augsburgo,  al  mismo  tiempo  de  nacer  la  reforma; 
j  manteniendo  combinados  los  intereses  políticos  y' 
religiosos  por  espacio  de  mas  de  un  siglo ,  se  puede 
decir  que  ll^ó  á  su  término  y  consiguió  su  objeto' 
por  el  tratado  de  Westphalia. 

También  es  digno  de  notar  que  en  este  misnio 
tratado ,  en  que  se  asentó  la  paz  entre  los  dos  par  ti— ^ 
dos  religiosos  que  tenían  dividida  á  la  Alemania, 
fué  en  el  que  se  reconoció  completamente  la  inde- 
pendencia de  los  Cantones  Suizos  y  la  emancipación 
de  Holanda*  La  política  supo  aprovecharse  diestra-e- 
mente del  espíritu  del  siglo  ;  y  hermanando  las  ideas 
de  libertad  y  de  tolerancia,  se  valió  de  estos  elemen- 
tos' para  asegurar  el  equilibrio  europeo.  No  es  pues 
extraño  que  aquel  tratado  haya  obtenido  tan  justa 
oelebridad ;  conciliador  de  opuestos  intereses ,  aná- 
logo á  las  circunstancias ,  acorde  con  la  opinión  del 
siglo ,  encerraba  en  si  mismo  elementos  de  fuerza  y 
duración  (5). 


(5)     Por  el  tratado  de  Westphalia,  celebrado  en  1648 ,  se  ft-»  ' 
jaroa  lat  relaciones  políticas  y  religiosas  de  los  Estados  de  Ale- 
mania: an  malaria  de  religión,  se  confirmé  la  pas  de  Avigiburgo»* 
CMioediendo  igualdmd  de  derechos  á  todos  los  reformados  ;  y  en 
naloria  polltiea,  se  profslamé  ana  amnistía  general  y  el  reinte—  ' 
gre  ém  e%da  prloetpe  en  sus  Estados.  La  tndependencta  de  todos 
•Uoi  qaadó  mu  4  cubierto  rcspeetp  de  la  casa  de  Austria;  y  I9  ' 
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Desde  aq[uella  época  ni  las  revoluciones  interio- 
ires  de  los  Estados  ni  la  politica  exterior  tomaron  et 
colorido  religioso  que  habían  mostrado  antes:  pasó, 
el  tiempo  en  que  los  partidos  hallaron  en  la  refor-* 
ma  un  aliado  poderoso;  y  mucho  antes  de  expirar  el 
mismo  siglo,  se  columbró  ya  en  las  estipulaciones 
mercantiles,  insertas  en  los  tratados,  el  nuevo  espi-^. 
ritu  que  iba  á  reemplazar  al  influjo  religioso  en  la 
politica  europea  (6). 

La  historia  de  Francia  ofrece  vasto  campo  para* 
observar  cómo  la  ilustración  general  y  los  adelanta** 
mientos  de  la  industria  fueron  amortiguando  el  es^ 
piritu  de  secta,  disminuyendo  la  acrimonia  de  las 


alíansa  de  Francia  y  de  Süecía  y  aiu  relaciones  t  influjo  con  él 
(jocrpo  Germánico  fueron  favorables  á  la  libertad  de  los  indivi— 
daos ,  i  U  soberanía  de  las  naciones  y  al  equilibrio  general  d« 
Europa. 

(6)  £n  1648  se  babia  celebrado  el  tratado  de  Westpbaliai 
que  babia  dado  i  la  Holanda  una  eiistencía  política ;  y  en  iCGS 
ya  se  declara  la  guerra  entre  aquella  Potencia  y  la  Inglaterra 
por  rivalidad  de  comercio.  En  1667  se  celebra  entre  ellas  la  pat 
de  Breiia ;  y  en  este  tratado  se  modifica  el  acta  de  navegación» 
en  íawMr  de  la  Holanda ,  por  lo  relativo  ¿  la  navegación  del 
Kbin* 

En  la  pafe  de  Kiraega  (celebrada  entre  la  Francia  y  la  Holán-* 
^  ein  1678)  también  se  incluyeron  varias  estípulaeiones  mercan^' 
tiles  f  raoy  favorables  á  la  última  Potencia  y  fundadas  en  prin^, 
c^ios  liberales. 

En  la  paa  de  Ris'Wick  (afto  de  1697)  que  puso  termino  i  la 
guerra  de  la  Itga  de  Augsburgo »  para  contener  la  aiubícion  de 
Laís  XiV)  también  se  inclttyeron  esiipulaciones  mertmhtiie^  en-* 
Ij-e  Francia  y  Holanda.  •, 
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eootrovernas  idigíosas,  y  calmando  la  fermentación 
€f¡ae  faalña  agitado  a  aquel  reino  por  espacio  de  tan^ 
tos  anos.  A  las  catuas  morales,  y  no  á  las  medidas' 
sereras  de  la  autoridad,  debió  aipicUa  mónarqiiiá 
la  tranquilidad  que  faabia  buscado  en  "vano;  confir^' 
mandóse  mas  y  mas  que  aquellas  causas  benfficas, 
tan  injustamente  calumniadas,  son  las  auxiliares 
mas  poderosas  de  los  gobiernos:  ellas  exinueron  de 
entredichos  y  excomuniones  á  los  reyes,  afianzando 
en  sus  sienes  las  coronas;  al  pasó  cpie  los  libraron 
de  ver  á  sus  naciones  pasar  de  los  cismas  religiosos 
á  los  horrores  de  la  guerra  cíyíL  '  '    , 

Pero  la  misma  rerokicion  social  que  había  qui~ 
tado  las  armas  al  furor  de  las  sectas,  libertando  á 
los  gobiernos  de  enemigo  tan  temible,  debió  adver-. 
tirles  al  mismo  tiempo  que  eran  ya  aun  mas  ino- 
portunas y  arriesgadas  las  persecuciones  religiosas; 
y  que  el  nuevo  móvil  que  habia  empezado  á  con- 
mover á  los  Estados  y  á  dar  impulso  á  su  politica 
extema,  era  enemigo  irrec<mciliable  del  fanatismo, 
y  aliado  natural  de  las  reformas  útiles. 

CAPITULO  VIU. 

f  Antes  de  hablar  de  los  efectos  producidos  por  el 
desarrollo  del  sistema  industrial  j'  mercantil^  Con- 
viene examinar  otra  causa  anterior,  que  contribuyó 
grandemente  á  la  mejora  social  de  Europa;  causa 
de  tan  necesario  influjo  en  las  relaciones  políticas, 
que  jamás  podrán  debilitarla  ni  el  poder  de  los  go- 
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Liemos  mas  robustos  ni  el  impulso  de  los  partidos 
mas  audaces:  tal  es  el  influjo  de  la  propiedad. 

Son  tan  intimas  sus  relaciones  con  el  estableci- 
miento de  la  sociedad  civil,  que  puede  decirse  que 
nacieron  juntas  y  que  han  seguido  siempre  los  mis- 
mos progresos.  Tomando  el  ejemplo  mas  conducen- 
te á  nuestro  propósito,  es  fácil  advertir  que  mien- 
tras permanecieron  en  su  territorio  los  pueblos  bár- 
baros que  destruyeron  el  imperio  romano,  apenas 
se  descubre  en  ellos  mas  que  un  embrión  de  socie-' 
dad;  porque  asi  debia  suceder  en  pueblos  reducidos 
ala  ganaderia,  que  desdeñaban  emplearse  en  la 
agricultura,  y  que  por  su  misma  vida  errante,  por 
la  necesidad  de  una  gran  extensión  de  terreno  para 
mantenerse,  y  por  la  falta  de  propiedad  fija,  no  po- 
dían salir  del  estado  de  barbarie. 

Mas  cuando  los  pueblos  del  Norte  se  establecie- 
ron de  asiento  en  los  países  que  conquistaron  y  se 
repartieron  sus  tierras,  ya  empezaron  á  presentar 
un  aspecto  muy  diferente.  No  se  sabe  con  exactitud 
el  modo  ni  las  reglas  con  que  se  verificó  tal  repar- 
timiento; pero  lo  que  conviene  observar  es  el  influ- 
jo de  esta  importante  mudanza:  pueblos  agriculto- 
res tuvieron  necesidad  de  mayor  numero  de  instituí 
Clones  cwües\  y  el  nuevo  plan  de  vida,  los  hábitos 
consiguientes  á  ella,  y  la  necesidad  de  oponerse  á 
los  atentados  de  la  violencia,  exijieron  también  in- 
dispensablemente que  se  aumentasen  y  fortaleciesen 
los  idnculos  poUticos. 

Fueron   estos  cortos  en  número  v  escasos  de 
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fuerza,  mientras  permanecieron  aquellos  pueblos  eil 
un  estado  tan  imperfecto;  pero  aun  entonces  ae  des^ 
cúbranlas  relaciones  esenciales  del  sistema  de  pro- 
piedad. Los  que  habian  adquirido  con  la  conquista 
una  poi^ion  de  tierra,  la  tuvieron  como  j^ropte^/oí^ 
libre  ó  alodial]  y  ligados  ya  á  aquel  terreno ,  y  pre- 
cisados á  conservar  su  posesión,  tuvieron  que  obli^^ 
garse  á  la  defensa  comunique  reconocer  á  uncau*? 
diUo  (escaso  de  poder,  excepto  durante  la  guerra); 
y  que  sujetarse  á  castigo,  si  no  cumplian  con  estos 
deberes.  En  semejante  estado,  las  relaciones  poÜti-^ 
cas  estaban  casi  reducidas  á  lo  que  exijia  la  defen-^ 
sa ;  y  en  pueblos  que  se  hallaban  en  tal  situación,  la 
lyiayor  dignidad  debia  de  ser  la  que  se  adquiriese 
qon  las  armas :  por  lo  tanto  vemos  que  el  que  poseía 
una  tierra,  estaba  obligado  á  acudir  al  sencido  mi-^. 
litar ;  y  que  el  título  de  hombre  libre  era  sinónimo 
del  de  soldadóé 

Los  caudillos  principales  que  adquirían  en  las 
expediciones  gran  extensión  de  territorio,  deseosos 
de  unir  á  su  partido  á  las  personas  de  su  séquito, 
acostumbraron  concederles  algunos  terrenos,  como 
una.  merced  [beneficium)'^  y  exijieron  en  recom- 
pensa algunos  servicios  {^servitium) ,  reducidos  al 
principio  á  una  especie  de  mero  reconocimiento 
^hofiimagium  planurn)\  pero  que  con  el  tiempo 
fueron  multiplicándose  y  componiendo  las  varias 
prestaciones  y  servicios  que  constituyeron  al  cabo  el 
sistema  feudal. 

Aparece  pues  que  lo&  dos  linajes  Je  propiedad 
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ptodttjeroií  otras  dos  especies  correspondientes  dm 
pdacianes políticas:  los  que  poseían  bienes  iUodiales 
no  reconocían  sino  al  gefe  supremo  del  Estado,  le 
prestaban  ¿  él  solo  sus  servicios,  no  tenían  Mas  que 
los  vínculos  generales  con  la  sociedad ;  pero  los  que 
poseían  bienes  enfeudados^  contrahian  obligaciones 
especíales  con  las  personas  que  se  los  habían  otor-. 
gado,  les  juraban  fidelidad,  les  prestaban  servicios; 
y  estas  relaciones  de  dependencia,  fundadas  en  in-^ 
lereses  reales,  eran  mas  estrechas  y  poderosas  que 
las  que  tenían  como  subditos  con  el  Estado  y  coa 
el  M<»iarca* 

En  aquella  época  de  turbulencia  y  de  desorden^ 
en  que  las  leyes  carecían  de  autoridad  y  fuerza,  se 
creía  mas  conveniente  estar  bajo  la  inmediata  pro** 
teccion  de  un  señor  especial ^  que  bajo  la  salvaguar- 
dia general  de  la  autoridad  suprema*^  y  á  esta  cau* 
sa  se  debe  atribuir  principalmente  el  que  tanto  nú^ 
mero  de  propiedades  alodiales  se  fuesen  convirtien- 
do ea  feudos^  y  muchas  veces  por  gratuita  y  es-r 
pontánea  concesión  de  los  propios  dueños.  0>n  cuyo 
motivo  no  será  inoportuno  observar  la  comproba-* 
eion  de  un  principio  evidente,  pero  que  no  aprecian 
bastante  los  que  quisieran  aplicar  á  las  naciones  sus 
teorias  extremas  de  libertad  política,  á  saber:  que 
la  seguridad  es  la  primera  condición  de  la  sociedad 
civil;  y  que  á  éste  objeto  esencialísimo  sacrifica  de 
buen  grado  el  hombre  los  bienes  y  prerogativas  de 
una  situación  mas  independiente. 

Poco  á  poco  la  misma  tendencia  de  la  propic'^ 
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dad  tfaé  quitando  peso  á  la  autoridad  real  y  aumen- 
tándolo al  poder  de  los  Señores;  siendo  muy  digno» 
de  observar  los  progresos  necesarios  <pie  en  todas 
partes  hizo  el  sistema  feudal^  sigoiendo  siempre  el 
curso  que  la  propiedad  iba  tomanda  Al  principio 
se  eonoedian  las  tierras  ootno  una  merced,  durante 
dr  beneplácito  del  cpie  las  concedia  (medio  sencillo 
de  aumentar  la  dependencia  y  subordinación);  des- 
pués se  hicieron  las  concesiones  de  por  vida ;  en  ?^ 
gniisí  hereditarias'^  y  por  último  inalienaUes*tAte 
desenvolvimiento  progresivo  era  natural;  pero  no  lo 
fué  menos  cpie  se  uniesen  á  esta  propiedad,  ya  fija 
y  permanente,  empleos  y  prerogativas  que  siguiesen 
anejos  á  su  posesión,  y  se  hiciesen  también  heredi" 
tarios  en  las  familias  (i);  debiendo  resultar  al  cabo, 
como  aconteció  efectivamente,  que  los  grandes  Se- 
ñores que  poseian  inmensas  propiedades,  que  las 
veian  vinculadas  en  su  descendencia,  y  que  por 
medio  de  enfeudaciones  parciales  hechas  á  sus  vasa- 
llos tenian  gran  poder  y  riqueza,  se  mostrasen  casi 
independientes  del  Gefe  Supremo  de  la  nación,  y 
presentasen  el  remedo  de  otras  tantas  soberanías. 
No  pudieron  llegar  á  tan  subido  punto  la  auto- 


(i)    ^*£sta  gran  revolución  (la  que  convertía  la  propiedad  ^^ 

inamovible  ó  hereditaria)  del  todo  justa  respecto  de  los  bienes 

propios  y  bien  faesen  eJeuds  (de  familia),  bien  acquets  («dquiri- 

ilof)»  te  extendió  por  abuso  á  los  bienes  beneficióles  (dados  i  ▼o- 

¿  luntad)  y  aun  á  las  dignidades  y  grandes  empleos  de  la  corona* 

Cstá  en  la  {ndole  misma  de  toda  revolución  el  ir  mas  allá  dtl "" 
propuesto.'^  (MallUe-firuny  obra  citada  ,  pág.  7a.) 
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iridad  y  las  pretensicmes  délos  Señores  feadales»  ú-* 
no  apoyadas  en  la  propiedad^  y  por  un  singular 
concurso  de  drcunstancias,  que  nunca  había  teni- 
do ejemplo,  la  propiedad  y  que  en  todas  las  nació— 
nes  estrecha  los  vínculos  políticos  y  mantiene  la 
wniiaddd  Estado  ^  causó  bajo  el  régimen  feudal 
tal  incoherencia  entré  las  varias  partes  de  una  na- 
ción, que  parecia  esta  como  despedazada* 

Aun  en  medio  de  situación  tan  aciaga  y  misera- 
ble, fué  máxima  fundamental  del  régimen  feudal 
que  mngun.  hombre  Ubre  podía  quedar  sujeto  d  ¿0- 
/e;  ni  contribuciones  d  cuyo  estoMecinUerUo  no  hu^ 
biese  concurrido:  bajo  cuyo  concepto  asistían  á  de- 
terminar estos  puntos  en  la  corte  de  los  Señores 
los  vasallos  que  tenian  sus  tierras  en  feudo ;  y  los 
Señores  asistián,  fundándose  en  el  mismo  principio, 
á  las  grandes  juntase  asambleas  de  la  nación,  pre- 
sididas por  el  Monarca. 

De  este  hecho  general  é  innegable  se  deducen 
dos -consecuencias  importantes;  la  primera  contra 
los  sostenedores  del  mando  absoluto,  que  rio  podrán 
menos  de  convenir  en  que,  aun  durante  el  mayor- 
incremento  del  régimen  feudal,  subsistió  la  máxima' 
cardinal  de  los  gobiernos  representativos,  que  con- 
siste en  dar  intervención  á  los  subditos  en  la  forma* 
cion  de  las  leyes  y  en  la  imposición  de  contribucio- 
nes. La  otra  consecuencia,  contraria  á  los  delirios 
de  una  coinpleta  igualdad,  se  deduce  claramente  de' 
la  nueva  confirmación  que  recjbe  con  este  ejemplo 
el  principio  clásico  áñla  unión  necesaria  que  existCy 


Taa  inrtmoc 
rioda  de  la  edad  «rdií  cu  que  se  <|ai 
d  gprado  rcipectÍTo  de  poder  que  teniaii  ca  una  na^ 
¿Mi  el  Ber  j  los  Scnoics,  «piizá  no  se  halle  haró- 
MetfO  BMÍor  que  esamÍDar  el  ponto  en  cpie  se  ba-^ 
Haba  en  aqorila  época  ¿^  propiedad.  Desde  el  tiem- 
po de  las  Cmzadas,  es  £ícil  Ter  como  seguían  los 
itofsoios  posos  la  declinación  dd  poder  de  los  Seno- 
tes  j  la  dimmocíon  de  sos  pravedades.  Cuando 
pormediode  conquistas,  de  compás,  de  herenciasi 
de  matnmonios  y  de  sentencias  judiciales ,  fueron 
adquiriendo  los  Reyes  muchas  propiedades  de  los 
l^andes  feudatarios;  cuando  la  mejora  del  estado 
social  hizo  mas  segura  la  posesión  de  propiedades 
libres  9  y  estimuló  á  los  antiguos  yasallos  á  aspirar  á 
un  estado  mas  independiente ;  cuando  emancqKidas 
las  ciudades  y  plantesido  su  gobierno  municipal,  ad' 
quirieron  también  tierras  y  bienes  comunales,  se 
disminuyó  considerablemente  el  peso  que  daba  á  los 
Señores  en  la  balanza  política  la  posesión  de  propie- 
dades tan  extensas  (2);  y  cesando  su  excesivo  influjo, 

(9)  ^^Henrique  Vil  y  Henríque  YIII  habían  dismmoHo  el 
poder  At  lof  Paret  y  del  Clero ,  disminuyendo  ¡a  suma  de  sus 
fif  tpiedades.  En  el  remado  de  Isabel,  la  clase  mdustri«(iia.  y  jner-f 
cantil  babia  adquirido  propiedades  considerables  j  bacicndoM 
loas  ñca ,  te  babia  vuelto  también  mas  ilustrada  respecto  ^t 
tM%  interese* ,  mas  celosa  de  sus  derccbos ,  mas  envidiosa  de  lo* 
«le  lof  demás ;  y  como  ei  injlujn  poUtito  busca  siempre  el  rti" 
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se  compartió  rentajosamente  en  grados  de  poder  pa^ 
ra  los  Reyes  y  de  libertad  para  los  pueblos. 

Cuantas  causas  han  oontribuido,  desde  el  siglo 
duodécimo  hasta  el  presente,  á  disminuir  en  cada 
nación  las  propiedades  poseídas  por  la  nobleza;  cuan* 
tas  han  favorecido  la  enagenacion  de  sus  bienes,  la 
subdivisión  de  sus  tierras  entre  los  individuos  de  la 
misma  faiñilia,  las  incorporaciones  y  reversiones  á 
!a  Corona,  todas  han  contribuido ,  cada  cual  por  su 
parte,  á  menguar  el  influjo  déla  aristocracia  euro-« 
pea;  debiendo  causar  admiración  que,  habiéndose 
logrado  de  esta  suerte  mayor  extensión  y  firmeza  á 
iavorde  la  potestad  real,  se  lamenten  de  haberlo 
eonsi^ido  los  mismos  que  con  tanto  afán  lo  pro-* 
curaron  (3). 

Nótese  bien  cuan  enlazado  está  en  Inglaterra  ei 
influjo  político  de  la  nobleza  con  el  sistema  de  la^ 
propedad\  y  no  podrá  menos  de  compadecerse  la 
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vel  de  las  propiedades ,  drsde  aqtiel  momento  la  nacioi)  tuvQ 
una  tendencia  democrática.  '^  {Cuadro  político  de  Europa ,  pop' 
Ancíllon,  toco,  a.^,  pig.  3it.) 

La  misma  observación  me  parece  qne  puede  haoerao ,  recor*^^ 
dando  la  hUioría  de  Francia ;  en  tiempo  de  Riclielíeu  ,  la  auto*-, 
rídad  real  da  el  golpe  morul  al  poder  de  los  nobles ;  y   lue- 
go ,  en  tiempo  de  Colbert ,  el  desarrollo  industrial  y  mercan— 
tU  aumenta  la  riqnesa  é  influjo  do  las  clases  media»,  y  da  á  |a- 
sacíon  una  tendencia  democrática. 

(3)  **Las  formas  del  régimen  feudal  cayeron  en  detuso  y  al 
ifai  quedaron  abolidas  ,  no  por  las  sabías  eombínacíones  del  des- 
potbme ,  como  se  ha  dieho  algunas  veees ,  sino  por  la  fucrsa 
■tisma  de  las  cosas.  £1  poder  real  se  acrecentó  porque  U  socie-^. 
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ocgnedad  de  los  que  (|iiisierai  contar  oon.iin  ^e* 
ineiito  de  igual  (berza  en  nadmies  en  que  se  han  siib* 
dÍTÍdido  extraordinariamente  las  propiedades.  Una 
▼ez  llegado  este  caso,  es  inútil  qoe  se  empeñe  el.  le- 
j^slador  en  dar  á  ciertas  clases  una  superioridad.ex- 
dusÍYa ;  y  su  principal  anhelo  debe  consistir  en  com* 
lunar  acertadamente  con  otros  daoaentos  políticos 
los  que  presente  el  estado  actual  de  la  propiedad^ 
EUa  eonstUujre  necesariaanmte  una  gerarjtda 
en  la  sociedad  civU^  sin  que  puedan  exceptuarse 
de  esta  r^la  ni  aun  las  naciones  regidas  por  un 
gobierno  republicano.  Muy  digno  es  de  estudiar  con 
este  motiyo  por  qué  especie  de  impulso  natural  las 
clasíBcaciones  de  la  propiedad  ííieTon  estableciendo 
otras  análogas  en  el  régimen  de  la  primitiva  Roma, 
hasta  reducir  á  nulidad  política  á  los  que  nada  po- 
seían; y  como ,  por  el  extremo  opuesto,  los  dema- 
gogos ,  armados  de  la  potestad  tribunicia,  luchaban, 
contra  aquella  tendencia  irresistible,  y  acompaña— 
ban  cada  conato  para  dar  extensión  y  fuerza  dlprin-^ 
cípio  popular  con  propuestas  de  tejres  agrarias^  pa- 
ra nuevos  repartimientos  de  tierras.  Roma,  en  aque- 
lla época,  era  exclusivamente  agricultora;  desdeñaba 
el  comercio,  y  abandonaba  las  artes  á  manos  escla- 

dad,  en  ti  siglo  déciinosesto ^  había  menester  una  autoridad 
mas  fuerte  y  poderosa ;  porque  mochos  grandes  feudos  fueron, 
incorporados  ¿  la  corona  ;  porque  las  grandes  propiedades  par— 
tículares  se  subdivídícron  mas  y  mas.  Los  9-ayes  no  tanto  dleroi» 
lugar  ¿  ello  ,  cuanto  lo  vieron  con  satisfacción.'^  j(<VnciUon ,  ubr« 
citada,  pág.  iS^.) 
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Tas ;  por-  lo  tanto ,  los  tribunos  veian  en  la  acumu- 
lación de  \ai  propiedad  territorial  el  principal  ele* 
mentó  que  podia  dar  á  ciertas  clases  fuerza  y  pre- 
ponderancia. 

Este  influjo  es  necesario,  indispensable ;  y  no 
solo  es  igual  al  que  tiene  cualquiera  otra  especie  de 
riqueza,  sino  que  es  mucho  mayor  por  la  índole  fija 
é  inamovible  de  la  propiedad  territorial.  Esta  dote, 
que  la  distingue,  la  une  intimamente  con  la  suerte 
de  la  nación ,  y  al  mismo  tiempo  infunde  confianza 
i  los  gobiernos;  porque  nadie  mas  subordinado  al 
cégimen  establecido ,  ni  mas  resignado  á  tolerar  mu* 
clios  males  antes  de  provocar  una  revolución ,  que 
el  que  se  ve  encadenado  al  terreno  mismo,  y  no 
puede  trasplantar  su  riqueza  ni  abandonar  fácil- 
mente su  patria. 

El  carácter  de  esta  clase  es  esencialmente  mode* 
rado  y  pacífico;  cualidades  que,  unidas  al  interés 
que  tienen  los  propietarios  en  la  buena  administra- 
ción del  Estado,  los  constituye  un  excelente  ele-- 
mentó poUtico  para  combinar  el  orden  y  la  libertad. 
Mas  por  desgracia  los  gobiernos  absolutos  solo  ad- 
vierten en  esta  clase  su  disposición  tranquila  y  su- 
firida;  al  paso  que  los  que  usurpan  el  titulo  de  pa- 
tronos de  la  libertad,  conocen  por  una  especie  de 
instinto  que  los  propietarios  son  los  menos  inclina- 
dos á  innovaciones  peligrosas,  y  los  que  mas  aver 
sion  tienen  á  la  licencia  y  la  anarquía. 
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CAPITULO  IX. 

Mientras  permaneció  Europa  bajo  la  tiranía  anár« 
quica  del  sistema  feudal,  sufrió  todos  los  males 
consiguientes  á  tan  desdichada  situación:  los  prtn-^ 
cipes  carecieron  de  autoridad,  los  gobiernos  de  fuer- 
za ;  el  desorden  interior  encerró  á  cada  nación  den- 
tro de  su  recinto,  sin  dar  lugar  á  que  entablasen 
relaciones  recíprocas ;  los  pueblos  permanecieron  en 
la  ignorancia  y  la  miseria;  y  las  costumbres  pre- 
sentaron el  fiel  reflejo  de  instituciones  tan  viciosas- 

En  semejante  estado  era  imposible  que  prospe- 
rasen las  artes  y  el  comercio;  y  asi  es  que  no  empe- 
zaron á  notarse  sus  primeros  pasos  hasta  que  un  con* 
curso  feliz  de  circunstancias  quebrantó  el  poderío  de 
los  Señores ,  dando  firmeza  á  los  gobiernos  y  segu- 
ridad á  los  pueblos.  Desde  este  punto  aspiraron  los 
hombres  á  una  condición  mas  independiente  y  di- 
chosa ;  y  empezó  á  germinar  en  el  seno  de  los  Es- 
tados un  principio  fecundo  de  adelctntamiento  social 
que  debia  producir  otro  semejante  de  reforma  pc^ 
tUica» 

Las  artes  y  el  comercio  han  menester  seguridad 
y  confianza ;  y  la  misma  tendencia  que  los  impulsa- 
ba hacia  su  perfección ,  auxiliaba  los  conatos  de  los 
gobiernos  para  robustecerse.  Hubo  ya  clases  nume^r 
rosas,  exentaá  del  yugo  de  los  Señores,  que  se  unier- 
sen  por  el  móvil  de  su  propio  interés  para  debilitar 
la  opresión  feudal  y  aumentar  la  fuerza  de  la  na— 
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'cibii ;  desenvolviéadose  por  lo  tanto  un  nueifo  ele^ 
imento  potUico ,  que  contributa  eficazmente  á  afir- 
mar d  orden  fúblieo  y  cimentar  la  unidad  dd  Es^ 
todo. 

En  pueblos  ignorantes,  pobres,  y  reducidos  á 
la  agricultura ,  todavía  en  su  infancia ,  bastan  po* 
cas  instituciones  civiles ;  pero  en  pueblos  industrio^ 
sos  y  comerciantes  se  multiplican  extraordinaria- 
mente las  relaciones  é  intereses :  asi  es  que  el  de- 
sarrollo del  sistema  industrial  y  mercantil  exigió 
necesariamente  la  formación  de  nuevas  leyes ,  fíin- 
dadas  en  principios  de  equidad  y  justicia ;  y  contri— 
boyó  por  su  parte  á  la  mejora.de  la  legislación  fi). 

Pero  su  influjo  mas  benéfico  fué  el  que  ejerció 
en  las  costumbres :  la  necesidad  que  tienen  de  paz 
las  artes  y  el  comercio ,  el  temor  de  perder  en  un 
dia  el  fruto  de  largos  afanes ,  y  los  hábitos  mismos 
que  adquieren  las  clases  industriosas ,  no  pudieron 
tnenos  de  contribuir  á  que  se  mirase  con  horror  y 
desvío  la  disposición  belicosa  y  feroz  qucliabia  in- 
fundido  en  los  ánimos  el  desorden  feudal.  Debieron 
pues  suavizarse  naturalmente  las  costumbres,  en- 
tablarse entre  los  individuos  y  entre  los  pueblos  un 
trato  mas  íntimo  y  frecuente ,  y  presentar  al  cabo 
las  naciones  el  aspecto  apacible  de  la  civilización  y 
cultura. 

Bajo  d  régimen  feudal,  «1  poder  político  de  la 


(i)     Testígos  las  repúblicas  die  Italia^  y  dea^ro  de  Espa&a  Bil- 
Jmo  y  Barcelona. 

XOMO  I»  5 
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nobleza  estaba  apoyado  en  la  subordinación  nece-- 
saria  que  establece  el  sistema  de  propiedad;  pero 
asi  que  se  adquirieron ^^randes  riquezas  por  medio 
de  la  industria  y  del  (x>niercio,  nació  otra  clasifica- 
ción natural  é  indispensable,  absolutamente  extra- 
ña á  toda  superioridad  gerárquica.Por  un  efecto  for- 
zoso de  la  misma  organización  social^  de  los  medios 
con  que  se  producen  las  riquezas ,  j  de  los  irarios 
canales  por  donde  se  reparten  y  circulan ,  se  esta^ 
blece  una  clasificación  necesaria  entre  los  dueoes 
de  capitales ,  tx>ma  directores  del  trabajo,  _y  los  que 
meramente  le  sirven  de  agentes  y  de  instrumentos. 
Por  este  medio  se  fué  estableciendo  en  todas  las  na- 
ciones otra  escala  distinta  de  1&  que  formaba  antes 
la  mera  aristocracia ;  apareció  cada  dia  mas  palpa- 
ble el  influjo  de  la  riqueza,  independiente  de  pre- 
rogativas  y  privilegios;  y  el  estímulo  jde  nuevos ¿o- 
ces ,  la  rivalidad  pramovida  por  el  xjemplo ,  y  «1 
lujo  tle  ostentación  y  de  placeres ,  que  reemplazó 
al  aparato  belicoso  de  los  siglos  bárbaros ,  contribu- 
yeron á  que  la  nobleza  misma  socavase  los  cimien- 
tos de  su  superioridad  y  levantase  sobre  sus  ruiuas 
el  ascendiente  de  otras  clases. 

Por  cuya  razón  hemos  asentado,  y  la  historia 
lo  comprueba ,  que  |X>cas  causas  contribuyeron  tan 
poderosamente  á  la  destrucción  del  régimen  feudal 
como  el  impulso  lento ,  pero  incesante ,  de  la  indus- 
tria y  del  comercio;  y  asi  se  comprende  también 
porqué,  habiéndose  verificado  su  desarrollo  en  Italia 
antes  que  en  ningún  otro  punto  de  Europa,  alli  Cué 
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donde  empezaron  las  ciudades  á  adquirir  cartas  de 
franqueza ,  y  á  plantear  gobiernos  municipales.  Las 
Cruzadas  habían  aumentado  grandemente  la  rique-- 
za  de  las  ciudades  principales  de  Italia;  y  antes  del 
fin  de  aquellas  guerras ,  casi  todas  habian  adquiri- 
do inmunidades  y  derechos  de  suma  importancia  (a): 
á  mediados  del  siglo  XIII ,  se  forma  eii  la  parte  sep- 
tentrional de  Europa  otro  gran  centro  de  comer- 
cio;  y  al  momento  se  vio  aparecer  la  Liga  de  las 
Gudades  Anseáticas» 

En  las  varias  monarquías  de  Europa,  asi  que  ia 
industria  y  el  tráfico  aumentaron  la  riqueza  de  las 
ciudades ,  se  las  vio  aspirar  á  una  condición  seme* 
jante;  efecto  necesario  del  adelantamiento  social  y 
del  natural  anhelo  de  lograr  un  estado  mas  prós- 
pero y  libre ,  después  de  haber  alcanzado  la  segur- 
fidad  indispensable.  Contra  este  conato  eran  inúti- 
les las  barreras  que  podia  oponer  el  poder  de  los 
tenores ,  mas  débil  cada  dia ;  y  aun  frecuentemcBi"^ 
le,  apremiados  por  la  necesidad,  estimulados  por 
varias  circunstancias ,  ó  deseosos  de  adquirir  bienes 
afectivos  en  cambio  de  una  protección  muchas  ve- 
ces costosa ,  concedieron  gratuitamente  ó  vendieron 
á  los  pueblos  cartas  de  libertada 


(a)  Una  circunstancia  niuy  notable ,  y  que  prueba  que  este 
era  <«/  espiriiu  át  aquellos  tiempos  ,  es  que  -el  «nísmo  Goíredo  de 
Bullón  estableció  la  libertad  de  las  cludadee  en  su  nuevo  reino 
de  Jerasalen.  (Gibbon,  Historia  de  la  decadencia  deí  Imperio 
liomanOf  cap*  XVI.) 
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Aumentándose  el  número  de  las  ciudades  libres, 
no  solo  se  disminuía  en  la  misma  proporción  el 
poder  de  los  Señores,  sino  que  esta  pérdida  inme- 
diata producía  otra  mas  lejana,  pero  no  menos  in- 
evitable. Durante  el  desorden  feudal ,  apenas  habla 
mas  lugares  seguros  que  los  castillos  ó  los  monaste- 
rios; pero  asi  que  las  ciudades  fueron  emancipán- 
dose y  reuniendo  medios  propios  de  defensa,  ofre- 
cian  >mayor  protección  contra  la  devastación  de  las 
guerras  particulares ,  presentaban  el  aspecto  hala- 
güeño de  mejor  orden  y  de  mayores  comodidades; 
y  por  una  atracción  natural  <x>nvídal)an  álos  habi- 
tantes ide  pueblos  de  -señorío  á  vemr  á  establecerse 
ien  ellas. 

El  efecto  de  causa  tan  poderosa  no  podía  tardar 
en  aparecer  de  un  modo  manifiesto:  asi^s  que, en 
menos  de  dos  siglos ,  casi  todas  las  ciudades  princi- 
pales de  Francia  adquirieron  cartas  de  libertad;  y 
en  el  mismo  tiempo  y  por  causas  parecidas,  se  ve- 
rificó en  k)s  demás  Estados  de  Europa  esta  impor- 
tantísima mudanza  (3). 

En  las  cartas  de  franqueza,  concedidas  á  las 
ciudades,  solia  expresarse  su  principal  objeto,  q«fi 
era  protejer  la  seguridad  de  las  personas  y  de  la^ 
propiedades :  nueva  prueba  de  que  esta  es  la  nece- 
sidad mas  urgente  de  los  pueblos  y  el  primer  blan^ 
co  de  las  reformas  útiles. 


(3)    RobcrUon,  histeria  del  Emperador  Carlos  V^  tom.  i»^ 
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Exentas  ya  las  ciudades,  establecian  su  gobler- 
Ho  municipal,  cuidaban  de  su  seguridad  y  policía, 
elegian  sus  magistrados,  daban  ciertos  derechos 
anejos  á  la  vecindad ;  produciendo  de  esta  suerte  el 
addatUamiento  social  otro  progreso  paralela  en  el 
irden  civiL 

Por  un  encadenamiento  necesario ,  babia  de  re- 
montar este  influjo  hasta  el  sistema  político  ;  y  asi 
vemos  á  las  ciudades  libres  adquirir  un  carácter  de 
esta  especie,  y  formar  el  nuevo  elemento  que  debia 
producir  un  cambio  muy  ventajoso  ea  el  gobierno 
de  las  naciones.  Mientras  permaneciercm  las  ciuda-* 

dessajetas  al  dominio  de  un  Señor,  mal  hubieran 
podido  ejercer  ninguna  representación  política  ;  pe- 
ro convertidas  eu  comunidades ,  adquirieron  los  de- 
rechos y  prerogativas  de  hombres  Ubres;  y  el  ensayo 
hecho  en  su  gobierno  domestico  las  excitó  á  procu- 
rar tomar  parte  en  eL  arreglo  general  del  Estado. 
El  logro  de  esta  pretensión  no  solo  lisonjeaba  el 
orgullo  de  las  ciudades ,  sino  que  tenia  por  estimulo 
una  utilidad  real:  escarmentadas  y  recelosas,  te- 
mían todavía  los  efectos  del  poder  de  los  Señores, 
de  que  apenas  se  veían  salvas ;  y  calculaban  acer- 
tadamente que  el  mejor  medio  de  contenerle  era 
adquiriT  inten^encion  en  las  asambleas  generales 
del  reino ,  para  tener  oportunidad  de  afirmar  sus 
fueros  y  de  cerrar  la  puerta  á  nuevas  usurpaciones 
y  abusos. 

-    Estimulábalas  también  otro  interés  muy  pode-^ 
roso;  cual  era  el  de  concurrir  á  determinar  la  can- 
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tifiad  y  arreglo  de  las  contribuciones.  Gudades  ri-- 
cas  é  industriosas  no  podian  mirar  con  indiferencia 
que  se  echdisen  cargas  y  se  repartiesen  impuestos, 
que  en  gran  parte  iban  á  pesar  sobre  ellas ,  no  con- 
curriendo á  las  asambleas  de  la  nación  sino  la  no-- 
bleza  y  el  clero  (4)*  Conociendo  cada  vez  mas  cuan 
útil  les  seria  ensanchar  su  influjo  político,  dedicaron 
á  este  fin  sus  conatos;  supieron  aprovecharse  de  la& 
circunstancias  y  sacar  fruto  de  su  riqueza;  com~ 
praron  privilegios;  hicieron  donativos;  auxiliaron  á 
los  Reyes  en  sus  empresas ;  y  fueron  adelantanda 
siempre  en  un  propósito,  tan  justo  en  su  or^en  co^ 
mo  provechoso  en  sus  resultas. 

CAPITULO  X. 

Mucho  favoreció  también  á  las  ciudades ,  para 
alcanzar  su  objeto,  la  cooperación  de  los  monarcas; 
eomo  que  su  mira  principal ,  durante  algunos  si— 
glos,  fué  reducir  y  enflaquecer  el  poderío  de  tosSe^ 
Bores,  exigiéndolo  asi  la  dignidad  del  trono  y  el 


(4)     Hasta  mediados  del  siglo  XII  las   Cortes  de  Castilla  se- 
coinpasíeroa  solamente  del  clero  y  de  la  nobleza  ;  j  por  aquel 
tiempo  eiupesaron  á  tener  voe  j  Toto  las  principales  ciudades   y 
villas  por  medio  de  sus  representantes.  (IVfarina ,   Teoría  de  ios 
Cortes  f  tom.  i.^,  prfg.  66.) 

En  Inglaterra  obtuvieron  igual  derccbo  en  ia6i.  En  Ale- 
mania en  1293.  En  Francia  en  i3o3  ,  bajo  el  reinado-  de  Fellpe- 
tl  HerniáMo* 
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bienestar  de  los  pueblos  (i).  Encaminando  todos 
sus  esfuerzos  á  fin  tan  importante,  conocieron  los 
monarcas^qiie  ganaban  para  sí  propios  cuanto  po- 
der é  influjo  concediesen  á  las  ciudades;  y  estas  á 
su  vez  miraron  como  auxüiar  y  protcctorajá  la  au- 
toridad real.  Todos  sus  recelos  y  desconfianzas  se 
dirigian  por  entonces  al  poder  dejos  Señores,  por 
aquel  sentimiento,  natural ,  á  veces  extremado ,  que 
se  experimenta  al  librarse  de  una  opresión,  y  que  , 
dura  largo  tiempo  aun  después  de  pasado  el  [)e- 
ligro. 

Por  la  esencia  misma  de  todo  gobierno,  veian  en 
el  las  ciudades  un  centro  de  unidad  y  de  orden ;  y 
«reiaivcoa  razón  que  una  vez  que  adquiriese  estabi- 
lidad y  firmeza,  se  aseguraria  la  paz  doméstica,  y 
eesarian  las  disensiones  y  disturbios. con  que  una  no- 
bleza turbulenta  habia  traido  desasosegados  á  los 
pueblos.  La  autoridad  real  por  su  parte  no  podiá 
afirmarse  mientras  necesitase  de  los  socorros  de  la 
nobleza  para  sus  guerras  y  expediciones;  porque  for- 
zados los^  reyes  á  pedir  socorros  á  las  clases  privile- 
giadas, se  aprovechaban  estas  de  la  debilidad,  y 
apuro»  de  los  príncipes,  para  dictar  la  ley  y  ensan- 
char sus  prerogativas»  Aun  despue%  de  declararse  lá 
guerra,  los  monarcas  no  podían  contar  como  ejérci- 
to de  ta^nacion  un  conjimta  de  tropas  allegadizas, 

(i)  Hasia.cl  siglo  XV  puede  decirse,  ut  general  y  que  la  au> 
tmriflad  real  era  baaiante  Hwí'.ada  en  las  luonarquíá*^  de-  Europa, 
j  el  podeK  át  ia'Qoblcsa  excesivo. 


ja  SSPIBItlJf  DEE.  SIGLO* 

acaudilladas  por  los  mismos  Señores,  dependientes 
de  ellos ,  y  que  miraban  casi  como  nulo9  los  yincu— 
los  que  los  unian  con  la  cabeza  del  Estado. 

Tuvieron  pues  los  Reyes  el  mayor  interés  en  que 
adquiriesen  las  ciudades  participación  en  las  asam- 
bleas generales,  del  reino,  para  no>  verse  depen- 
dientes de  los  Señores;  y  antes  bien  tener. á  quien 
acudir  en  las  necesidades  públicas,  para  recibir 
subsidios  pecuniarios  y  proporcionar*  la  formación 
de  tropas,  independientes  del  poder  feudal,  y  su- 
jetas á  la  voz  del  Monarca.  Mucho  debió  aumen- 
tarse su  poder  con  adquisición  do  ta^ta  monta;  y 
por  un  efecto  natural  sirvió  de  instrumento  pode- 
roso en  las  manos  de  la  política :  mi^itras  estu- 
vieron destrozadas  la&  naciones  por  las  guerras  par- 
ticulares, tan  comunes  bajo,  el  régimen  feudal ,  esta 
situación  opusa  un  grave  obstáculo  á  las  empresas 
exteriores;  pero  cuando  loa  Reyes  contaron  con  ele- 
mentos propios ,  se  aprovecharon  muchas  veces  de 
la  oportunidad  que  la  guerra  les  ofrecia,  para  en- 
frenar el  poder  de  los  Señores  y  extender  los  lími- 
tes de  la  potestad  regia.  No  se  ocultó  esta  máxima 
á  la  perspicacia  de  Fernando  el  Católico;  y  es  d^ 
admirar  el  arte  con  que  supo  valerse  de  una  guer- 
ra popular,  promovida  por  el  celo  religiosa  y  por 
el  amor  á  la  independencia,  para  barrenar  la  su— 
periori^bad  de  la  nobleza  y  echar  los  cimientos  de 
un  poder  militar,  dependiente  del  trono. 

La  formación  de  cuerpos  permanentes  de  trop^ 
(prescindiendo  ahora  de  los  efectos  que  produja 
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respecto  de  la  libertad  de  las  njiciones)  fué  un  gol- 
pe mortal  para  el  feudalismo  (a);  y  no  pudo  llegar 
á  verificarse  sino  después  que  los  Reyes  contaron 
con  la  cooperación  de  los  pueblos ,  admitidos  á  la 
participación  de  derechos  politices,  ó  cuando  pasa- 
do ya  este  periodo,  tuvo  bastante  fuerza  la  potestad 
real  para  imponer  por  sí  contribuciones,  prescin-- 
diendo  del  otorgamiento  de  la  nación.  Siglos  hacia 
que  los  Procuradores  de  las  ciudades  asistian  á  las 
Cortes  de  Castilla ;  y  hasta  Fernando  Y  no  se  formad- 
ron  los  tercios  españoles:  el  primer  cuerpo  de  ejér- 
cito permanente  que  vio  Europa  fué  en  el  reinado 
de  Carlos  VII  (año  de  i44S)  que  introdujo  en  Fran- 
cia el  funesto  ejemplar  de  exigir  contribuciones,  sin 
acudir  á  los  Estados  Grenerales  (3)l 

(a)  Tambíeii  debió  contribuir  al  mismo  efecto  el  uso  de  la 
pólvora  ,  qae  cambió  enteramente  el  sistema  de  guerrear:  nece^ 
sitáronse  mas  capitales ,  máquinas  mas  costosas  y  difíciles  de  ad- 
quirir; se  disminuyó  la  superioridad  déla  caballería,  en  que 
sobresalia  tanto  la  noblesa ;  la  disciplina  y  el  orden  valieron  mas 
que  ia  bizarría  personal  etc. 

(3)  Una  coincidencia  notable ,  y  que  anunciaba  una  re  vola* 
cion  completa  en  la  índole  de  la  monarquía  francesa ,  es  que 
bajo  el  mismo  Monarca  se  introdujo  el  tener  la  Corona  tropas 
permanentes ;  se  privó  á  la  nación  del  derecho  mas  esencial ,  co-» 
mo  es  el  de  votar  las  contribuciones ;  y  empegaron  á  caer  en 
desuso  las  instituciones  municipales,  precursoras  y  aliadas  de 
las  instituciones  políticas,  y  que  muchas  veces  les  sobreviven. 

Asi  es  como  la  Constitución  francesa,  que  babia  sido  al  prin- 
cipio tan  deinocrútica ,  y  que  después  había  sufrido ,  como  to- 
das,  el  influjo  arislocrálicó  del  régimen  feudal ,  concluyó  bajo 
los  reyes  de  la  tercera  raza  pof  ser  una  monarquía  pura. 
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Unida»  con  tantos  vínculos,  la  causa  ie  los.ino»> 
narcas  y  la  de  las  ciudades,  no  es^  extraños  que  ga- 
nasen e3tas^  gtsin  ascendiente  en  las  asambleas  de  la 
nación ;  resultando  de  esta  causa  machos  efectos  sa-- 
ludables.  Hasta  entonces  habia  lucliado  brazo  á  brazos 
en  cada  nación  el  poder  dé  los  Reyes  y  el  de-  fos. 
Señores;  y  prescmdiendo  de  casos  particulares,  en 
que  el  carácter  sobresaliente  de  un: príncipe,  comoE> 
Cario  Magno,  o  un  concurso  de  circunstancias  ex- 
traordinarias dieron  extensión-  y  fuerza  á  la  autori- 
dad real ,  se  vé  generalmente  á.  esta  depFiímda  y 
vacilante. Mas* asi  que  respiraronlibres las  ciudades 
y  que  se  acrecentó  su  influjo^,,  nació  un  poder  in^ 
terniedio  entre  el  del  trono  y  el  de  la  nobleza  ;  po- 
der firme  por  su  basa,  extendida  e»  lodo  el  reino,, 
importante  por  su  riqueza,  y  tan  sólido  y  sencillcK 
como  q(ue  estaba  entrelazado  con  la>  misma  contex- 
tura social. 

Este  nuevo  elemento  político  representaba  esen- 
cialmente los  intereses  de  la  naeion  \  y  este  carácter 
propio  y  natural  debió  desde  luego  dar  á  conocer 
su  tendencia,  indicar  su  fuerza  y  calificar  su  im — 
portancia.  Aun  no  habia  adquirido  robustez  ni  se- 
guridad bastante  para  llenar  cumplidamente  su  ob- 
jeto, cuando  ya  se  le  ve  descubrir  de  un  modo  sen- 
sible su  índole  peculiar:  movidas  del  instinlo.de  su. 
conservación,  úñense  las  ciudades  en  tiemblos  de  re- 
vueltas, y  forman  en  Castilla  las  célebres  hermana 
dades\  en  Alemania  forman  ligas  ^  para  contener 
la  prei)otencia  feudal,  mal  enfrenada  por  la  auto-^ 
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rídad  de  los  principes ;  y  en  Francia  se  las  vé  for-^ 
mar  asociaciones  con  la  nobleza,  para  ojK)nerse  á 
las  demasías  del  mando  absoluto. 

£1  influjo  político  de  las  ciudades  lo  debían  á  su 
eleracion  en  el  sistema  social ;  elevación  de  que  eran 
deudoras  al  aumento  de  su  riqueza:  era  pues  nece- 
sario que  esta  nueva  fuerza  siguiese  la  dirección  de 
sus  elementos  constitutivos:  el  orden  y  la  libertad 
dd)ian  ser  sus  polos»  . 

La  causa  de  los  pueblos  había  batallado  contra 
el  poder  de  los  Señores,  porque  el  desorden  feudal 
impedia  la  seguridad  necesaria  y  la  Wyertad  conve- 
niente; y  se  había  unido  de  buena  fe  á  la  causa  de 
los  Reyes ,  porque  encontraba  en  ella  protección  y 
amparo.  Mas  los  gobiernos  no  conocieron  por  des- 
gracia este  carácter  inherente  al  nives^o  elemento  po^ 
Utico \  y  si  observaron  con  satisfacción  su  acrecenta- 
miento, mientras  le  juzgaron  indispensable  para  con* 
trapesar  el  poder  de  los  Señores,  empezaron  á  mi- 
rarle con  desvío  y  ojeriza ,  asi  que  le  vieron  empe- 
ñarse en  mantener  el  íiel  de  la  balanza,  oponién- 
dose á  que  se  inclinase  del  todo  á  favor  de  la  corona. 

Una  vez  admitido  e\  principio  popular  en  la  or- 
ganización política  de  los  Estados,  debía  natural- 
mente procurar  que  se  estableciese  economía  y  ar- 
reglo en  la  administración;  que  se  limitasen  los 
privilegios  y  exenciones;  que  se  respetasen  las  per- 
sonas y  las  propiedades:  estos  eran  sus  intereses  pri- 
mordiales, y  esta  su  inclinación  necesaria:  había 
pues  de  presentar  obstáculos  á  la  opresión  y  al  des- 
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orden  del  gobierno  absoluto,  por  los  mismos^  ntotr* 
TOS  por  le»,  cuales  se  había  opuesto  al  despotismo^ 
oligárquico:  dé  la  nobleza. 

El  poder  de  esta  había  luchado-  con;  la*  autori- 
dad real  por  conservar  sus*  privilegio»  y  prerogati— 
vas;  valiéndose  para  sustentar  la  contienda  de  la  fuer-* 
za  que-  le  prestaban  sus  propiedades  y  de  la  necesi- 
dad en  que  se  hallaban  los  reyes  de  su  cooperacioir 
y  socorros:  cuando  luego  el  principio  popular  tu  va 
que  luchar  á  su  vez  contra  el  mando  absoluto^,  pa— 
ra  defender  su&dececlM>s  y  libertades,  se  valió  tam-* 
bien  del  ascendiente  que  1^  daba  su  riqueza^  y  de  la 
precisión  en  que  se  veian  los  principes  de  scJicitar- 
sus>  subsidios. 

Fácilmente  percibieron-  los  pueblos  que,  necesi- 
tándose su  voto  para  la  imposición  de  tributos,  ha^ 
bian  de  ejercer  un  influjo  indispensable  para  obte- 
ner concesiones:  asi  es  que  se  vio  desde  luego  á  laa 
ciudades  unir  al- otorgamiento  de  servicios  pecunia- 
rios, peticiones  sobre  reparación  de  agravios  y  con- 
firmación de  fueros-;  afianzándose  en  aq^el  punta 
de  apoya  para  oponer  un  firme  valladar  á  las.usur- 
paciones  del  poder.  La  historia  de  todas  las  juntas  ó 
asambleas,  en  que  hayan  tenido  parte  las  ciudades^ 
ofrece  continuas  pruebas  de  este  principio  %  tal  v«z 
puedfe  decirse  que  solo  él  dio  vida  y  vigor  a  las  an- 
tiguas Cortes  de  Gistilla ;  y  aun  en  la  Constitución 
inglesa,,  en  que  han  llegado  á  hermanarse  tan  feliz- 
mente el  elemento  popular  y  el  aristocrático,  ve- 
mos á  la  Cámara  de  los  Comunes  ejercer  exclusiva— 
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iilente  la  facultad  de  otorgar  contribuciones,  y  ne- 
garse á  compartir  este  derecho  importantísimo  con 
el  otro  brazo  del  cuerpo  legislativo. 

Los  príncipes  habian  adelantado  mucho ,  ha- 
llando quien  les  suministrase  subsidios  dé  tropas  y 
dinero,  sin  tener  que  solicitarlos  ante  una  nobleza 
descontentad  iza  y  orguUosa ;  pero  bien  pronto  cre- 
yeron deprimida  su  autoridad ,  teniendo   que  de- 
mandar los  subsidios  á  los  Diputados  de  las  ciuda- 
des, sufriendo á  veces  su  negativa,  otras  su  rebaja, 
y  no  pocas  la  concesión  de  las  socorros  bajo  cKplici- 
tas  condiciones.  Nació  pues  el  contraste  entre  la 
^esion  usurpadora  del  mando  absoluto  y  la  de- 
fensa propia  délos  intereses  de  la  sociedad ;  y  á  pro- 
porción que  fué  encendiéndose  mas  y  mas  la  lucha, 
procuraron  los  gobiernos  escasear  todo  lo  posible  le^ 
reunión  dé  los  representantes  de  las  ciudades,  ó  re-t 
ducirla  á  una  mera  formalidad,  ó  aboliría  al  fin  to« 
talmente ,  cuando  pudieron  hacerlo  sin  peligro. 

La  historia  de  Castilla  presenta  como  de  bulto 
la  confirmación  de  e&tas  verdades.  En  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  se  v¿  favorecido  el  influjo  popular 
de  Los  ciudades.,  y  debilitado  por  mil  medios  el  po- 
der de  la  nobleza ;  por  manera  que  en  aquella  épo- 
ca debe  señalarse  el  punto  en  que  empezó  su  deca- 
dencia. Mas  al  cabo  de  pocos  aik)s,en  d  reinado  de 
Carlos  I ,  se  traba  ya  la  contienda  entre  las  ciuda- 
des y  el  gobierno  absoluto :  se  vé  al  elemento  popu- 
lar pretender  la  confirmación  de  sus  fueros,  exijir 
prendas  de  su  observancia,  y  valerse  cabalmente 
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de  la  facultad  de  otorgar  contribuciones,  para  atrin^- 
cberarse  y  mostrar  su  fuerza.  Un  snbádio,  pedido 
y  n^ado,  es  la  señal  del  rompimiento;  y  coloca  á 
la  nación  en  la  crisis  que  va  á  decidir  de  su  futura 
suerte. 

Era  interés  común  de  la  nobleza  y  de  los  pue- 
blos unirse,  como  sucedió  en  Inglaterra,  para  po- 
ner coto  á  las  desmedidas  pretensiones  del  gobierno, 
bacer  respetar  las  leyes  fundamentales  de  la  mo- 
narquía, y  asegurar  su  cumplimiento  para  lo  suce- 
sivo ;  pero  por  una  fatalidad  desgraciada  se  come— 
tieron  desaciertos  é  injusticias  por  una  y  otra  parte; 
separóse  la  nobleza  de  la  causa  común;  enconáron- 
se mas  y  mas  los  ánimos;  y  el  poder  absoluto  se 
aprovechó  diestramente  de  tales  discordias,  lison- 
jeando el  orgullo  de  los  nobles,  y  dejándoles  entre- 
ver que  el  peso  de  la  autoridad  real  recaería  sola- 
mente sobre  el  partido  popular ,  y  los  libraria  por 
este  medio  de  enemigo  tan  peligroso  (4)* 

El  éxito  de  aquella  guerra  es  harto  sabido:  des- 
baratada en  i52i  la  liga  de  las  ciudades ,  sacudió 
todo  freno  el  poder  absoluto,  y  recibió  la  nobleza 
el' desengaño  mas  amargo.  Aun  no  habían  pasado 


(4)  Pueden  consultarse ,  para  formar  concepto  de  aquelU 
^poca  tan  jtnportante  de  nuestra hist  tría ,  las  obras  siguientes: 

Crónica  del  emperador  D.  Carlos ,  por  Pedro  Mexía  ,  M.  S. 

f^iday  hechos  del  cmperatlor  Carlos  /^,  por  Sandoval. 

Kpistolas  Jainiliares  y  razonamienlos  ^  del  obispo  Guevara. 

Historia  del  reinado  del  emperador  Carlos  /^,  por  Ro— 
bertson. 
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veinte  años,  coando  en  las  Cortes  de  Toledo,  año  de 
4.539,  ^  ^^  primer  señal  de  resistencia  que  mostra^ 
tron  'las  clases  privilegiadas  para  no  otorgar  al  Mo-> 
narca  el  servicio  pedido,  viéronse  expulsados  de  las 
G>rtes  el  clero  y  la  nobleza,  sin  haber  podido  reco- 
brar este  derecbo  en  el  trascurso  de  tres  siglos  (5)^ 
Menos  humillado  el  partido  de  las  ciudades, 
conservó  todavía  el  derecho  de  concurrir  con  su  vo- 
to al  otorgamiento  <le  las  contribuciones ;  arrancó  á 
uno  de  los  Monarcas  mas  absokitos  y  podetosos  la 
confesión  explícita  de  ser  indispensable  este  requisi- 
to (6) ;  y  aun  después  de  reducidas  las  Cortes  á  un 

(5)  El  condestable,  conde  de  Haro  ,  fué  el  primero  que  re- 
clamó con  energía  ;  por  cvkyo  motivo  fué  echada  de  las  Cortes  la 
nobleza:  tal  ves  serla  el  mismo  que  había  destruido  en  los  caro-' 
pos  de  Villalar  la  causa  de  las  Comunidades. 

(6)  Ley  i.-^^  Hb.  6.°  ,  t(t.  7.^  de  la  Nueva  Uecapilacion. 
Que  no  se  echen  pechos  ni  monedas  ni  <oiros  tributos  en  to- 
do el  rfíno,  sin  se  Uamarií  Cortes  y  ser  otorgados  por  los  Pro- 
curadores. 

D.  Alfonso  .en  Madrid ,  era  1867  «  P®^*  ^7  «  y  1^*  Juan  II  en 
Valladolid ,  aSo  i4^o»  pragmática  á  i3  de  Jun'o^  D.  ilenri'- 
qne  III  en  Madrid',  aíio  393,  en  principio  de  este  ordena- 
miento en  la  tercera  causa ,  y  el  £mperador  D.  Carlos  en  las 
Cortes  de  Madrid  del  afío  i5'i3.  Cap.  ^i. 

^*Los  Beyesnuestrosprngcnitorcsestablecicron  por  leyes  yor^^ 
denansas,  fechas -en  Corles  ,  que  no  se  echasen  ni  repartiesen 
ningunos  pechos  ,  servicios  ,  pedidos  ,  ni  monedas  ni  otros  tri— 
Ivntos  nuevos  ,  especial  ni  generalmente  eo  todos  nuestros  rei- 
nos ,  sm  que  primeramente  sean  llamados  á  Cortes  los  Procu- 
radores de  todas  las  ciudades  y  villas  de.  nuestros  reinos  ,  y  schn 
otorgados  por  los  dichos  Procuradores  que  á  las  Cortes  vi- 
lucren.  ^ 
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mero  simulacro  (7),  y  borrados  hasta  los  vestigios 
de  la  libertad  castellana,  se  ha  conservado  la  cos- 
tumbre de  acceder  los  Procuradores  de  las  ciuda- 
des á  la  continuacioude  ciertos  impuestos,  de  unir— 


Con  arreglo  á  los  mismos  príodpíos  fundamentales  de  la  nio~ 
narquía  ,  se  ordenaba  lo  siguiente  en  la  ley  a.^  del  mismo  libro 
y  titulo: 

Que  sobre  becbos  grandes  y  ¿rduos  se  fagan  Cortes*  Don 
Juan  II  en  Madrid  ,  a2o  4^9  »  pet-  16. 

^^Porque  en  los  becbos  arduos  de  nuestros  reinos  es  nece- 
sario el  consejo  de  nuestros  subditos  y  naturales  ,  especialmente 
ide  los  Procuradores  de  las  nuestras  ciudades  ,  imillas  y  lugares  de 
los  nuestros  reinos;  por  ende  ordenamos  y  mandamos  que  sobre 
los  tales  fecbos  grandes  y  arduos  se  bayan  de  ayuntar  Cortes  y 
se  faga  con  consejo  de  los  tres  Estados  de  nuestros  reinos  ,  se- 
gún que  lo  ficieron  los  Reyes  nuestros  porgenilores. '' 

Estas  dos  leyes ,  que  eran  como  los  polos  de  la  libertad  cas- 
tellana ,  se  arrancaron  fraudnlentameute  de  nuestros  códigos; 
siendo  muy  curioso  el  documento  en  cuya  virtud  no  se  inserta- 
ron en  la  Novísima  Recopilación.  £1  día  a  de  junio  de  i8o5  pa- 
só el  secretario  del  Despacbo  de  Gracia  y  Justicia ,  el  Sr.  Caba- 
llero ,  una  orden  muy  reservada  al  fiscal  del  Consejo  de  Cas- 
tilla ,  Don  Nicolás  Maria  de  Sierra ,  concebida  en  estos  tér- 
minos : 

^^Conio  tratándose  de  reimprimir  la  Novísima  JRecopi f ación ^ 
no  ba  podido  menos  de  notarse  que  en  ella  bay  algunos  restos 
del  dominio  feudal  y  de  los  tiempos  en  que  la  debilidad  de  la 
monarquía  constituyó  á  los  Reyes  en  la  precisión  de  condescen- 
der con  sus  vasallos  en  puntos  que  deprimian  la  soberana  auto- 
ridad, ba  querido  S.  M.  que  reservadamente  se  separen  de  esta 
obra  las  leyeft!i.^,  t(t.  S.**,  lib.  a.""  D.  Juan  II  en  YaUadolid, 
,aSo  de  144^  t  P®**  3*^  ^*De  las  donaciones  y  mercedes  que  ha  de 
hacer  el  Rey  con.  su  consejo  y  de  las  que  puede  hacer  sin  6L^^  La 
1.^1  Üté-S^  lib.  3.*^,  D.  Juan  II  en  Madrid,  aiio  de  i4^3t  pe^*  iB. 
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se  á  esta  concesión  la  con&r xnacion  de  fueros  apor- 
tantes,  y  d^  presentar  este  acto,  hasta  en  su  deno- 

^*Sobre  qae  en  los  becfios  ¿rduos  se  ¡untep  las  Gorfes  ,  y  proceda 
con  el  consejo  de  Jos  tres  Estamentos  de  estos  remos",  j  la  i.', 
tit.  7.°  líb.  6.^,  D.  Abnso  en  Madrid  ,  aSo  4e  iSag,  pet.  67» 
D.Enrique  IlIeniVtadndf  aitodc  iSg!),  D.  Juan  II  en  Valladólíd, 
por  pragmática  de  i3  de  junio  de  14^0;  y  D.  Carlos  I  en  laa 
Cortes  de  Madrid,  de  i5:i3 ,  pct.  ^i\  ^*sobre  que  no  se  repar- 
tan pecbos  ni  tríbulos  nuevos  en  estos  reinos,  sin  llamar  á  Cor- 
tes á  los  Procuradores  de  los  pueblos  y  preceder  so  otorgamien- 
to.'^ Las  cuáles  quedan  adjuntas  á  este  expediente  y  rubrlcadaf 
de  roí  mano  ;  y  que  lo  mismo  se  baga  con  cuantas  se  advierta  ser 
de  ígnal  clase  en  el  cursóle  la  Impresión,  quedapdo  este  expe- 
diente arcbivado  ,  cerrado  y  sellado ,  sin  que  pued^  abrirse  síb 
orden  expresa  de  S.  M,  -  Aranjues  a  de  junio  de  i8o5.  -  Ca- 
ballero/' 

j  Cuántas  reflexiones  se  agolpan  á  la  imaginación ,  sin  roas 
que  cotejar  la  fecba  de  este  decreto  con  los  sucesos  de  que  fu¿ 
teatro  aquel  mbmo  Real  Sitio  tres  aiíos  después  ! 

(7)  El  déiebre  Jovellanos  bosquejó  con  mano  maestra  el  cua- 
dro de  las  antiguas  Cortes :  ^*La  nación  tenia  sin  duda  por  las 
leyes  el  derecbo ,  y  habla  estado  ed  la  cos<tonibre,  de  ser  consul- 
tada en  los  negocios  de  gran  interés;  pero  este  derecbo  desfigu- 
rado 6  destruido  por  la  ambición  ó  el  capricho  de  los  Reyes  y 
sus  mioístros  ,  había  sufrido  ,  en  diversas  épocas  y  paises ,  con- 
tinuas vicisitudes  ,  ni  fuera  uniforme  ni  estaba  bien  definido..  \ 
Sin  liablar  mas  que  de  la  Constitución  castellana  ¿  quién  será  el 
que  pueda  determinarla?  Bajo  los  godos  reducida  la  representa- 
ción al  clero  y  grandes  oficiales  de  la  corona ,  no  se  contaba  con 
el  pueblo  para  la  deliberación ,  sino  solo  para  el  otorgamiento  6 
mas  bien  aceptación  de  los  decretos.  Los  reyes  de  Asturias  y  León 
contaron  algo  mas  con  el  pueblo ;  pero  no  le  dieron  represen-» 
tacion  conocida.'^  ''  ' 

^^Los  de  Castilla  organisaron  en  forma  establee!  gobierno  áiu- 
nicípal ;  dieron  ya  á  los  pavbios  una  representación  deterinimida, 
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fnlnáciim  thísma,  el  carácter  <te  un  contrato  recípro- 
co entre  el  Monarca  y  ios  pueblo»  (8). 


«unqoe  ímperfecU ,  par  medio  de  tit»  eoncvjMea  ;   j  N«qtonces, 
toor  decirlo  asi,  xAclét  ti  SsiameniQ pofMilar.  Ocupaton  después 
^l  trono  Rejes  extraogerps  ;  y  el   despotUmo  se  mtrodu¡o  coa 
elfos.  Ta  el  Valido  de  !>•  Jvao  el  XI  había  pretei»dído  enmudecer 
ia  vos  de  las  CtSrtes  ;  pero  la  nación  reclamó  sus  derechos^  y  so- 
po coiiservarlos*  Los  ministros  flamenco»  de  Carlos  I   podíeron 
$tT  mas  atrevidos ,  j  lo  fueron ,  violando  el  artículo  mas  antiguo 
déla  Constitución  castellana ;  pues  que  no pudiendo  aufrir  el  fre- 
no que  oponían  á  su  codicia  los  iüst amentos  privilegiados»  W  ^r- 
roiaron  de  la  representación  nacional  desde  t^Bg.  £1  bijo  y  nie- 
tos de  este  Rey  austrúicoy  traficando  con  los  oficios  municipales, 
liacUndolos  hereditarios ,  y  reduciendo  el  voto  ^  Cartea ¿  algu- 
nas pocas  ciudades^  acabaron  de  despojar  al  pueblo  de  este  de- 
recho. Vagaba  aun  sobre  la  nación  la  fantasma  de  laa  C<irtes;  pe- 
ro i  la  entrada  de  los  Borbonea  desaparecid  enteramente  »  para 
que  desplomándose  el  despotismo  sobre  la  nación ,  acabase  de 
abrumarla  con  tantos  males  como  ha  llorad^ »  y  la  condujese  i 
orilla  del  abismo  en  que  ahora  se  halla/' 

(8)  Escrituras»  acuerdos «  condipiones ,  administraetonea  j 
Implicas  de  los  servicios  de  millones  ^  que  el  reino  ha  hecho  i 
S,  H.  en  las  Cortes  que  se  propusieron  en  38  de  ¡unió  de  i638 
aflos ,  y  <»duUs  que  S»  M,  ha  moldado  dar  para  su  cumpli- 
miento. 

^yí  €00  que  todas  las  condiciones  que  e|  reino  acordar»  j  pu- 
aiefo  en  este  servicio,  S.  M.  hade  ser  servido  de  dar  «u  real 
salahru  y  f^  de  guardarlas ,  quedando  en  obligación  de  concien— 
^  de  qnp  se  curoplirin  con  efecto ,  sin  alterar  ni  innovar  cosa 
Iklguna;  pQrqoe  de  esta  manera  se  concede  |  S.  m. ,  y  no  de  otra; 
V  faltándose  en  todo  á  en  parte  ,  este  servicio  será  en  si  nulo  y  de 
ningún  valor  m  efecto  5  y  desde  luego  se  anula  y  revoc».'' 

Entie  Otras  varia»  condiciones ,  beneficiosas  i  los  puebloa  ,  se 
inseflim  Im  siguientes  9  que  pueden  mirarse  como  fundamei^-r 
tales: 
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CAPITULO    XL 


Si  al  empezai'  á  desarrollarse  el  espíritu  indus^ 
triol  y  mercantU^  produjo  efecto^  tan  séustbles  en 
la  organis^cion  y  en  el  régimerí  de  laft  nacipii^,  ya 
se  dejs^  emender»  aup  cuatído  no  se  dijese,  hasta 
qué  punto  se  liabrá  adrecentado  su  influjo  en  el  dia; 
mas  como  quiera  que  esta  materia  sea  de  suyo  tan 
importante,  no  se  llevara  á  mal  qné  se  la  examine 
con  alguna  extensión  y  deteniniiento. 

Una  vez  elevado  basta  cierto  punto  el  espuria 
tu  mercantil^  es  imposible  desconocer  ni  oontrares^ 


^<£s  condición  que  no  sé  pueda  conceder  ningún  servicio  de 
los  que  de  nuevo  se  pidieren ,  si  no  fuere  estando  el  reino  junto 
en  Cortes.'^ 

^^  por  condición  que  el  reino  ¡unto  en  Cortes ,  j  no  ^tr^ 
persona  alguna,  pueda  dispensar ,  alterar  ni  revocar ,  ni  por  via 
de  interpretación  ni  de  otra  manera,  las  condiciones  puestas  en 
este  servicio ,  etc." 

En  la  K-e^l  Cédula  de  19  de  enero  de  iGSg,  ezpedid|i  por  Fe-» 
Upe  IV,  se  expresa  a^i  «1  monarca: 

^^  como  quiera  que  mi  intención  y  determinada  voluntad  es 
que  la  dicha  escritura  ,  con  las  condiciones  con  que  estí  qio^gada 
por  el  reino  y  por  nii  están  concedidas ,  se  guarde  j  ejecute  co- 
mo en  ellas  se  contiene ,  como  cosa  otorgada  á  mi  pediinenlo-y  «n 
mi  servicio  ;  lo  cqal  quier^  que  tenga  fuana  de  contrato  q^útuo^ 
reciproco  y  obtigatorio  ,  hecho  y  otorgado  entre  partes.,,**^  La 
mUma  idea  se  ratifica,  al  ordenar  el  monarca  4  los  Consejos  y  tri- 
bonales  que  espidan  las  cédulas  y  despachos  necesarios,  d  stífis^ 
JaccMon,del  reino  i  y  qoe  ^*las  leyes  heehas  á  su  iostaneia.se  DatEH 
den  T  cumplan  inviolablemente,  como  contrato  entre  jpari«is.'^ 
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tar  su  inclinación  hacía  el  establecimiento  de  go- 
biernos moderados,  fundados  en  sabias  institvicio- 
nes:  la  primera  condición  que  reclaman  las  facul- 
tades productoras  de  la  sociedad  es  no  solo  una  se-- 
guridad  coxn\Aetai^  sino  el  sentimiento  intimo  de  es- 
ta seguridad ;  mas  entre  todas  las  profesiones  que 
contribuyen  á  aumentar  la  riqueza  de  una  nación, 
tal  vez  no  haya  ninguna  que  necesite  tantos  gra- 
dos de  libertad  como  el  comercio.  No  le  basta  ver 
exentas  la's  personas  de  los  atentados  del  poder,  y  á 
cubierto  sus  riquezas  de  vejaciones  y  despojos ;  sino 
que  reclama  para  prosperar  verse  libre  de  las  tra- 
bas que  le  encadenan,  de  los  reglamentos  inútiles 
que  le  molestan,  y  de  las  persecuciones  del  fisco 
que  escudriña  sus  secretos  y  le  sigue  los  pasos.  Fun- 
dado en  el  cálculo  y  la  previsión,  ha  menester  por  lo 
común  mas  espacio  de  tiempo  que  la  agricultura, 
para  producir  y  recoger  sus  frutos;  y  necesita  ver 
en  el  régimen  interior  del  Estado,  en  sus  leyes  eco- 
nómicas ,  y  en  sus  relaciones  políticas  y  mercantilea 
con  las  demás  Potencias,  cierto  arreglo  y  estabilidad 
con  que  pueda  contar  prudentemente  para  entablar 
sus  especulaciones. 

Difícil  cosa  es  que  se  disfruten  estas  ventajas 
bajo  un  régimen  absoluto ,  que  dependiente  de  una 
sola  voluntad,  tiene  que  resentirse  necesariamente 
de  la  instabilidad  y  azares  consiguientes  á  su 
condición;  pero  aun  cuando  se  suponga  á  un  Go- 
bierno de  aquella  clase  deseoso  como  el  que  mas  de 
proteger  al  comercio,  no  es  fácil  que  reúna  las  cua— 
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lidades  necesarias  para  resolver  con  acierto,  ni  que 
siga  un  plan  uniforme  y  constante,  ni  que  pueda 
mantenerse  tan  firme  cual  debiera  contra  las  tenta- 
ciones del  poder  y  las  astucias  del  favor.  La  sola 
mudanza  de  un  Ministro  es  suficiente  para  causar 
un  trastorno  perjudicial ;  un  decreto  mal  meditado, 
una  orden  repentina,  bastan  para  arruinar  la  espe* 
cttlacíon  mejor  concertada ;  y  hasta  la  misma  pro- 
tección indiscreta,  concedida  á  un  ramo  de  indus-* 
tria  ó  de  tráfico,  puede  influir  en  el  deterioro  y  pér-- 
dida  de  otros  muchos.  No  hay  un  bolo  momento  en 
que  no  deba  temer  el  comercio ,  bajo  un  régimeoí 
absoluto,  verse  sorprendido  con  la  imposición  de 
un  nuevo  derecho ,  con  una  ley  prohibitiva,  con  el 
privilegio  concedido  á  un  cuerjK)  ó  particular,  con  un 
tratado  especial  de  comercio  que  varíe  sus  relacio- 
nes con  otros  Estados,  ó  con  una  imprevista  decla- 
ración de  guerra,  que  los  interrumpa  y  trastorne. 
Imposible  será  citar  una  sola  monarquía  absoluta 
en  que  el  comercio  no  haya  sido  frecuentemente 
victima  de  alguno  de  estos  males. 

Empero  bajo  un  régimen  representativo,  se  dis^ 
minuyen  no  poco  estos  inconvenientes ,  y  se  logran 
en  cambio  notables  ventajas:  las  personas  se  hallan 
libres  de  persecuciones  injustas;  y  exentas  las  ri- 
quezas de  secuestros  y  confiscaciones  arbitrarias, 
solo  se  ven  sujetas  á  las  imposiciones  legítimamente 
decretadas.  Las  leyes  no  son  fruto  de  un  momento 
ni  .obra  de  tin  ministro;  sino  preparadas  con  madu- 
rez en  el  gabinete,  discutidas  por  los  cuerpos  legis- 
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lativos  de  la  naóoa,  y  ejecutadas  después  por  nú 
gohícmo  cpieha  coDCiirrido  á  sa  examen  j  aprdba-^ 
cioDi  pero  que  no  puede  suspenderlas  ni  derogar- 
las. No  bay  que  temer  privil^^  ni  exenciones  in--' 
júsías^  contradicción  eñ  las  proyidenciasy  mudanzas 
continuas  que  perturben  y  trastornen:  por  la  ín-* 
dolé  misma  de  dicha  forma  de  gobieniOi  encierra 
un  gran  caudal  de  imparcialidad  y  de  justicia^  mues-^ 
tra  detenimiento  en  sus  resoluciones ,  trabaron  en 
sus  plañes,  runlbo  conocido,  órdén,  concierto.  La 
sola  publiciclad  de  las  discusiones  tpie  preceden  al 
Toto  de  la$  leyes,  smninistrá  una  luz  provechosa 
para  los  cáldUloé  del  comercio^  y  los  mismos  deba^ 
tes  parlamentarios ,  las  luces  que  ai^roja  la  imprenta^ 
y  tantos  medios  de  investigación  y  de  exáiiién  ofre-^ 
ceü  la  suma  ventaja  de  poder  conocer  y  calcular 
acertadamente  las  relaciones  de  la  política  exterior 
^on  los  proyectos  y  especulaciones  mercantiles. 
Nada  valen  en  contrapeso  de  tantos  bienes,  de- 

« 

rivados  de  la  foi^a  de  gobierno,  todos  los  que  puede 
brin4^r  toú  larga  mano  la  ñatüralea^  S^jpóngase 
en  efecto  una  ilación  muy  fayprecida  por  ella,  con 
terreno  feí^til^  clima  varió  ^  extensión  conveniente; 
dótesela  de  to4a  espacie;  d^  frutos ,  de  minas  abun— 
dáiltes,  de  Us  producciones  nüas  precios^is;  cólóquesela 
en  la  situación  mas  favorable  para  el  copiercio,  ca-^ 
si  ceñida  por  do$  mate^,  cot^  excelentes  puertos ,  con 
radas  cónlodas  y  sejo^Utas,  coü  astilleros,  eoñ  made^ 
ras  de  consti^ücCioñ,  con  todo  lo  necesario  para  sos*- 
tl^iier  una  numerosa  marina;  désele  una  pobíacioit 
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loliria,  tenaz,  osada,  que  preseate  por  títulos  da. 
su  actividad  y  constancia  el  descubrimiento  y  con-* 
quista  de  un  Nuevo  Mundo;  ofrézcase  como  casid-- 
po  á  sus  especulaciones  un  inmenso  G>ntin6nte,  en 
que  pueda  comerciar  sin  rivaies,  cuyos  frutos  pue^ 
da  presentar  ella  sola  en  el  mercado  de  Europa^  au-^ 
méntense  aun  mas»  si  se  quiere,  las  facilidades  de 
su  comercio  con  puntos  que  le  sirvan  de  escala,  con. 
posesiones  fortiCcadas  en  la  costa  de  África,  con  is^ 
las  en  el  Mediterráneo,  en  el  Atlántico,  ^n  el  Océa*-. 
no  pacifico,  en  los  remotos  mares  del  Asia».»—  No^ 
basta:  esa  desventurada  nación  pudiera  consumírr- 
se  empobrecida  y  exánime  en  medio  de  tantas  ri'^ 
quezas. 

Si  volvemos  después  la  vista,  por  el  extremo 
opuesto,  al  estado  próspero  de  Inglaterra,  no  po-* 
dremos  dejar  de  percibir  desde  luego  los  ^fectoa 
saludables  de  sus  instituciones :  en  vano,  por  no  re^ 
conocer  este  principio,  se  procurará  atribuir  el  ^cre**- 
centamiento  de  su  marina  y  comercio  á  su  posición 
insular  y  al  carácter  de  sus  habitantes;  aun  esto 
mismo  carácter  es  fruto  en  gran  parte  de  su  forma 
de  gobierno  y  de  sus  leyes;  y  ya  hemos  observa*-- 
do  cuan  poco  valen  sin  ellas  todas  las  ventajas  ma-* 
teriales.  Mas  ingenioso  parece,  pero  no  es  en  el  fon-^ 
do  mas  cierto,  atribuir  la  extensión  y-  prosperidad 
de  su,  comercio  á  su  Acta  de  natfegacionyitn  m^ 
tema  prohibitivo  (i);  pero  sin  entrar  en  cuestiones^ 

^>)    £1  Acta  de  navr^actotí  Fue  d^ú»  por  CroniWcl »  c'i  i^ii» 
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amellas  de  esta  obra,  sobre  las  ventajas  6  inconve-* 
nietites  de  su  sistema  económico,  se  puede  afirmar 
confiadamente  que,  si  se  hubiese  hallado  la  Ingla- 
terra en  el  mismo  caso  que  las  monarquías  absolu- 
tas, su  famosa  Acta^  sus  prohibiciones,  sus  tenta- 
ti'^as  para  apoderarse  de  grado  ó  por  fuerza  del 
com'ercio  del  mundo,  no  hubieran  servido  sino  para 
acelerar  su  decadencia  y  ruina. 

Mas  la  Inglaterra  ha  disfrutado  largo  tiempo, 
en  medio  del  desorden  general  del  Continente ,  de 
lina  excelente  forma  de  gobierno;  ha  respetado  has- 
ta, lo  sumo  la  libertad  de  las  personas,  el  disfrute  de 
las  propiedades,  todos  los  derechos  de  los  subditos; 
ha  abierto  con  su  organización  política  un  vasto 
campo  en  que  las  clases  productoras  han  podido  ad- 
qúiriif  importancia,  ejercer  influjo,  tomar  parte  en 
las  deliberaciones  públicas ;  ha  dejado  libres  y  des— 
embarazadas  las  comunicaciones  interiores;  ha  pro- 
tejido  por  todos  medios  su  industriaren  la  con- 
currencia con  la  del  extrangero;  ha  ofrecido  asilo  á 
las  personas  arrojadas  del  0>ntinente  por  las  perse- 
cuciones políticas  ó  i*eligiosas,  enriqueciéndose  con 
sus  talentos,  con  sus  capitales  é  industria;  ha  se- 
guido un  sistema  constante ,  mientras  otros  gobier- 
nos no  hacían  sino  vacilar  en  sus  pasos ;  ha  presta— 

y  confirmada  después  de  la  restauración  por  Carlos  II,  en  1 66o. 
Asi  las  disposiciones  de  esta  Acta,  como  el  sistema  prohibitivo 
han  continuado  casi  sin  alteración  hasta  estos  últimos  años  ,  en 
que  ha  empezado  la  Inglaterra  á  adoptar  en  su  sistema  coloniail 
y  económico  importantes  modificaciones. 
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do  á  nu  comercio  el  escudo  de  las  leyes  en  el  seno 
de!  Estado,  y  respecto  de  otras  naciones  la  mayor 
protección  posible,  promoviendo  los  descubrimien- 
tos y  especulaciones  distantes,  las  empresas  aventu- 
radas ,  la  preferencia  en  los  mercados.  Por  todos  los 
confines  de  la  tierra  la  marina  militar  ha  amparado 
á  la  mercantil ;  el  influjo  del  gobierno  ha  favoreci- 
do los  esfuerzos  de  los  particulares;  la  política  del 
Gabinete  se  ha  encaminado  siempre  á  un  blanco,  ha 
trabajado  constantemente  por  conseguir  el  mismo 
objeto....  ¿Cómo  pues  pudiera  parecer  extraño  que 
tantas  causas  reunidas  hayan  elevado  al  comercio 
inglés  á  tan  alto  punto  de  prosperidad  ? 

Su  inmenso  crédito ,  tan  superior  á  cuanto  pu- 
diera imaginarse  como  posible ,  es  también  fruto  de 
sus  instituciones :  á  ellas  debe  atribuirse  el  que  se 
haya  conservado  intacto,  al  paso  que  en  otras  na- 
ciones se  le  ha  sacrificado  malamente  á  los  apuros  ó  á 
los  antojos  del  momento.  Los  enemigos  mas  encarni- 
zados de  Inglaterra  han  podido  confiarle  sin  riesgo  sus 
capitales ;  mientras  en  otras  naciones  los  subditos  han 
temido  verlos  de  cualquier  modo  al  alcance  de  sus 
propios  gobiernos.  Por  mas  que  se  procure ,  es  casi 
imposible,  en  el  estado  actual  de  las  naciones  euro- 
peas ,  que  el  crédito  público  llegue  á  arraigarse  y 
á  desenvolverse  bajo  el  régimen  absoluto  (2).    El 


(a)  Montesquíea  lUga  á  poner  eii  duda  que  pueda  esfable— 
cene  aólidamente  un  banco  en  una  monarquía ;  '  se  entiende  tn 
vna  monarquía  pura.   ' 
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crédito  se  alimenta  de  confianza ,  padece  con  la  níi^ 
ttOr  incertidumbre,  se  arruina  con  la  mas  leve  vio- 
leiicia ;  y  es  diñcil  que  se  crea  exento  de  peligro  j 
tetnof ,  mientras  no  vea  constituidas  barreras  insu- 
perables que  le  pongan  á  salvo  de  las  demasías  del 
poder  (3), 

Bajo  un  gobierno  representativo ,  halla  el  cré- 
dito recursos  para  impedir  las  injusticias,  ó  al  me^ 
nos  para  reclamar  con  buen  éxito  átt  reparación; 
tiene  en  los  Cuerpos  Legislativos  órganos  legítimos» 


Et  una  circunstancia  digna  de  notar,  con  este  motiro  ,  qué 
el  primer  Banco  de  Í4>ndres  no  se  fondo  hasta  el  aSo  de  1694$ 
Iftl  t)¿eir ,  desp&kcs  de  la  revolución  que  afianaó  las  instituciones 
de  aquel  Reiuo ,  j  del  advenimiento  de  Guillelrao  HI  al  trono» 

En  Espaita  la  hislt>ria  d«l  Bataco  de  San  Garlos  ofrece  ,  por 
el  extremo  opnasto  » la  comprobación  mas  lamentable  del  prínci— 
pío  que  vamos  exponifendo. 

(3)     Bonaparte  mismo ,  con  su  inmenso  pp<]er  tn  Francia  y 
dominando  i  casi  toda  la  Europa ,   no  pudo  nunca  sostener   ei 
crédito  de  su  gobierno,  ni  lograr  qne  el  papel*>moneda  delEls  — 
tado  se  acercase  i  la  par ;   y  después  de  la  restauración  de  los 
Borboues,  cuando  la  Francia  había  decaído  de  fu  grandeaa  ex— 
terior ,  cuando  se  hallaba  reducida  á  su  antiguo  territorio   y 
abrumada  con  tantas  cargas ,  subid  su  crédito  al  mas  alto  pun- 
to en  que  %t  ha  visto  jamas.  £1  5  y^/o  ba  llegado  i  estar  i  109^ 
j  en  tiempo  de  &onaparte  nunca  pudo  pasar   de  88.  Hay  un 
dato  singular,  y  que  merece  por  lo  tanto  qnedar  consignado 
en  la  historia:  durante  lacampaita  de  18149   cuando  triunfaba 
Bonaparte »  bajaban  los  futidos  en  la  Bolsa  de  París  ¡  y  stsAían 
cuando  triunfábanlos  ejércitos  enemigos.  En  el  ailo  de  t8i.S« 
guando  llegó  á  aquella  Gapiial  la  noticia  de  la  derrota  de  W^i-» 
tcriuo  f  suliUron  los  Toa  los  mas  de  un  ocho  por  ciento* 
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que  le  amparen  y  protejan;  no  está  á  merced  d« 
los  encargados  de  la  autoridad ,  que  responsables 
del  mas  leve  atentado ,  no  pueden  ocultarle  ni  que* 
dar  impunes;  descansa  en  la  opinión  pública  >  sus- 
picaz de  suyp  y  retzelosa,  que  sigue  cuidadosaidfente 
los  pasos 4él  crédito,  los  nota  y  los  publica;  y  ve 
al  gobien^d  tener  que  pedir  á  los  diputados  de  la 
nacioiúi  Wl  reconocimiento  de  la  deuda  publica « pren- 
das GOtk  que  ponerla  á  cubierto,  y  medios  deredi^ 
inir  los  capitales  0  de  pagar  sus  interesiei)^ 

La  sola  publicidad  ^  inherente  á  lo$  gobiernos 
de  esta  clase ,  anima  ^^l  Clréditó »  le  alimi^nta  y  sos- 
tiene: se  saben  las  bargas  y  los  recursos  de  la  na-* 
cion ,  sus  gUj^tQ^  anides  y  las  contribuciones  y  ren- 
tas paria  cubl^irlos;  se  cuentan  coq  seguridad  lo$ 
fondos  reservados  para  pagar  los  réditos,  sin  que 
dependa  de  la  voluntad  de  un  Ministro  aplicarlos  á 
otro  objeto  ni  retai^dar  los  planos:  todo  está  previs* 
to,  calculado,  sujeto  á  reglas  fijáis. 

No  isisi  en  los  gobiernos  absolutos^  que  abrigad 
en  sus  ei^t^anas  los  dos  mayores  enemigos  del  cré- 
dito; el  f^creto  Jr  la  arbitrariedad.  Mas  por  fortu- 
na reciben  el  Castigo  de  sus  propias  faltas ,  y  ven 
disminuirse  y  ahuyentarse  el  crédito ,  cuattto  mas 
se  afanan  por  atraerle  y  aumentadle.  No  hMy  liada 
tan  libre  como  él  de  toda  sujeción  y  violencia ;  obli- 
ga á  los  gobiernos  nifts  poderosos  á  deponer  su  or- 
gullo ,  y  á  solicitarle  y  mantenerle  por  los  mismos 
medios  que  emplea  cualquier  negociante  particulart 
la  buena  fé  y  la  conHauza.  Y  si  desdcíiando  seguir 
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esta  senda ,  se  obstinan  en  hacer  alarde  de  un  po- 
der sin  límites,  mientras  mas  arbitrariamente  dis- 
ponen de  la  hacienda  y  de  la  vida  de  los  subditos, 
menos  crédito  tienen :  su  furor  aumenta  su  impo- 
tencia. ' 

Si  se  observan  los  progresos  del  crédito,  desdé 
que  empezó  á  desarrollarse  en  las  naciones.de  Eu- 
ropa,  se  le  veré  siempre  medrar  y  florecer  á  la  som- 
bra de  gobiernos  libres ;  al  paso  que  los  gobiernos 
absolutos,  por  mas  poderosos  que  fuesen,  han  te- 
nido que  pedirles  y  recibir  de  ellos  socorros.  Las 
repúblicas  de  Italia,  las  Ciudades  Anseáticas,  y  des- 
pués la  Holanda,  han  hecho  frecuentes  préstamos 
á  gran  número  de  monarquías:  el  Austria  tomaba 
prestado  de  los  mismos  Lombardos,  contra  quie- 
nes sustentaba  guerras;  y  pocos  años  antes  de  la  re- 
volución de  Francia,  una  nación  con  tantos  ele- 
mentos de  riqueza  en  su  seno  veia  en  el  mayor  des- 
crédito el  papel-moneda  del  Estado ,  y  tuvo  alguna 
vez  que  acudir ,  para  cubrir  los  gastos  .de  una  pro- 
vincia ,  á  lo  que  le  prestaban  los  suizos ,  los  geno- 
yeses  y  la  Inglaterra  (4). 

Fijando  la  vista  en  el  tiempo  presente ,  se  ve  a 
las  principales  Potencias  no  poder  acon^eter  empre- 
sa ninguna  importante  (5),  ni  tal  vez  cubrir  sus 


(4)  En  el  aSo  de   1780.^  (Véase  la  obra  de  Mr.  Alexandro  de 
Laborde  ,  de  V  tsprit  íT  associatíon  ,  tora,  i.**,  pág.  67 •) 

(5)  Rccuc'rdcse    el  discurso  pronunciado   en  el  Paramen* 
por  Lord  Castclrcngh  ,  Ministro  de  Negocios  Exlrangeros,  c' °' 
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gastos  anuales,  sin  verse  obligadas  á  contratar  fre- 
cuentes empréstitos ;  pero  nótese  bien  que  ninguna 
monarquía  absoluta  se  halla  en  el  caso  de  tomar 
prestado  de  sus  propios  subditos,  ni  menos  de  ofre- 
cer capitales  á  otras  naciones.  Los  empréstitos  de 
Europa  se  abren  en  Inglaterra ,  en  Francia,  en  Ho^ 
lauda:  la  libertad  ha  producido  en  ellas  la  rique^ 
za ;  y  el  crédito  prospera  al  abrigo  de  8us  institu- 
eiones. 

Entre  las  muchas  contradicciones  que  ofrece  por 
desgracia  la  conducta  de  algunos  gobiernos,  no  es 
esta  la  menos  notable :  reconocen  el  influjo  podero- 
so á  que  ha  llegado  en  este  siglo  el  espíritu  mercaría 
tü;  celebran  sus  ventajas  para  aumentar  el  bienestar 
délos  particulares,  la  riqueza  pública,  el  poder  de 
los  gobiernos;  pero  quisieran  alcanzar  tamañas  ven- 
tajas sin  bacer  el  menor  sacrificio ;  recoger  el  fruto 


l4  de  noviembre  de  iSi^,  sobre  los  subsidios  dados  por  U  In> 
fflaterra  á  las  Potencias  de  Europa ,  eropeSadas  en  la  guerra 
contra  Bonaparte  : 

A  Espaua  ,  en  dioero  y  municiones  de  guerra  ,  dos  millones 
de  libras  esterlinas. 

A  Portugal  otro  tanto. 

A  Sicilia  cuatrocientas  mil. 

A  Suecía  un  millón. 

Guairoeientus  mil  sables  y  oíros  tantos  fusiles  enviados  al 
Continente ,  ademas  de  los  enviados  á  España. 

A  la  Rnsia  y  á  U  Prusia  cinco  millones  de  libras  esterli- 
nas. 

Al  Austria  le  ofrc^ií  el  gobierno  ingles  un  millón  de  libras, 

cien  mil  fusiles ,  mufiíeiones  ,  ect. ,  ect, ,  ect. 
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de  la  libertad  y  ejercer  una  [autoridad  sin  limites; 
disfrutar  en  fin  los  bienes  y  recursos  de  los  gobier-< 
no^  p^pi^esent^tivos ,  sin  sujetar  á  regla  alguna  su 
voIui|tad  antojadiza^,  pero  por  mas  esfuerzos  que 
hapin,  para  conciliar  extremosrtan  encontrados,  les 
espera  un  amargo  desei^añar  na  tienen  mas  cortil 
triú  ¡gue  optar  entre  la  libertad  f  la  miseria. 

Y  si  qit^^ra  algún  recurso  4  Iqs  gobiernos  ab- 
solutdf  par^  no  echar  menos  la  riqüe^  que  disfru- 
tan otfiís  i)acÍ0ites,  seria  solo  el  de  establecer  en  sus 
gastos  ti<^  arreglp  juicioso  y  una  severa  eeonomia; 
pero  pfi^efeameitf  e  son  los  mas  expuestos  á  caer  ea 
el  desorden  y  la  prodigalidad,  aumentando  sin 
mesura  ^us  nec^idades  y  la  dificultad  de^  satisfa-* 
cerlas. 

Ni  SQ  privan  solamente  de  los  poderosos  auxi- 
lios que  debiera  prestarles  la  prc|s|^erid(ad  del  co— 
mercio;  giifoque,  por  un  presentimiento  fundado, 
empiezan  por  considerar  cqmo  hos^ileS'  ^us  disposi- 
ciones ,  y  acabsiií^  por  mir$irle  cpii  des^ótifiainza  y  re- 
celo. Qui^  no  tiene  en  ^I  dia  el  réginPien  ali^pluto  un 
enemigo  m^  poderoso' que  el  espii*itu mercantil:  no 
obra  este  inflamando  la  imaginación  ^  como  las  doc- 
trinas popular^;  ni  desencadeiiando  las  pasiones, 
como  los  partidos  políticos ;  ni  oponiendo  la  fuerza 
á  la  fuerza ,  como  las  sublevaciones  de  ]^  milicia; 
sino  de  una  manera  ikisensible,  pero  segura,  no  en 
1^  superficie ,  sino  en  el  fondo  mismo  de  la  sociedad. 
Destruye  preocupaciones  dañosas  con  el  trato,  entre 
personas,  pueblos  y  naciones;  mantiene  Ja  comu— 
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nícadon  entre  todas,  y  presenta  á  los  ojos  de  las 
menos  dichosas  el  cuadro  de  la  felicidad  que  dis* 
frutan  otras;  crea  un  sentimiento  de  igualdad,  que 
influye  luego  en  las  costumbres  \  engendra  hábitos 
de  tolerancia;  favorece  el  espíritu  de  asociación; 
funda  la  aristocracia  de  la  rique)^  ^n  contrapeso  de 
los  privilegios  de  otras  clases;  ostenta  cierto  carác- 
ter de  independencia  por  la  facilidad  de  trasportar 
sus  caudales ,  evitando  U  injusticia  y  las  persecu- 
ciones; tralmja  por  adquirir  inQujq  poUtico,  des- 
pués de  haber  asegurado  los  derechos  civiles;  d^^a 
|»r  una^  afición  natural  que  se  administre  la  gran 
compañía  q^^  forma  la  nación, con  el  orden  y  res- 
])(msabili<lad  á  que  está  acostumbrado;  reclama  en 
favor  de  todos  los  intereses  seguridad  y  garantías; 
tiene,  para  decirlo  de  una  vez,  el  instinto  de  la  li-^ 
ketfad. 

CAPITUIiO  XII, 

JjOs  gobiernos  mal  avisados,  que  han  cerrado 
Tos  ojos  para  no  ver  el  influjo  necesario  de  tantas  y 
tan  poderosas  causas,  favorables  al  desenvolvimien- 
to progresivo  de  una  libertad  justa,  se  han  mostrado 
luego  sorprendidos ,  al  verse  amenazados  fie  revo- 
luciones y  trastornos;  mas  si  no  tuyierqn  en  mo- 
mentos trancjuilps  previsión  pi  cordura ,  ¿cómo  era 
posible  ejiperar  que  en  m<?dÍQ  de  )a  l^prrasca,  ro- 
deados de  escpllpí^  y  peligros,  iqqstrasen  serenidad 
y  fortaleza? 

Via^  vez  oótítnovida  la  inmensa  mole  de  una  na- 
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cion,  son  incalculables  sus  terribles  efectos;  y  por 
lo  mismo  importa  tanto  á  los  gobiernos  evitar  con 
su  moderación  y  cordura  que  llegue  trance  tan 
peligroso.  En  tiempos  de  revolución  las  leyes  pier- 
den su  vigor,  los  magistrados  su  autoridad,  Ia$ 
costumbres  su  benéfico  influjo;  y  relajados  todos 
los  vínculos  sociales,  falta  cabalmente  el  frepo  cuan- 
do mas  se  habia  menester.  El  temor  no  es  poderoso 
á  contener  á  la  muchedumbre;  porque  ha  apren- 
dido á  sobreponer  la  fuerza  física  á  la  legal ;  sus  an-^ 
tiguos  hábitos  han  perdido  su  impulso  saludable; 
y  la  interrupción  de  sus  tareas ,  la  confusa  ambi- 
ción que  se  ha  despertado  en  su  ánimo ,  y  el  deseo 
de  mejorar  de  suerte  sin  deberlo  al  lento  y  penoso 
trabajo,  todo  contribuye  á  mantenerla  inquieta,  á 
merced  de  cualquier  ambicioso.  Nada  hay  entonces 
que  prometerse  del  respeto  que  solia  tributar  á  otras 
clases:  las  mira  ya  como  enemigas;  no  ve  superio- 
ridad que  no  crea  usurpada,  ni  bienes  que  no  juz- 
gue mal  adquiridos;  y  hasta  puede  llegar  á  come- 
ter todo  linage  de  crímenes,  sin  sentir  siquiera  re*- 
jnordimientos ,  mirándolo  como  reparación  de  an- 
|;iguas  injusticias.  Si  por  colmo  de  desgracia,  se  ha 
mantenido  al  puebjo  ignorante  y  envilecido ,  ó  si 
Jia  llegado  á  cundir  la  irreligión  basta  el   fondo 
mismo  del  Estado,  y  no  encuentra  la  moral  ni  aun 
el  último  asilo  á  que  pudiera  refugiarse,  no  queda 
ya  esperanza :  solo  el  mismo  exceso  del  mal  produ- 
cirá al  fin  el  remedio. 

Falta  pues  al  gobierno ,  en  su  mayor  apuro ,  el 
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auxilio  de  las  fuerzas  morales  que  ayudaban  á  sos- 
tenerle; y  tiene  que  someterse  á  las  resultas  de  no 
haber  sabido  aunar  con  los  suyos  los  intereses  de  la 
nación.  N<^  sucedería  esto  si  admitidos  con  tiempo 
en  el  sistema  político,  y  teniendo  de  antemano  se- 
ñalado su  puesto ,  hubieran  reconocido  la  intención 
y  los  recursos  del  enemigo ,  y  se  hubieran  visto ' 
atrincherados  en  un  campo  común,  en  vez  de  dé-' 
fenderse  á  ciegas  y  dispersos.  Pero  es  tal  el  carácter 
de  los  gobiernos  absolutos ,  que  siempre  tienen  un ' 
concepto  abultado  de  sus  fuerzas :  oprimen  é  insul-^ 
tan  en  el  borde  mismo  del  precipicio ;  y  nunca  se 
muestran  tan  violentos  como  en  la  agonía  de  su  po-i ' 
der.Le  hancreido  suficiente  para  resistir;  en  el  mo^ 
mentó  crítico  se  encuentran  solos ;  y  no  teniendo 
fuerza  bastante  para  alcanzar  un  triunfo  completo 
ni  prudencia  para  transigir  en  tiempo  oportuno/ 
dejan  abandonadas  á  las  naciones  en  la  carrera  de* 
la  revolución. 

Es  probable  que  las  clases  privilegiadas  hagan 
por  su  propio  interés  esfuerzos  para  sostenerse  •  es^ 
cierto  que  los  propietarios  de  todas  clases  temerán' 
las  resultas  del  desorden  y  procurarán  contenerle- 
pero  no  serán  parte  sus  conatos  á  contrareslar  el 
impulso ;  y  lo  serán  tanto  menos ,  cuanto  la  índole 
propia  de  las  revoluciones  de  esta  época  (distintas 
por  su  esencia  misma  de  las  que  promovia  en  otro» 
tiempos  la  ambición  de  un  caudillo  ú  la  rivalidad 
de  una  facción)  consiste  en  conmover  desde  sus  c¡- 
miemos  el  edificio  social  y  en  levantar  contra  él  or- 
Toaio  i.  M 
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den  público  la$  opiniones,  los  deseos,  ks  pasiones 
do  la  muchedumbre  (i). 

Todo  gobierno  absoluto  retarda  siempre  hasta 
la  última  horadar  aviso  del  riesgo;  mas  aun  cuan- 
do lo  diese  antea,  seria  casi  inútil;  porque  privada 
la  nación  del  ejercicio  de  derechos  políticos,  desuni- 
das las  clases  y  sin  medios  de  concertarse  entre  sí, 
no  les  queda  nias  alternativa  que  entregarse  á  mer- 
ced de  un  gobierno  desacreditado  y  vacilante,  ó 
empesar  por  levantarse  contra  él ,  reclamando  ante 
todas  cosas  el  reintegro  de  sus  derechos. 

íío  sucede  lo  mismo ,  ni  es  posible  que  suceda, 
en  una  monarquía  representativa:  el  gobierno  su- 
fre los  sinsabores  de  una  oposición  legal ;  oye  que- 
jas, recibiB  peticiones,  escucha  la  acusación  de  su» 
faltas  y  desaciertos; pero  tiene  en  la  opinión  públi- 
ca quien  le  advierta  de  los  peUgros  masr  lejanos ,  sin 
que  pueda  ignorarlos  ni  desmentirlos;  y  aun  cuan- 
do fuese  dable  que  quisiera  cegarse  voluntariamen- 
te y  no  precaverse  con  tiempo,  los  intereses  de  la 
sociedad  tienen  órganos  legítimos  para  hacerse  oir, 
y  no  pueden  dejar  desamparado  el  trono ,  porque  se 
ven  amenazados  en  su  caida, 

(i)    ««Se  b»  venfiMdo  en  el  mando  ilustrado  una  revolución 
de  ídeMY  de  principio»,  una  revolución  de  wcew»  y  de  acc»- 

„« ,  pero  la  «...  .«'m«''0« » >»  ">"  «T "'  ^  t  ^  '^"'.^^'1 
liZ  toda.  la.  dema..  e,  la  revolaron  en  la.  neee..d,de.. ' 
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CAPITULO  XIII. 

Cuando  un  gobierpo  desprecia,  como  inútil  apo^ 
jro,  un  régimen  políticQ  que  wlac^  con  s^  werte  to- 
dos los  intereses  de  la  sociedad,  no  puede  buscar  su 
firmeza  sino  en  la  fuerza  de  las  armas;  y  precisa- 
mente esta  es  la  a&cjon  natural  de  los  gobiernos  ab- 
solutos:  creen  seguros  los  trpnos,  cuando  están  ro- 
deados de  un  numeroso  ejército ;  y  no  advierten  que 
una  vez  colocados  en  posición  tan  falsa,  es  preciso 
que  se  sometan  á  su»  resultas,  El  gobierno  que  es- 
tribe meramente  en  las  ^rnias,  tarde  ó  temprano 
revela  el  secreto  de  su  flaqueza,  y  acaba  ppr  temer 
al  instrumento  misino  con  que  oprimía  y  amedí^n- 
íaba.  La  historia  de  los  Estados  despóticos  presenta 
á  cada  paso  revoluciones  ejecutadas  por  la  tropa;  la 
Guardia  Pretoriana  y  los  Genízaros  han  destronado 
mas  príncipes  cjue  todas  las  insurreciones  popu- 
lares. 

Aun  cuando  no  llegue  un  gobjerup  al  grado  de 
debilidad  y  tiranía  que  el  de  la  anticua  Roma  ó  el 
de  Constantinopla,  pe  expone  liasta  cierto  punto  al 
mismo  riesgo ,  confiando  su  seguridad  al  ejérpjto- 
porque  como  ha  dirigido  sus  conatos  á  lisonjearle  á 
costa  del  Estado,  separándole  de  la  nación,  acaba 
por  depender  de  él  exclusivamente.  Colócase  pues 
?1  gobierno  en  la  misma  posición  que  un  caudillo 
militar;  pudiendo  decirse  con  verdad  que  no  está 
-n  el  seno  de  una  nación,  sino  en  medio  de  un 
campamento. 
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Culpa  es  de  loa  gobiernos  (conviene  decirlo  sin 
rebozo  )  si  las  insurrecciones  militares  amenazan  su 
seguridad  y  han  causado  recientes  trastornos.  Se  han 
«vivado  voluntariamente  de  sus  defensas  naturales; 
han  despojado  á  sus  subditos  de  todo  influjo  políti- 
co- y  en  el  momento  del  peligro,  no  encuentran  á 
quien  volver  los  ojos  sino  ala  fuerza  en  que  habían 
conüado;  pero  ven  las  armas  vueltas  contra  ellos,  y 
no  tienen  mas  arbitrio  que  rendirse. 

En  una  nación  regida  por  un  gobierno  repre- 
sentativo es  muy  dificil  que  el  ejército  ejecute  un 
trastorno  de  esta  clase:  respeta  las  instituciones  del 
país,  y  tiene  mas  vínculos  con  la  patria;  no  está 
acostumbrado  al  concepto  de  su  superioridad,  sino 
á  reputarse  prte  de  la  nación ;  y  como  vé  al  gobier- 
no unido  con  el  Estado,  no  puede  sublevarse  con- 
tra el  uno  sin  aparecer  rebelde  contra  el  otro. 

La  facUidad  que  tiene  la  opinión  pública  de  le- 
vantar la  voz  contra  los  abusos,  los  medios  autori- 
zados que  posee  la  nación  para  oponerse  á  las  de- 
masías del  poder,  la  confianza  que  tiene  el  ejército 
en  los  recursos  legales  de  oposición,  propios  de  toda 
monarquía  templada,  no  pueden  dejar  de  producir 
dos  efectos  muy  ventajosos  para  la  estabilidad  de 
los  tronos:  evitar  con  tiempo  el  exceso  del  mal, 
causa  y  origen  de  revoluciones,  y  oponer  alas  tra- 
mas de  una  conspiración  militar  los  elemente»  cons- 
titutivos del  Estado  y  la  índole  misma  del  gobierno. 

En  el  punto  en  que  se  hallan  casi  todas  las  na- 
ciones de  Europa,  es  preciso  que  todos  los  que  man- 
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dan  se  convenzan  de  su  crítica  situación:  sipreten* 
den  contrarestar  la  inclinación  natural  de  los  pue- 
blos, negándose  á  conceder  lo  que  exige  el  espirita 
dd  siglo ,  no  pueden  reputarse  seguros  si  no  se  apo-- 
jan  «n  numerosos  ejércitos ;  pero  en  este  caso ,  es 
forzoso  que  se  sujeten  á  los  temores  y  peligros  de  las 
insv-rrecciones  militares. 

Si  la  opinión  que  reclama  reformas  políticas  ha 
eundido  mucho  en  una  nación ;  si  se  ha  apoderado 
de  las  clases  influyentes;  si  el  pueblo  siente  el  peso 
de  los  males,  y  experimenta  el  deseo  de  mejorar  de 
suerte;  no  es  fácil  hoy  dia  que  logre  un  gobierno 
poner  en  incomunicación  completa  al  ejército  y 
mantenerle  como  extraño  en  el  seno  mismo  de  la 
nación.  Mas  en  cuanto  llegue  á  participar  de  las  opi- 
niones y  deseos  generales,  no  queda  arbitrio  ni 
esperanza:  la  mera  duda  sobre  la  obligación  de 
obedecer,  la  menor  falta  de  respeto  al  gobierno,  la 
sola  deliberación  sobre  lo  legitimo  de  su  autoridad, 
no  dista  un  ápice  de  la  insurreccioik 

Esta  es  una  circunstancia  esencialísima,  que  sir- 
Te  para  demostrar  cuanto  mas  peligrosas  son  las  in- 
surrecciones militares  en  los  gobiernos  absolutos 
que  los  tumultos  populares  en  los  gobiernos  libres. 
Es  cierto  que  el  abuso  de  la  libertad  suele  acarrear 
desórdenes;  el  derecho  de  petición,  las  reuniones 
numerosas,  los  extravíos  de  la  imprenta,  las  con- 
troversias políticas,  pueden  suministrar  ocasión  de 
que  se  perturbe  la  tranquilidad  pública ;  pero  estas 
conmociones,  en  paises  en  que  tenga  el  gobierno  la 
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fuerza  con vetiiente,  no  toman -el  carácter  maligni^ 
de  conspiración  contra  el  Estado:  los  tumultos  de 
Londres  no  ponen  en  riesgo  á  la  monarquía  in-» 

glesa« 

Al  contrario,  bajo  Uü  régimen  absoluto,  el  te- 
mor ahoga  las  quejas  y  no  da  lugar  á  gritoá  ni 
amenazas;  no  anuncia  él  pueblo  su  ira  ni  advierte 
con  su  inquietud  qué  la  autotidad  debe  vigilarle; 
sino  antes  bien  los  cottspitadoteá  fraguan  sus  tra- 
mas en  secreto;  sus  plaües  son  maá  pi'ofundos,  sus 
mirad  mas  osadas  ^  sus  designios  no  se  (eVapOtan  en 
las  plazas^  y  si  ¿1  gobierno  no  descubre  Oportuna- 
mente y  no  ataja  lá  coiijüracioit ,  siente  al  mismo 
tiempo  el  golpe  y  el  amago. 

Aun  es  mayor  el  peligro  cuando  procede  del 
ejéi*cíto ;  pues  por  su  organización  y  naturaleza  no 
necesita  sino  sacudir  el  freno  de  la  fidelidad,  para 
encoiitrai^sé  convertido  en  el  instrumento  mas  terri- 
ble de  revolución*  No  ofrece  la  desüAión  de  los  ele- 
mentos populares,  ni  pasa  como  el  Vulgo  del  furor 
al  abatiiñiéñto  •,  no  varía  á  cada  instante  dé  plan,  ni 
présétita  obátáculos  para  someterse  a  un  caudillo; 
antes  bien  forma  uñ  cUérpó  unido ,  acoátüm^brado  á 
los  peligros,  hecho  a  la  obediencia,  y  que  se  vale 
para  sublevarse  hasta  de  los  hábitos  de  orden  y  dis- 
ciplina que  constituían  su  esencia  misma  para  sos- 
tener al  Estado. 
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CAPITULO  XIV. 


A  tanto  riesgo  86  expone  cualquier  gobierno  que 
libra  su  existencia  en  el  apoyo  del  ejército;  pero 
aun  redobla  sus  peligros  por  la  inclinación  natural 
que  le  infunde  su  misma  situación.  Fiado  en  lá 
fuerza,  se  cree  exento  de  guardar  aquella  templati- 
za  y  miramientos  que  el  estado  de  la  nación  exige, 
y  que*  moderando  su  conducta,  alejariania  ¿poca 
en  que  el  extremo  del  mal  debe  necesariamente 
producir  la  crisis.  El  gobierno  que  ejerce  su  autori- 
dad á  nombre  y  con  el  apoyo  de  las  leyes,  adquie- 
re el  hábito  de  respetarlas;  y  aun  en  sus  abusos  y 
extravíos  evita  ostentarse  superior  á  ellas;  pero' el 
gobierno  que  se  acostumbra  á  unir  la  idea  de  su 
poder  con  la  de  la  fuerza  ^  se  vé  arrastrado  insensi- 
blemente á  mirar  con  menosprecio  las  leyes ,  á  de^ 
safiar  la  opinión  pública,  y  á  presentar  la  tiranía 
bajo  su  aspecto  mas  insolente.  Asi  é$  que,  por  Una 
resulta  inevitable,  se  van  perdiendo  en  semejante 
Estado  los  hábitos  de  subordinación  dvil,  que  cons- 
tituyen de  un  modo  suave  y  permanente  Ici  disci-' 
plina  social;  y  reduciéndose  todos  los  lazos  que 
unen  al  Gobierno  con  los  subditos  á  los  que  esta- 
blece \9i  fuerza  física  ^  la  idea  de  la  opresión  des- 
pierta naturalmente  la  de  la  resistencia. 

Por  un  encadenamiento  no  menos  necesario ,  el 
gobierno  absoluto  que  confia  su  seguridad  á  las 
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armas,  redobla  el  mal  procurando  el  remedio:  vién- 
dose en  la  precisión  de  mantener  un  numeroso 
ejército ,  no  puede  prescindir  de  imponer  á  la  na- 
ción graves  contribuciones,  superiores  casi  siempre 
á  sus  recursos,  y  que  privándola  en  gran  parte  del 
fruto  de  sus  sudores,  acrecientan  la  miseria  y  el 
descontento.  Mas  como  el  gobierno  vé  crecer  el  nes- 
go á  medida  que  crece  el  desasosiego  de  los  ánimosf 
tiene  que  aumentar  en  la  misma  proporción  la  fuer- 
za en  que  se  apoya;  eleva  á  la  par  las  contribución 
ws  é  impuestos ;  y  hace  subir  en  U  misma  escala  la 
violencia  de  su  exacción ,  la  miseria  general ,  y  todaa 
las  causas  que  acarrean  las  revoluciones. 

Justo  castigo  es  que,  asi  en  los  cuerpos  moraks 
oouio  en  los  fisicos,  el  abuso  de  la  fuerza  produzca 
al  cabo  la  debilidad;  y  cualquiera  que  reflexione 
sobre  el  estado  en  que  se  hallaban  la$  naciones  del 
G)ntinente ,  antes  de  que  se  verificasen  tantos  tras- 
tornos, no  podrá  menos  de  reconocer  como  una  de 
sus  principales  causas  el  enorme  peso  de  los  ünpues^ 
tqsy  el  déficit  para  cubrir  los  gastos,  los  empréstv^ 
tos  ruinosos^  el  estado  de  insolvencia,  el  temor  de 
izna  bancarrota  J  y  cuantas  circunstancias  acompa- 
ñan al  desconcierto  de  la  Hacienda. 

Tamaño  desorden ,  cáncer  de  los  gobiernos  ab- 
solutos ,  provenia  en  la  mayor  parte  de  sus  mismos 
esfuerzos  para  mantener  ejércitos  desproporcionados 
á  las  necesidades  y  recursos  de  las  respectivas  na- 
ciones. Desde  el  reinado  de  Luis  XIV  se  aumenta- 
ron  hasta  un  número  excesivo  las  tropas  perma- 
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nentes  de  los  varios  Estados  (i) ;  pero  cuando  se  vio 
aparecer  de  pronto  en  el  centro  de  Europa  una  nue- 
va Potencia,  que  triunfando  de  las  monarquías  mas 
antiguas  y  poderosas,  se  colocó  desde  luego  á  par 
de  ellas;  cuando  se  atribuyó  esta  especie  de  prodi-* 
gio  á  una  gran  fuerza  militar ;  y  cuando  se  vio  por 
último  que  para  sostener  tan  extraordinarios  es^ 
fuerzos  y  hallar  recursos  suficientes ,  habia  sido  ne- 
cesario establecer  un  sistema  fiscal ,  tan  duro  y  se*- 
vero  como  la  disciplina  del  ejército,  no  fué  fácil  á 
los  gobiernos  resistir  á  la  tentación  del  ejemplo;  an- 
tes bien  se  abandonaron  ciegamente  á  la  manía  de 
qércitos  numerosos,  y  para  mantenerlos  sacrifica-^ 
ron  los  intereses ,  I03  recursos ,  basta  las  esperanzas 
de  las  naciones  (a^ 

CAPITULO    XV. 

G>mo  por  una  consecuencia  forzosa  todo  poder 
desordenado  camina  al  fin  opuesto  á  aquel  que  se 
propone,  asi  ha  sucedido  frecuentemente  á  los  go- 
biernos, que  deseosos  de  ejercer  una  autoridad  sin 

(1)  Luís  Xiy  llegó  i  tener  sobre  las  armas  cuatrocientos  mil 
hombres ,  contando  las  tropas  de  marina.  (Sígh  de  Luis  XIV^ 
por  Yoliaire,  tom.  3.  pág.  178.) 

(3)  £n  el  aSo  de  i8ao,  en  que  Ja  revolución  de  España  pu- 
so en  tanto  cuidado  Á  los  gobiernos  de  Europa ,  tenian  estos  so- 
bre las  armas  dos  millones  de  soldados  ,  y  cargaban  á  las  nacio- 
nes para  mantenerlos  á  lo  menos  con  dos  mil  millones  defran'-^ 
tos.  (YéaM  el  iableau  de  f  huropc  gn  i8ao  ,  por  Malihe  Brun.) 
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límites,  han  necesitado  apoyarse  en  una  fuerza  mi-^ 
litar  desproporcionada.  Sin  atender  mas  que  al  ob-* 
jeto  que  preocupaba  su  ánimo,  han  visto  que  no 
bastaban  para  sostener  sus  ejercito  las  rentas  ordi- 
narias ni  los  recursos  extraordinarios  de  los  pueblos; 
y  entregándose  sin  cordura  al  sistema  de  emprésti- 
tos^ han  ceri'ado  los  ojos  á  su  inmediato  influjo  y  á 
sus  ulteriores  resultas.  La  prudencia  dicta  ^  no  me- 
nos á  las  naciones  que  á  los  particulares,  estable-^ 
cer  el  arreglo  posible  para  equilibrar  los  gastos  y 
las  rentas ;  pero  como  en  las  inas  de  las  naciones  no 
alca  aban  los  ingresos  del  erario  para  mantener 
ejércitos  tan  numerosos ,  no  quedo  á  los  gobiernos 
mas  que  una  alternativa :  ó  bieti  disminuirlos ,  o 
antici{)ar  recursos,  sacrificando  la  felicidad  del  tiern-* 
po  futuro  á  los  abusos  del  presente  (i). 

No  entra  en  el  plan  de  esta  obra  desenvolver  los 
efectos  de  tales  arbitrios,  mirados  por  su  aspecto 
económico^  pero  no  es  posible  desentenderse  ,dcl 
influjo  perjudicial  que  ejerce  el  abuso  del  sistema 
de  empréstitos ,  considerado  en  sus  relaciones  poli-^ 
ticas.  Reducido  un  gobierno  á  la  suma  producida 
por  las  rentas  de  la  nación,  tiene  para  sus  gastos 


(i)  Gomo  la  tendencia  natural  At  las  cotas  es  mas  fuerte  que 
la  voluntad  de  los  hombres,  no  hay  gobierno  que  pueda  exi- 
mirle de  tan  dura  ley :  el  mínbiro  Golbert  hito  que  se  publi- 
case un  deereío.  imponiendo  pena  de  muerte  á  los  que  ade* 
lantasen  dinero  sobre  nuevos  impuestos ;  y  el  mismo  Golbert  te 
vio  obligado  al  fin  ¿  acudir  al  propio  recurso  que  tan  severa-* 
kucnte  había  reprobado. 
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un  limite  seKalado,  que  podrá  extender  hasta  cierto 
punto,  pero  que  no  le  es  posible  ensanchar  mas 
allá  de  lo  que  consiente  su  propia  naturaleza.  Es- 
tá tlifiúultad  y  los  obstáculos  que  presenta  el  au- 
nl6tktd  de  impuestos,  cuya  suma  aparece  siempre 
con  mas  ó  menos  exactitud  á  los  ojos  del  público, 
señalan  cierta  medida  á  los  gastos  de  los  gobiernos, 
y  los  inclinan  naturalmente  auna  juiciosa  economía. 

Mas  con  el  sistema  de  empréstitos  (cuando  no 
los  exigen  circunstancias  extraordinarias  ó  los  leji- 
tima  una  necesidad  urgente)  adquieren  los  gobier* 
uos  una  funesta  latitud,  de  que  es  difícil  que  no 
abasen :  encuentran  recursos  á  mano  para  las  em- 
presas menos  útiles;  pueden  adelantar  y  consumir 
en  pocos  dias  el  fruto  de  muchos  años  ^  y  legan  á 
sus  succesores  la  obligación  de  pagar  á  duras  penas 
lo  que  gastaron  ellos  coü  prodigalidadé 

Entre  las  causas  principales  que  corrompieron 
al  gobierno  dé  Francia,  se  cuenta  con  razón  la  fre- 
cuente í*epetiCÍoii  de  este  recurso,  desde  el  tiempo 
en  que  Catalina  de  Mediéis  trajo  de  Italia  semejante 
invención  ^  y  al  referir  la  historia  los  vastos  plailes 
de  Luis  XlV  ^  sus  victoriaá  y  conquistas,  no  puede 
prescindir  de  presentar  en  la  misma  página  los  im-- 
puestos  eiiórmes,  los  empréstitos  ruinosos,  y  la  in- 
mensa deuda  con  que  dejó  abrumada  á  la  nación» 

Ingrata  tosa  es ,  pero  muy  provechosa^  insistir 
una  vez  y  otf a  ett  la  misma  verdad ;  y  reconocer  su 
carácter  genuino  en  que  siempre  aparece  la  misma, 
bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  la  contemple. 
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Si  no  llegan  á  oonyencerse  los  gobiernos  de  las  prin- 
cipales causas  que  produjeron  el  trastorno  de  Eu- 
ropa, es  imposible  que  conozcan  su  índole  y  na- 
turaleza; y  si  se  ocultan  estas,  en  vano  es  esperar 
que  abracen  el  sistema  conveniente ,  asi  para  ad- 
quirir ellos  mismos  robustez  y  firmeza,  como  para 
asegurar  á  las  naciones  el  sosiego  y  bienestar  que 
con  tanta  justicia  reclaman. 
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CAPITULO  I. 

P 

*  ARA  comprender  y  juzgar  debidamente  los  prin- 

"^pios  expuestos  en  esta  obra,  es  necesario  no  per- 
der nunca  de  vista  el  acaecimiento  mas  importante 
fe  Jos  riempos  modernos;  acaecimiento  preparado 
'e  antemano  por  muchas  y  poderosas  causas,  irre- 
isfíl)Ie  en  su  impulso,  general  en  sus  efectos,  incalc- 
ulable en  sus  resultas. 

La  revolución  d^  Francia  no  debe  considerarse 
5mo  el  trastorno  de  un  gobierno  y  la  perturbación 
?  un  Estado  \  sino  como  el  anuncio  de  una  crisis 
wl^  común  á  todas  las  naciones  europeas,  y  cu— 
3  influjo  ha  de  sentirse  de  una  en  otra  generación. 
o  parecerá  pues  inoportuno  detenernos  á  bosque- 


lia  ¿SPÍRITU  DEL  SIGLO. 


la  nación  pendiente  de  su  voz  y  postrada  á  sus 
pies,  dijo  con  destemplada  arrogancia:  **£/  Esta-- 
do  soy  yo  *^ 

A  él  pues  deberemos  pedir  cuenta  del  ejercicio 
de  su  autoridad ;  para  ver  si  la  empleó  debidamente 
en  beneficio  público,  ó  si  á  fuerza  de  abusar  de  ella, 
relajó  todos  los  resortes  de  la  monarquía ,  de— 
jándola  en  lastimoso  desconcierto.  No  se  bable  de 
Estados  Generales^  ni  de  Asambleas  de  Notables,^ 
ni  de  otro  ningún  órgano  mas  ó  menos  legíti- 
mo de  consultar  la  opinión  de  la  nación ;  en  el  des- 
vanecimiento de  su  poder ,  Luis  XIV  nunca  la  tu- 
vo en  cuenta;  y  no  hallando  estorbo  á  su  libre  al- 
bedrio  sino  en  los  Parlamentos ,  especialmente  en  el 
de  París  (  que  conservaba  el  derecho  de  oponerse 
á  las  medidas  que  juzgaba  ilegales  y  á  la  imposi-- 
cion  de  nuevas  contribuciones),  aquel  ambicioso 
príncipe  no  pudo  sufrir  esta  única  cortapisa  de  su 
autoridad ,  é  impuso  silencio  á  aquella  corporación, 
añadiendo  á  la  injusticia  la  dureza  y  el  menospre-* 
cío.  Enmudeció  por  lo  tanto  la  sola  voz  que  podia 
elevar  legaln^ente  hasta  el  trono  quejas  y  reclama- 
ciones ;  y  quedó  abandonada  la  nación  á  merced  del 
Monarca* 

No  es  de  nuestro  propósito  calificar  uno  por  uno 
los  actos  de  su  gobierno ;  pero  habiendo  regido  el 
Estado  por  mas  de  medio  siglo  y  con  ¿limitada  au-^ 
toridad^  no  puede  prescindirse  de  indicar  en  qué 
situación  dejó  á  la  Francia.  Habia  consumido  la  ma- 
yor parte  de  sus  fuerzas  en  proyectos  ambiciosos  y 
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pretensiones  desmesuradas,  atrayéndose  justamente 
la  enemistad  de  Europa;  á  los  triunfos  y  conquistas 
habian  sucedido  reveses  y  desastres;  y  gracias  á  que 
en  el  colmo  de  la  adversidad  mostró  Luis  XIY  mas 
grandeza  de  ánimo  que  en  la  dicha;  y  favorecién-*- 
dolé  la  suerte,  dejó  al  fin  á  la  Francia  algunas  ad- 
quisiciones importantes.  El  peso  de  los  tributos,  los 
empréstitos  ruinosos,  los  gastos  excesivos,  habian 
cegado  las  fuentes  de  la  riqueza,  destruido  el  cré- 
dito y  agoviado  al  pueblo  con  insufribles  cargas  (a): 
al  fenecer  aquel  Monarca  (ano  de  171 5)  d^  ex«- 
hausto  el  erario,  sin  recursos  para  cubrir  sus  obli- 
gaciones mas  urgentes ,  y  elevada  la  deuda  de  la 
nación  á  una  suma  de  gran  cuantía  (3).  Entregado 
en  su  vejez  á  una  devoción  mal  entendida ,  contri- 
buyó á  mantener  en  su  fuerza  las  dbputas  religiosas, 
que  la  imparcialidad  del  gobierno  hubiera  apagado 


())  ^*La  cHsís  de  U  hacienda  llegó  á  ser  extrema  (en  17 xa^. 
La  paz  (babUde  la  de  Utrech)  no  babía  proporcionado  nín- 
^an  remedio;  el  Key  ,  aun  después  de  ana  leve' redacción  de  las 
renta* ,  no  tenía  ningún  arbitrio  para  hacer  frente  i  setecientos 
millones  de  pagarés  del  tesoro ;  su  objeto  parecia  ser  ecbar  la 
carga  que  se  agregaba  cada  día  sobre  la  cabcsa  de  su  sucesor :  asi 
•o  administración  daba  lugar  i  temer  qae  «na  vaeante  viniese  á 
unirse  también  á  las  tormentas  inseparables  de  una  minoridad.'^ 
(Lacretelle  ,  historia  de  Francia  en  el  siglo  JCF'III.  Tomo  1.*, 
pág.  63.) 

(3)    Luis  XIV  dejd  kl  morir  dos  mil  j  seiscientos  millones  de 

deoda ,  á  veiritiocho  libras  el  marco  ;  lo  cual  corresponde  á  cerca 

de  enatro  mil  j  quinientos  millones  de  nuestra  moneda  corriente 

en  i76o.''(Voltaire,  siglo  de  Luis  XIV  ^  tomo  ^-^f  p^^  ao5.) 

TOMO  I.  8 
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en  brete;  y  olvidando  el  espíritu  de  su  nación  y  de 
su  siglo,  queriendo  mandar  como  dueño  absoluto 
hasta  en  las  conciencias ,  renovó  las  persecuciones 
de  los  tiempos  bárbaros.  La  rafocacion  del  Edicto 
dé  Nantes,  promulgada  en  i685,  la  proscripción 
de  doscientos  mil  protestantes,  que  llevaron  á  otros 
países  sus  capitales  é  industria,  el  degüello  y  ex- 
teríninio  de  inocentes  familias,  la  guerra  civil  y  re* 
ligiosa  encendida  en  algunos  puntos  del  reino,  los 
decretos  mas  crueles  agravando  todos  los  males  de 
-una  persecución  encarnizada,  todo  prueba  hasta 
qiié  punto  sé  desvió  aquel  príncipe ,  no  solo  de  las 
máximas  del  Evangelio  y  de  la  moral,  sino  dé  los 
-principios  mas  palpables  de  una  sana  política  (4). 

En  los  últimos  años  de  su  vida,  agoviado  de 
penas,  viendo  cada  dia  ir  desapareeíendo  los  restos 
de  su  familia,  hasta  extinguirse  casi  del  todo  su  suc- 
cesión,  ¡cuánto  no  debería  padecer  su  ánimo,  al 
ver  acercarse  un  porvenir  tan  cargado  de  nubes!... 
Con  instituciones  sabias  y  permanentes,  una  mo- 
oarquia  encierra  en  sí  misma ,  aun  en  las  circuns- 
tancias inas  críticas,  muchos  medios  de  salvación; 


^4)  ^*^^  destierro  de  doscientos  roU  franceses  protestantes ,  las 
dragonadms  y  la  guerra  del  país  de  Cevennes  ,  aun  no  llegan  á  los 
horrores  premeditados  que  se  encuentran  en  los  varios  decretos 
promulgados  después  de  la  revocación  del  decreto  de  Nantes ,  en 
i685.  Se  rehusó  á  los  protestantes  el  estado  civil ;  es  decir,  qne  sus 
hijos  fuesen  considerado»  como  legítimas  ;  hasta  qi^  en  el  afio  de 
17S7  la  As&mlAea  de  ¡os  Notables  ezeitó  stSbre  este  (^unto  la  ¡usti- 
cía  de  Luis  XVl.'^  (Madama  de  Stael,  obra  citada^  tomo  t.^,  pig'3.) 
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mas  puesto  que  Luis  XIV  habia  reconcentrado  toda 
la  fuerza  de  su  gobierno  en  ^u  omnímoda  voluntad, 
debió  temerlo  todo  desde  el  punto  en  que  cesase 
esta  de  ser  obedecida.  ¿"Terrible  desengaño  para  los 
que  tanto  ensalzan  la  fuerza  del  gobierno  absoluto! 
Aun  estaba  caliente  el  cadáver  de  un  Luis  XIV ;  y 
ja  se  despreciaban  sus  mandatos:  el  pueblo  exaspe- 
rado insultaba  sus  funerales;  y  el  Parlamento,  ame- 
nazado por  él  con  un  látiga^  tanteaba  sus  nnevasr 
fuerzas  anulando  su  testamento. 

CAPITULO    H. 

La  monarquía  francesa,  poco  antes  tan  podero- 
sa y  floreciente,  va  á  presentar  el  cuadro  mas  mez-. 
quino :  un  príncipe  desacreditado,  que  buscaba  has* 
ta  en  la  corruj)CÍpn  un  asilo  contra  la  calumnia, 
empuña  las  riendas  del  gobierno ,  á  nombre  de  un 
Rey  niño,  enfermizo,  de  escasas  luces  y  de  condi— ~ 
cion  apocada.  Algunos  principes  y  magnates  se  con. 
mueven  y  reclaman ;  mas  si  se  atreven  á  pronun- 
ciar el  nombre  de  Estados  Generales^  no  es  para 
vindicar  los  derechos  de  la  pación ,  sino  para  apo- 
yar sus  pretensiones  de  interés  personal  (r);  la  cor- 

'  t  , 

(i)  ^^Los  principes  legitimados  (bi¡os  bastardos  de  Luis  XlVv 
presentaron  nna  Memoria  en  la  cual  pretendían  que  solo  los  hs' 
iodos  fienerales ,  cuya  convocación  demandaban  ,  podían  fallar 
acerca  del  rango  de  los  miembros  dé  la  familia  real.  Otros  nobles 
pidieroa  igualmente  que  se  convocasen;  y  el  Regente  mandó  pren** 
der  ik  seis  de  ellos.  El  Parlamento  guardó  un  silencio  profundo  so- 


• 
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te  se  desquita  de  la  hipocresía  de  los  últimos  años, 
haciendo  alarde  de  la  disolución  mas  impudente;  al 
anterior  sistema  de  intolerancia  religiosa  suceden  la 
impiedad  y  el  libertinaje;  y  la  corrupción  mas  des- 
enfrenada  baja  desde  los  palacios  á  inficionar  al  pue- 
blo. El  sistema  de  Leuv ,  causando  una  especie  de 
delirio  general,  y  encendiendo  en  todas  las  clases 
el  deseo  de  enriquecerse  de  pronto  y  sin  trabajo, 
para  bailar  pábulo  á  inmoderados  goces,  basta  por 
sí  solo  á  calificar  la  época  de  la  Regencia  (^2).  La 
ilusión  fué  breve;  el  desengaño  costoso;  y  crecien- 
do á  la  par  el  descrédito  del  gobierno  y  la  miseria 
pública,  no  tomándose  ninguna  medida  para  atajar 
los  males  presentes  ni  curando  de  alejar  los  del  por- 
venir, corrió  el  Estado  hacia  su  ruina,  sin  que  na- 
die tendiese  el  brazo  para  detenerle  y  salvarle. 
A  la  Regencia  del  duque  de  Orleans  sucede  el 


bre  Cite  golpe  de  aotorídad:  aun  se  había  asustado  mas  que  el  Re-* 
gente  rnisroo  con  la  demanda  de  convocar  Estados  Generales,  La 
existencia  política  que  había  adquirido,  pendía  de  suponer  qne  él 
los  representaba  durante  los  iniervalos  de  las  sesiones  ;  j  una  ve» 
coagregados  los  tres  órdenes,  pudieran  rauj  bien  no  haber  confir  - 
mado  esta  pretepsion  del  Parlameoto.'^  (Lacretelle ,  obra  citada ^ 
tom.  I.®,  pág.  166.) 

(a)  En  i^ai ,  al  acabar  desastradamente  el  sistema  de  Lavv^ 
•I  gobierno  anuló  á  su  antojo  los  pagaras  contra  el  tesoro  que  ea~ 
lificaba  de  inadmisibles ;  j  i  pesar  de  esta  medida  arbitraria,  aun 
asoendia  la  deuda  i  mil  y  setecientos  millones.  £1  crédito  se^habia 
extinguido  totalmente:  había  un  trastorno  general  en  los  haberes 
de  los  particulares ,  y  otros  efectos  oo  menos  perniciosos  en  laa 
costdmbres. 
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reinado  de  Luis  XV :  ¡quién  no  temblará  por  la  mo*- 
narquía!  Un  Principe  sin  voluntad  propia,  entrega- 
do  á  sus  ministros,  ó  por  mejor  decir,  á  mugeres 
livianas,  presenta  á  mediados  del  siglo  XVIU  y  en 
el  centro  de  la  culta  Europa  el  remedo  de  los  dés- 
potas del  Asia,  sepultados  en  el  ocio  y  en  el  de«- 
leite. 

La  corte  ofrece  el  espectáculo  mas  miserable 
que  había  presentado  jamás:  no  deslumbra  la  gran- 
deza de  Luis  XIV ,  ni  seducen  las  cualidades  bri- 
llantes del  Regente;  todo  cuanto  se  ve  son  objetos 
innobles;  el  vicio  mismo  se  desdeña  de  dorar  sus 
extravíos;  y  los  historiadores,  al  haber  de  bosque- 
jarlos después,  sentirán  indignación  y  vergüen- 
za. Asi  es  como  acabó  de  desvanecerse  aquel  salu- 
dable prestigio  que  rodea  los  tronos  y  contribuye 
á  afirmarlos,  presentándolos  como  un  sagrado  á  los 
ojos  del  pueblo;  y  la  misma  nación,  que  habia  acla- 
mado un  dia  con  tan  cordial  amor  al  nuevo  Prín- 
cipe, acabó  por  mirarle  en  su  vejez  con  aversión  y 
menosprecio. 

El  desorden  de  la  hacienda  continuó  agraván- 
dose: impuestos  onerosos,  quebrantamientos  de  la 
fé  pública,  reducción  forzada  del  interés  de  la  deu- 
da (3),  gastos  exorbitantes,  todo  contribuyó  á  em- 

(3)  £1  Abate  Terray  ejecutó  sa  plan  de  hacienda  en  1^70; 
T«dajo  el  ínteres  de  algunas  de  las  deuda»  perpetuas  á  dos  y  me- 
dio por  ciento;  es  decir,  á  la  mitad  del  que  producían  antes  ;  re- 
dujo otras  ¿  cuatro  ,  y  así  arbi I rarí ámenle ,  sin  reparar  en  los 
perjuicios  y  funestas  resultas  de  esia  especie  de  bancarrota* 
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peorai^  la  situacioa  del  Estado  \  en  tanto  qne  la  aa« 
•toridad  real  malgastaba  sus  fuerzas  en  la  prolon- 
^da  lucha  contra  los  Parlamentos  y  en  renovar 
x^on  mas  ciego  furor  la  persecución  ccmtra  los  pro* 
testantes.  Sabidos  son  los  ruidosos  altercados  entre 
el  Presidente  Maupeau  y  la  magistratura;  y  por  lo 
que  hace  á  la  [)ersecucion  religiosa,  empleáronse  los 
recursos  mas  atroces,  sin  escasear  tropelías,  confis- 
caciones, muertes  (4)- 

Una  nación  entregada  á  un  Monarca  indolente, 
con  una  hacienda  arruinada  y  con  tantas  semillas 
de  desunión  y  desconcierto»  mal  podía  infundir 
respeto  á  los  Gabinetes  extrangeros ,  ni  eysteer  el 
influjo  que  debiera  en  la  política  general  de  Euro- 
pa. Asi  es  que  vemos  á  una  Potencia  como  la  Fran- 
cia casi  CQix vertida  en  un  satélite  del  Austria ,  com- 
prando el  disfrute  de  la  paz  con  humillación  y  des- 
doro ,  y  tan  obscurecida  y  eclipsada  que  pudieron 
tres  naciones  cometer  el  mayor  atentado  contra  la 

(4)  ^^En  in2^  (bajo  el  inmísterío  del  Duque  de  Borbon)  se 
promulgó  contra  los  protestantes  un  nuevo  edicto,  mas  cruel 
<]ue  la  revocación  del  Edicto  de  Nantes  ;  se  prohibía  eq  su  virtud 
hasta  el  ejercicio  mas  secreto  de  la  religión  reformada ;  se  ar- 
rancaba á  los  hijos  de  los  bracos  de  los  padres  para  criarlos  en  la 
religión  católica.  Se  imponia  pena  de  muerte  contra  Iqs  pastores 
rebeldes ,  y  pena  de  coafiscacion  sobre  los  bienes  de  los  relap- 
sos. Se  .infamaba  la  memoria  de  los  que  habian  muerto  sin  reci~ 
hir  los  saeraraentos;  se  renovaban  en  fin  todos  los  líoages  de  opre« 
slon  que  los  Ministros  de  Luis  XV  habian  podido  Imaginar ,  y 
que  el  horror  público  empesaba  á  hacer  caer  en  desuso*'' 
(Lacrelelle,  obra  citada,   tom.  a.*^,  pig.  5.) 
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independencia  de  otra ,  y  principiar  el  escandaloso 
reparto  de  la  Polonia,  sin  oposición  por  parte  de  la 
Francia,  sin  su  consentimiento,  sin  llegar  siquiera 
á  su  noticia!  (5). 

^Hüontinuemos  (dice  un  historiador  muy  afecto 
á  la  autoridad  real),  continuemos  trazando  el  cua- 
dro de  una  nación  que  se  eleva  cuando  su  gobierno 
se  abate ,  se  enriquece  cuando  él  se  arruina ,  cami- 
na con  ímpetu  cuando  él  se  detiene ,  le  empuja  y 
halla  en  él  algún  obstáculo  cuando  reúne  sus  fuer-, 
zas  para  resistir;  pero  continúa  ejerciendo  mas  ac- 
ción sobre  él  que  la  que  él  ejerce  sobre  ella ;  una 
nación  en  fin  que  se  conmueve,  cavila,  discute, 
trastorna,  se  consume  y  se  destroza,  hasta  que  un 
nuevo  arreglo  logre  unir  algunas  de  sus  antiguas 
leyes  y  de  sus  instituciones  necesarias  con  las 
reformas  reclamadas  por  el  tienipo  y  por  la  ra- 
zón (ey 

En  este  estado  dejó  á  la  Francia  Luis  XV  (año 
de  1774)*  y  cuando  un  gobierno  y  una  nación  se 
encuentran  en  una  posición  tan  discorde  y  violenta, 
corta  previsión  se  necesita  para  pronosticar  como 
inminentes  peligros  y  trastornos. 
—       .    .  • 

(5)  El  tratado  para  el  primer  reparto  de  la  Polonia ,  cnire 
la  Bnsía ,  la  Pmsía  y  el  Austria  ,  se  fircnd  en  San  Petersbur- 
go  en  el  mes  de  Agosto  de  177a. 

(6)  (Lacretelle,  Historia  de  Francia  en  el  siglo  XflUf 
toin.  4.*') 
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CAPITULO  III. 

Bajo  tan  tristes  auspicios  ascendió  al  trono  Luis 
XVI:  príncipe  cuerdo,  bondadoso,  dechado  de  vir- 
tudes domésticas,  amante  del  bien  público,  y  con- 
denado por  una  especie  de  fatalidad  á  pagar  el  fu- 
nesto legado  de  sus  predecesores. 

Apenas  empuñó  las  riendas  del  gobierno,  mos- 
tró los  mejores  deseos(i);  pero  también  descubrió 

aquella  flaqueza  de  carácter  y  aquella  indecisión  y 
falta  de  sistema  que  tan  funestas  fueron  á  la  Fran- 
cia y  al  mismo  desgraciado  Monarca.  En  la  situación 
en  que  se  hallaba  el  Reino,  agravados  hasta  lo  su- 
mo los  males  del  Estado,  urgiendo  su  remedio  y 
reclamado  con  energía  por  la  opinión  pública ,  un 
solo  camino  quedaba  para  salvar  juntamente  á  la 
nación  y  al  trono,  alejando  el  peligro  de  una  revo^ 
lucion:  emprender  el  gobierno  las  mejoras  necesa- 
rias con  prudencia  y  acierto,  pero  con  voluntad 
firme  y  con  invariable  constancia.  Lejos  de  hacerlo 
asi ,  el  Rey  aprobó  de  buen  grado  los  benéficos 


(i)  Mr.  Neckerpublícó  el  aSo  de  1791 ,  en  favor  de  Luís  XYI, 
una  memoria  ;  y  en  ella  recapituló  las  mejoras  y  reformas  que 
había  hecho  el  Rey  antes  de  la  revolución :  abolición  de  restos 
de  servidumbre ,  prohibición  del  tormento  ,  supresión  de  tributos 
odiosos,  estado  civil  é  igualdad  de  derechos  concedidos  á  los  pro- 
testantes ,  establecimiento  de  Administraciones  Provinciales,  reu~ 
nion  de  Asambleas  de  los  Notables ,  convocación  de  Estados 
Generales  ^  etc. 


LtB&O  II.  CAPÍTDLO  Itl.  1 1 1 

planes  de  Turgot  (a) ,  encaminados  á  la  abolición 
de  tributos  personales,  de  restos  de  servidumbre, 
de  trabas  á  la  industria ,  de  exenciones  injustas  en 
favor  de  clases  privilegiadas ;  pero  al  mismo  tiempo 
el  Presidente  del  Ministerio  (Maurepas) ,  la  Reina, 
los  Príncipes,  los  cortesanos,  y  todos  los  que  te-* 
nian  interés  en  que  subsistieran  los  abusos ,  mina- 
ban sordamente  los  planes  de  Turgot  é  inutiliza- 
ban las  sanas  intenciones  del  Rey. 

£1  mayor  mal  provino  entonces  de  haber  res-* 
tablecido  inoportunamente  el  Parlamento:  corpo-^ 
ración  que  pudo  haber  sido  útil  en  algunos  rei« 
nados ,  á  falta  de  otros  recursos ,  para  reclamar 
la  observancia  délas  leyes  atropelladas  y  oponerse  á 
la  imposición  de  contribuciones  gravosas ;  pero  con 
un  príncipe  como  Luis  XVI,  resuelto  á  hacer  re- 
formas saludables ,  de  que  tampoco  podia  prescin- 
dir, el  Parlamento  oponía  el  mayor  obstáculo  al 
bien  apetecido  (3).  Sus  pretensiones  exorbitantes, 
su  anhelo  de  entrometerse  en  la  potestad  legislativa, 
su  espíritu  de  cuerpo,  su  temor  de  perder  influjo  y 
prerogativas,  si  la  nación  recobraba  antiguos  dere- 
chos, sus  hábitos  y  tradiciones,  su  lucha  en  el  rei- 
nado precedente ,  todo  anunciaba  lo  que  sucedió  en 
breve :  se  le  consideró  con  razón  como  el  antemural 


(2)  Edictos  de  Turgot ,  promulgados  en  1776. 

(3)  £1  Parlamento  se  opuso  á  los  planes  de  Turgot ;  y  el 
ney  "tuvo  que  ir  en  persona  para  que  aquella  corporación  diera 
curso  á  tan  beñcficos'  decretos. 
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de  todos  los  abusos;  la  Corte,  la  nobleza ,  el  clero, 
las  corporaciones  se  guarecieron  á  su  sombra ;  y 
combinando  detras  de  él  sus  planes  y  esfuerzos, 
echaron  por  tierra  el  Ministerio  de  Turgot  y  de 
Malesherbes ,  y  mostraron  á  la  nación  cuan  poco 
tenia  que  esperar  de  la  buena  voluntad  del  Mo- 
narca* 

Los  decretos  se  vieron  revocados  con  desdoro  de 
la  potestad  real;  y  el  triunfo  de  los  enemigos  de 
las  reformas  pareció  por  el  pronto  completo.  Mas 
como  los  males  aquejaban,  y  sobre  todo  no  daba 
treguas  la  escasez  del  erario ,  se  vio  otra  vez  una  de 
aquellas  contradicciones  tan  comunes  e|i  los  gobier- 
nos absolutos ,  y  que  tan  funestas  fueron  en  el  rei- 
nado de  Luis  XVI:  bajo  el  mismo  Ministerio  de 
Maurepas,  tan  poco  afecto  á  las  reformas,  se  puso  al 
frente  de  la  hacienda  á  Mr.  Necker ,  nacido  en  una 
república ,  protestante ,  y  á  quien  su  misma  profe- 
sión habia  de  haber  inculcado  los  hábitos  de  orden 
y  economía ,  que  son  el  alma  del  comercio :  instrui- 
do y  celoso  del  bien  público,  aunque  Necker   no 
aprobase  el  sistema  de  Turgot,  se  encaminó  al  mis- 
mo fin  por  distinta  senda;  y  trabajó  con  ahinco  en 
restablecer  la  hacienda  y  restaurar  el  crédito,  que 
efectivamente  renació  y  cobró  aliento  bajo  su  acer- 
tada administración  (4). 


(4)  Mr.  Necker  afirma  que  en  el  auo  de  1781  puso  la  ha« 
cicnda  en  un  equilibrio  perfecto  enlre  las  entradas  y  los  gastos^ 
si  bien  es  cícrio  que  las  conlnbuclones  eran  creiíidas. 
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Por  esta  época  empezó  también  la  Francia  á 
recobrar  su  influjo  político  y  á  levantarse  de  su  ver- 
gonzoso abatimiento;  y  habiendo  de  tratar  de  una 
revolución  que  la  trastornó  en  breve,  no  es  posible 
pasar  en  silencio  la  guerra  que  sostuvo  contra  In- 
glaterra, cuando  intentaron  sacudir  su  dominación 
las  Provincias  Unidas  de  América.  La  Francia  no 
vio  en  aquella  contienda  sino  una  ocasión  de  humi- 
llar y  hacer  daño  á  su  rival ,  vengando  los  desastres 
y  mengua  de  la  última  guerra  (5):  España,  arras- 
trada de  igual  impulso ,  y  obligada  por  el  gravoso 
pacto  ds  familia ,  entró  ciegamente  en  la  misma 
lucha;  y  do&  monarquías  absolutas,  una  de  ellas 
poseedora  de  la  mitad  del  Nuevo  lytundo ,  trabaja- 
ron con  el  mayor  empeño  en  apadrinar  ^  levanta- 
xnieato  de  colonias  sublevadas,  y  en  dar  nacimiento 
en  aquellas  regiones  á  una  poderosa  república.  Los 
que  tanto  se  han  lamentado  después  del  influjo  de 
aquel  grande  acontecimiento ,  asi  en  Europa  como 
en  América,  no  debieran  olvidar  tan  en  breve  quie-* 
fies  lo  patrocinaron  y  aplaudieron  (6). 


(5)  La  que  $e  había  terminado  por  el  tratado  Tergonsoto 
¿e  1763. 

(6)  ^^£s  necetarío  confesar  también  (dice  an  escritor  fiívo— 
nh\t  i  aquella  espedícion  de  la  Francia ,  y  que  tuvo  parte  en 
elU)  que  la  generosa  determinación  del  gobierno  francés  le  ha~» 
oia  cosiado  mas  de  trescientos  millones ;  y  que  esta  suma  enor- 
me en  una  época  en  que  no?se  conocían  ¡los  inmensos  recursos 
aei  crédito  ,  ocasionó  un  aumenlo  considerable  en  un  déficit  que 
no  provenía  de  causas  tan  legítimas  :  y  he,  aquí  de  qué  manera 
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Antes  de  celebrarse  la  paz  con  Inglaterra  (año 
de  1783)  (7),  ya  habia  el  Ministro  Necker  publi- 
cado el  cuadro  de  la  hacienda ,  expuesto  antes  á 
los  ojos  del  Bey  (8) :  esta  medida  ha  sido  censu- 
rada severamente  por  los  afectos  al  gobierno  abso- 
luto, como  si  hubiese  acelerado  la  revolución,  po- 
niendo de  maniñesto  los  antiguos  desórdenes ,  y 
dando  alas  á  la  opinión  pública  para  reclamar  eco- 
nomía y  reformas ;  pero  en  la  situación  en  que  se 
hallaba  aquel  Ministro,  teniendo  que  sustentar  al 
Estado  por  medio  del  crédito,  era  indispensable  cier-- 
ta  publicidad;  y  aun  tal  vez  creyó  que  este  era  el  úni- 
co medio  de  desbaratar  las  tramas  de  los  enemigos 
de  las  mejoras ,,  y  de  empeñar  al  Rey  á  seguir  la 
carrera  empezada ,  comprometiéndole ,  por  decirlo 
asi ,  á  la  faz  de  la  misma  nación.  De  cualquier  mo- 
do que  sea ,  no  tiene  duda  que  aquel  paso  salía  de 
Jas  rodadas  del  gobierno  absoluto,  y  se  encaminaba 
jíor  una  senda  mas  acertada  9  adoptando  el  princi- 
pio de  la  publicidad ,  como  fundamento  de  orden  y 
conñanza. 

La  familia  real  y  los  cortesanos  volvieron  á  in- 

lo  qne  Iwbía  contribuido  á  favorecer  una  revolución  en  el  Nue- 
vo Mundo  preparaba  otra  en  el  antiguo,  pero  mucho  roas  im- 
portante/' (Historia  de  la  Asantblta  Constituyente ,  por  A.  de 
Lameth,  toni.  *•%  pág.  6.4 •) 

(7)  Tratado  depas  entre  Inglaterra  ,  Francia  y  EspaSa ,  cu- 
jos  preliiBiuares  se  amaron  en  Yersalles  el  ao  de  enero  de  1783. 
£1  tratado  4efini«ivo  00  te  firmó  hasta  el  3  de  setiembre  del 
mismo  a&o. 

(8)  {Coinfite  rendu^  pubÜcado  por  Necker|  aSo  de  1781.) 
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fluir,  como  siempre,  en  el  ánimo  del  Rey;  cayó  á 
su  vez  Necker,  y  tuvo  por  sucesor  á  Mr.  de  Gilon- 
ne,  despejado ,  ingenioso ,  lleno  de  presunción ,  que 
siguió  una  conducta  opuesta  á  la  del  anterior  Mi- 
nistro, se  mostró  pródigo  de  mercedes  y  gracias,  y 
miró  sin  temor  ni  recelos  los  apuros  y  desastres  que 
pudiesen  sobrevenir. 

No  tardaron  estos:  las  contribuciones  no  alcan- 
zaban ni  con  mucho  á  cubrir  las  cargas ;  el  crédito 
mermaha,  á  fuerza  de  anticipaciones  y  empréstitos 
los  abusos  y  larguezas  continuaban  sin  fin;  el  defi- 
íwf  crecía  á  toda  prisa;  y  en  semejante  estrecho,  sin 
saber  qué  partido  tomar ,  y  deseando  esquivar  la 
censura  y  oposición  del  Parlamento  (9),  el  Minis- 
tro Calonne  aconsejó  al  Rey  un  paso  mas  atrevido 
que  los  que  pudieron  haberle  aconsejado  los  minis- 
tros mas  populares.  En  los  postreros  dias  del  año 
de  1786,  anunció  Luis  XVI  á  la  nación  que  iba  á 
convocar  una  Asamblea  de'los  mas  granados  del 
^cino,  para  comunicarles  las  medidas  que  pensaba 
emplear  en  favor  de  los  pueblos,  establecer  orden 
en  la  hacienda ,  y  reformar  abusos :  el  Monarca  ana- 
dia que  había  ya  formado  la  lista  de  los  que  de- 
bían concurrir  á  la  Asamblea  de  los  Notables. 

Esta  clase  de  reuniones  no  era  nueva  en  la  na-» 

cion  (10):  habían  acudido  á  ellas  los  Reyes ,  esjie- 

** *    _^__^. 1    I  ,    ■-.■■  .       ^  ^ ^^^^^^ 

(9)  En  1785,  con  motivo  de  un  nuevo  erapréstíto  de  80 
i&iilonef  ,  había  habido  una  contienda  erapeijfada  entre  el  Go-> 
b'emo  j  el  Parlamento «  que  al  cabo  había  cedido. 

(10)  Francisco  I  las  había  inirodiicido  ,  para  tsquivar  no^ 
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cialmente  en  circunstancias  críticas;  y  aunque  una 
junta  de  personas  elegidas  por  el  gobierno,  sin  mas 
autorización  que  su  beneplácito  ni  mas  influjo  que 
el  de  suplicar  y  dar  consejos ,  diste  mucho  de  una 
Asamblea  de  representantes  de  la  Nación ,  nombra- 
dos  por  ella  misma,  con  poderes  y  facultades  com- 
petentes, no  por  eso  deja  de  ser  cierto  que  en  cual- 
quier monarquía,  en  que^se  reúnan  á  deliberar  gran 
número  de  personas  de  cuenta,  én  que  el  gobierno 
les  someta  sus  planes,  y  en  que  la  opinión  pública 
tenga  medio  de  ejercer  su  influjo ,  es  indispensable 
que  cesen  abusos  y  se  hagan  reformas :  el  gobierno 
absoluto  no  puede  subsistir  sino  en  las  tinieblas;  en 
cuanto  penetre  por  cualquier  resquicio  un  rayo  de 
luz,  ó  se  corrige  ó  muere. 

CAPITULO    IV. 

Desde  dicha  época,  anterior  á  la  revolución, 
vemos  como  el  impulso  de  las  circunstancias ,  mas 
poderoso  que  la  voluntad  de  los  hombres,  iba  for- 
zando á  emplear  los  mismos  medios  ú  otros  maa 
aventurados  que  los  que  al  principio  se  desecharon. 
Este  es  uno  de  los  rasgos  característicos  del  gobier- 
no absoluto :  resiste  en  vano ;  cede  tarde ;  y  hace  al 
fin  de  por  fuerza  y  malaniente  lo  que  debió  ejecu- 
tar de  buen  grado  y  en  sazón  oportuna. 


este  medio  la  necesidad  de  convocar  lo»  Estados  Generales ^  mi 
nos  dóciles  i  la  yps  del  Monarca. 
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Turgot  habia  propuesto  que  las  clases  privile- 
giadas contribuyesen  por  su  parte,  como  era  justo, 
á  sobrellevar  las  cargas  del  Estado :  no  se  había  he- 
cho asi;  y  al  cabo  de  algunos  años,  cuando  el  go- 
bierno tenia  menos  fuerza  y  los  apuros  eran  mayo-, 
res,  Mr.  de  Gilonne  tuvo  que  proponer  el  mismo 
recurso  á  la  Asamblea  de  los  J^otahUs  (i). 

Esta  corporación  levantó  el  grito  contra  el  Mi- 
nisterio: acababa  este  de  patentizar  el  descubierto 
de  la  hacienda  (2)  y  los  males  que  amenazaban, 
para  fundar  asi  la  necesidad  de  los  arbitrios  que 


(i)  £1  Rey  había  anunciado  sa  convocación  el  día  29  de  di-* 
cíembre  de  1786.  Abrióse  la  Asamblea  el  aa  de  febrero  de  1787. 
£n  et  discurso  de  apertura ,  pronunciado  por  el  Rey  mismo,  ex- 
presó de  un  modo  general  el  objeto  de  aquella  Junta:  ^*Los  pro^ 
yectos  que  se  os  vanf  á  comunicar  de  mi  orden  (  dijo  Luis  XYI) 
son  grandes  i.  importantes*  Por  una  parte ,  mejorar  las  rentas 
del  Estado  y  asegurar  su  equilibrio  completo  ^  por  medio  de  un 
repartimiento  mas  igual  de  las  contribuciones ;  y  por  otra  li-» 
bertar  al  comercio  de  diferentes  trabas  que  estorban  la  circulación, 
y  aliviar ,  en  cuanto  me  lo  permitan  las  circunstancias ,  á  la 
porción  mas  indigente  de  nis  subditos :  tales  son  ,  SeSores  ,  las 
miras  qne  ocupan  mi  ánimo ,  y  en  las  cuales  me  he  fijado  des» 
pues  del  mas  maduro  exSmen.'^  (  Discurso  del  Rey,  pronunciado 
anfe  la  Asamblea  de  los  Notables,  el  dia  la  de  febrero  de  1787.) 

(3)  ^^Despues  de  haberles  patentisado  que  los  empréstitos  he- 
chos desde  el  aiio  de  1776  ascendian  á  1646  millones,  y  que 
exístia  un  déficit  anual  de  i^o  millones ,  Mr.  de  Galonne  les 
propuso  las  medidas  ^ue  estimaba  mas  eficaces  para  salir  de 
los  apuros  que  l^acian  tan  critica  la  situación  pecuniaria  de  la 
Francia."  (Historia  de  ¡a  Asamblea  Constituyente  ,  por  Ale* 
xandro  de  Lameth  ,  tona.  i.°,  pág.  69.} 
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proponía ,  contrarios  en  gran  parte  á  las  exenciones 
de  provincias  y  de  personas ;  y  los  Notables,  eví-^ 
tando  sagazmente  mostrar  una  oposición  que  hubie' 
ra  parecido  dictada  por  su  propio  interés,  descar- 
garon su  enojo  contra  la  persona  del  Ministro,  que 
acababa  de  condenar  su  administración  por  su  pro- 
pia boca,  y  que  no  gozaba  de  la  estimación  públi- 
ca. De  esta  manera  la  resistencia  de  los  Notables  á 
medidas  justas  y  necesarias  (3)  pareció  popular;  y 
el  Monarca  tuvo  que  ceder  otra  vez  con  menoscabo 
de  su  autoridad  y  sacrificiando  á  su  Ministro. 

Sucedióle  el  arzobispo  de  Tolosa,  de  escasas 
fuerzas  para  la  inmensa  carga  que  iba  á  echar  so- 
bre sus  hombros;  pero  que  gozaba  de  mucho  cré- 
dito é  influjo  en  aquella  Asamblea ,  y  parecia  el  mas 
á  propósito  para  allanar  las  dificultades.  Asi  se  ve- 
rificó; y  satisfechos  con  su  triunfo,  y  viendo  que 
era  imposible  negarse  á  los  sacrificios  que  la  necesi- 
dad exigia  y  que  la  opinión  pública  reclamaba,  los 
Notables  condescendieron  con  las  propuestas  del  Go- 
ibierno ,  y  quedó  disuelta  la  Junta  (4)- 

Mas  apenas  se  habia  superado  un  obstáculo, 
cuando  nacia  otro :  el  Parlamento  se  opuso  á  dar  el 
pase  á  algunos  de  los  reales  decretos ,  y  escogió 


(3)  Tales  eran  ,  por  ejemplo ,  el  establecimiento  dé  una  con-r 
tñbueíon  territorial ,   á    que  estarían  soniAtidas  tocias  las  clase» 
ñn  dutincion  ni  privilegio ,    la  abolición  total   de   cargas  pcr~ 
aonales  ,  la  diminución  6  suspensión  de  contr5bbc3ónes]jr' tributos 
que  pesaban  úmcamente  sobre  los  plebeyos ,  et¿l 

(4)  En  el  mea  de  mayo  de  17^7* 
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^lábilmente  lo^.qu^  $e  preslabau  mejor  á  sus  desigr 
nios,  como  era  el  .que  establea,  eí  derecho  del  .pa- 
pel sellado  y  laxjopíribucion  terr^p^ial:  la  opi^ioa 
pública,  inquieta  ya  y  desabriíÍft,»fay creció. ^st^ 
oposición,  com.Q\  las  favorecia, ^das; .^mahlósje  Qt>:i^ 
yez  k  lucha  ^nti:e  la  corte  y,  la  magistratura  j,  y 
queriendo  esta  yeucer  á  todaxpstíj,  hi?p  lo  qu^  ^n 
hombre  ciego  de.  venganza,  que  coge. la  e&pa4a,por 
el  üo  á  riesgo  de  ,co^t^rse  la  inapo :  el  Parlameyító 
pidió  formalmente  al  Rey  la  convocación  de.É^ 
todos  Generalas  (SX 

Es  de  advertir  que  el  Pa^lamqitQ^^  como  %pdQ^ 
los  cuerpos  de  su  oí^se,  habia.  ^iclq  elcantrarip./n^g^ 
acérrimo  de  tales  jupitas  de,.la  nación,:  preteja<i¡a 
que  él  habia  here4ado  sus  derechos  3^  bajo  tal.cop^ 
cepto,  reclamalia  iAtervcucioíx^u  Ja,  pptestadlegj^r 
lativa  y  se  opouia  4  la  imposición,  ¡da  nuevas  earjgasi 
y  debió  prever  qp.ej,  si  se  adopt¿l)^,$u  propix^^^, 
quedaría  reducido  á;  un  mero  tjribunid;  po;sa  t^mi-r 
da  por  él  á  par  dejmuerte.  A  p^sajr^e.todo,  qi|^' 
riendo  colocar  al  Gobierno  en  u^^  s^tua^cion  angus- 

'    '  "  ...ti..  '  • '  1     t  i      <rf  -'•■  I  •  .      '  >  ijT 0 1 1 

(5)  **E1  Rey  (di'ce  úií  historiador  nada  *ospec!ioso)  ín'¿ft 
no  haber  oído  la  paYabra  Estados  Genera/es  f' é'  bwo  el  i^Aeri 
10  de  venir  á  mancar  pw  9Í  propio,,  ,/;Q,iiiv»,^esioii  regia  fÁije 
M  registrase  la  imposición  del  V^2fÍ^^^,^<i,J  ^*  «ontiybiicíon 
tcrritorUL  Una  mera  proteiLta  contra  «stq  .regislro  fprzádp  bul 
hiera  parecido  flaqueza;  el  Parlamenty^,  al  día  después  de.  la 
icsionreal,  declaró  nulo. todo  loque  en  ella  se  liab¡A  hecbo.'' 
(Lacretelle,  Historia  4e  Francia  en  el  jiglo  Xf^JlI^  tomo  6.^ 

pig.   190.) 

TOMO  í.  g  ' 
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tiosa,  y  captar  para  sí  aplausos  y  popularidad  no 
titubeó  en  cometer  tma  especie  dé  suicidio,  decla- 
mando él  mislri©  su  incompetetida,  y  que  los  Esta- 
dos  Generales  eran  los  úrdeos  qm  tenían  derecho  de 
consentir  nuevos  impimtos  y  contribuciones.  Vor  tan 
extraño  concurso  de  circunstancias  vióse  proclama- 
do por  un  cuerpo,  enemigo  nato  de  las  franquicias 
populares,  el  principio  fundamental  de  los  gobiernos 
tepresentativos;  casi  bastante  por  sí  solo  pra  c- 

metttar  la  libertad.  ,  ,  „  . .         V  - 

En  tal  conflicto,  la  conducto  del  Gobierno  fue 
como  siempre  débil,  indecisa ,  desacertada :  mostró 
su  ítíiprudente'enojo  contra  el  íarlamento  dester- 
rándole á  Tt-<yyes-  exasperó  la  opinión  publica,  in- 
clinada á  favor  dé  un  cuerpo  que  parecía  tomar 
como  propia  la  defensa  de  los  derechos  de  la  nación; 
V  mostrando  flaiitieza  al  mismo  tiempo  que  mala 
voluntad,  volvió  á  llamar  en  bteve  al  Parlamento, 
y  réVocó  los'dós  decretos  que  habían  dado  lugat  á 
tan  malaventurada  contienda  (6).        , 

Asi  es  como  á  cada  lucha  el  gobierno  cejaba  y 
perdía  fuerza»,  acostumbrando -á- todos  á  oponerle 
resistencia,  seguros  de  vencer:  la  corte,  el  clero, 
U  nobleza,  los  Ho^ables.  el  Parlamento,  habían 

~  (Ri  "El  Rey  terebra  una  ««ion  real  ¿a  la  que ,  por  «u  ex- 
p^„'m»id.to.  ..*  regUtra«,n  dlcW  ' edico,.  El  ParUmcn,^ 
Ltextó,  ins  pro«4il.»  fueron  desechada,  por  un.  dem.on  del 
Ministerio  El  ParUraehte  insiste  en  i»  opinión;  se  le  deétierra; 
',  al  cafco  de  anas  inania,  icmanas  se  le  manda  volver,  y  se  re- 
vocan los  edictos."  (Mn  Necker:  di  la  revolución  francesa. 
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contrarestado  unos  tras  otros  la  voluntad  del  Rey; 
7  este  se  hallaba  al  cabo  arrollado  por  todos  y  sin 
apoyo  en  parte  alguna  (y)- 

G4PITULO    V- 

Entre  tanto  los  males  del  reino  subían  de  pun- 
to; el  ¿¿^ci>  anual  ascendia  á  ciento  y  cuarenta 
millones;  la  reunión  de  la  Asamblea  de  los  Nota-^ 
Mes  había  opuesto  inconvenientes  y  no  proporcionaba 
recursos;  el  Parlamento  mostraba  las  disposiciones 
mas  hostiles;  el  carácter  de  Luis  XVI,  la  debilidad 
^su  gobierno ,  y  la  mala  disposición  de  los  ánimos, 
le  alejaban  de  medidas  acerbas  y  peligrosas ,  para 
imponer  arbitrariamente  nuevas  cargas  t  en  tamaño 
apuro  el  Ministerio  intentó  recurrir  al  crédito ;  pero 
e]  Parlamento  se  opuso;  y  el  mismo  Rey  tuvo  que  . 
ir  en  persona,  el  día  19  de  noviembre  de  1^87,  á 
presentar  el  decreto  ique  autorizaba  un  nuevo  em- 
préstito (de  cuatrocientos  y  veinte  millones  eií  el  es- 
pacio de  cinco  anos);  desplegando  fuerza  militar 
para  torcer  la  voluntad  de  los  miembros  del  Parla- 
mento menos  dóciles ,  acabandd  por  desterrar  á  al- 
gunos, y  entre  ellos  á  un  principe  de  la  familia 
real.^^  ¡Qné  ceguedad  tan  lamentable!  ¡Hacer  in- 

(7)  ^^Las  faltas  cametiáas  durante  todo  el  corto  de  un  año« 
¡antas  á  laa  falta»  anteriories  ,  lo  habían  comprometido  todo :  ni 
estaba  ya  síqaiera  en  manos  del  Rey  el  hacer  creer  que  pemia— 
oecena  firme  «n  una  resolución.'^  (Lacrettelle,  obra. citada, 
tom.  6.**,  pág.  a  4 5.) 
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tcrvenir  al  Monarca  para  escudíarse  los  Ministros, 
(jlescargar  en  él  la  responsabilidad  de  aquel  acto,  y 
presentarle  á  los  ojos  de  la  nación  como  abruman* 
dola  con  pesadas  cargas,  atropellando  para  ello  la 
magistratura  suprema ,  amenazando  con  la  fuerza, 
descargando  golpes  arbitrarios! 

Todas  las  puertas  iban  cerrándose  ante  el  go- 
bierno, cada  dia  mas  desat^tado:  con  la  Asam- 
blea de  los  Notables^  después  del  reciente  ensayo, 
po  podia  ya  contar;  temia  bailar  en  el  Parlamento 
una  resistencia  tenaz  aun  á  las  medidas  mas  justas; 
ni  osaba  imponer  por  si  tributos  á  la  nación,  te- 
miendo la  inquietud  de  los  pueblos,  ni  se  deter- 
minaba á  convocarla  para  que  ella  misma  votase  las 
contribuciones,  previendo  que  al  mismo  tiempo  re- 
clamaria  reformas:  en  medio  de  tantos  escollos,  y 
sin  saber  á  qué  puerto  acogerse ,  el  Ministerio  ima- 
ginó un  nuevo  medio  que  creyó  le  sacarla  á  salvo: 
hizo  que  el  Rey  convocase  una  especie  de  Junta 
Magna  {Cour  pleniére),.  compuesta  de  miembros 
de  los  Parlamentos,  de  Príncipes  y  Pares,  de  ge- 
fes  del  ejército  y  de  empleados  superiores,  nom- 
brados todos  por  el  Monarca.  La  composición  de 
esta  Junta ,  las  circunstancias  en  que  se  reunia ,  el 
objeto  manifiesto  de  la  convocación ,  la  fermentación 
en  que  se  hallaban  los  ánimos  con  tantos  desacier- 
tos como  habia  cometido  el  gobierno,  todo  contri- 
buyó á  que  sé  levantase  un  grito  general  contra'  tan 
monstruosa  institución:  pretextó  la  nobleza  de  Bre- 
taña; opusiéronse  varias  provincias;  resonaron  por 
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todas  partes  quejas  y  reclamaciones.  El  Gobierno  no 
halló  mas  recurso  que  desahogar  su  ira  con  prisio* 
nes  y  destierros ;  pero  acobardado  al  fin ,  si  es  que 
no  arrepentido,  á  los  tres  .meses  proclamó  otro  de-í 
creto,  anulando  aquella  institución  inoportuna,  que 
habia  dado  lugar  á  tamaños  escándalos. 
.    *Tácilmente  se  deja  entender  (dice  con  razoh 
Mr.  Necker)  hasta  qué  punto  mudanzas  tari  súbitas^ 
ensayos  tan  atrevidos,  y  tan  prontos  arrepentimien-^ 
tos  debian  desconceptuar  al  Gobierno  /*  perdía  esté 
fuerza  y  crédito  á  cada  derrota,  á  medida  que  el 
partido  de  la  oposición  cobraba  brios,  y  que  lo^ 
apuros  del  erario  se  acrecentaban;  hasta  que  al  ca- 
bo, sin  hallar  ya  otro  recurso  y  habiendo  tentado 
en  >aiio  todos  los  subterfugios ,  convocó  los  Esta- 
dos Generales  para  el  año  de  1 792. 

Esta  promesa  tardía ,  arrancada  como  á  la  fuer- 
za, y  que  parecia  aplazar  todafía  las  esperanzas; 
no  satisfizo  á  la  opinión  pública,  mas  impacieiire 
cada  dia;  y  el  Gobierno  por  su  parte,  cercado,  de 
obstáculos  y  decaído  de  ánimo,  convocó  por  ultimo 
dichos  Estados  para  el'  dia  i.^  de  mayo  de  1789. 

Antes  de  pasar  adelante,  conviene  no  omitir  una 
reflexión  que  no  debieran  olvidar  nunca  los  gobáei*' 
nos:  el  ministro  Ncfcker-  deseando  plantear  una  re- 
forma lenta  y  progresiva ,  estableció  en  dos  ó  tres, 
provincias ,  como  por.  via  de  ensayo,  administrado— ^ 
nes  provinciales  \  institución  muy  útil  y  oportuna, 
para  ir  amaestrando  á  los  pueblos  á  tomar  parte  crt 
el  manejo  de  sus  intereses,  para  unirlos  ma^  {niinia- 
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mente  con  el  gobierno,  asociándolos  á  un  fin  co— 
mun  (1)9  y  para  prepararlos  por  un  medio  tan  na- 
tural como  seguro  á  ejercer  después  derechos  políti- 
cos. Cuando  cayo  aquel  ministro.,  vinieron  también 
al  suelo  (como  acontece  casi  siempre)  sus  planes  y 
reformas;  y  asi  sucedió  con  esta,  cuyo  crédito  y  po- 
pularidad se  aumentó  á  costa  del  Gobierno, 

El   ministro  Calonne,  aunque  tan  opuesto  á 
Necker,  volvió  á  establecer  administraciones  pro- 
^dnciales,  para  allanar  algunos  estorbos  de  tantos 
como  encontraba  al  paso ;  y  trazó  para  ellp  un  plan 
bastante  acertado;  pues  no  se  tomaban  por  base  las 
distinciones  personales  y  sino  las  diversas  clases  de 
propiedad  y  y  basta  se  ensanchaban  las  facultades  y 
el  influjo  popular  de  estas  corporaciones;  pero  ha- 
biendo luego  mudado  de  plan,  halló  nuevos  obs- 
táculos en  svt  empresa ,  y  sacó  de  ella  poco  fruto; 
recurriendo  al  fií^  á  la  Asamblea  de  los  Notables^ 
sin  calcular  sus  consecuencias. 

Apenas  reunida  esta  Asamblea,  acabó  con  el 
mal  aconsejado  ministro :  sucedióle  su  mayor  anta- 
gonista,  empeñado  en  seguir  un  rumbo  diametral- 
mente  opuesto;  mas  á  pesar  de  eso,  le  vemos  ex— 

-  (1)  Oigamos  como  se  expresa  uní  juez  muy  ímparcial  en  la 
materia :  ^*Se  anunció  en  breve  una  ¡|inovací(¿n  4e  mas  impor- 
tancia :  tales  fueron  las  administraciones  provinciales»  Como  ha- 
bían sido  pedidas  en  un  sentido  popular ,  se  ba  imaginado  que 
habían  sido  estabfecidás  por  un  espíritu  de  libertad ;  pero  lo 
fueron  realmente ,  como  he  podido  convencerme  después ,  por 
un  espíritu  de  orden,  (Memorias  del  conde  de  Montlosier^ 
tom.  1.^1  pág.  i65.) 
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tender  á  todo  el  reioo  el  establecimiento  de  adnu'», 
nistraciones  provinciales \  y  cansado. de  luchar  lu^ 
i^ez  y  otra  con  los  Parlamentos ,  y  escarmentado  eu, 
cabeza  de  su  predecesor  de  la  reunión  de  los  Nota^ 
Mes^  congregar  una  Junta  magna  9 -como  una  espe^ 
cié  de  simulacro  de  la  representación  del  Rei^ao^ 
hasta  que,  desengañado  al  fin  de  lo  inútil  de  sus 
esfuerzos,  acabó  por  convocar  los  Estados  Generales. 
4si  de  un  paso  en  otro,  sin  previsión  y  sin  fir-* 
meza ,  rehusando  hoy  lo  que  había  de  otorgar  ma-* 
uaná,  se  veia  colocada  la  autoridad  real  en  una 
cuesta  resbaladiza,  después  de  haber  mostrado  ^u 
impotencia;  dando  asi  aliento  y  brios  á cuanto^  in-*. 
tentasen  en  adelante  hacerle  rostro. 

< 

CAPITULO  VI. 

Las  contiendas  del  Gobierno  con  los  Parlamen- 
tos, las. intrigas  de  la  corte  y  de  los  ministros,. las. 
disputas  entre  Calonne  y  Necker ,  la  reunión  de  los 
Notables,  la  convocación  de  los  Estados  Generales,^ 
y  hasta  la  invitación  misma  del  Gobierno,  recla- 
mando las  luces  y  dictámenes  de  Cuerpos  y  SocijBr 
dades,  todo  habia  contribuido  á  dar  un  fuerte  im- 
pulso á  la  opinión  pública,  que  preparada  de  ante- 
mano por  el  espíritu  del  siglo,,  ansiaba  por  toma;r 
parte  en  las  discusiones  políticas»  De  ahi  es  que  ia^ 
nación  entera  anheló  con  tanto  ahincó  la  apertura  • 
de  los  Estados  Generales;  y  el  clero  mismo  (¡cosa' 
singular!)  instó  \¡ov  su  pronta  convocación. .Mas  el ^ 


I 

Pé»láíii€rtíl(f]  ütia  veis  desfogado  su  despique,  volvía 
mtíy  pronto  en  sí;  y  isin  atreverse .á  retractar  su 
j^Opuesta,  búse¿  él  ittedio  de  inutilizarla  en  cuanto 
fuese  posible,'  aconsejando  al  Rey  que  se  reuniesen 
lóüs' Estados  Generales  como  la  última  vez,  en  el 
año  de  t6i4. 

'  *  Es  de  advertir  que  estas  Asambleas  de  la  nación 
se  habían  reunido  de  diversa  suerte  en  distintas 
épocas;  qué  no  habia  r^las'fljas  sobre  el  número 
de  personas  que  debian  asistií*  a  ellas,  sobre  el  mo- 
do de  deliberar ,  sobre  sus  facultades  y  derechos; 
éh  una  palabra ,  que  tal  institución ,  ya  casi  olvi- 
dada, se  hallaba  poco  mas  órnenos  en  el  mismo  caso 
que  las  antiguas  Cortes  de  Castilla ,  campo  fecundo 
de  disputas  entre  los  eruditos.  El  parlamento,  por 
el  instinto  de  su  propio  interés ,  aconsejaba  la  reu- 
nión de  los  Estados  Generales  como  los  que  se  ha— 
biah  celebíado  á  principios  del  siglo  XVII ;  Estados 
Generales  convocados  de  repente,  disueltos  de  pron- 
to ,  en  que  cada  orden  deliberó  aparte ,  la  nobleza 
reclamó  sus  privilegios,  el  clero  abogó  á  favor  de 
la  supremacía  de  Roma,  y  no  se  hizo  nada  en  favor 
del  pueblo  (i). 


■  ^f  ti      ■  »  1  MI»  ^^  A».  ^».»y  ■<■■■■     9  m    11   ■    iiaw    ■^■^■i       |  ■  ■    I    i   »i*i  ■» 


(i)  Madama  de  Stael  ,  Considerntions  etc.,  tom.  >i.^  ,  p4ff. 
i6o  y  siguientes.  Voltaíre ,  s/fflo  de  Luis  XlJ-',  tom.  3.**,  pág.  3o  i . 
"ífeAer ,  De  ia  revolución  francesa ,' Xínti,  i.**,  pág.  770  y  si— 
g[titeiit«s.  £n  IdA  Eitados' Generales  de  1614  t  que  «e  próiponian 
como  ejemplar.,  hay  una  circunstancia  muy  digna  de  atencipn  y 
que  d^  lugar  á  profundas  reflexiones;  el  clero  dirigió  todos,  sus 
esfuerzos  á  qué  se  reconociese  en  Francia  la  autoridad  ternpo-» 
ral  det  Papa  y  se  admitiese  el  concilio  de  Urente  El  estado  lla^ 
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A  falta  de  leyes  fundamentales  (puesto  que,  si 
algunas  habia,  no  estaban  por  lo  menos  claras  y 
terminantes  )  (2) ;  á  tiempo  de  renovar  una  insti- 
tución desusada  pcrr  espacio  de  casi  dos  siglos ;  y  ya 
que  el  gobierno  se  proponia  por  principal  objeto 
restaurar  la  liacienda  (lo  que  no  podia  conseguirse 
sin  aliviar  las  cargas  públicas  ,  repartiéndolas  con 
squidad  entre  las  varias  clases),  era  evidente  que  el 
jobíerno  debia  por  obligación  y  j>or  interés  deter— 
ninar  por  si  la  forma  de  los  Estados  Generales; 
anto  mas ,  cuanto  que  su  propia  ventaja  se  hallaba 
le  acuerdo  con  el  espíritu  del  siglo  y  con  el  voto 
e  la  nación. 

Una  determinación  prudente  y  firme  hubiera 

lorrado  desavenencia^  y  discordias  funestas;  la  opi- 

on  pública ,  en  vez  de  vacilar  y  dar  en  extremos, 

hubiera  asociado  á  la  potestad  real,  viéndola 

oteger  francamente  los  intereses  populares;  la  ley 


«■>■ 


prop.uso  que  se  declarase  como  lej  fuudamental ;  ^*qac  aln^ 
la  potestad  espiritual  podía  privar  á  los  reyes  de  los  sagrados 
echos  que  no  han  recibido  sino  solnraente  de  Dios ,  j  que  es 
crimen  ele  lesa  magestad  ,  y  en  primer  grado',  el  enseñar  qae^ 
•oede  deponer  ó  matlo'  ¿  ios  rtyes/'.  Ei  cler«  y  la  nobleaa  se' 
síeron  á   esta  declaración;  y  el  Gobierno  n^smo  c^st¡g<$   al> 
resor    que  había  publicado  el  edicto  del    Parlamento  ,   que 
enía  la    misma  proposición  como  ley  fundamental  del  Reino. 
)     *^*Sesenta  a&os  de 'combales  entre  la  autoridad  real  y  los' 
imento»  habían  desacreditado  completamente  las  constitu- 
»  del  Reino.  A  fueraa  de  verlas  interpretar  en  seqtída  con— 
>,   había  resultado  el  convencimiento  de  que  ó  no  existían 
merecían  el  trabajo  de  ponerlas  cu  cIaro>'^  (Lacrctelle ,  obra 
r,  íoni.  6.®,  pág.  aéi.) 
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de  la  necesidad,  el  clamor  público,  el  ejemplo  de 
lo  que  habia  acontecido  en  la  misma  Asamblea  de 
los  Notables^  hubiera  disminuido  mucho  la  oposi- 
ción de  las  clases  privilegiadas ;  y  el  Monarca  ha— 
bria  aparecido,  como  debia  serlo,  arbitro  supremo, 
moderador  de  todos  los  partidos,  protector  de  los 
intereses  comunes. 

Lejos  de  seguir  este  rumbo,  único  acertado  y 
honroso ,  el  gobierno  mostró  la  misma  indecisión 
que  le  habia  antes  perdido.  Luis  XYI  no  era  capaz 
de  tomar  por  si  ninguna  resolución  importante;  y 
Necker,  vuelto  otra  vez  al  Ministerio  por  el  voto 
público  y  dotado  á  la  sazón  de  mucha  popularidad, 
tampoco  tuvo  aliento  bastante  para  aconsejar  un 
paso  resuelto.  ¡Cuántos  males  se  originaron  á  la  na- 
ción y  al  Príncipe  de  tan  fatal,  iucertidumbre! 

El  partido  popular,,  ó  por  mejor  decir,  la  ma- 
yoria  de  la  nación  reclamaba  dos  cosas  al  parecer 
justas :  componiéndose  la  suma  de  habitantes  del 
Reino  de  veinticinco  á  veintiséis  millones,  y  la  no- 
bleza y  el  clero  apenas  de  doscientas  mil  almas,  no 
era  mucho  pedir  que  el  estado  ¡común  (&  tiers  etat) 
tuviese  un  número  de  representantes  igual  al  de 
las  clases  privilegiadas  juntas,  en  vez  de  componer 
meramente  la  tercera  parte  de  la  diputación  en  los 
Estados  Generales,  Mas  aunque  consiguiese  este  au- 
mento, tan  importante  en  apariencia,  seria  casi 
nulo  en  realidad,  si  cada  orden  deliberaba  aparte 

• 

y  tenia  el  veto  sobre  la  deliberación  de  los  otros; 
))orque  entonces  el  influjo  de  las  clases  privilegiadas 
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estaría  respecto  del  de  la  generalidad  de  la  nación 
en  la  proporción  de  dos  á  uno.  En  esta  inteligencia, 
todos  los  que  deseaban  reformas  y  mejoras  efectivas, 
fundadas  en  la  disminución  de  privilegios  y  en  el 
ensanche  de  los  derechos  del  pueblo,  clamaban  por 
dos  cosas  íntimamente  unidas  entre  si:  el  aumento 
de  la  representación  del  estado  llano ,  y  que  los  vo^ 
tos  se  contasen  por  personas  y  no  por  clases  (3). 

£1  gobierno  varió  en  su  dictamen:  por  una 
parte  se  inclinaba  á  conceder  al  estado  llano  la  de* 
manda  de  una  representación  mas  numerosa;  me- 
dida que  estimaba  justa  y  saludable,  ensayada  ya 
con  buen  éxito  en  las  adnumstretciones  provincia^, 
les;  pero  al  mismo  tiempo  como  que  temia,  si  los 
votos  se  calculaban  por  individuos ,  que  el  partido 
popular  lo  arrollase  todo:  asi  es  que,  no  queriendo 
descontentarle  ni  indisponerse  tampoco  con  las  cla- 
ses privilegiadas ,  hizo  lo  peor  que  puede  hacer  un 
gobierno:  retroceder  al  encontrar  un  obstáculo, 
descargar  en  otros  la  responsabilidad  que  le  com- 
pete, y  prolongar  la  incertidumbre  y  la  agitación, 
no  resolviendo  nada. 


(3)  Eatre  loa  mochos  escritos  que  se  pnbtícaron  por  aquella 
época  ,  el  mas  notable  y  el  que  mas  influjo  tuvo  fué  el  del  abate 
Siejes ,  intitulado  ^u'  est-  ce  que  le  tiers-  Etat  ?  En  aquella  obra 
le  vé  el  carácter  adusto  del  escritor  ,  su  lógica  severa  ,  sus  prin^ 
cipios  inflexibles  ,  j  basta  la  falta  de  tino  practico ,  si  cabe  de- 
cirse asi,  que  tanto  perjudicó  á  los  principales  guias  de  la  revo- 
lución francesa  ,  mas  sabios  en  el  gabinete  que  amaestrados  en  el 
srte  de   gobernar. 
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Esperando  vanamente  escapar  asi  del  conflicto, 
congregó  otra  vez  ( á  principios  de  noviembre 
de  1788)  la  misma  Asamblea  de  los  Notables  (4), 
ya  envejecida  apenas  trascurridos  dos  años ;  que  pa- 
recía ahora  una  reunión  aun  mas  mezquina ,  com- 
parada con  los  Estados  Generales ,  ya  tan  próxi- 
mos; y  que  compuesta  casi  en  su  totalidad  de 
personas  pertenecientes  á  las  clases  privilegiadas, 
era  el  arbitro  menos  imparcial  en  la  mate- 
ria (5). 

Encargando  á  los  Notables  el  proponer  la  orga- 
nización y  forma  de  los  Estados  Generales  ^  había 
creído  el  gobierno  salir  de  un  compromiso,  y  lo 
agravó  cuanto  cabia ;  como  acontece  las  mas  vece» 
con  medidas  sesgas  y  evasivas  La  mayoría  de  la 
Asamblea  de  los  Notables  votó  contra  el  aumento 


(4)  ^^Esta  segunda  Asamblea ,  aunque  compuesta  ,de  los  mis- 
inos miembros  que  la  primera ,  estaba  ya  muy  lejos  de  mostrar 
los  mismos  sentimientos  ;  pero  este  contraste  no  tenia  nada  de 
extraño,  puesto  que  desde  entonces  se  había  verificado  una  gran 
mudanza  en  las  opiniones  y  en  la  conducta  de  los  privilegiados; 
mudanza  que  debia  necesariamente  aparecer  €a  las  determina- 
ciones de  una  Asamblea  compuesta ,  como  la  primera  vez,  de  no  — 
bles,  de  prelados  ,  y  de  gefes  parlamentarios.' £1  parecer  de  loa 
Notables  se  encontró  pues  en  oposición  con  el  voto  de  ía  Fráng- 
ela/' {Historia  de  la  Asamblea  Constituyente  ,  por  A.  de  La~ 
zneth  ,  tom.  i.^,  pág.  95.) 

(5)  ^^1  estado  llano  no  estaba  representado  en  la  AsamhleeM. 
de  los  Notables  sino  por  un  corto  número  de  alcaldes  {tnaires)^ 
y  los  mas  de  ellos  pertenecientes  á  las  clases  privilegiadas.'^  (Lai-— 
eretcUe  ^  obra  citada,  tom.  6.^|  pág.  280*) 
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ie  la  representación  del  estado  llano  (6);  j  después 
de  haber  descontentado  al  gobierno  y  al  pueblo,  se 
disolvió  aquella  Junta  sin  provecho  ni  gloria  (7).  Por 
lo  tanto  un  hombre  de  ingenió  ha  podido  compeur^ 
diar  en  estos  términos  la  historia  de  dichas  asam- 
bleas, en  la  época  á  que  aludimos:  ^^Dos  veces  las 
ha  congregado  el  Key,  para  consultarles  acerca  de 
los  intereses  del  trono  y  de  la  nación:  ¿qué  han  he- 
cho los  iVbía¿fej  en  1787?...  Defender  sus  privilejios 
contra  el  trono:  ¿qué  han  hecho  los  Notables  en 
1788?^.^  Defender  sus  privilegios   contra  la  na- 


ción/' 


Después  de  este  contratiempo,  habiendo  halla- 
do nueva  oposición  en  vez  de  auxilio ,  y  teniendo  al 
cabo  que  tomar  una  resolución ,  determinó  el  go- 
bierno no  tener  en  cuenta  el  dictamen  de  los  Notables, 
que  él  mismo  habia  pedido ;  y  desechándole  en  el 
panto  mas  capital,  apareció  una  declaración  del 
iley(á  últimos  de  diciembre  de  1788),  concediendo 
al  estado  llano  un  número  de  representantes  igual 
al  de  las  clases  privilegiadas  juntas ;  pero  conservan- 
do la  antigua  forma  de  deliberar  separadamente 


(S)  Una  círcunsUncU  digna  de  citarse  ef  que,  de  las  setí 
secciones  en  que  se  dividía  aquella  Asamblea ,  solo  una ,  y  esa 
presidida  por  el  Kermano  mayor  del  rey  (de&pnes  Luis  XVJII), 
Totó  á  favor  de  la  pretensión  del  brazo  popular  ;  la  sección  que 
presidia  el  conde  de  Arlois  (luego  Carlos  X)  y  todas  las  denia« 
Totaron  en  contra  ,  aunque  i  una  corta  mayoría. 

(7)  Ksla  segunda  reunión  de  los  Notables  cerró  sus  sesiones 
el  día  la  de  diciembre  de  1788. 


/ 
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cada  orden  de  por  si  (8).  De  esta  suerte  creyó  el 
ministerio  conciliario  todo,  sin  exasperar  á  ningún 
partido ;  y  lo  único  que  consiguió-  fué  colocar  al 
trono  en  una  posición  poco  firme ,  en  medio  del  re-' 
ció  embate  de  intereses  opuestos. 

CAPITULO  VIL 

Una  nueva  era  comienza :  al  cabo  de  casi  dos 
siglos  vuelve  á  ver  reunidos  la  Francia  los  Estados 
Generales,  objeto  de  tantos  deseos  y  colmo  de  sus 
esperanzas. 

Las  elecciones  de  Diputados,  verificadas  por  el 
método  propuesto  por  los  Notables  (i),  habian  des- 

(8)     ^*£1  rey,  por  decisión   de  su  inmísteria  en  27  de  di— 
eíembre  de  1788,   díó  á  conocer  manífiesfamente  que  no  era 
su  ¿otmo  altersr  en  nada  la  antigua  ínstitueion  de  lo»  tres  órde- 
nes, Uaraados  i  deliberar  separadamente ;  y  al  niísmo tiempo  de-- 
cidi6  que  los  diputados  de|  estado  llailo  serían  iguales  en  nñine— 
ro  á  los  de  los  dos  primeros  drdene»  reunidos^'^  (Mr.  Necker, 
toa>«  i.°,  pág.  93.)  Las  antiguas  leyes  y  prácticar-del  reino  no  Ka~ 
bian  sido  uniformes  ni  constantes  en  uno  ni  en  otro  punto.  ^*EI 
estado  llano  habiii  obtenido  en  diferentes  épocas  una  represen- 
tación mas  á  menos  numerosa  ;  los  tres  órdenes  babian  delibe- 
rado ^^y9am¿fa/nsei/¿  en  los  Estados  Geneirales,  y  algunas  veces 
/i#/i/a5/' (Lacrefelle ,  tom.  6.*^,  pág.  264.) 

(i^  Hubo  dos  grados  de  elección :  las  primeras  Asambleas 
nombraban  los  electurcx  ,  y  estos  después  los  diputados.  Es  de 
advertir  desde  luego  (y  convt-ndria  no  olvidarlo  después)  que  por 
las  antiguas  leyes  y  pr.'tctica  del  reino  ^  seguidas  igualmente  en 
este  caso,  no  se  exijia  condición  ninguna  de  propiedad  ,  de  ren- 
ta ,  ni  otras  garantías  semejantes  |  para  ser  elector  ó  elegido,  £a 
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pertádoel  ánimo  de  la  nación,  promoviendo  el  exa- 
men de  cuestiones  políticas,  y  haciendo  salir  á  la 
palestra  muchos  hombres  de  mérito :  con  solo  ver 
las  instrucciones  dadas  á  los  Diputados  (especial- 
mente á  los  del  estado  llano)  se  percibe  el  grado  de 
adelantamiento  en  que  se  hallaba  la  civilización,  las 
luces  difundidas  por  todo  el  reino,  y  el  influjo  ma- 
nifiesto del  espíritu  del  siglo.  Con  "  mas  ó  menos 
acierto  y  cordura,  en  todos  los  cuadernos  de  ins- 
trucciones se  inculcaba  la  necesidad  de  plantear  re- 
formad y  de  cortar  abusos ,  la  precisión  de  extirpar 
los  restos  del  feudalismo  y  de  poner  límites  á  la 
potestad  real.  Aun  en  las  mismas  clases  privileo-ia- 
das  se  notaba  hasta  cierto  punto  la  misma  tendencia: 
gran  parte  del  clero ,  especialmente  los  curas  párro- 
cos, adictos  á  los  planes  de  Necker,  mostraban  dis- 
posiciones de  paz  y  tolerancia ;  y  la  nobleza  misma 
después  de  haber  elejido  buen  número  de  represen- 
tantes conocidos  por  sus  opiniones  populares ,  recla- 
maba la  celebración  periódica  de  Estados  Generales 
y  la  responsabilidad  de  los  ministros ;  es  decir,  los 
dos  ejes  sobre  los  cuales  rueda  una  monarquía  tem- 


ió» antig;aos  Blslaclos  Generales,  compuestos  de  fres  órdenes,  que 
las  mas  veces  deliberaban  separadamente  y  en  que  el  estado  llauo 
tenía  tan  corta  representación  i  influjo,  mas  bien  era  provecho- 
sa que  perjudicial  aquella  latitud  suma  del  elemento  democráti- 
co ;  pero  ya  se  deja  entender  cuáles  deberán  ser  las  resultas 
cuaxido  se  verifique  lo  mismo  en  una  monarquia  ,  ^íñ  que  haya 
en  ella  mas  que  una  sola  Cámara  ,  y  esta  con  excesivas  faculta-* 
«les  9  7  la  autoridad  real  débit ,  indefensa ,  atadas  las  manos. 
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piada:  influjo  legitimo  de  la  nación  en  su»  propios 
negocios,  y  garantías  legales  en  los  depositario» del 
poder.  La  imparcialidad. exije añadir,  como  unda^ 
to  importante,  que  unas  clases  dotadas  de  tantos 
privilegios,  y  que  habian  solido  resistir  dla^autori- 
dad  real  por  no  compartir  con  el  espado  llapio  el.  pe- 
so de  l^s  Ciarga^  públicas,  no  se  mostraban  disUn-- 
tes  de  ceder  en  este  puntp  á  &vQr  del  pro  comunal. 
Mas  á  pesar  de  estaá  disposiciones,  al, parecer 
tan  favorables,  no  debió  engañarse  el  gobierno:  se 
había  verificado  una  grandísima  mudanta  en  la  si- 
tuación respectiva  de  las  clases  de  la  sociedad;  el 
estado  medio  habia  adquirido  mucha  preponderan^ 
cia,  gracias  al  aumento  de  riqueza,  de  instrucción, 
de  influjo;  acababa  de  mostrar  su  idoneidad  para 
los  negocios  en  las  administraciones  ó  juiji^as  pro- 
vinciales (^);  y  naturalmente  habia  tie  procurar  re- 
parar antiguas  injusticias  y  recobrar  derepho^^  ya 
que  la  ocasión  se  le  brindaba..  Si  no  es  lícitq  exaje« 
rar  los  abusos  que  á  la  sazón  existían,  tampoco  pue- 
de negarse  que  eran  muchos  y  graves :  en  los  có- 
digos ,  en  la  administración ,  en  todos  los  ramos  del 
Estado ,  habia  establecidos  privilegios  exorbitantes^ 


(3)  ^^£1  estado  llauo  aca'Laba  3e  ser  llamado  de  un  modo  no— 
table  á  latf  funciones  adailulsirauvas:  habiendo  sido  admitido  ,  ▼ 
coa  la  mitad  de  votos  ,  en  la  >  ::samhleas  provinciales  ,  extendi- 
das á  todo  el  reinó  bajo  cl  it.-i  its:er¡o  del  arzobispo  de  Sens  ;  y 
'el  talento  y  laces  que  en  cllaü  íiabla  desplegado,  no  menos  que  su 
tondacta  ,  le  habian  granjeado  mucha  reputación.'^  (NecVer^ 
obra  citada,  tom.  1.^,  pág   161.) 


.,t  '  »i>. 


perjadickiles  al  pitebio ,  que  no  podian  sab&istir  por» 
mas  tiempo  (3);  y  á  pesar  délas  reformas  benéfica» 
que  habia  practicado  el  gobierno,  era  evidente  que 
reunida  uña  asamblea  giéneral  de  la  nación,  y  pues*, 
tas  frente  á  frente  las  varias  clases  de  la  sociedad^* 
con  dificultad  se  evitai^ia iina  lucha  peligrosa, á  noj 
ser  que  el  gobierno  se  adelantase- á  losideseos  justos, 
pusiese  coto  á  las  pretensiones  desmesuradas ,  y  sei 
oolocase,  por  decirlo  de  una  vezy  d  la  aabeza  de  4a: 
repoitccionm  • 

Para  esto  era  necesario  que  toijISLase  de  antéma-r 
no  una  resolución  valedera;  que  expresase  clara*^j 
mente  cuál  era  su  voluittad ,  el  puntp  á  que  quería, 
ir,  y  la  barrera  en  que  .pensaba  detenerle;  pero  le- 
jos de  hacerlo  asi,  desde  el  primer  conflicto  se  aban*-^ 

(5)     Aftt,  por  ejemplo,  et  clero  otorgaba .«fen^r  voluntarioM ^ 
U  nc^leca  daba  subsidios ,  y  el  pa«bto  era  el  único  que  pagaba: 
contríbuaones  y  iribuíos  \  solimente  los  noblea  eran  adraílidcM  á 
muchos  empleos  ,  y  obtenían  mandos  y  grados  en  el  ¿|ército ;  los 
nobles  tenían  tiibunales  privilegiados  ,  y  los  plebeyos  tenían  que' 
acudir  á 'ellos  para  demanlaHos  ;  tas  leyes  i;ríiii|aale8  iraponUa' 
díferebtes  penas  á  los  unos  y  i  los  otros  ;  aun  ep  .'materia  civil  < 
frecueatemente  los  nobles,  conseguían  que  los  tribunales  superio- 
res avocasen  sus  causas  ,  que  se  mandase  sobreseer  en  ellas  ,  etc. 
[Mr.  Benjamín  Gonstanl  ba  observado  con  raxon  (en  su  obra  so-*'' 
bre  los  cien  dias)  que  cáando  estalló  la  revoliMÍon.'de  Francia, 
el  prcdomíiito  opresor  de  ias  clases  privilegiadas,  «^a  raucbo  me- 
nor que  1q  qúfe  había  sido  en  épocas  anteriores  ;  pero  al  mismo 
tiempo  debe  notarse  que  tal  era  á  la  sason  el  estado  de  la  so- 
ciedad ,  qve  bastaban  aquellas  distinciones  y  privilegios  Injustos' 
para  que  la  mayoría  de  la  nación  íntenlase  á  toda  costa  des—, 
frairlos*  :     ,t^  .  .       , 
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donó  á  la  suerte,  y  mostró  que  se  le  caían  de  las 
manos  las  riendas  que  debía  manejar. 

Ya  hemos  visto  que  respecto  del   número  de 
diputados  del  estado  llano ,  había  tomado*  una  re- 
solución justa ,  pero  tardía ,  después  de  haber  adop- 
tado él  mismo  la  decisión  de  los  Notables,  para  des- 
deñarla después;  pero  la  cuestión  mas  importante 
la  que  iba  á  decidir  tal  vez  de  la  suerte  de  la  mo- 
narquía, era  fijar  el  modo  de  deliberar  los  Estados 
Generales.  ¿Debían  reunirse  todos  los  diputados  en 
un  solo  cuerpo ,  ó  cada  orden  de  por  si  ?...  El  parti- 
do popular  conocía  bien  que  su  triunfo  pendía  de 
que  se  prefiriese  el  primer  medio,  en  cuyo  caso  no 
hallaría  su  voluntad  remora  que  la  detuviese;  las 
clases  privilegiadas ,  y  todos  .los  interesados  en  la 
permanencia  de  abusos,  presentían  igualmente  que 
la  única  defensa  eficaz  y  el. arma  de  oposición  que 
les  quedaba ,  consistía  en  la  separación  de  los  tres 
órdenes;  pero  la  autoridad  real,  interesada  en  que 
la  nación  obtuviese  justas  reformas,  sin  dar  suelta  á 
las  pasiones  populares ,  era  la  que  debía  haberse  co- 
locado en  el  centro  del  campo ,  impedir  que  vinie- 
sen á  las  manos  los  partidos  opuestos,  y  dictar  por 
si  la  resolución  conveniente. 

Hizo  lo  contrario:  empezó  por  decidir  (en  la 
declaración  real  ya  citada)  que  cada  orden  se  reu- 
niese por  separado ,  al  paso  que  concedía  una  re- 
presentación doble  al  estado  llano  (4);  lo  cual  en- 

(4)    EtU  contradicción  es  una  át  las  faitu  mas  grav«s   qH« 
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Tolvia  una  contradicción  manifiesta;  pues  de  poco  ó 
nada  servia  el  aumento  de  diputados  del  pueblo; 
si  todos  sus  votos  no  habían  de  contarse  al  cabo  si- 
no como  uno^  respecto  de  las  clases  de  nobleza  y 
dero.  En  seguida,  vacilando  aun  en  su  determina^ 
cion  misma,  mostró  el  gobierno  deseos  de  que  los 
tres  órdenes  se  reuniesen  para  votar  las  contribución 
nes,  y  que  luego  se  separasen  para  todo  lo  demás; 
descubriendo  á  las  claras,  con  tan. torpe  artificio^ 
que  su  anhelo  era  obtener  mas  fácilmente  la  conce^ 
sion  de  arbitrios  (principal  móvil ,  si  es  que  no  úni-¿ 
00,  de  la  reunión  de  los  Estados  Generales)  (5),  y 
poner  tropiezos  á  las  reformas,  excitando  con  la  scr^ 
paracion  de  los  tres  órdenes  zelos  y  rencillas ,  y 
menguando  el  influjo  popular  respecto  del  de  lá^ 
clases  privilegiadas.  Al  fin  se  reunieron  los  Estado^ 
Generales  según  el  antiguo  método ,  y  sin  que  el 
gobierno  hubiese  tomado  ninguna  resolución ;  de-^ 
jando  á  la  ventura  el  «punto  mas  capital  en  la  ma<^ 
teria. 

De  esta  falta  nació,  á  lo  menos  en,  mi  concepto^ 


"■' f   I      .  -f * 


comefítf  por  entonce»  el  gobíeroo:  el  ministro  üjíecluurM  ba  et*« 

forzado  vanamente  en  sus  escritos  por  atenuarla  ^  j  en  la  miiiDft 

exposición  al  Rey,  en  que  se  apoya  el  decreto  dé  a 7  de  dicieni-7 

bre  de  1788  ,  se  nota  cuih  embarazado  se  veia  pai^a  conciliar 

«no  y  otro  extremo.  .   .  *  y 

(5)    ^^o  echemos  en  olvido  ifue  solo  la  aec^idj^d  4«  ragme-t^ 

rar  la  bacienda  es  la  qae  ba  becbo  que  resficiten  los  E^tadof 

Generales.''  (Indicaciunes  sobre  los  medios  de  ejecución  de  que 

podrán  valerse  ios  representanies  de  la  Francia  ^  en  1789 ,  por 

d  abate  Sieyet ,  pig.  4«*)  ^1  ' ' '^^ 
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f^l  menoscabo  de  la  autoridad  real,  que  tanto  con- 
Uibuyó  ea, breve  á  su  debilidad  y  después  á  surui-' 
na:  no  es  fácil  decir  ahora  el  rumbo  que  habría 
tomado  la  revolución ,  si  el  gobierno  hubiera  segui* 
do  otro  camino;  pero  sí  puede  afirmarse  que  to- 
inó  el  mas  funesto.  Querer  resucitar  los  Estados 
Generales,  como. estaban  dos  siglos  antes,  era  olvi- 
dar de  propósito  lo  que  exigía  la  diferencia  de  tiem-^ 
pps  y  de  costumbres ;  pretender  reducir  al*  estado 
común ,  es  decir  y.  á  casi  toda>  la  nación ,  á  no  tener 
sino  un  influjo  muy  pequeña  respecto  del  de  las 
dases  privilegiadas,  era  cerrar  los  ojos  al  cuadro 
que  presentaba  la  sociedad  y  encender  la  discordia 
en  su  seno ;  exponiéndose-  el  gobierno  á  malgastar 
fU  la  lucha  su  calor  vital ,  á  rie^o  de  quedar  des- 
pués á  merced  de  los  vencedores. 
\ ,    Si  temia  que  la  reunión  de  los  Estados  Genera- 
les en  un  .^olo- cuerpo  diese  sobrados  ímpetus  al 
principio  papular^. en  sü  mano  tenia  un  medio  pru- 
dente ,  probado  por  la  experiencia  de  otras  naciones, 
yr  análogo  jal:  principio  rnondi^quico ,  estableciendo 
dos  Cámaras,  una  de  las  clases  privilegiadas  y  otra 
dé  loi  diputados  del  pueblo ,  colocándose  el  gobier- 
tío  en  una  alíürá  para  tener  con  mano  firme  la  ba- 
laza. JEs  (jierto  que  no  es  fácil  lograr  de  pronto,  y 
en  virtud  de  un  mero  decreto ,  lo  que  ha  debido  la 
Inglaterra  aún  concurso  feliz  de  circunstancias  y  al 
lento  trabajó  de  Ips  siglos ;  pero  también  lo  es ,  en 
mi  dictái^en,  que  Luis  .XVI  tenia  entonces  á  mano 
los  elementos  necesarios  para  haberlo  intentado  con 
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esp^anzade  buen  éxito  (6).  El  abate  Siejés  sernos 
traba  muy  opuesto  á  esta  medida,  haciendo  ver  en* 
su  juicio  respecto  de  la  constitución  inglesa  cuan 
fácil  es  dejarse  arrastrar  de  vanas  teorías ,  cuando 
no  se  ha  estudiado  á  los  hombres  sino  en  los  libros;' 
pero  su  testimonio  prueba  que  el  gobierno  hubiera" 
hallado  un  apoyo  importante  para  aquella  medidár 
en  lo  mas  granado  de  la  nobleza,  cuyo  influjo  autil 
era  muy  grande  en  aquel  tiempo ,  por  los  recuerdos 
históricos ,  por  sus  inmensas  riquezas ,  por  su  prepo^ 
t^acia  en  muchas  provincias ;  que  respecto  de  lá 

-   -  -    - 

(6)  La  imparcialidad  6xl}e  ir  indicando  ,  en  cada  ^poca, 
quienes  fueron  responsables  de  los  desaciertos  cometidos :  á  pesar 
de  su  sana  intención  y  de  sns  laudables  deseos  ^  Luís  XYI  no 
podía  prescindir  fácilmente  de  lus  bábitos  y  principios  en  que 
babia  sido  criado :  asi  es  que ,  por  aquel  tiempo ,  no  pudo  are-^ 
BÍrse  &  la  idea  de  establecer  en  Francia  una  constitución  por  el 
e»t¡lo  de  la  de  Inglaterra  ;  después ,  cuando  viii  que  había  rotó 
los  diques  el  torrente  de  la  revolacion  ,  quiso  acudir  á  aquel  re** 
fugio;  pero  ya  era  tarde!  Esto  es  lo  que  sucede  i  todos  los  pár« 
tídos.  Asi  Mr.  Necker  h*  podido  decir  con  faaon ,  en  179^  i  de-« 
jando  traslucir  so  sentimienlo  i  ^^oy  en  dta  tendría  la  Franeiii 
el  gobierno  de  Inglaterra «  y  el  gobierno  de  Inglaterra  perfección 
nado ,  si  el  Rey ,  la  Asamblea  y  el  estado  llano ,  de  los  cuales  ca-» 
da  uno  lo  ha  dsseado  en  cjerio  momento ,  hubieran  podido  con«» 
venir  en  tales  deseos  en  la  misma  ¿poca.  {De  ht  revolucion/ren*- 
cesa^  tom.  1.^,  pág,  i8B).^*Necker  (diceun  histortader)  se  incü^ 
naba  visiblemente  hacia  aquel  partido  (el  de  las- dos  cámaras)  en 
favor  del  cual  se  declaraban  los  hombrea  roas  prñdilntes';  perono 
osaba  proponerlo  ni  á  los  tr^  ordeños  nt  al  R<37i  «  ^áieit  repn^'^ 
lui/ta  enionces  reprettntat^  ti  papei  dfun  téf  de  Ittgiútevra^ 
{Historia  de  la  jásambiem  Cor»l^'lriyen/ei' por- Carlos  L^crefelWs' 
Ub.  w)  .     .    .    .^  »  -» 


]5o  KSPÍRITC  DEL  SIGLO. 

opinión ,  tenia  también  á  su  favor  buena  parle  de 
^lla,  contando  en  el  número  á  muchos  hombres  de 
gran  valía  (como  se  vio  después  al  ventilarse  en  la 
Asamblea  la  misma  cuestión);  y  que  aun  los  mas 
empeñados  entonces  ^  que  se  reuniesen  en  un  solo 
cuerpo  los  Estados  Generales,  estaban  lejos  de  opo- 
nerse á  un  plan  conciliador.  El  mismo  Sieyes,  co- 
rifeo del  partido  popular  y  oráculo  de  sus  doctrinas, 
se  expresaba  asi :  ^^no  puedo  menos  de  hacer  notar, 
antes  de  concluir  este  articulo ,  que  no  he  impug- 
nado la  distinción  de  cámaras  sino  en  el  sentido  de 
que  fuesen  una  distinción  de  órdenes.  Separad  estas 
ideas,  y  seré  el  primero  que  pida  tres  cámaras^ 
iguales  en  un  todo,  compuesta  cada  una  de  la  tercera 
parte  de  la  diputación  nacional*'  (7). 

(7)  iQf^^tsst-ce  que  le  tiers'étatí  ^i%»  gS.)  Aon  este  píen  de 
Sieyes*  i  iní«ntcnder  defectuoso,  hubiere  sido  mucho  mejor  que 
1»  Ibrroecion  de  una  sota  Asamblea^  como  se  verifícó  eo  brere; 
porque  de  cualquier  modo  que  se  dividan  los  brazos  de  la  le- 
gislatura ,  tai  división  produce  siempre  la  ventaja  de  poner  obs— 
t4culos  á  la  precipitación  de  las  resoluciones  ,  al  arrebato  del  en- 
tusiasmo) ¿  la  preponderancia  de  un  partido:  basta  que  dos 
cuerpos  legislativos  4engan  diverso  nombre «  y  se  reúnan  en  dis- 
tinto parage ,  para  que  no  adopten  una  dirección  política  exac 
tiuiunte  igual,  aun  caando  procedati  del  mismo  origen.  Mas  es* 
to  no  alcansa  á  llenar  completamente  el  objeto  ( como  quería 
Sieyes ,  llevado  de  su  manía  de  principios  y  consecuencias  r¡gu~ 
sosas)  :  uno  de  los  grandes  principios  de  estabilidad  y  de  acierto 
en  loe  Estados  representaúvos  cosiste  en  que  no  sean  idéniicos 
ios  elementos  de  las  cuerpos  legtslati^Hts ,  m  nazcan  de  la  inisma 
fuente ,  para  qne  no  pueda  acontecer  que  en  momentos  de  crisis 
se  dejen  arrastrar  del  mismo  impulso ;  sino  que  antes  bien  re— 
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He  insistido  tanto  en  este  punto «  no.  tolo  por* 
que  me  parece  esenctalísimo  por  si  (tratándose  da 
reformar  cnalquiera  monarquía,  sin  dejar  el  trono 
desmantelado),  sino  porque  en  las  cincunstanciai 
particulares  en  qne  se  bailaba  el.  gobierno  francés» 
no  cabia  falta  mas  capital  que  aspirar  á  un  imposírr 
ble;  cual  lo  era  restablecer  los  Estados  Genérale^ 
en  su  antigua  forma,  cuando  todo  haHa  cambiado 
§obre  la  haz  de  la  nación;  exponiéndose  asi  á  per*^ 
derlo  todo,  por  no  ceder  á  tiempo  lo*qüe  la  razón 
aconsejaba  y  la  necesidad  exijia. 

CAPITULO  vm, 

% 

£1  dia  5  de  mayo  de  i789se  veriñcó  la  apertu- 
ra de  los  Estados  Generales :  basta  entonces  no  ha-r 
bia  cometido  el  gobierno  sino  un  cúmulo  de  dea-^ 
aciertos;  veamos,  si  mostró  después  mas  previsión  j 
tino. 

En  una  situación  tan  nueva  como  lo  era  parala 

preseaten  todos  los  intereses  ,  den  vado  á  todas  las  opiniones  ,  y 
poedan  por  su  diversa  índole  servirse  mútuaiaente.de  contrape» 
•o.  Aon  mas  esencial  es  esto  en  una  monarquía ,  en  que  nada  im- 
porta tanto  como  evitar  los  caios  de  roce  y  de  contraste  entre  la 
autoridad  real  y  los  elementos  populares;  y  puesto  que  aun  exU- 
liMa  en  Francia  clases  superiores ,  poderosas  por  sus  Inenes  é  io*> 
flajo,  el  gobierno  cometió  un  grave  desacierto  en  no  formar  con 
ellas  una  barrera  política  ,  que  contuviese  los  extravíos  de  la  li- 
bertad y  en  ves  de  abandonarlas  á  sos  propias  pasiones ,  para  que 
trabasen  ímprudentenieate  la  lid ,  y  fuescif  tú  breve  ^rro- 
UadiftS. 
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Francia  la 'reunión  de  sus  representantes,  en  las 
circunstancias  críticas  en  que  se  hallaba  á  la  sazón 
el  reino,  y  en  vista  de  las  pretensiones  opuestas  que 
habían  de  manifestar  las  clases  privilegiadas  y  los 
¿iputados^  del  pueblo ,  nad¿i  era  tan  importante  co« 
mo  el  que  la  autoridad  real  apareciese  desde  el 
))9Íncipio  con  la  superioridad  y  decoro  correspon- 
diéntieis ,  traeando  la  ruia.de  aquella  Asamblea ,  pro- 
poniendo, los  objetos  en  que  debía  ocuparse,  y  de-^ 
terminando  su  modo  de  de&berar,  para  cortar  de 
esta  manera  dudas  y  conflictos.     . 

Mas  desde  la  primera  sesión,  y  al  abrir  el  Rey 
en  persona  los  .Estados  Gen^ral^,*ya  descubrió  el 
gobierno  su  antigua  imprevisión  é  incertidumbre^ 
•^díos  fatales  siempre  á  la  autoridad,  mortales  en 
momentos  de  prueba.  El  discurso  del  Guarda-^-Se- 
llos,  el  del  mismo  Necker,  dejaron  sin  resolver  la 
cuestión  principal,  después  de  proponerla  de   un 
modo  confuso  y  tortuoso-,  y  aunque  anunciasen  dp 
parte  del  gobieirno  deseos  de  mejoras ,  asi  como  la 
esperanza  de  que  reinaria  el  mejor  acuerdo  entre  los 
varios  óirdenes  del  Estado ,  fácil  era  prever  que  de- 
jando á  ellos  teísmos  el  ventilar  y  decidir  (salva  la 
aprobación  del  Rey)  lo  que  debió  decidir  de  ante- 
mano, la  pote;$ta4  suprema ,  no  hacia   el  gobierno 
•sino, mostrar  <su  timidez,  ya  que  no  fuese  su  aviesa 
'voluniad ;  'arrojatido  en  medio  de  la  Asamblea  una 
tea  de  discordia. 

.    -L.a  ocasÍQu  del  rompimiento  se  presentó  muy 
luego:  al  tratarse  del  examen  y  aprobación  de  po— 
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^ece&sé  snácltó^  como  era  natural,  la  cuestión  que 
el  gobierno  faabia  tratado  de  eludir:  el  clero  y  la 
nohleza  pretendieron  que  cada  orden  debia  exami- 
Bar  separadamente  los  suyos;  el  estado  llano  sostu* 
vo,  por  eL  contrarío^  que -una  operación  como  aque- 
lla, en  la  que  se  cifraba  la  legalidad  misma  dé  la 
Asamblea,  debia  verificarse  en  común.  Cada  cual  sé 
aferró  en  su  dictamen;  repitiéronse  en  rano  pláticas, 
tentativas,  instancias;  Ia6  clases  privilegiadas  no 
quisieron  ceder  (i);  y  los  diputados  del  pueblo,  ufa- 
nos con  su  número  y  alentados  con  el  aura  de  la 
opinión,  se  mantuvieron  firmes,  como  quien  cuen-^ 
ta  en  su  favor  la  razón  y  la  fuerza. 

El  gobierno  debió  haber  comprendido,  desde  el 
principio,  lo  peligroso  de  semejante  lucha;  pero 
á  pesar  de  las  rectas  intenciones  de  Luis  XVI  y  de 
Hna  parte  de  su  Ministerio,  la  familja  real  y  la  tur- 
ba de  cortesanos  miraban  mas  bien  con  satisfacción 
<{ne  con  inquietud  tan  fatal  contienda;  los  enemigos  ' 
de  las  reformas  se  lisonjearon  de  que  por  aquel  me- 
dio moriría  al  nacer  la  institución  misma ,  como  un 
mal  engendro;  y  por  estos  y  otros  indicios  llegó  á 
cundir  en  la  nación ,  cuando  mas  importaba  cal-* 


(i)  ^^De  cualquier  zDodo  que  sea  (dice  Mr.  ^íecker)  los  dípo*» 
t^dos  de  la  nobleza  uo  blcleroo  luriguna  de  las  declaraciones  que 
)es  consejaba  una  sana  política;  y  guardaron  f^or  demasiad^ 
licmpo  dentro  de  sí  mismos  la  disposición  en  que  esubah  de  re-r 
liunciar  á  sus  privilegios  pecuniarios.'^  (Obra  citada  ,  tom.  i.^^ 


K     < 


^^4  Bsrimm  BBL  acLOi. 

marla,  cierta  desconfianza  reelecto  de  los  doeos  y 
miras  del  gobierna 

Sobresalióse  este  al  cabo,  cuando  vio  qne  la  lu- 
cha se  prolongaba  en  demasía:  el  ministro  Mecker 
propuso  un  plan  de  ccmcordia;  mas  aunque  el  cle- 
ro se  mostró  inclinado  á  admitirle,  la  nobleza  lo 
desechó  con  mas  avilantez  que  prudencia,  y  los  di- 
putados del  pueblo  se  prevalieron  de  esta  circuns-* 
tancia  para  no  dar  siquiera  su  dictamen,  juzgándo- 
le ya  ocioso. 

Repitieron  sin  embargo  sus  amonestaciones  é 
instancias  respecto  de  los  otros  dos  órdenes,  como 
quien  intenta  cargarse  de  razón  antes  de  resolverse 
á  un  paso  decisivo ;  pero  al  cabo  de  mes  y  rm- 
dio  (2),  sin  que  la  nobleza  ni  el  clero  mostrasen  dis- 
posiciones de  conciliación,  y  sin  que  el  gobierno 
interpusiese  su  autoridad  suprema,  acabaron  por 
instituirse  y  proclamarse  Asamblea  nadonaL 

Este  solo  nombre  encerraba  en  su  seno  una  re- 
volución. 

Tal  fué  el  fruto  de  la  imprudente  resistencia  de 
las  clases  privilegiadas  (3),  de  la  indecisión  del  %o- 

(a)    £1  día  17  de  junio  de  1789. 

(3)  *Nunca  el  e»tado  llano  hubiera  heclio  un  ensayo  seme- 
jante de  sus  fuerzas ,  ni  jamás  hubiera  conseguido  su  objeto ,  i 
no  ser  por  la  conducta  impolilica  de  la  noblesa  y  del  clero.  Una 
parte  de  la  nación ,  cansada  de  las  controversias  que  retardaban 
la  discusión  de  los  asuntos  públicos  ,  acojió  con  ansia  un  tDc»lio 
que  no  era  regular;  pero  que  al  cabo  era  un  medio  de  poner  en 
actividad  i  sus  representantes.''  (Ncckcr,  obra  citada ,  loni.  i.^, 
pág.  2  35.) 
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bierao,  de  las  torcidas  miras  de  la  corte  (4):  el 
partido  popular  cortó  el  nudo,  que  la  mano  del 
Rey  debió  desatar.  Desde  el  punto  en  que  los  ele- 
jidos  del  pueblo  se  proclamaron  á  si  mismos  repre^ 
sattacion  nacional,  sin  contar  con  el  concurso  de  los 
otros  órdenes  del  Estado  ni  con  la  aprobación  del 
Monarca,  no  podia  eritarse  una  crisis  funesta ,  cual- 
quiera que  fuese  su  ¿xito;  porque  ó  habian  de  que- 
^  ahogadas  las  semillas  de  libertad ,  apenas  arro— 
jadas  al  suelo,  ó  habian  de  flaquear  los  fundamen- 
tos del  orden  público  y,  hasta  los  cimientos  del 
trono. 

Un  paso  tan  osado, aplaudido  vivamente  por  la 
nación,  abrió  aunque  tarde  los  ojos  al  gobierno; 
inas  no  por  eso  le  inspiró  mas  cordura:  bajo  un  fri- 
volo pretexto  quiso  cerrar  la  sala  de  sesiones  en  que 
los  diputados  se  reunian ;  y  bien  fuese  porque  es- 
tos imaginasen  con  razón  que  aquella  medida  anun- 
ciaba la  intención  solapada  de  disolverlos,  bien  fue- 
sen  abultados  sus  temores  por  la  misma  exaltación 
ie  ios  ánimos ,  se  reunieron  de  propia  autoridad  en 
un  parage  público ,  y  juraron  á  la  faz  del  cielo  y 
de  la  tierra  no  separarse  por  término  ninguno  has- 
ta dejar  a&anzada  en  una  constitución  la  libertad 

(i)  ^^Me  parecía  k  mí  (dice  el  conde  de  Montlosíer,  diputa- 
dlo en  dicha  Asamblea ,  y  muy  adicto  á  las  prerogatívas  de  la 
nobleza),  me  parecía  que  ef  gobierno,  ¿alo  menos  ia  corte ,  que 
no  sabia  ya  ni  adonde  encamiifai'se  ni  en  qué  apoyo  sostenerse, 
no  pensaba  sino  en  desembarazarse  de  los  Kstados  Generales,  fue— 
^por  el  medio  que  fuese;  y  que  par.,  lograrlo ,  hubiera  cebado 
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de  la  patria  (5).  Este  espectáculo  grandioso,  la  cie- 
^a  resistencia  de  las  clases  privilegiadas,  la  desacer- 
tada  conducta  del  gobierno,  que  [iarecia  amagar  y 
temblar  á  un  mismo  tiempo,  acabaron  de  dar  alas 
al  partido  popular ;  y  desde  aquel  momento  pare- 
ció ya  probable  su  triunfo. 

El  gobierno  creyó  al  cabo  que  era  tiempo  de 
intervenir  (6):.  aquel  era  el  momento  crítico  que 
iba  á  decidir  de  su  suerte,  bastando  apenas  la  ma- 
yor cordura  y  firmeza  para  sacarle  airoso;  á  tal 
punto  habian  llegado  las  cosas.  IVIas  ¡oh  destino  la- 
mentable! parece  que  la  estrella  de  Luis  XVI  le 
condenaba  á  desear  el  bien  y  á  ser  víctima  de  p- 
siones  agenas.  Grima  y  congoja  da  oír  de  boca  del 
mismo  Necker  (7)  la  seducción  y  arterías  que  se 
emplearon  para  ecbar  abajo  el  plan  que  el  monarca 
mismo  liabia  aprobado ;  y  el  acto  mas  solemne  de 
la  potestad  regia,  que  debiera  haber  reparado,  eu 
cuanto  fuese  posible,  las  faltas  cometidas,  solo  sir- 
vió para  agravar  los  males,  dejando  vilipendiada  la 

de  buen  talante  nuestras  libertades  y  los  tres  drde&es  por  la  tao- 
tana.'^  (Tom.  1.^,  pág.  i83.) 

(5)  El  famoso  jurí^meato  [prestado  en  el  juego  de  pelota,  ^ 
día  30  de  junio  de  1789. 

(G)  ^*A1  fin  se  resolvió  en  el  consejo  del  Rej ,  j  á  propue&U 
de  Mr.  Necker,  que  se  interviniese  en  las  desavenencias  que  m 
habían  suscitado  entre  los  (res  úrdenqs :  e^le  fué  el  obíelo  de  I* 
declaración  del  a3  de  junio  (1789)  en  la  sesión  reaU'^  (MQntlosiet 
tora.  1.^,  pág.  197.)  ^^Tanibien  la  nobleza  quiso  entj^noes  volvt 
airas;  pero  ya  no  era  ticiDpo.''¡(]Seckeyy  tora,  i.^^  P^g-  ^4**) 

(7)    De  Ja  revolución  francesa ,  tuin.  i.'' ,  pág.  a6a  y  siguieutci* 
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incestad  del  solio,  y  dando  un  recio  empuje  al 
carro  de  la  reYolucion. 

Según  el  plan  concertado  con  el  ministerio,  de- 
bía mandar  el  Rey  expresamente,  en. el  seno  de  los 
Estados,  que  se  reuniesen  los  tres  órdenes,  para  de- 
liberar juntos  en  los  negocios  de  interés  general; 
debía  abolir  los  privilegios  injustos  en  materia  dé 
contribuciones ,  conceder  a  todas  las  clase»  la  opción 
según  sus  méritos  á  las  dignidades  y  empleos,  y 
abolir  tributos  y  gabelas  mal  mirados  del  pueblo,- 
Estas  reformas,  reclamadas  por  d  espíritu  del  siglo^ 
por  la  opinión  de  la  Francia  y  por  la  necesidad,  de- 
bían nacer  del  Monarca  mismo,  para  grangearsc 
por  este  medio  popularidad  é  impedir  que  la  ad- 
quiriese á  su  costa  ningún  partido;  ciencia  suma  dé 
los  gobiernos:  acecbar-  la  ocasión  y  aprovecharla. 

De  repente,  en  secreto,  sin  noticia  siquiera  de 
sus  ministros,  varió  Luis  XVI  de  plan  (8):  dejó  eñ 
su  alocución  á  los  Estados  la  promesa  de  importan- 
tes reformas,  que  fueron  mal  estimadas  y  poco 
agradecidas  por  el  modo  con  que  se  anunciaron;  pe- 
ro en  lo  que  debía  ordenar  por  si ,  limitóse  á  soli4 
citar  de  un  modo  Tago  la  generosidad  de  las  clases 
privilegiadas;  y  en  el  punto  mas  esencial,  eñ  A 
que  ya  babia  dado  margen  á  tantos  riesgos  y  sinsa- 
bores, manifestó  la  misma  indecisión  que  siempre, 
incurriendo  en  tales  contradicciones  que  descubrian 

r ' — ^ '- 

(8)     La  Beína,  los  Hermanos  del  Rey  y  algunos  palaciegos  tra— 
Bk^aroa  esa  ÍDtn|;a,  que  produjo  tao  funestas  resaltas. 


iS8  cspíritu  del  siglo, 

á  las  claras  su  perplejidad.  Mostró  al  principio 
asomos  de  ílrmeza,  diciendo  ^^ser  su  voluntad  que 
subsistiese  por  completo  la  distinción  de  los  tres  ór- 
denes, como  esencialmente  unida  á  la  constitu-* 
cion  del  reino ;^'  recordó  luego,  con  tono  mas  su-> 
miso,  que  ^^Jbabia  exhortado,  por  la  salud  del  rano, 
á  que  se  reuniesen  los  tres  órdenes  solamente  para 
aquella  reunión  de  Estados ,  á  fin  de  que  delibera- 
sen en  común  sobre  negocios  de  interés  general,  se- 
gún el  método  que  les  indicaria;''  y  acabó  por 
mandar  á  los  diputados  de  la  nobleza,  del  clero  y 
del  estado  llano  ^^que  se  separasen  al  punto,  y  que 
á  la  mañana  siguiente  se  reuniese  cada  orden  en  el 
local  que  le  estaba  señalado,  para  proseguir  sus  se- 


siones.^' 


Terrible  situación  para  la  autoridad  real,  coló* 
caria  en  un  estrecho  de  que  no  podia  salir  sin  men- 
gua ó  sin  -violencia!  Puesto  <{ue  los  diputados  del 
pueblo  babian  mostrado  pocos  días  antes  su  resolu- 
ción, al  presentarse  el  monarca  mismo  á  anular- 
la (9),  preciso  era  haber  calculado  de  antemano  la 
probabilidad  y  las  resultas  de  la  inobediencia,  bar- 
bería previsto  por  lo  menos,  adoptando  un  plan, 
sea  cual  fuese,  para  superarla;  pero  el  partido  de 


(9)  ^^Por  lo  tsnto  el  Rej  ha  declarado  nulas  las  resoluciones 
adoptadas  por  los  diputados  del  esiadoDano  el  17  de  este  mea, 
asi  coroo  las  demás  que  han  podido  derivarse  de  ellas,  como 
tiendo  ilegales  é  inconstitucioaales."  (Declaración  dal  Rey,  He- 
cha en  los  Estados  Generales  y  el  día  a  3  de  junio  de  i/Sg.) 
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la  corte,  que  tan  mal  consejo  había  dado  al  mo^ 
narca,  se  mostró  cual  suele  en  tales  casos,  impre- 
visor antes  y  desatentado  después,  provocador  de 
lejos  y  cobarde  en  el  trance. 

La  nobleza  y  el  clero  se  retiraron  luego /dóci-- 
les  al  regio  mandato;  pero  el  brazo  popular,  enso- 
berbecido y  esperanzado,  en  vez  de  ceder  ó  vacilar 
siquiera,  cobró  mayor  aliento  :^Wéá  decir  á  tu  amo 
(grkó  con  voz  de  trueno  Mirabeau,  dirigiéndose  al 
gefe  de  palacio  que  intimaba  á  los  diputados  des- 
pejar la  sala),  vé  á  decirle  que  estamos  aquí  por  la 
voluntad  del  pueblo,  y  que  solo  saldremos  por  la 
fuerza  de  las  bayonetjEis.''  Ni  incertidumbre  ni  duda: 
la  revolución  arrojaba  el  guante  á  la  autoridad  real* 

Desde  el  siguiente  día  una  gran  parte  del  elero 
vino  á  unirse  con  los  diputados  del  pueblo,  al  son 
de  los  aplausos  y  aclamaciones;  muchos  nobles  si- 
guieron aquel  ejemplo,  y  entre  ellos  un  príncipe 
de  sangre  real;  y  viendo  el  corto  número  de  los  que 
quedaban,  la  energía  con  que  alzaba  la  voz  la  opi- 
nión pública,  y  lo  inútil  de  la  resistenpia,  el  mis- 
mo Rey  tuvo  que  mandar  á  los  restos  de  los  dos 
órdenes  que  fuesen  á  incorporarse  con  los  diputados 
de  la  nación  (lo). 

Aun  no  habían  transcurrido  dos  meses  desde 
que  se  habian  abierto  los  Estados  Generales:  el  par- 
tido popular  se  ostentaba  ya  prepotente  y  triun- 
Cante ;  y  las  clases  privilegiadas  y  la  misma  autori- 


(lo)     £1  día  27  de  junio  de   1789. 
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dad  real  acababan  de  pasar  por  iflft  Horcas  Cau~ 
dinas. 

CAPITVIiO  íXs 

En  esta  sitiiaciori,  y  mas  resemidd  que  enmen- 
dado ^  el  partido  de  la  corte  no  encontraba  mas  re- 
curso que  disolver  la  Asamblea,  apelando  á  la  fuer- 
xa;  y  eu  efecto  empezó  á  manifestar  este  designio, 
aproximando  tropas.  Exasperároliscr  mas  y  mas  los 
ánimos;  hubo   ya   cuerpos  militáfüi»  que  dieron 
muestras  de  insubordinación  éindisíCfíplina  (síntoma 
de  muerte  para  un  gobierno,  cuando  amenaza  á 
un  partido  popular);  la  destitución  de  Netcker  y  el 
oámbio  repentino  de  Ministerio  redoblaron  las  sos- 
pechas (i);  declaróse  la  Asamblea  en  sesión  per- 
manente; arreció  por  instantes  el  huracán  del  pue- 
blo ;  y  en  los  mismos  días  ( á  mediados  de  julio ) 
en  que  los  partidarios  del  gobierno  absoluto  se  li- 
sonjeaban  de  descargar  el  golpe  y  hundir  la  revo- 
lución, se  Tcriíicaba  la  sublevación  de  la  capital,  la 
toma  de  la>  Bastilla,  y  el  preludio  de  las  escenas 
sangrientas  que  iban  á  desquiciar  la  monarquía  (2). 

(i)  Eligió  cabalmente  el  Rey,  como  miembros  del  nuevo 
miníslerío ,  á  las  perdonas  conocidas  por  sa  aversíoa  á  ]a«  re- 
formas, y  mas  odiadas  como  tales  por  el  pueblo. 

(a)  ^^Entonces,  y  prudentemente ,  los  consejeros  del  B.ey, 
aquellos  consejeros  ocultos  que  tan  mal  le  babian  dirigido  ,  prin- 
cipes ,  magnates ,  cortesanos ,  magistrados ,  6  se  fugaron  ó  se  es- 
condieron ;  y  la  corte  asustada ,  la  corte  arrapentida ,  prometió, 
l^odo  lo  que  de  ella  se  quiso.''  (Necker,  de  la  revolución  france- 
sa ^  tom.  a.°|  p^g«  5.)  ^*Lo$  Mínístfos  contrarevolucloaarios  y 
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Había  intentado  el  Rey  qite  se  separasen  para 
deliberar  los  tres  órdenes;  y  se  hallaban  reunidos: 
había  querido  mudar  su  ministerio;  y  se  veía  for-« 
zado  á  reponerle,  como  último  recurso:  habia  in- 
tentado valerse  de  las  tropas;  y  hasta  le  faltaba  este 
apoyo:  empezaba  la  revolución;  y  no  habla  empe- 
ñado un  solo  lance  en  que  no  quedase  vencido. 

A  ^paso  tan  rápido,  con  tan  inmensa  fuerza ,  des- 
traídas  las  barreras  de  las  clases  privilegiadas,  y 
«caso  de  puntales  el  trono,  todo  debia  ceder  anta 
d  demento  democrático ;  y  no  habia  que  esperar 
moderación  y  templanza  sino  de  su  generosidad  y 
cordura.  Mas  aunque  dotada  la  Asamblea  de  sanas 
intenciones  y  de  talentos  extraordinarios,  no  podía 
prescindir  de  la  tendencia  y  pasiones  inherentes  á 
toda  junta  popular;  y  ha^ta  la  misma  resistencia 
que  habia  hallado  en  algunas  clases,  la  mala  vo-* 
luntad  que  habia  descubierto  en  el  gobierno,  y  la 
debilidad  á  que  le  veía  reducido,  todo  concurría 
á  empeñarla  en  una  ruta  peligrosa, no  viendo  ma» 
que  un  escollo,  cuando  habia  que  evitar  dos  con 
igual  cuidado  (3). 

todos  los  autores  de  los  proyectos  que  acababan  de  salir  fallidos 
(dice  otro  historiador)  desampararon  la  corte.  £1  conde  de  Ar-* 
tob  (luego  Garlos  X),  el  príncipe  de  Condi^ ,  el  príncipe  de  Conti, 
la  familia  Polignac ,  salieron  de  Francia  y  comenzaron  la  prí-^ 
mera  etnigracion :  Necker  volvió  en  trínnfo/''  {^Historia  de  ía 
revolución ,  por  Mignet ,  tom.  i  .**,  pág.  90.) 

(3)    ^*Lo  creo  pues,  y  sin  ninguna  duda,   sin  ninguna  ín- 
certidumbre:  todas  las  grandes  faltas  políticas  cometidas  desde  la 
áBperiura  de  los  Estadot  Generaiet  hasta  la  revolución  de  juUq 
T09f0    !•  I  I 
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Es  raro  que  un  partido  no  abuse  de  su  victoria, 
especialmente  cuando  las  pasiones  aun  están  hir- 
viendo,  y  cuando  el  partido  vencido  no  parece  re- 
signado con  su  suerte.  En  el  primer  arranque  de  una 
revolución,  con  una  sola  Asamblea  legislativa,  y 
cuando  el  flujo  de  las  ideas  populares  aparecia  ir- 
resistible, apenas  hubiera  bastado  toda  la  prudencia 
y  energía  del  gobierno  para  oponer  un  dique  al 
torrente;  pero  lejos  de  hacerlo  asi,  excitó  con  su 
conducta  recelos  y  temores;  provocó  con  sus  amagos 
resistencia,  y  ataques;  y  dio  motivos  suficientes  para 
no  mirarle  como  auxiliar,  sino  como  enemigo  (4). 


de  1789  I  deben  imputarse  i   los  dos  príineros  órdenes;  pero 
desde  dicha  época ,  el  partido  popular ,  el  partido  que  dominaba 
en  la  Asamblea ,  es  solo  responsable  de  todas  las  deliberaciones 
poKiícas  que  han  acarreado   la  destrucción  de  la  monarquía  y 
preparado  el  triunfo  de  los  principios  subversivos  del  orden  pú- 
blico y  de  la  verdadera  libertad.'^  (Mr.  Necker,  tom.  a.**,  p4g.  ^o.) 
Este  juicio  de  Mr.  Necker  no  me   parece  ni   exacto  ni  ím-  ' 
parcial:  aun  después  del  14  de  julio,  y  durante  todo  el  tiempo 
de  la  Asamblea  Constituyente ,  la  oposición  indiscreta  de  una 
parte  de  ella,  la  falta  de  plan  del  gobierno,  y  las  intrigas  de 
la  corte,  asi  dentro  del  reino  como  fuera,  contribuyeron   á 
agravar  las  faius  y  desaciertos  del  partido  popular. 

(4)  **No  se  debe  juzgar  con  rigor  la  conducta  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo  á  los  principios  de  los  Estados  Generales 
(dice  el  mismo  historiador ,~poco  propenso,  como  hemos  visto, 
i  escusar  las  faltós  di  aquella  Asamblea).  Concibieron  tan  pron- 
to desconfianza  del  sistema  seguido  por  los  dos  primeros  órdenes 
de  los  pasos  ^e  los  Príncipes  y  de  las  intenciones  de  la  Corte, 
que  se  creyeron  desde  muy  temprano  llamados  á  pelear ,  ó  á  lo 
menos  frente  á  frente  de  sus  enemigos ,  y  de  enemigos  cn^  as 
fuerzas  se  exageraban  elloi mismos.'^  <Neckery  tom.  a.°,  pig.  47.) 
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•  De  esta  manera  se  verificó,  por  una  reunioa 
fatal  de  circunstancias ,  que  en  vez  de  ejercer  la  au- 
toridad real  un  influjo  saludable  en  la  Asamblea, 
capaz  de  moderar  su  ímpetu,  apareció  desde  luego 
como  nula,  si  es  que  no  produjo  un  efecto  contra- 
rio por  los  recuerdos  pasados  y  la  desconfianza  pre« 
aente. 

Si  por  parte  del  gobierno  se  cometían  tamañosu 
desaciertos,  no  andaban  mas  acertados  en  su  couh^. 
dacta  las  clases  ju'ivilegiadas  y  sus  representantes 
en  la  Asamblea.  Muchos  de  ellos,  es  cierto,  mos- 
traban los  mayores  deseos  de  concurrir  á  las  re^ 
formas  útiles  y  de  hacer  para  ello  los  sacrificios  ne- 
cesarios :  la  historia  recuerda  con  gusto  los  nombres 
de  individuos  de  la  nobleza  y  del  clero  que  abraza- 
ron de  buena  fé  la  causa  de  la  revolución ,  que  si- 
guieron gran  trecho  sus  banderas ,  y  que  lloraron 
con  lágrimas  de  sangre  sus  extravíos  y  excesos;  pe- 
ro también  hubo  gran  número  de  ellos  que  aban-, 
donaron  el  puesto  que  debían  defender  (5),  y  otros 
que  aferratdos  en  sus  antiguas  preocupaciones ,  sin 
querer  conocer  la  mudanza  de  tiempos,  y  confun- 

(5)  Todos  los  diputados  de  la  nobleza  de  BretaSa  rehusaron 
asistir  i  los  Estados  Generales;  algunos  nobles  emigraron  des-> 
paes  de  los  sucesos  de  julio ;  otros  dieron  su  dimisión,  tras  loa 
focesos  de  Yersalles  en  el  siguiente  octubre.  ^-^ Asi  ( ba  podido 
decir  un  bistoriadon^^jnuy  afecto  á  la  monarquía)  asi  los.no^ 
bles ,  por  su  indisciplina  de  partido  ,  han  contribuido  demasiado 
á  las  mas  funestas  consecuencias  de  una  revolución  cuyos  princi- 
pios detestaban.^'  (  Lacretelle ,  HUioria  de  la  AsanüfUa  Cons^ 
títujente  f  Üb.  i.^) 
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diendo  la  ciega  obstinación  con  la  firmeza ,  se  opu- 
sieron á  toda  reforma  moderada,  causando  asi  dos 
males  de  suma  trascendencia :  privar  de  su  apoyo 
al  gobierno ,  cuando  se  mostraba  inclinado  á  hacer 
justas  concesiones  al  partido  popular ,  y  empeñar 
mas  y  mas  á  este  en  el  camino  en  que  iba  ya  coa 
sobrada  violencia.  Hasta  hubo  algunos  (y  esta  es 
una  táctica  muy  común  en  los  partidos,  aunque 
suele  después  pesarles,  cuando  se  les  desploma  en- 
cima el  edificio  que  socavaron)  que  ciegos  de  en- 
cono contra  la  revolución ,  miraban  con  placer  sus 
desórdenes  y  basta  contribuían  á  acrecentarlos^  es- 
perando de  esta  suerte  deshonrarla  y  restablecer 
tras  un  desengaño  costoso  el  antiguo  régimen  (6). 
Todo  contribuia  pues,  y  por  tantos  caminos,  á 
extraviar  al  partido  popular  ó  llevarle  cuando  me- 
nos mas  allá  de  los  debidos  limites.  Hubiera  tal 
vez  bastado  para  ello  el  haber  de  dar  una  consti- 
tución á  un  Estado,  regido  largo  tiempo  por  un 
gobierno  absoluto ,  que  habia  acabado  por  confesar 
su  debilidad  y  su  descrédito ,  al  echarse  como  últi- 
;tno  refugio  en  brazos  de  la  nación;  porque,  en  ta- 

(6)    ^*Yo  le  he  visto  (dice  el  historiador  poco  antes  citado, 
hablando  del  diputado  Casales),  jo  le  he  visto  veinte  veces  en 
U;  Asamblea  Gunstituyente ,  á  punto  de.  alcanzar  victorias  ,  qne 
los  ^hombres  de  s'ii  partido  y  el  abate  Mauri  sobre  todo   cora— 
protti«úan  luego  ,  cscitando  fuera  de   plPopdsilo  los  furores    del 
p^ido  opueaio.  Mocaos  de  ios  realistas  parecían  querer  ^  aun^ 
^uejiiese  á  costa  de  eilos ,  que  la  Asamblea  Nacional  y  ia  re^ 
polución  se  perdiesen  por  nuevos  excesos*^  (Lacretelle  ^  Historiad 
de  la  Asantblea  Constituyente ,  lib.  4*^) 
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les  casos,  la  memoria  de  los  antiguos  males  y  abu* 
sos  hace  que  se  crean  pocas  cuantas  trabas  se  pon-* 
gan  á  la  autoridad,  aun  á  riesgo  de  dejarla  cautiva; 
y  unos  de  buena  fé ,  y  otros  con  sagaz  artificio, 
exageran  todos  la  fuerza  del  gobierno  y  lo  temible 
de  sus  usurpaciones,  cuando  cabalmente  está  por 
tierra.  La  facilidad  de  ostentar  entonces  una  oposi^ 
clon  vigorosa,  el  ningún  riesgo  de  desplegar  ener- 
gía, la  embriaguez  del  aura  popular,  los  estímulos 
de  la  imprenta  libre,  el  desvanecimiento  de  la  tri- 
buna, los  aplausos  de  las  galerías,  el  favor  que 
acompaña  á  las  opiniones  mas  exageradas,  todo  con-^ 
tribuye  á  sacar  de  quicio  aun  á  los  bómbices  mas 
advertidos  y  prudentes ;  en  tanto  que  hay  pocos  qué 
se  resignen  de  buen  ánimo  á  sostener  á  un  gobier-^ 
no  que  hace  cuanto  está  de  sú  parte  para  caer;^ 
defender  el  orden  y  las  leyes,  cuando  no  tieneii 
fuerza;  y  á  parecer  tal  vez  encogidos  ypusil«inimes, 
siendo  asi  que  defienden  la  única  posición  en  que 
hay  á  la  sazón  riesgos  y  sinsabores.  Como  no  sea 
fácil  tampoco  persuadir  al  pueblo  que  se  defienden 
sus  derechos  y  bienestar ,  mostrándose  severos  con'á 
y  recordándole  sus  deberes,  suelen    también  al 
pronto  pasar  por  poco  afectos  á  la  libertad  los  qué  ^ 
empeñan  en  salvarla  de-  sus  propios  excesos ,  paYa 
que  no  perezca :  asi  hay  tan  pocos  que  se  recluxcán 
á  tole1"ar  tan  sensible  injusticia ,  siTl'ínas' ¿ensucio  qíl'é 
el  testimonio  de  su  conciencia  y  Ifi  es¡)eran2Ui  .vaga 
de  una  reparación,  \tar([Jía,  .\»    ...  '.«•;». 

Estudiando  con  detenimiento  la  hitoriá  de  Íá 
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Asamblea  0>nst¡tuyente,  se  verá  una  confirmación 
palmaria  del  cuadro  que  acabamos  de  bosquejar; 
pero  á  medida  que  iba  adelantando  en  su  curso  la 
revolución,  iban  abriendo  los  ojos  los  hombres  de 
buena  fé ,  y  se  aplicaban  unos  tras  otros  á  moderar 
8U  impulso;  pero  acudian  tarde,  obraban  desuni— 
dos ,  y  eran  sucesivamente  arrollados. 

CAPITULO  X. 

• 

Si  hubiera  yo  de  expresar  pensamientos  políti- 
cos por  medio  de  emblemas  (como  lo  hizo  allá  en 
el  siglo  XVII  un  célebre  español ,  tan  profundo  co^ 
mo  ingenioso)  de  cierto  compararia  una  sola  Cá— 
mará  legislativa  con  el  ariete  de  los  antiguos;  exce* 
lente  arma  para  demoler,  instrumento  malísimo 
para  edificar. 

En  una  sola  noche  (i),  en  el  término  de  pocas 
horas ,  y  en  un  arrebato  de  entusiasmo ,  la  Asam-* 
blea  Ck>nstituyente  hizo  una  revolución  completa; 
porque  no  otro  nombre  merecen  los  decretos  del 
4.  de  agosto.  Es  justo  advertir,  antes  de  pasar  ade-> 
Vmte,  que  las  clases  privilegiadas,  sobre  las  cuales 
iba  á  recaer  el  peso  de  los  sacrificios,  fueron  las  que 


^  (i)  ^^La  AsambUa ,  aunque  hasta  entonces  hubiese  obrado 
tan  poco  (dice  un  historiador)  celebraba  sesiones  por  raafiana  y 
ñncbe.  Estas  últimas  eran  consideradas  como  muy  peligrotas^ 
porqne  /^  efervescencia  de  las  pasiones  era  siempre  en  ellas  mas 
vioaP  (Lacretelle,   Historia  de  la  Asamblea  Constituyente, 
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dieron  primero  un  generoso  impulso;  viéndose  en 
aquella  sesión  un  ejemplo  memorable  de  los  nobles 
sentimientos  que  se  desplegan  en  la  aurora  de  las  re- 
Toluciones ,  cuando  aun  no  se  han  enconado  los  par- 
tidos,  y  antes  que  escarmientos  y  desengaños  hayan 
canonizado  al  egoísmo  con  nombre  de  prudencia. 
Quedaron  suprimidos  at|U6lla  noche  todos  los 
tributos  personales,  en  los  que  no  podia  valer  ni 
título  ni  prescripción ,  y  que  no  eran  sino  odiosos 
restos  del  régimen  feudal ,  asi  como  las  justicias  de 
señorío,  suprimidas  también;  las  prestaciones  que 
provenían  del  misano  origen  se  declararon  redimí-^ 
bles,  para  conciliar  asi  el  respeto  que  merece  todo 
género  de  propiedad  con  lo  que  exigía  la  conve- 
niencia pública;  aboliéronse  los  privilegios  injustos 
de  caza  y  pesca,  tan  nocivos  á  la  labranza;  alivióse  á 
la  agricultura  de  un  peso  que  la  abrumaba ,  decla- 
rando por  el  pronto  redimibles  los  diezmos ;  desem- 
barazóse á  la  industria  de  incómodas  trabas ,  abo- 
liendo gremios  y  corporaciones;  y  se  decretó  qué 
todas  las  clases  del  Estado,  sin  distinción,  quedarían 
igualmente  sujetas  á  las  cargas  y  contribuciones. 
Al  par  que  los  privilegios  de  personas  y  de  cuer- 
pos ,  vinieron  también  al  suelo  los  de  provincias  y 
ciudades ;  vestigios  de  otra  edad ,  útiles  un  día  co-: 
mo  escudo  contra  un  poder  sin  limites,  ya  ocio- 
sos y  aun  nocivos  bajo  un  régimen  común  de  liber- 
tad (2).  Examinando  imparcíalmente  aquella  célebr^e 


(a)    De»de  antes  de  reúnirie  los  Estado»  Generales  ,  ya  ha- 
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sesión  (y  prescindiendo  de  los  riesgos  é  inconvenien- 
tes de  un  modo  de  deliberar  semejante),  no  pueden 
menos  de  hacerse  muy  graves  reflexiones.  Se  ha- 
bían extirpado  á  la  vez  muchos  y  perjudiciales  abu- 
sos ,  aglomerados  cu  la  nación  por  el  trascurso  de 
siglos,  si  bien  condenados  mudio  tiempo  liabia  por 
la  razou  y  por  la  opinión  pública ;  y  en  todas  las  re- 
formas decretadas,  aun  mas  que  el  sentimiento  de 
libertad^  se  vé  que  el  de  la  igualdad  prevalecía:  se- 
llo y  distintivo  de  la  revolución  francesa. 

Si  por  ser  tan  grandes  y  apariE5cer  tan  osadas, 
creyese  alguno  que  aquellas  reformas  eran  inopor- 
tunas ó  perjudidales ,  mas  de  una  prueba  hay  de 
que  la  nación  las  reclamaba,  estattdo  suficiente- 
mente preparada  para  recibirlas:  condición  precisa 
para  que  prendan  en  el  suelo.  En  los  cuadernos  de 
instrucciones^  dados  á  los  diputados  en  sus  respec- 
tivas provincias,  se  expresaba  en  casi  todos  la  nece- 
sidad de  arrancar  de  cuajo  hasta  las  raices  del  régi- 
men feudal ,  que  embarazaban  la  tierra  y  la  hacian 
infecunda (3); .siendo  tal  el  convencimiento  de  que 

bían  niclio  con  raxon  los  Estados  del  Dclfinado :  ^*Qae  las 
préroí^atívás  de  los  órdenes  y  de  las  prov'ncías  habían  podido 
Ébv  útiles  bajo  un  gobierno  absoluto,  como  sirviendo  de  barre - 
raconira  la  arbitrariedad  ;  pero  que  el  sacrificio  de  tales  pri- 
vilegios era  el  primero  que  debía  hacerse  á  la  libertad  pública; 
puesto  que  dejar  subsistentes  una  multitud  de  intereses  particu- 
lares ,  en  oposi(  ion  con  el  ínteres  general  ,  seria  destruir  la 
unidad  de  la  nación  ,  y  por  consiguiente  quebrantar  su  fuerza.'^ 
(3)  ^^Pocos  de  estos  cuaderno»  de  instrucciones  había  (dice 
un  tts!Ígo  poco  sospechoso  en  la  materia)  en  que  no  se  iiupusie— 
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los  mas  de  aquellos  abusos  no  podían  subsistir  pos 
mas  tiempo,  que  los  diputados  de  la  nobleza  y  del 
clero  los  denunciaron  como  á  porfia  en  aquella  se* 
ÚOD,  ambicionando  la  gloria  de  extirparlos* 

Y  si  antes  de  verificarse,  asi  como  en  el  acto 
mismo,  todo  concurria  á  demostrar  la  conveniencia 
de  aquellas  reformas,  el  éxito  posterior  y  el  testi- 
monio irrefragable  de  la  experiencia  han  coníir-* 
mado  plenamente  su  acierto.  Regla  general :  cuan- 
do las  reformas  hechas  en  una  nación ,  y  mucho 
mas  en  tiempo  de  revueltas,  sobreviven  á  los  siste- 
mas y  partidos  y  quedan  como  vinculadas,  ofrecen 
en  su  duración  la  mejor  prenda  de  su  oportunidad. 
Pues  nótese  bien  que  de  todo  cuanto  hizo  la  revot 
lucion  nada  fundó  tan  firme  ni  ha  quedado  tan  in- 
tacto como  la  obra  del  4  d®  agosto :  monarquía,  re- 
pública, imperio,  una  y  otra  restauración,  todas 
las  formas  políticas  se  lian  succedido  en  Francia;  y 
todos  los  gobiernos  han  tenido  que  respetar  aque-» 
lias  reformas  capitales. 

Hasta  puede  decirse  que  ellas  son  las  que  mas 
gloria  han  grangeado  á  la  Asamblea  Constituyente; 
y  si  aj^enas  hay  quien  no  se  conduela  de  su  inexpe- 
riencia y  no  censure  sus  desaciertos  políticos,  tam- 
jjoco  hay  quien  vea  el  estado  próspero  de  la  Fran- 


M  la  obügacioa  de  demoler  los  úiiiroo»  ruod^mentos  del  régi- 
men feudal ;  tolo  que  en  unos  se  conservaba  alguna  exísiericiu  ¿ 
la  nobleza  »  y  eo  otros  sé  le  quitaban  basU  sus  luas  leves  prc- 
rogal¡v;É&/'  (///>/or/Vz  deFutnda^  duratéíe  ei  sigio  Xf'lll, 
por  LAcro4cUe,  tom.  6.*/p.-íg.  at^H.) 
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debía  seguir,  ya  excluyó  tenmoantemeiite  de  los 
asuntos  que  deberían  tratar  los  tres  órdenes  reuni- 
dos ,  *Uos  que  fueseu  concernioites  á  las  propieda- 
des feudales  y  de  seuorio ,  los  derechos  útiles  y  las 
prerogativas  bonoríGcas  de  los  dos  primeros  órdenes; 
comprendiendo  luego  expresamente  bajo  el  titulo  de 
propiedades  (que  deberían  ser  respetadas  todas  sin 
excepción)  los  diezmos,  censos,  rentas,  derechos  y 
deberes  feudales,  y  en  general  todos  los  derechos  y 
prerogativas  útiles  ú  honoríficas,  anejas  á  tierras 
y  feudos  ó  pertenecientes  á  personas  (4)-'' 

Ya  se  deja  entender  que  estas  precauciones ,  pa- 
ra poner  á  salvo  de  las  reformas  lo  que  la  mayoría 
de  la  nación  reputaba  usurpaciones  y  abusos,  de- 
bieron contribuir  en  gran  parte  al  mal  efecto  que 
produjo  aquella  sesión  regia  ^  cabalmente  cuando 
andaban  tan  desabridos  los  ánimos  contra  las  clases 
privilegiadas,  y  tan  inclinados  á  favor  del  brazo 
popular.  Desde  entonces,  pues,  debió  preverse  que  el 
Rey  pondria  dificultades  para  sancionar  decretos 
semejantes  á  los  del  4  d^  agosto ;  y  asi  se  verificó 
en  efecto. 

Mas  de  todos  los  puntos  en  que  pudiera  haber 
mostrado  su  oposición  la  autoridad  real,  ninguno 
liabia  tal  vez  en  que  pareciese  aquella  menos  opor- 
tuna y  acertada.  Redundaban  las  reformas  pr/Q^pues- 
tas  en  beneficio  de  muchas  clases,  y  las^mas  uu— 

(4)  Ariículos  8."  y  la.®  de  la  Declaración  real  ^  hecha 
por  Luis  XVI  cu  los  Estados  Generales;  el  día  a3  de  ¡uuíu  de 
1789. 
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merosas;  encaminábanse  á  quitar  trabas  y  estorbos 
á  la  producción,  para  aumentar  la  riqueza  de  los 
particulares  y  facilitar  los  medios  de  satisfacer  las 
cargas  del  Estado;  y  el  gobierno  parecia,  á  lo  me- 
nos á  primera  vista,  desinteresado  en  aquella  con- 
tienda. Hasta  ganaba  realmente,  recobrando  los  de— 
Techos  de  jurisdicción  de  que  se  habian  apoderado 
algunos  señores;  aprovechándose  de  la  igualdad 
decretada  en  el  pago  de  contribuciones;  y  viendo 
desaparecer  los  privilegios  de  provincias  y  de  ciu- 
dades, que  se  o})onian  á  la  unidad  del  reino  y  á  la 
acción  expedita   de  una  administración  vigorosa. 
Pudieron  muy  bien  (y  asi  hubieron  de  presentarlo 
al  ánimo  de  Luis  XVI)  censurarse  como  precipita- 
das las  resoluciones  de  la  Asamblea ;  notarse  la  le- 
sión de  algunos  derechos  en  la  sobrada  extensión 
dada  á  una  que  otra  medida ;  y  abultarse  las  malas 
consecuencias  que  podian  quizá  acarrear;  pero  á 
los  ojos  de  la  nación  (que  tocaba  de  bulto  las  ven- 
tajas de  aquellas  reformas,  y  que  no  se  detenia  á 
examinar  ni  los  perjuicios  particulares  que  acasio— 
narian    ni    el  modo  con  que  habian  sido  decreta- 
das) aparecieron  sus  representantes  como  destru- 
yendo envejecidos  abusos ,  y  el  Príncipe  como  em- 
peñado en  patrocinarlos.  Conducta  que  debió  da- 
ñar tanto  mas  al  conoepto  del  gobierno,  cuanto  se 
echaba  de  ver,  aun  antes  de  la  revolución  y  mu- 
cho mas  después ,  que  era  mas  vivo  en  la  mayoría 
de  la  nación  el  deseo  de  destruir  las  exenciones  y 
privilegios  de  ciertas  clases*,  que  el  de  poner  coto  á 
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la  autoridad  real;  y  que  el  interés  de  esta  exigía, 
ya  que  no  habia  podido  evitar  tan  peligrosa  crisis, 
que  no  apareciese  nunca  que  unía  su  causa  con 
la  protección  de  antiguos  abusos ,  sino  que  defendía 
en  beneficio  público  su  poder  tutelar. 

CAPITULO  XL 

Muy  lejos  estuvieron  otros  decretos  de  la  Asam- 
blea de  ofrecer  ventajas  tan  sólidas  y  efectivas  co- 
mo los  del  4  de  agosto:  siendo  precisamente  el  ori- 
gen de  casi  todos  sus  ^rfores  el  prurito  de  discu- 
siones metafísicas,  y  el  empeño  de  cimentar  el  re- 
gimen  de  una  gran  nación  en  principios  absolutos 
y  en  vagas  teorías. 

Nada  tal  vez  da  una  idea  mas  cabal  de  dicha 
tendencia,  que  la  deelarfiojon  de  los  derechos  dd 
hombre  y  del  ciudadano  hecha  con  tanta  pompa 
por  aquella  Asamblea ,  como  preludio  de  la  nueva 
Constitución  de  Francia  y  anuncio  de  una  era  de 
libertad  para  el  mundo.  En  el  estado  de  exaltación 
en  que  estaban  entonces  las  pasiones  políticas,  y  en 
el  grado  de  ei^asperacion  en  que  tenían  á  los  pue~ 
blos  los  gobiernos  absolutos,  oyéronse  tales  princi- 
pios con  entusiasmo  y  alborozo;  y  puesto  que  aun 
se  pregonan  las  máximas  de  obediencia  pasiva  y 
otras  no  menos  absurdas,  en  que  se  apoya  la  tira- 
nía ,  como  que  se  siente  consuelo  en  oír  proclamar 
principios  opuestos,  que  parecen  encaminados  á  la 
libertad  y  dicha  de  los  hombres. 
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Mas  habiendo  de  juzgar  á  la  luz  de  la  razón  y 
bajo  el  aspecto  político  aquella  declaración  de  la 
Asamblea,  no  es  posible  prescindir  de  calificarla  de 
un  modo  severo ;  no  por  ejercer  una  vana  crítica 
sobre  un  documento  que  pertenece  ya  á  la  historia, 
sino  porque  hay  un  peligro  real  en  querer  fundar 
el  régimen  de  un  Estado  en  aquellos  principios  ge- 
nerales ;  y  conviene  notar  los  puntos  en  que  otros 
han  naufragado ,  {>ara  evitar  los  mismos  escollos* 

Por  espacio  de  casi  un  siglo ,  durante  los  reina- 
dos de  los  cuatro  Estuardos  (i),  duró  en  Inglater- 
ra la  lucha  entre  la  potestad  real,  que  aspiraba  al 
mando  absoluto,  y  el  principio  de  libertad,  que 
deseaba  adquirir  firmeza  y  garantías.  Sabidos  son 
los  sucesos  de  aquella  época  borrascosa ;  pero  lo 
que  hace  ahora  á  nuestro  projiósito  es  observar  có-- 
mo,  al  cerrarse  el  círculo  de  las  revoluciones^  se 
establecían  como  leyes   fundamentales   del   reino 
principios  claros,  fáciles  de  poner  en  práctica,  úti^ 
les  j[)ara  fijar  los  lindes  entre  la  potestad  real  y  los 
derechos  de  la  nación.  Habia  esta  hecho  un  ensayo 
costoso  de  las  teorías  extremas  de  los  partidos  y  fac- 
ciones; habia  sufrido  la  tiranía  de  una  sola  Asam— 
blea,  prepotente  al  princijno,  desacreditada  des- 
pués, arrollada  al  fin;  habia  )>asado  por  los  duros 
trámites  de  una  dominación  militar  y  de  una  res- 
tauración vindicativa ;  pero  al  cabo  de  amargos  de- 


(i)     Desde  el  atlvení miento  al  trono  de  Jacobo  I  en  i6u3  has  - 
ta  la  expulsión  de  Jacobo  II  «n   1G88. 
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{ténganos,  sni  haber  hallado  I9L  libertad  que  btísca* 
ba  ni  en  una  república  impracticable ,  ni  en  uua 
dictadura  im^ieriosa ,  ni  bajo  una  dinastía  incorre- 
gible, daba  una  muestra  señalada  de  sabiduría  j 
prudencia,  sancionando  como  rejiaracion  de  sussa-» 
crificios  y  fianza  de  su  futura  suerte  la  declaración 
de  sus  derechos  {2). 

'     Hallábanse  estos  tan  claramente  expresados  en 
ella  y  con  tanta  exactitud  definidos,  que  cualquier 
inglés,  con  solo  tomar  en  la  mano  aquella  ley, 
Teia  una  i)auta  segura  que  se  los  indicaba,  ai  paso 
que  ponia  límites  á  la  autoridad  real,  para  impedir 
en  lo  sucesivo  las  anteriores  «pretensiones  y  dema-* 
sías.  Cada  usurpación  de  los  Estuardos ,  cada  tenta- 
tiva para  arrogarse  un  {)oder  desmedido,  había 
dictado  una  precaución  oportuna ;  y  al  consignarlas 
todas  en  aquella  acta  solemne,  bien  puede  decirse 
que  se  habia  celebrado  un  pacto  de  alianza  entre 
la  nación  y  el  nuevo  monarca ,  fijando  claramente 
las  condiciones  para  que  fuese  mas  difícil  su  que- 
brantamiento (3). 

(1)    Véase  el  famoso  Biii  o/Righh ,  que  fué  como  la  corona- 
cioa  del  edificio  de  la  libertad  inglesa. 

(3)  Los  Lores  y  los  Comunes  declararon  que  el  pretendido 
derecho  de  suspensión  de  leyes  y  la  ejecución  de  las  \eyts  por  la 
autoridad  real  ,  sin  la  aprobación  del  Parlamento ,  es  ilegal; 
que  el  exigir  impuestos  bajo  pretexto  de  la  real  prerogatíva  ,  sia 
el  concurso  del  Parlamento  ,  es  ilegal :  que  oponerse  ai  derecho 
de  petición,  es  ilegal:  que  mantener  en  pié  un  ejercito  dentro 
del  reino ,  en  tiempo  de  pac ,  sin  el  eoosentiroiento  del  Parlas- 
mentó,  es  ilegal  etc.  etc.  elc« 
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i  fines  del  siglo  siguiente,  las  colonias  de  aquel 
mismo  imperio  intentaron  sacudir  su  yugo;  y  uno 
ie  los  primeros  pasos  que  dieron  en  la  carrera  de 
su  independencia  fué  publicar  también  una  decla-^ 
ración  de  derechos  (4);  no  ya  pop  el  estilo  de  la 
que  habia  sancionado  la  Inglaterra,  al  llamar  al 
trono  á  Guillermo  III,  sino  compuesta  de  principios 
generales,  abstractos,  que  parecía  menos  una  re« 
clamacion  de  derechos  propios  contra  las  usurpa-- 
cienes  de  la  metrópoli,  que  una  especie  de  maní-- 
fiesto  á  favor  de  los  derechos  del  hombre  en  todo  el 
ámbito  de  la  tierra.  Descúbrese  en  aquel  acta  el  es^ 
jírita  del  siglo  décimo  octavo ,  en  que  el  influjo  fi- 
losófico egercia  tanto  imperio ,  que  ya  no  se  conten- 
taba con  difundir  por  todas  partes  sus  principios 
especulativos,  sino  que  aspiraba á  regir  alas  nacio^ 
Qes  con  máximas  y  teorías. 

Fuese  mas  ó  menos  exacta  la  declaración  de 
derechos  promulgada  por  el  Congreso  americano, 
fúnganos  inconvenientes  produjo:  una  nación com«- 
puesta d^  cortísima  población,  desparramada  en  un 
iomensó  territorio ;  una  sociedad  virgen ,  sin  los  vi- 
cios que  trae  consigo  la  desigualdad  extrema  de  cla- 
se y  de  riqueza,  sin  conocer  ni  el  lujo  excesivo  -en 
W  ciudades  ni  la  miseria  en  las  aldeas  ;'tin  pueblo 
¿¿ricuhor ,  apegado  á  las  leyes  que  le  regían  como 


i*^>—i*—    ■  I         «WM^III 


(4)  £sta  declaración  de  derechos  la  dí6  el  primer  Congreso  ¿la 
l^^resentantes ,  reooído  eii  Fíladelfíá  ^  en  el  mes'  de  sctíembr* 
íe  »77Í-  .     / 

TOSO  u  <a* 
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á  una  herencia  de  familia,  y  acostumbrado  á  sns 
franquicias  municipales ,  ensayo  y  remedo  de  una 
libertad  mas  extensa;  una  nación «  digo,  que  se  ha- 
llaba colocada  en  situación  tan  extraordinaria  como 
favorable ,  pudo  muy  bien  oir  proclamar  por  sus 
legisladores  principios  generales  de  libertad  y  de 
igualdad,  sin  que  se  despertasen  en  el  pueblo  seu-- 
timientos  peligrosos ,  difíciles  de  hermanar  con  el 
régimen  político  del  Estado ,  no  menos  que  con  la 
subordinación  á  las  leyes  y  la  pública  tranquilidad. 
La  revolución  americana  era  mas  bien  (si  cabede-r 
cirio  así)  un  recobro  de  independencia  que  una 
conquista  de  libertad^  pues  bastaba  á  aquellas  pro- 
vincias romjier  la  cadena  qite  las  unia  á  otra  na- 
ción, situada  á  millares  de  leguas,  para  hallarse 
constituidas  en  república  federativa. 

Pocos  años  después  una  monarquía,  que  conta- 
ba de  antigüedad  catorce  siglos,  emprendió  la  lar- 
ga y  difícil  obra  de  su  regeneración  política ;  y  sus 
legisladores,  arrastrados  igualmente  por  el  espíritu 
del  siglo  y  seducidos  por  tan  reciente  egemplo  (5), 


(5)    Hísose  la  declaración  de  derechas  i  propuesta  del    gene- 
ral Li^tyeUe ,  que  había  servido  al  lado  del  ilustre  VV  liasKíng— 
.ton  en  la  guerra  de  América,  y  que  miraba  de  buena  fé  aque- 
lla revolución  como  tipo  y  modelo.  ^^liafayette  (dice  un  escrí'» 
tor  de  mucho  m^ito)  leyó  entonces  la  declaración  de  derecho s\ 
4eclaracioa .  á  la  que  lo5  enemigos  de   la»  revolución   han  atri— 
Iniido  todas  sus  desgracias^  y  que  ñti.  embargo  se  han  visto  for ^ 
sados  i  invocar  contra  todos  los  demagogos ;  declaración  moral 
por  tos  principios ,  vaga  en  su  redacción  ^  impolítica  ,  mal  >t%— 


i 
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«upexaron  también  por  proclamar  una  declaración 
de  derechos  del  hombre  y  harto  semejante  á  la  que 
habian  proclamado  los  Estados-Unidos  de  América* 
La  diferencia  de  circunstanciad  era  sin  eínbargo 
tan  palpable,  que  se  necesitaba  sobrada  ilusión  pa- 
ra no  percibirla;  tratábase  de  una  nación  envege* 
eida^  con  cuyos  achaques  y  malos  hábitos  había 
que  contar,  á  no  quereC  (cual  se  intentó  después), 
rejuvenecerla  en  un  baño  de  sangre;  proponíase  Jla 
Asamblea  no  mudar  lá  forma  de  gobierno ,  sinp 
afianzar  en  sabias  leytís  el  régimen  nionárquico, de- 
jando en  el  trono  á  la  misma  dinastía  y  hasta  al 
mismo  príticipití;;  existia  una  nobleza  antigua  y  po-^ 
defosa;  y  si  era  justo  extirpar  privilegios  perjüdicia"* 
les,  no  era  prudente  acalorar  la  imaginación  del 
pueblo  con  principios  vagos,  que  no  podia  compren-; 
der  bien,  á  riesgo  de  que  tomase  /en  sentido  grosc^ 
ro  y  míateríal  máximas  especulativaís,  y  acabase  poi; 
encomendar  á  lá  violencia  su  rigurosa  aplicación. 
Kiesgo  tanto  mas  de  temer,  ciíímto  al  paso  que  se 
inculcaba  al  pueblo  lo  que  se  Uaniaba  sus  derechos^ 
fMxro  ó  nada  se  le  decía  respecto  de  sus  deberes ;  y 

al  momentd  de  hacerse  reformas  tan  conipletas  co- 

'-     *•  ^  -1 — ■ —  .. .    t  ^ 

terpretada  por  las  facciones ,  y  qu«  debiera  haber  ídó'  acompa- 
sada de  una  declaración  de  deberes^  »í  se  hubieran  cscacliado 
eatonces  oíros  cornejos  ma»  que  los  del  temor ,  que  impelia  á  la 
Asan^blea.  á  llamar  al  pueblo  á  su  defensa  contra  las  fuerxas  que 
parecían  amenazarla. .  Por  ambas  parles  un  miedo  reciproco  ar- 
rastró ¿  medidas  equivocadas ,  cuyas  fatales  cóñsecúeDcís  náaa 
Ipudó'  después  atajar.'^  (.Cuai3ro  histórico  y  poiitíco  de  Eutopof 
f«n^  Mr.  de  Séfpr»  Tom*  i-^f  p¿g*  ft'4V  j 
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lioio  las  qvL9  planteaba  la  Asamblea,  y  al  ponerá 
descubierto  hasta  los  cimientos  de  la  sociedad,  toda 
la  prudencia  humana  apenas  es  bastante  para  con* 
iencr  el  ímpetu  de  las  pasiones  y  mantener  la  disci- 
plina en  el  Estado. 

Puesto  que  la  Asamblea  preparaba  ya  la  nneya 
G)nstitucion ,  en  ella  era  donde  pudieran  haberse 
eicpuesto  con  claridad  y  precisión  los  derechos  y  de- 
beres del  ciudadano;  haciéndolo  de  tal  manera  que 
cada  cual  pudiese  conocer  su  norma  y  su  medida. 
G)ntados  son,  y  esos  fáciles  de  expresar  y  de\;om* 
prender,  los  principios  en  que  estriban  la  libertad 
política  y  la  civil;  pero  á  la  mayoría  de  la  Asam<« 
blea  le  pareció  quizá  sobrado  sencillo  y  modesto  ex* 
poner  una  declaración  de  derechos  que  pareciese  ua 
trasunto  del  modelo  inglés,  aunque  tal  vez  hubiera 
encontrado  dentro  de  la  propia  casa  alguna  huella 
que  seguir  (6);  y  estimó  mas  glorioso  imitar  el  ejem* 


.    (G)     Eq  el  raes  do  luajo  de  17  88  hizo  una  especie  de.  pro  ^ 
texta  el  Parlaraento  de  Parfs ,  cuando  ya  temía  la  reunión  de  la 
Junta  magna  {Cour  pleniere)  ^   que  intentaba  congregar  el  ga  - 
blefno  como  ana  espacie  Kastarrla  de  represenlacíon  nacional  ;  y 
como  el  Parlamento  tenia  tanto  ínteres  en  probar  que  baataba 
dar  fuerza  y  vigor  á  tas  leyes  fatidamentales  existentes ,  para  ase- 
gurar Ia  libertad  del  reino ,  se  expresó  en  estos  términos ,  que  in» 
dicabaii  una  especie  de  declaración  de  derechos ,  por  el  tenor  de  la 
de  Inglaterra.  ^*£l  Parlaraento  (dccia)  apreciando  los  motivos  qno 
lian   conducido  á  los  ministro^  á  querer  destroir  las  leyes  y  lo 
magistrados ;  y  deseando  antes  de  todos  los  sucesos  asentar  los 
principios  de  nná  manera  positiva,   dedara:  qne  la  Francia  ea 
«na  monarquía ,  en  que  el  Rey  gobierna  por  unas  leyes  esta  -> 
bleci Jas  y  fijas  ;  que  en  el-  ¿úmcro  de  ^tás  leyes  las  bay  qne  som. 
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pío  de  una  república,  que  acababa  <ie  bumillar  el 
orgullo  de  la  antigua  rival  de  la  Francia ,  y  cuya 
reciente  devolución  era  tan  popular.  Ademas  de  que 
lina  promulgación  de  los  derechos  del  hombre  y  ho^ 
cba  como  desde  un  foro  en  el  centro  de  Europa,  y 
de  un  modo  general ,  aplicable  á  todas  las  naciones^ 
debia  lisonjear  las  pasiones  de  la  Asamblea,  dándo-r 
le  una  especie  de  magisterio ,  y  acrecentando  la  idea 
de  su  poder  y  de  su  influjo.  Mas  puesto. que  su  mi-* 
lion  era  pacífica ,  y  que  su  interés  mismo  le  acon- 
sejaba trabajar  en  la  regeneración  política  del  rei-r 
no,  MU  provocar  recelos  ni  enemistad  por  parte  de 
otros  gobiernos,  tampoco  sé  yo  si  obró  consecuente 
con  su  conducta  y  declaraciones  (7),  al  acreditar  cosk^ 


-n- 


fundamenfáles  \  tales  son  las  que  aseguran  la  Corona  á  la  fa- 
milia reinante  y  i  sus  descendientes ,  de  varón  en  varón  por  or- 
den de  prímogenítura  ,  con  exclusión  de  las  fierabrás;  la  que 
reserva  Í.  los  Estados  Generales,  y  solo  á  ellos,  convocados  ^ 
compuestca  legalmente,  el-  derecho  de  otorgar  Sbrcroente  loa^ 
impuestos;  la  qne  asegura  la  inaniovilidad  de.los  empleos  de  ina-> 
gistratura ;  el  derecho  de  los  tribunales  de  registrar  en  cada  pro-* 
vincia  las  resoluciones  del  Bej  y  de  no  mandar  registrarlas  y 
darles  p^se  ,  sino  en  cuanto  sean  con f orines  á  ias  leyes  constituí 
tivas  de  la  provincia  ,  no  Biénos  qo'e  á  las  leyes  del  Estado;  Vk 
que  mantiene  como  tnViolabFe  la  libertad  ifidívidtihl;  la  que  afianb» 
aa  el  derecho  de  cada  ciúdádaiM  de  no  poder  Ser  eettietído  ¿  otr«s 
jueces  roas  que  á  sus  jueces  naturales.'^ 

(7)  La  Asamblea  babia  publicado  sus  sentiitiiéiitos  ,  manifes- 
tando qbe  la  Francia  renunciaba  á  todo  proyecto- de  conquista, 
y  deseaba  vivir  en  paz  dea  todas  las  naciones ;  y  en  la  declara-» 
don  de  derechos  puso  este  pfeáfcbulo*  ^^Los  Representantes  del 
pn«bIo  francés ,  constituidos  en  Asamblea  Nacional  y  cor.sidcrafif 
lio  que  U  ignoraneia  ^  ti  olvido  úel desprccÍQí de. loe  AvrecAof  á€Í 
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aquella  especie  de  manifiesto  que  en  el  siglo  en  qu« 

Tiyimos  (y  mucho  mas  tratándose  de  una  nación 
como  la  Francia)  las  revoluciones  no  se  encierran 
dentro  de  los  limites  de  un  Estada 

Lo  que  se  puede  afirmar  es  que  la  sedujo  la  idea 
de  presentar  la  dedaracüm  de  derechos  como  la  fa- 
chada magnífica  dd  edificio  que  estaba  lerantando, 
^in  echar  de  ver  que  esto  mismo  iba  á  embarazarla 
de  cierto  en  su  trabajo  y  á  dañar  tal  vez  á  su  obra. 
3ea  cual  fuere  el  raimen  que  vaya  á  establecerse 
en  una  nación ,  es  imposible  x[ue  deje  de  fundarse 
en  ciertas  desigualdades  y  clasificaciones  políticas  y 
en  sacrificios  de  una  parte  de  libertad  para  asegurar 
0I  tranquilo  goce  de  la  restante;  no  cabe  pues  un 
paso  mas  inconsiderado  que  empezar  por  asentar 
principios  generales  de  libertad  y  de  igualdad,  como 
otros  tantos  teoremas,  que  no  se  pueden  negar  ni 
poner  en  duda  sin  a^irar  á  la  tiranía,  y  polocar 
después  al  lado  una  Constitución ,  «1  la  cual  ha  de 
haber  por  necesidad  cortapisas  y  excepciones  de 
aquellos  principios  (8).  Aun  es  mayor  este  inconve- 


^ 


hombre  son  ios  soias  causas  de  Jas  dfs^ifffqf  públicas  y  de  la 
eanvpcion  de  los  gobUmos ,  han  resoelio  exponer  en  una  de— 
ohndon  solemne  los  derechos  i^itnrales  ,  inalienables  y  sagra- 
dos del  hombre  ect.'' 

(8)  ^^Habeis  hecho  (decía  fundadamente  el  crlebfe  abate 
Raynal ,  en  su  Carta  ú  Ja  Astunblea)  ,  habéis  hecho  una  decJa^ 
radon  de  derechos  \  declaración  que  es  perfecta  ,  si  la  deseiub^- 
vaaais  de  las  abstracciones  meiafisicas  y  que  no  tienen  mas  ten- 
dencia que  á  dif"n4ír  en  el  imperio  francés  semillas  de  de^orga— 
y  de  desorden.  Pero  vacilando  continuamente  entre   loe 
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niente  al  tratarse  de  una  monarquía,  como  lo  era 
la  Francia^  siendo  tanto  mas  inconcebible  tal  con- 
ducta en  una  Asamblea  muy  ansiosa  de  popularidad» 
cuanto  no  percibió  que  por  aquel  medio »  lejos  de 
conae^iria,  podia  tal  vez  aventurarla*  Si  se  ku-« 
biera  reducido  á  fijar  en  términos  exactos  los  dere- 
chos que  aseguraba  la  nueva  ley  fundamental,  na- 
turalmente hubiera  hecho  el  pueblo  la  comparación 
de  aquellos  derechos  con  los  abusos  del  antiguo  ré- 
gimen,   apreciando  cumplidamente  lo  que  había 
ganado;  pero  presentándole  el  cotejo  de  derechos 
natut'oleSj  ilimitados  (cual  jamas  han  existido  en 
la  práctica)  con  derechos  políticos^  mas  6  menos 
redacidos,  era  darle  una  mala  piedra  de  toque  |)a« 
ra  ensayar  las  instituciones  que  iban  á  regirle,  ex-» 
poniéndose  á  que  las  juzgase  escasas  de  ¡leso  y  de  Iey« 
Asi  aconteció  luego,  siguiendo  su  curso  natural 
la  revolución,  cuando  libre  ya  de  todo  freno,  re^ 
clamó  el  pueblo  con  feroz  energía  que  se  le  diese  la 
plena  posesión  de  los  derechos  que  le  competían  y 
se  le  usurpaban ;  no  queriendo  ya  tolerar  en  ello^ 
ni  sisa  ni  escatima*  La  Asamblea ,  que  entonces  gQt 
bernaba  á  la  Francia,  condescendió  con  tales  de-<* 
seos,  y  decretó  efectivamente  una  Constitución  en 
que  se  aplicaban  con  sumo  rigor  los  principios  ab^ 
solutos  de  libertad  y  de  igualdad ,  cual  el  mismo 

II       IIW       1  »     I  ■    I  I  '..         ■  ■      I  ■■!■■■         I.  -iBi         III  I      IJ  I  f  n    .       I         ,1         II  I  ,    ^ 

principios,  que  no.  consienten  modific«w:ione5  ,  y  Us  circuna- 
taocias  que  os  arrancan  excepciones ,  haceii  siempre  muy  poc^ 
respecto  de  la  utilidad  publica,  y  demasiado  según  vuc».ra  4tt^«« 
Irína.'^ 
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Contrato  social  no  pudo  imaginarlas  mas  perf< 
tas  (9) ;  no  ofreciendo  este  ejemplo  (único  tal  vea 
en  el  mundo)  mas  que  un  inconveniente:  que  jamas 
aquella  G)nstitucion  llegó  siquiera  á  plantearse ;  y 
que  al  mismo  tiempo  gemia  la  nación  bajo  la  mas 
espantosa  tiranía  (lo). 

mt  I  ■  I       I       I       I  I         '  ■ ■         II M         .    I   I  I  I  ■»    II        ,  II    I 

(9)  Vohaíre,  al  acabar  de  leer  este  libro ,  le  apellidó  Con- 
trato andsocial :  y  si  do  lo  bixo  por  lucir  su  -agudeza  ,  jugando 
del  vocablo ,  ó  por  despique  contra  Rousseau ,  sino  por  calcular 
A  fondo  las  resultas  que  traerla  á  un  Estado  la  aplicación  rigu- 
rosa de  tales  principios ,  preciso  es  admirar  la  penetración  de 
aquel  borobre  célebre. 

'  (10)  ■  "^o  entra  en  el  plan  de  esta  obra  faacer  ún  completo  aiMH 
Hsis  de  la  declaración  de  ios  derechos  del  hombre :  baste  decir 
que  contenía  algunos  artículos  enteramente  ociosos  en  la  prácti- 
ca ,  como  este :  ^^Toda  sociedad  en  que  no  esti  asegurada  la 
garantía  de  sus  derechos  ni  determinada  la  separación  de  los  po« 
deres ,  no  tiene  Constitución.'^  ( art.  t6. )  Habia  algunas  dispo- 
siciones claras  y  terminantes  y  oportunas;  por  ejemplo:  ^^aadlo 
puede  ser  castigado  sino  en  virtud  de  uoa  ley ,  establecida  y  pro- 
mulgada antes  de  cometerse  el  delito  y  legalmente  aplicada  ;'-^  ¿ 
Teces  acompañadas  de  máximas  verdaderas ,  pero  mas  bien  úti- 
les para  tenerlas  a  la  vista  los  legisladores:  ^^La  ley  (dice  el 
tnismo  artículo)  no  debe  establecer  mas  penas  que  las  que  sean 
•st/*icta  y  evidentemente  necesarias.'^  (art^.  8.^) 

T^{  artículo  i.^  estaba  asi  concebido  :  ^^Todos  los  hombres 
nacen  y  subsisten  libres  i  iguales  en  dereclios.  Las  distincio- 
nes sociales  no  pueden  fundarse  sino  en  la  utilidad  pública.'^  Ta 
se  deja  entender  ctián  difícil  sea  hacer  comprender  la  verdadera 
acepción  de  tales  principios ,  y  conciliarios  con  las  instituciones 
políticas  de  cualquier  Estado ,  no  digo  de  una  monarquía  :  así 
la  misma  Asamblea  ,  én  uno  de  los  siguientes  artículos  ,  biso  una 
aplicación  exacta  del  pWncipio  de  igualdad ,  al  establecer  que 
todos  los  ciudadanos  ^Tuesto  igualmente  admisibles  i  las  dígni- 
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Con  una  autoridad  real  casi  nula,  asi  por  sus  pro*- 
pias  faltas  como  por  la  prepotencia  de  la  Asamblea 
Y  por  lo  borrascoso  de  los  tiempos ,  y  con  un  Cuerpo 
legislador ,  único  y  de  facultades  ilimitadas ,  ya  se 
deja  colegir  cuan  frecuentes'  y  peligrosas  deber ian 
ser  las  ocasiones  de  conflicto  entre  ambas  Potesta-* 
des,  y  cuáles  probablemente  sus  resultas.  Partiendo 
de  principios  exagerados,  respecto  de  la  soberanía 
de  la  nación  y  de  los  derechos  de  sué  representan-^ 
tes ,  é  influyendo  también  no  poco  en  los'  acuerdo» 

¿ades  y  empleos,  según  su  capacidad^  y  sin  otra  dísilncion  que  la 
de  sus  virtudes  y  talentos;'^  pero  no  así  en  la  primera  parte  del 
nusmo  articulo  (6.^),  al  asentar  la  definición  poco  exacta  de  que 
^*Ia  ley  es  la  expresión  do  la  voluntad  genera]  ;'^  y  al  deducir 
como  consecaencía  precisa  ^*qoe  todos  los  ciudadanos  tienen  de** 
recho  de  concurrir  personalmente  ó  por  medio  de  sus  represen- 
tantes á  su  formación/^  Principio  indeterminado ,  incompatible 
en  Au  sentido  riguroso  con  todo  sistema  representativo  qué 
ofiresca  -garantías  de  conservación  y  de  orden ;  siendo  esto  tad 
evidente  9  que  la  misma  Asamblea  lo  reconocid  en  la  práctica  ,  ai 
establecer  poco  después  su  Constitución |  y  6jd  límites  y  condi-r 
Clones  para  poder  ser  elector  ó  elegido. 

Hasta  se  bailaban  en  la  declaración  de  derechos  algunos  prin- 
cipios ,  no  solo  vagos ,  sino  peligrosos  por  su  tendencia  ¿  la  anar-* 
qaÍA.  Tal  es  el  fmat  del  articulo  a.^:  ^*el  objeto  de  toda  asocia- 
ción política  es  la  conservación  de  los  derechos  naturales  é  im- 
prescriptibles del  hombre.  Estos  derechos  son  la  libertad,  la  pro— 
píeJad  ,  la  leguridad  ,  y  la  resistencia  á  la  opresión.*'  f!.\  curso 
posterior  de  Jos  sucesor  ofrecid  sobrados  lestitnonios  de  cómo  •B'^ 
umMó  «1  putblo  el  ejercicHt  de  aquel  último  dtrecho. 
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de  la  Asamblea  los  recuerdos  de  lo  pasado  y  las  in- 
tenciones siniestras  que  se  atribuian  á  la  corte,  to- 
das Jas  precauciones  parecian  pocas  para  encerrar 
en  corto  recinto  á  la  autoridad  regia ;  y  acabó  por 
dejarla  como  un  \ano  simulacro  al  frente  de  una 
gran  monarquía,  sin  tener  ni  fuerza  bastante  para 
gobernar  ni  la  acción  é  influjo  competentes  en  la  po- 
testad legislativa.  No  pudiendo  prorogar  ni  menos 
disolver  la  Asamblea ;  no  teniendo  la  facultad  de 
elegir  por  Ministros  á  los  Diputados,  y  negándose 
á  aquellos  basta  el  asistir  á  las  deliberaciones  y  to- 
mar parte  en  los  debates  del  Cuerpo  legislativo,  ca- 
recia  el  Monarca  no  sola  de  la  iniciativa^  tan  pro- 
pia del  poder  que  administra  el  Estado  y  conoce  me- 
jor sus  necesidades ,  sino  del  derecho  natural  é  ín^ 
disiiensable   de  influir  en  el  examen  y  elabora- 
ción de  las  leyes,  como  encargado  después  de  eje- 
cutarlas. 

Apenas  sé  le  habia  dejado  (y  eso  no  sin  dis- 
turbios y  dificultades)  el  derecho  de  negarse  á  san- 
cionarlas durante  cierto  tiem[x> ;  y  este  veto  suspen- 
sivo^ escudo  siempre  débil  por  sí,  aun  era  mas  ine- 
ficaz por  lo  crítico  de  las  circunstancias,  en  que  la 
autoridad  real  no  podia  hacer  uso  de  aquella  pre- 
rogativa,  sin  excitar  en  contra  suya  la  animad  ver-* 
sion  publica  y  exponerse  quizá  á  sinsabores  y  pe- 
ligros: tal  era  el  vuelo  que  habian  tomado  las  pa- 
siones populares,  y  tal  la  desconfianza  que  habia 
excitado  la  Corte  con  sus  maquinaciones  e  iatrigas. 

Habíase  ya  visto  uu  ejem^ilo  de  lo  poco  que  val- 
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¿m  en  manos  del  Monarca  la  facultad  que  se  1% 
Labia  dejado,  con  motivo  de  los  decretos  del  4  de 
agosto:  d  Rey  los  devolvió  á  la  Asamblea,  para 
que  los  examinase  con  mas  detenimiento,  propo-*. 
Jijéndole  res}iecto  de  varios  puntos  las  modiíicacio-* 
Des  que  estimaba  justas  ;  y  la  Asamblea  insistió  por 
su  parte  en  mantenerlos  en  su  integridad  y  fuer- 
za, pretendiendo  también  que  res}i6cto  de  las  leyw- 
fuadamentales  (y  ella  se  arrogaba  el  derecbo  de 
dar  este  título  á  las  que  le  parecian  merecerlo)  el 
Rey  no  tenia  facultad  de  conceder  ó  de  negar  la 
sanción,  sino  que  debia  meramente  conformarse  coa 
ellas  y  promulgarlas. 

No  se  necesitan  mucba  previsión  y  perspicacia» 
para  calcular  las  resultas  de  tan  encontradas  pre- 
tensiones; viendo  por  una  parte  á  uto  Asamblea 
que  aspiraba  á  un  poder  omnímodo ,  y  trataba  de 
eonstituir  á  la  Francia  como  si  fuese  una  nación- 
nuera,  recien  creada  en  sus  manos;  al  pasQ  que  el 
Monarca,  heredero  de  tantos  reyes  absolutos,  uec^ 
^taba  de  su  J;>uena  índole  para  consentir  eu  hacer» 
algunos  sacrificios  á  favor  de  la  libertad ,  mientras 
que  las  personas  que  le  cercaban  le  retraían  á  to- 
das horas  de  semejs^nte  propósito ,  y  trabajaban  por 
restablecer  á  toda  costa  el  antiguo  régimen. 

La  declaración  de  lo^  derechas^  ddhainbrey  pro-« 
mulgada  por  la  Asamblea,  y  unos  cuantos  articu-' 
los  de  la  0>nstitucion  decretados  por  ella ,  dieron 
lugar  á  una  de  aquellas  crisis,  mas  fáciles  de  pre- 
ver que  de  evitar,  t:uyas  resultas  tenian  cjue  ser  fu-^ 
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ncstas  á  la  libertad  y  al  trono,  ya  triunfase  un  par* 
tido  9  ya  otro* 

Las  discusiones  sobre  Tarios  puntos  constitución 
nales ,  en  especial  sobre  el  *iJeto  concedido  al  Rey, 
habían  encendido  las  pasiones  políticas  dentro  de  la 
Asamblea ,  y  mucho  mas  fuera  de  ella ;  siendo  har- 
to común  en  tales  épocas  servirse  de  semejantet 
cuestiones,  difíciles  de  comprender  y  de  apreciar, 
para  dar  al  pueblo  una  idea  confusa ,  ó  por  mejor 
decir,  una  palabra,  que  volando  de  boca  en  boca*     ^ 
sirve  de  contrasena  á  los  partidos  y  de  alimento  á 
los  disturbios.  Cundió  luego  la  voz  de  que  el  Rej     ^ 
se  negaba  á  aceptar  los  artículos  de  la  Constitución, 
que  se  le  babian  presentado,  no  menos  que  la  de-    '^ 
ciaracion  de  los  derechos  dd  hombre ,  proclamada    %■ 
como  un  símbolo  defé\  y  como  si  no  bastasen  cau-'    a 
sas  tan  poderosas  para  acrecer  de  todo  punto  la  ir-*   ^íi 
ritacion  de  los  ánimos  y  provocar  lamentables  ex-  n 
cesos,  concurrieron  al  mismo  íin  la  escasez  de  man-   .o 
lenimientos  en  la  capital ,  los  manejos  de  un  partí-  •? 
do  revolvedor,  y  los  proyectos  mal  encubiertos  do    ¡^ 
la  Corte.  íi 

Habíase  esta  lisonjeado  al  principio,  sin  cono-  .^t, 
oer  ni  la  nación  ni  los  tiempos,  con  la  esperan»  r^j 
de  que  la  voz  del  Monarca  y  la  inter|K)sicion  de  su  <ht 
autoridad  bastarían  á  arreglarlo  todo,  á  medida  de  ir^ 
su  deseo;  y  en  esta  conGanzá  había  aconsejado  la[|,j 
sesión  real  de  aJ de  junio:  volviendo  en  breve  de  .^¡j 
su  ilusión ,  y  no  sin  menoscabe  y  mengua,  cayó  en  ^^ 
c!  extremo  de  creer  que  la  fuerza  material  lograritiig^ 
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lo  que  el  prestigio  moral  no  había  conseguido ;  r 
empezó  á  aprestar  medios  militares ,  hasta  que  ex-^ 
citó  sospechas  y  reclamaciones ,  y  provocó  los  suce- 
sos de  julio,  en  que  el  pueblo  hizo  por  primera 
fez  el  terrible  ensayo  de  su  fuerza.  No  faltaban  tam- 
poco personas  en  la  corte,  que  preciadas  de  leales 
al  Monarca,  viendo  con  sentimiento  deprimida  su 
autoridad  y  ansiando  restaurarla ,  opinaban  que  la 
fuga  del  Rey  era  el  medio  mas  fácil  y  ex[iedito  pa- 
ra sacarle  del  torbellino  popular  y  colocarle  en  una 
plaza  fortificada  ó  en  medio  de  un  ejército,  á  fin  do 
que  pudiese  desde  allí  dictar  la  ley  con  plena  li-^ 
bertad. 

Por  funestas  que  pudiesen  ser  las  resultas  de  es- 
te paso ,  que  podia  costar  á  la  nación  una  guerra 
civil  y  al  Monarca  y  á  su  descendencia  la  corona, 
parece  fuera  de  duda  que  ya  por  el  mes  de  setiem- 
bre de  1 589  se  empezó  á pensar  en  tal  proyecto;  y 
(¡ue  solo  se  temia  encontrar  obstáculos  en  la  pru- 
dencia y  cordura  de  Luis  XVI,  ó  si  se  quiere,  en 
su.  indecisión. 

Al  mismo  fin  se  encaminaba,  aunque  desde 
otro  punto  y  con  distintas  miras,  el  partido  de  un 
Príncipe  de  la  familia  real ,  con  mas  visos  de  faccio- 
so que  de  usurpador ;  pero  que  esj^raba ,  en  medio 
de  tales  revueltas,  ver  si  se  caía  el  cetro  de  las  ma- 
nos de  Luis  XVI  ¡>ara  recogerlo ;  anhelando  con  es- 
te  propósito  que  los  amagos  de  un  tumulto  impe- 
liesen al. Rey  á  tentar  la  fuga,  y  diese  con  ello  lu- 
gar á  que  se  declarare  vacante  el  trono. 
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máximas,  propias  á  senriros  de  guia  en  vuestros 
trabajos;  pero  principios  que  son  susceptibles  de 
aplicación  y  aun  de  interpretación  diferente,  no 
pueden  ser  debidamente  apreciados,  ni  tienen  tam- 
poco necesidad  de  serlo ,  hasta  el  momento  en  que 
se  fije  su  verdadero  sentido  por  medio  de  las  leyes 
á  que  deben  servir  de  principal  fundamento.^^ 

Haciendo  abstracción  por  un  instante  de  todas 
las  circunstancias,  de  tiempos  y  de  personas,  no  me 
parece  aventurado  afirmar  que  el  Monarca  tenia  ra* 
zon  en  el  fondo :  para  juzgar  la  Constitución  nueva 
y  calcular  su  conveniencia,  era  menester  esperar 
por  lo  menos  á  que  estuviese  concluida;  pues  ó  se 
reducia  á  una  vana  formalidad  la  aceptación  pedi- 
da al  Monarca,  ó  debia  este  tener  el  derecho  de 
suspender  su  aprobación  definitiva,  basta  ver  si  se 
le  dejaban  ó  no  las  facultades  indispensables  para  el 
egercicio  legitimo  de  su  autoridad.  Y  respecto  de  la 
declaración  de  los  derechos  del  hombre^  tampoco 
parecia  infundada  la  observación  de  que  era  nece- 
sario cotejar  aquellos  principios,  vagos  de  suyo  y  de 
aplicación  varia ,  con  las  leyes  constitucionales  que 
debian  estribar  en  ellos.  Mas  con  solo  recordar  lo 
que  hemos  dicho  respecto  de  aquella  época ,  se  con- 
cibe el  mal  efecto  que  debió  producir  la  respuesta 
de  Luis  XVI ;  la  conducta  indecisa  y  equívoca  que 
habia  este  mostrado  desde  la  apertura  de  los  Esta- 
dos Generales-,  y  el  conocido  empeño  de  la  corte  en 
oponerse  á  toda  modificación  del  antiguo  régimen, 
daban  margen  á  nne  se  mirasen  ]a$  resoluciones  del. 
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Rey,  no  pomo  hijas  de  su  voluntad  y  del  acuerdo 
de  si|s  ministvQS,  sino  como  sugestiones  de  aquel 
partido,  del  que  se  temían  siempre  ocultas  miras  y 
asechanzas.  Asi  es  que ,  en  el  caso  presente ,  se  con- 
sideró el  paso  del  l^onavca  como  dilatorio  y  evasivo, 
encaminado  á  prolongar  el  estado  de  incertid  tim- 
bre y  agitación  en  que  se  hallaba  el  reino;  y  hasta 
pareció  columbrarse,  en  el  modo  de  dar  aquella  cs- 
¡lecie  de  consentimiento ,   el  designio  de  ]X>derlo 
l^esentar  un  ^la.  como  arrancado  á  la  fuerza;  ya 
respecto  de  la  nación,  si  el  Monarca  llegaba  á  ve- 
rificar el  prpyecto  de  fuga,  y  ya  res})ecto  de  las  po^ 
tencias  extraogeras,  que  empezaban  á  mirar  con' 
sobresalto  el  curso  de  la  revolución. 

La  Asamblea  insté  para  que  el  Rey  diese  la 
aceptación  pura  y  simple;  el  Monarca  por  su  par- 
te se  mantuyo  en  su  resolución;  y  como  entre  am- 
bas potestades  no  existia  quien  pudiese  servir  de 
mediador  ó  arbitro,  qí  en  aquellas  circunstancias: 
era  [iQsible  que  nadie  Jp  fuese,  necesariamente  ha- 
bía de  resultar  un  choque  violento  y  una  crisis  pa- 
ra el  Estado^ 

Verificóse  esta,  no  mas  tarde  que  al  siguiaite 
dia:  y  agloitieráodose  de  golpe  tantas  y  tantas  cau- 
sas, resultaron  los  sucesos  que  son  harto  sabidos.. 
Vióse  entonces,  por  primera  vez,  á  una  turba  des-* 
bocada  penetrar  en  el  recinto  de  los  Legisladores- 
con  descomedimiefito  y  avilantez;  presagio  de  esce- 
nas mas  lamentables  en  lo  succesivo:  vióse  á  la 
Qiisma  turba  profanar  el  palacio,  insultar  á  la reaL 
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familia,  y  cometer  desmanesy  violencias; anuncio 
también  de  mayores  escándalos  y  desdichas :  y  en 
medio  de  la  noche  y  del  tumulto,  llegar  á  la  Asam- 
blea el  consentimiento  del  Rey ,  hasta  entonces  re- 
husado: ¡fatal  agüero  para  la  ley  fundamental  de 
la  monarquía! 

CAPITULO  XIll. 

De  resultas  de  los  alborotos  del  5  de  octubre  yin 
noel  Rey  á  París,  rodeado  de  la  muchedumbre^ 
que  le  traia  desde  Yersalles  como  trofeo  de  su  triun- 
fo; apareciendo  desde  entonces  la  autoridad  real 
menos  libre  y  autorizada  que  debiera. 

Las  cotisecuencias  de  esta  liueva  situaciotf  te-^ 
nian  que  ser  necesariamente  muclüís  y  muy  graves; 
por  lo  cual  será  oportuno  hacer  en  este  lugar  una 
especie  de  alto ,  y  examinar  rápidamente  cuál  fue 
la  posición  en  que  se  hallaron  de  alli  en  adelante 
las  potestades  supremas  de  la  nacioii,  y  el  rumbo 
que  fueron  tomando  los  diversos  pattidos. 

Luis  XYI  tenia  mas  bien  afición  que  odio  á  las^ 
reformas  favorables  al  pueblo,  como  lo  habia  mos- 
trado desde  el  principio  de  su  reinado ;  p^o  la  re* 
volucion  habia  infundido  temores  en  su  áiiimo,  te- 
mores que  acrecentaron ,  cual  ^ra  natural ,  los  su- 
cesos de  octubre.  No  distante  por  inclinación  y  por 
convencimiento  de  adoptar  un  plan  4e  mejoras  ra- 
zDna33le,  daba  oídos  á  los  que  deseaban  qup  se  es^ 
tábleciese  en  Francia  una  oionarquia  constitucional; 
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fcro cedía  coa  la  misma  facilidad  á  los  enemigos  de 
las  reformas,  que  pqr  todas  partes  le  asediaban. 
Sereno  en  medio  del  peligro ,  pero  inca[>az  de  tomar 
una  resolución  osada ,  temieudo  dar  ocasión  á  que 
se  derraniase  por  su  causa  la  sangre  del  pueblo ,  su 
carácter  le  alejaba  de  abrazar  un  plan  decisivo ,  j 
le  indinaba  á  contemporizar  y  á  esperar  su  salud 
de  Iqs  misinos  acontecimientos.  Pero  precisamente 
en  su  situación  no  le  quedaba  mas  que  un  camino 
(á  lo  menos  en  mi  entender)  para  asegurar  su  pro- 
pia suerte,  y  no  exponer  á  mil  trances  la  de  la  na- 
ción; y  era»  el  de  desplegar  cuauto  antes  la  resolu* 
cien  franca^  firine  de  sostener  las  reformas  conve- 
nientes, sin  dejarse  llevar  mas  allá;  reuniendo  |iara 
dio  en  rededor  del  trono  asi  á  una  parte  de  la  no- 
bleza ,  que  hubiera  condescendido  con  tales  miras, 
como  á  muchos  miembros  ilustres  del  partido  po- 
pular, que  sucesivamente  hubiera^n  ido  acudiendo 
alas  mismas  banderas,  una  vez  convencidos  de  la 
buena  fé  del  Monarca,  y  recelosos  del  excesivo  im- 
pulso que  iba  tomando  la  revolución. 

Lejos  de  hacerlo  asi,  nunca  se  fió  Luis  XVI  de 
ios  miembros  del  partido  constitucional,  que  tra- 
bajaban por  salvarle ;  y  participando  mas  ó  menos 
de  los  recelos  que  le  iufundian  su  familia  y  sus  cor- 
tesanos, anduvo  siempi*e  vacilando,  sin  acertar  ja- 
mas á  decidirse. 

Esta  disposición  del  Monarca  no  podia  menos  de 
<er  fatal  á  su  gobierno:  aun  subsistía  á  su  cabeza 
Necker ,  no  ya  populas  y  confiado  como  antes ,  sino 


anublado  y  resentido ;  teniendo  corto  influjo  en  la 
Asamblea  (cual  acontece  en  tales  casos)  por  haber 
querido  contenerla  dentro  de  ciertos  límites,  y  mal* 
quisto  en  palacio,  por  creérsele  afecto  á  las  refor-» 
mas,  y  culpársele  de  haber  sido  uno  de  los  promo* 
vectores  de  la  revolución.  La  parte  constitucional 
del  Ministerio,  á  cuya  frente  se  veia  aquel  hombre 
honrado,  se  hallaba,  por  decirlo  asi,  entre  dos  fue* 
gos:  con  una  Asamblea  que  queria  entrometerse  en 
la  administración  del  Estado,  no  dejando  moverse 
al  gobierno,  y  sin  tener  apoyo  en  la  autoridad  real« 
antes  bien  sintiendo  en  sus  espaldas  los  tiros  que 
desde  alli  le  asestaban  sus  enemigos.  Mas  en  el  es- 
tado de  desconcierto  y  de  agitación  en  que  se  halla-¿ 
ba  el  reino ,  á  causa  de  una  reforma  tan  completa^ 
apenas  hubiera  bastado  la  mas,  íntima  unión  entre 
el  Rey  y  sus  ministros  para  dar  alguna  fuerza  á  la 
autoridad  real;  y  esta  aparecia,  \>ot  el  contrario, 
dividida,  vacilante,  cediendo  cada  dia  á  impulsos 
encontrados. 

La  principal  causa  de  esta  situación  airosa,  asi 
como  de  la  desconfianza  que  mostraban  la  Asamblea 
y  el  pueblo,  nacia  del  partido  de  la  corte,  que  era 
distinto  del  de  Luis  XVI ,  y  opuesto  al  de  su  minis- 
terio. Aquel  partido  nuitca  se  propuso  mas  que  un 
objeto:  resucitar  átodo  trance  el  antiguo  régimen* 
y  á  fuerza  de  aspirar  á  un  im[iosible,  contribuyó 
en  gi'an  parte  al  descrédito  y  ruina  de  la  autoridad 
regia,  á  provocar  demasías  en  el  partido  jwpular,  y 
á  dar  á  la  revolución  el  carácter  violento  que  tomó 
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después^  Descenfiando  de  sus  propias  fuerzas,  des- 
contento de  la  indecisión  de  Luis  XVI ,  y  no  repa- 
rando en  los  medios  con  tal  de  llegar  á  sus  fines, 
recurrió  en  breve  á  la  perfidia,  agravó  por  su  par- 
te ios  males,  para  acelerar  asi  su  término ;  y  de  un 
paso  en  otro,  acabó  por  mirar  sin  remordimiento 
como  único  refujio  de  salvación  encender  la  guer- 
ra civil  y  provocar  la  guerra  extrangera* 

Por  lo  que  respecta  á  la  Asamblea,  á  medida 
(pie  iba  caminando  la  revolución,  se  iban  subdivi- 
diendo  los  partidos  y  apartándose  cada  Vez  mas: 
efecto  natural ,  común ,  inevitable.  Una  parte  de  la 
nobleza  y  del  clero  habia  apadrinado  de  buena  fé 
^  reformas ,  concurriendo  al  principio  á  ellas ;  y 
por  su  mismo  interés  debia  inclinarse  á  contraer 
una  especie  de  alianza  t^on  la  porción  mas  modera- 
dla del  partido  popular ;  jiero  nunca  tuyo  efecto  se- 
mejante unión,  ya  por  culpa  de  unos,  ya  de  otros, 
y  por  el  desabrigo  en  que  dejó  á  entrambos  la  au« 
toridad  real ,  que  debiera  haberles  servido  de  con-^ 
ciliadora  y  de  guia. 

Algunos  nobles  empezaron  deade  inuy  tempra-^ 
no, y  mas  desde  los  sucesos  de  octubre,  á  desampá- 
rar  su  puesto  en  la  Asamblea  y  aun  á  abandonar  el 
suelo  de  su  patria:  medida  culpable  y  funesta,  ori*^ 
gen  después  de  muchas  calamidades.  Y  al  mismo 
tiempo  otros ,  tenazmente  opuestos  á  las  reformas, 
permanecieron  en  el  Congreso  para  oponerse  á  to-^ 
das  ellas,  aun  á  las  mas  justas  y  necesarias ;  cau«* 
saudo  asi  el  doble  perjuicio  de  aumeatar  con  su  re^ 


fp8  wsñmms  vkl  siglo. 

sistencia  d  Tiolento  empuje  del  partido  popular  j  de 
privar  de  su  auxilio  al  gobierno ,  no  menos  que  á 
los  que  apetecian  una  reforma  saludable.  Mas  el 
carácter  de  todos  los  pahtidos  extremos  los  inclioa  á 
unirse  con  los  de  igual  clase,  por  opuestos  que  sean; 
queriendo  asi  vengarse  del  partido  intermedio  que 
los  embaraza,  j  contando  con  que  después  cada  cual 
bailará  medio  fácil  de  deshacerse  del  otra  De  cuyo 
cálculo,  no  menos  criminal  qile  insensato,  se  ad- 
vierte mas  de  un  vestigio  en  la  historia  de  aquella 
Asamblea;  no  siendo  raro  ver  en  ella  á  algunos  in- 
dividuos de  la  nobleza  y  del  clero  impugnar  las 
opiniones  comedidas,  que  pro|)endian  á  robustecer 
la  autoridad  real  y  el  orden  público ,  exagerc(hdo 
con  dañado  propósito  los  mismos  principios  de  que 
solia  abusar  por  desgracia  el  partido  |K)pular. 

Mientras  tuvo  este  que  oponerse,  recien  reuni- 
dos los  Estados  Generales,  no  menos  á  la  corte  que 
á  las  clases  privilegiadas,  permaneció  a|)iiíado  y 
unido  por  el  instinto  tle  la  propia  conservación ;  mas 
una  vez  desvanecido  el  común  peligro  y  asegurada 
la  victoria ,  dividiéronse  los  vencedores ,  como  suce- 
de siempre  en  tales  casos.  Una  parte  de  los  pmantes 
de  las  reformas  queria  reducirlas  á  cierto  término  y 
medida;  condición  necesaria,  según  ellos,  para  no 
trastornar  las  bases  de  la  monarquía.  El  fin  que  se 
projioniá  este  partido  era  el  de  establecer  en  Fran- 
cia una  constitución  por  el  estilo  de  la  de  Inglater- 
ra; y  cierto  que,  si  entonces  lo  hubiera  conseguí— 
^,  muchos  anos  de  tiranía  y  muchos  males  se  bu- 
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biera  ahorrado  aquella  nación;  y  es  probable  que 
su  ejemplo  hubiera  ejercido  un  inftujo  benéfico  en 
Jas  demás  de  Europa,  adelantando  sin  tantos  tras- 
tomos  la  fausta  era  de  su  libertad. 

Empero  tales  votos  eran  mas  honrados  que  practi* 
cables:  los  que  trabajaban  por  llevarlos  á  cabo  eran 
escasos  en  nuinero  (condición  ordinaria  de  los  par^ 
tidos  de  semejante  clase)  y  se  veian  estrechados  de 
ambos  lados  por  turbas  enemigas.  Apenas  tenían  en 
d  gobierno  mas  que  el  apoyo  de  Necker  (l),  al  pa- 
so que  se  veian  mal  sostenidos  por  el  Rey  y  detes* 
tados  por  la  corte;  sin  poder  tampoco  aspirar  á  te- 
ner popularidad  jé  infltgo  en  la  nación ;  ]x>rquc  asi 
sos  sentimientos  como  sus  doctrinas  se  avenían  ma 


(1)    Este  ministro,  que  tanto  contribuyó  al  establecimiento 
del  régimen  rcpresenialívo  en  Francia ,  ba  Rejado  trasada  con  sn- 
lua  verdad  cual  era  bu  posición  y  la  del  partido  que  profesaba 
ras  opiniones:  ^*To  fai  y  soy  todavía  un  ejemplo  notable  de  las 
penecociones  á  que  un  espíritu  de  templanza  expone  á  los  boni— 
kres  públicos  en  tiempo  ¿0  agitación  y  de  revueltas.  Se  encnen— 
tnn  en  niedio  de  todas  las  pasiones ,  sin  lograr  acogida  en  ningn- 
Bs;  y  solo  tienen  en  su  favor  la  espectativa  incierta  del  juicio  de 
U  posteridad  ó  la  voy  sorda  y  trémula  de  los  bombres  honrados 
de  su  siglo.  Todos  los  tiros ,  al  cruzarse  ,  los  hieren:  y  como  se 
ve  que  les  gana  el  paso  el  movimiento  acelerado  de  las  pasiones, 
y  que  se  quedan  atris  de  las  nnevas  ideas  sistemáticas  ,  se  mira 
con  desden  la  marcha  de  an  Upftítu  ,  y  basta  se  acusa  como  débil 
su  carácter.  Sin  embargo,  se  necesita  también  valor  para  perma- 
necer fiel  á  las  opiniones  moderadas  y  para  resolverse  á  no  aban- 
donar jamás  aquel  puesto  desamparado,   cuya  guarda  es  tan  di' 
ficil.''  (De  la  revolución /ranctsal,  por  Mr.  Necker.  T«in.  ^•**t 
p4g.i44y  145.) 
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con^l  espíritu  de  aquellos  tiempos.  No  parece  sinó 
que  la  suerte  condena  á  los  pueblos  á  recibir  muchos 
desengaños  y  costosas  lecciones,  antes  de  aprender 
lo  que  mas  importa  á  su  felicidad ;  y  la  Francia  te- 
nia que  pasar  por  una  larga  serie  de  pruebas  y  de 
desdichas,  antes  de  volver  á  buscar  la  libertad  en 
el  punto  donde  únicamente  ix)dia  hallarla. 

Este  partido  fué  el  primero  que  desapatisció  dé 
la  escena  política :  ora  ])or  el  abandono  en  que  le 
dejaba  el  gobierno,  ora  {X^r  no  poder  subsistir  en 
pié  á  causa  de  los  vaivenes,  ocasionados  por  los  par-* 
tidos  extremos ,  ora  también  (que  á  todos  les  cabe 
una  parte  de  culpa)  por  haber  desesperado  quizá 
antes  de  tiempo  del  buen  éxito  de  su  causa,  y  ha^^ 
berse  retirado  del  combate  algunos  de  $us  mas  ilus- 
tres caudillos^ 

Casi  la  totalidad  del  partido  popular  permaneció 
en  la  Asamblea;  pero  ya  dividido  en  dos  campos: 
que  asi  se  veri&ca  en  toda  revolución ,  cuando  cree 
asegurado  su  triunfo.  Una  porción  dé  este  partido 
creía  que,  conseguido  el  principal  objeto,  cual  era 
limitar  con  leyes  fijas  la  potestad  real,  no  debia  de- 
jársela tan  menesterosa  y  ábatidh  qué  pareciese  inú- 
til, si  es  que  no  perjudicial;  créyeádo  que  él  mejor 
medio  de  reconciliar  al  Monarca  con  la  revolución, 
y  de  impedir  que  esta  degenerase  en  anarquía, 
era  moderar  algün  tanto  su  curso ,  como  quieii  po- 
ne un  leve  obstáculo  á  la  rueda  de  un  carro ,  no 
para  impedirle  que  ande ,  sino  para  evitar  que  se 
precipite.  A  medida  que  iban  desarrollándose  los 
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iQoesoe,  hündiéiidose  la  potestad  real  y  levantando 
la  cabeza  las  pasiones  populares,  iban  agregándose 
á  este  partido  muchos  de  los  que  se  habian  mostra- 
do mas  fogosos  en  favor  de  la  libertad;  y  varios  de 
ellos  trataron  succesivamente  de  unirse  con  el  go- 
bierno para  sostenerle;  pero  ni  fueron  acogidos  co- 
mo merecían  ni  sus  consejos  escuchados. 

Otra  porción  mas  numerosa  del  partido  popu- 
lar mostraba  mayor  vehemencia  y  exageración  en 
sus  sentimientos  y  opiniones :  juzgaba  que  era  poco 
lo  hecho ,  lento  el  jiaso ,  escasas  las  reformas ;  in- 
tentaba, en  una  palabra,  acelerar  el  movimiento 
d^  la  revolución,  creyendo  que  asi  Uegaria  mas 
pronto  á  su  término.  G)mponiase  este  partido  de 
muchos  Diputados  de  buena  fe ,  prendados  de  sus 
teorías ,  y  que  creian  infundados  y  poco  menos  que 
pueriles  los  peligros  que  anunciaban  otros;  tam- 
bién se  hallaban  entre  ellos  los  que  pertenecian  á 
la  face^km  de  Orleans ,  mas  inquieta  que  poderosa; 
los  que  sentian  en  su  pecho  una  ambición  Vaga, 
que  busca  cual  propio  elemento  revueltas  y  trastor- 
nos^ los  que  sacrificaban  sus  propias  Opiniones  al 
temtír  de  perder  su  popularidad^  y  la  turba  indé-* 
cisa  ó  débil  qué  en  tiempos  de  revolución  sigue 
siempre  el  impulso  de  la  corrieiite. 

Gon  tales  elementos ,  sin  contrapeso  alguno ,  y 
sin  que  la  autoridad  real  tuviese  acción  legitima 
en  las  resoluciones  de  la^  Asamblea ,  muy  de  rece- 
lar era  que  se  desviase  esta  dfc  la  senda  que  acon- 
sejaba la  prudencia ,  aunque  animada  casi  siempí^ 
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de  sanas  intenciones.  Mas  desde  su  traslación  á  la 
capital  en  el  mes  de  octubre ,  y  mucho  mas  luego 
en  adelante ,  empezó  también  aquel  Cuerpo  á  re- 
sentirse de  influjos  extraños ,  sobrado  Tehemen- 
tes  para  ser  acertados,  j  poco  fatrorabW  á  la  liber* 
tad  verdadera,  como  todo  lo  crue  sale  de  la  huella 
legal. 

¡0)ntraste  singular,  confirmado  mas  de  una 
Tez  por  la  experiencia!  Cuando  un  Cuerpo  legisla- 
tivo se  apodera  de  casi  todos  los  poderes,  y  cree 
haber  llegado  al  término  de  sus  deseos,  empieza 
á  encontrar  obstáculos  y  oposición  por  parte  de 
las  mismas  fuetzas  que  ha  desencadenado,  y  que 
admitidas  al  principio  como  súbdims^  y  conver- 
tidas luego  en  aliadas^  acaban  por  mostrarse  re- 
beldes, 

^^Reducidq  á  un  estado  de  debilidad  y  flaqueza 
(dice  un  Diputado  realista  de  aquella  Asamblea, 
hablando  de  las  resultas  de  los  acontecimientos  de 
octubre)  vamos  á  ver  al  gobierno  del  Rey  emplear 
la  astucia,  la  corrupción,  la  intriga,  es  decir,  los 
medios  ordinarios  que  emplean  los  débiles.  Mas  no 
sucederá  lo  mismo  con  los  otros  dos  grahdes  pode* 
res  que  habiañ  triunfado:  la  Adamblea  y  la  Munici- 
palidad de  Paí{s/^-**Durante  algún  tiempo,  estos 
dos  poderes  combinados  parecieron  caminar  juntos 
y  con  el  mismo  paso;  pero  plt)nto  se  notaron  entre 
ellos  principios  d^  divisrop.  Consistían  estos  en  un 
principio  de  hostilidad  continua  entre  una  parte 
de  la  revolución,  que  quei'ia  coordinarse  y  termi^ 
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nar ,  y  otra  parte  que  quería  continuar  y  conser- 
varse (a),'' 

Este  hlM^lio ,  difícil  de  percibirse  al  pronto ,  fué 
manifestábdose  mas  y  mas  cada  día ;  llegando  ^es- 
pues  al  plinto  que  en  su  lugar  indicáremos ;  por  lo 
cual  ha  sido  conveniente  apuntar  desde  luego  su  orí-- 
gen ,  como  una  lectiión  ¡lü portante.  Ninguna  Asam- 
blea de  legisladores  ^  sea  cual  fuere  su  composición 
y  sü  fenergía ,  puede  ir  bastante  lejos  ni  bastante 
aprisa  ^ara  contentar  á  las  paj^iones  populares ,  mas 
difíciles  de  satisfacer  mientras  mas  se  las  halaga :  y 
por  eso  ocurre  frecuentemente  que  otras  autorida- 
des ,  mas  ó  menos  legales ,  intentan  á  su  vez  po- 
nerse al  frente  de  la  resolución ;  y  como  no  tienen 
mas  medio  fie  cohA)tiestar  sus  usurpaciones  y  de 
menguat  el  tréditj[>  de  los  legísimos  Riepresentantes 
de  la  nación  que  lisonjear  mas  que  ellos  las  pasiones 

(a)  Memorias  del  Conde  de  Montiosier,  tota,  ji.^,  pág.  3.) 
£«  dí^no  de  nt>tár  como  señala  y  ^alífica  aquel  escritor  los  dos 
partidos  que  en  tiempo  de  la  Asamblea  Constituyente  se  diüpu» 
taban  conducir  la  prínera  revolución ,  y  que  son  exactísima  - 
mente  ios  mismos  que,  después  de  la  revoluciftn  de  Julio  de 
183o  f  ae  disputan  el  mando ,  y  que  lian  recibido  el  nombre 
de  partido  del  movirhienio  y  partido  de  la  resistencia, 

^*L»  rerolncion  por  su  parte  (dice  «I  mismo  escritor,  ha— 
Liando  ^«1  estado  áe  la  Francia  á  fines  de  1790)  la  revolución 
que  lo  ha  trastornado  todo  y  qtie  cree  no  haber  hecho  smo  con- 
quistas i  medías,  aspiraba  á  completarlas ;  y  en  este  mismo  pim- 
ío se  dirídia  en  dos  facciones;  una  que  quería  conservar  el  iat" 
peta  de  sus  primeros  movimientos  de  que  esperaba  toda  $u  fueria, 
j  otra  que  deseaba  ordenar  y  regulariaáir  eBto«  movioiientos**' 
(Obra  citada,  tom.  i.^,  pig.  3'iS.) 
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populares  y  qK>TacrseciiLi¡4d)e,pf»riieoaádadse 
convierteo  en  instnimeiilos  de  ananraiau  La  bisto-* 
ría  de  la  Municipalidad  de  Faris  (desde  aquella 
época  tan  temprana  hasta  que  al  fin  se  la  oonstri-'- 
üó  por  la  fuerza  á  encerrarse  ea  sus  pro¡HOs  lími- 
tes} ofrece  una  confirmactCNi  continua  de  la  misma 
verdad. 

Impedida  ea  su  seno  p(»>  las  pacones  populares, 
amenazada  de  quedar  atrás  por  una  competidora 
osada,  t  no  bastante  libre  j  tranquila  en  sus  im- 
porlantes  deliberaciones  por  la  turba  descomedí  ida 
que  se  apoderaba  de  sus ¿"o&rúu, la  AsamUea tuvo 
que  sufrir  también  la  funesta  reacción  de  hí&eluts; 
cuyo  influjo  fué  tan  grande  &k  d.  curso  de  la  revo- 
lución francesa,  que  no  parecerá  ocioso,  para  que 
sirva  á  otras  nari^M'**^  de  aviso  j  de  escarmiento, 
indicar  á  lo  menos  la  tendencia  de  aquella  fu^ia 
perturbadora. 

CAPrrcxo  xiv. 

Nada  parece  mas  natural,  i  los  |Nrincipio6  de 
una  revolución,  que  el  reunirse  á  disentir  materias 
politicas,  á  preparar  reformas  útiles,  á  allanar  la 
senda  á  los  legisladores,  disipandb  las  preocupación 
nes  del  pueblo;  pero  tal  es  la  índole  de  los  cbtis  á 
sociedades populareSy€pñe&  harto  difidl,  sí  no  im- 
posible, que  no  bastardea  poco  después  de  su  es- 
tablecimiento, y  que  no  acaben  por  causar  perjui* 
cios,  oi  vex  de  provecho» 
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En  naciones  acostumbradas  á  la  libertad,  como 
la  Inglaterra,  y  en  tiempos  bonancibles,  puede  no 
ofrecer  inconyeñientes  una  institución  de  suyo  tan 
{>eligrosa;  pero  en  paises  agitados  por  una  r^volu- 
icion,  y  cuando  la  sociedad  esíá,  por  decirlo  asi, 
fermentando,  dudo  mucbo  que  pueda  tener  buen 
éxito  un  establecimiento  semejante.  Aun  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  nación  mas  sana  de  hu- 
mores que  la9  viejas  monarquías  de  Europa,  las  s(y- 
dedades  populares  produjeron  tales  excesos,  que 
las  censuró  y  condenó  con  laudable  entereza  el  Ca- 
tón de  los  tiempos  modernos*,  el  virtuoso  Washing* 
ton  (i):  ¿qué  habia  pues  que  esperar  de  una  na-* 
cion  como  la  francesa,  criada  con  la  leche  de  la 
servidumbre,  y  conmovida  á  la  sazón  por  tantos  par- 
tidos irreconciliables?...  Al  principio  asistieron  á  los 
clubs  personas  bien  intjencionadas.  Diputados  pru- 
dentes ,  oradores  celosos  del  bien  público ;  pero  po- 
co á  poco  se  fueron  estos  retirando,  reemplazándo- 
los otros  mas  violentos,  como  acontece  siempre  en 
tales  easos:  la  razón  desapasionada  y  severa  difícil- 


(i)  Entre  las  palabras  notables,  pronunciadas  pgr  aquel  gran 
repúblíco ,  al  despedirse  del  Con|;reso ,  merecen  citarse  las  si- 
guientes:  ^^todo  obstáculo  pnestu  á  la  ejecución  de  las  leyes, 
todas  las  combinaciones,  todas  las  asociaciones  políticas ^  cua- 
lesquiera ^ue  sean  y  por  plausible  que  sea  su  pretexto ,  son  des- 
tructoras del  pf im:ipio  fundamental  de  la  sopicdad  civil ,  v  no 
tienden  sino  á  sii  ruina.  Las  /acciones  se  organizan  á  la  5o/n- 
bra  de  las  discusiones  públicas ;  de  ellas  es  de  donde  sacan  toda 
•n  fuerza ;  y  en  breve  la  voluntad  de  un  partido  se  baila  sus- 
titaida  á  la  TolonUd  nacional/^      '> 
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mente  puede  hacer  oir  su  voz  en  tales  reuniones ;  y 
por  una  tcadeiicia  natural ,  solo  consiguen  en  ellas 
aprobación  y  crédito  las  declamaciones  acerbas,  las 
acusaciones  |x3rsonales,  los  sistemas  extremados,  to- 
do lo  que  halaga  las  [>as¡ones  del  dia.  Asi  es  que, 
en  vez  de  servir  tales  reuniones  para  mejorar  la 
opinión,  la  corrompieron;  en  lugar  de  auxiliar  á 
los  Legisladores,  establecieron  una  autori4ad  rival, 
descontentadiza  y  turbulenta,  que  aspiró  en  breve 
á  avasallar  á  la  n^isma  Asamblea ;  y  lejos  de  concur- 
rir á  establecer  una  verdadera  libertad,  no  fueron 
al  íin  sino  instrumentos  de  tiranía  en  manos  de  una 
facción  intolerante  y  cruel. 

**E1  partido  popular  por  su  parte  (dice  Mada- 
ma de  Stael ,  en  su  excelente  obra  sobre  los  prin^ 
cipales  sucesos  4^  la  re^^oluciojí)  conocía  ya  que  ha- 
bía sido  arrastrado  demasiado  lejos,  y  que  los  clubs 
que  se  establecieron  fuera  ¿6  la  Asamblea,  empe- 
zaban á  dictar  la  ley  á  la  Asamblea  misma.  Desde 
el  momento  en  que  se  admite  en  un  Estado  un  poder 
que  no  es  legal,  concluye  siempre  por  ser  el  mas 
fuerte.  G)mo  no  tiene  mas  atribuciones  que  censu- 
rar lo  que  se  hace  y  no  obrar  por  sí ,  no  da  campo 
á  que  se  le  critique ;  y  tiene  por  partidarios  á  todos 
los  que  desean  mudanzas  en  el  Estado.  Pero  con- 
viene no  confundir  estas  autoridades  extrínsecas, 
cuya  existencia  es  tan  perjudicial,  con  la  opiuion 
que  se  deja  sentir  por  todas  partes,  sin  constituirse 
en  ningún  caso  como  cuerpo  político.  Los  jacobi— 
nos  estaban  organizados  como  un  gobierno,  aun 
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mas  qne  d  gobierno  mismo;  daban  decretos;  esta-* 
bao  afiliados  por  la  correspondencia  de  las  provin- 
cias con  otros  clubs  y  no  menos  poderosos;  en  fin, 
|)0(l¡a  considerárseles  como  una  mina  subterra-* 
Dea ,  siempre  pronta  á  bacpr  saltar  las  iDstitücioqes 
existentes,  en  cuanto  se  presentase  opción  oportu- 
na (2y>     . 

Aun  no  habia  llegado  este  ca^o  en  tiempo  de 
la  Asamblea  Constituyente ,  ni  la  revolución  estaba 
todavía  bastante  adi^aptada  para  qué  pudiesen 
egercer  los  clubs  un  poder  tan  temible;  mas  no 
por  eso  dejaron  de  mostrar  desde  luego  su  inclina- 
ción natural  y  de  egercer  un  pernicioso  influjo  (3). 

^^La  Asamblea  nacional  (dice  Niecker)  viendo 
cerca  de  ella  una  sociedad  formidable  (la  de  los  ja- 
cobinos), cuyas  sesiones  ^ran  públicas,  y  que  cele- 
braba todos  los  dias  la  fuerza  y  el  poder  del  pue- 
blo ,  no  tuvo  ya  en  su  mano  mudar  de  rumbo  y  de 
lenguaje;  y  cuando  creyó  que  habia  ido  mas  allá 
que  debiera,  tampoco  pudo  retroceder.  Muy  incó- 
moda compaña  es  por  cierto  para  los  legisladores 
una  gran  reuntoi^  de  agitadores  políticos ,  sin  tener 
parte  en  el  gobierno  ,  y  exentos  de  la  responsabili- 


za)   Obra  c¡u4a ,  tomo  i^  ,  p¿g'  397. 

(3)  'Tf^eB  d  aJlo<U  1790  decía  ei  abate  Iieynal,  en  su  fa- 
mosa Caria  á  ia  AsaínbUa :  ^*  ¿  Qué  especie  de  gobierno  hay 
^itt  pueda  resistir  á  ia  dominaciou  de  los  ciubs?  Habéis  abolido 
Iss  corporaciones ;  y  la  mas  colosal  de  todas  las  agregaciones  se 
devayft  átíbtt  nuestras  cabesáS|  y  amenasa  disolver  iodos  los 
poderes  d^l  Estado.'^ 
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dad  que  imponen  las  acciones.  Tratan  los  asuntos, 
mirándolos  meramente  por  algunos  puntos  princi— 
pales ;  y  se^ros  dis  hacer  mella  en  el  ánimo  del 
pueblo  con  un  corto  número  de  ideas  y  una  gran 
do^is  de  Yehemencia,  se  adelantan  con  osadía,  y  ha- 
cen forzar  el  paso  á  los  hombres  que  conducei|  ei 
carro  del  Estado.  Este  fué  tal  vez  el  daño  nías  gca-- 
ve  que  acarrearon  los  jacobinos  desde  un  principio, 
y  en  tiempo  toda^vía  de  la  Asamblea  Constituyente, 
Obligaron  á  esta  Asamblea  á  ser  mas  democrática 
que  lo  que  pedia  su  inclinación ,  á   serlo  mucho 
mas  que  lo  que  hubieran  cons^tido  sus  liip^  y 
sus  reQexioñes;  y  como  al  mismo  tiempo  sostenían 
la  autoridad  en  el  reino  por  medio  desús  numero- 
sas afiliaciones,  impidieron  á  aquellos  primeros  le-^ 
gisladores  «char  de  ycf  con  tiempo,  y  á  la  luz  de 
la  experiencia,  que  un  gobierno  que  no  era  respes 
tado,  un  poder  qecutivo  sin  fuerza,  en  medio  de 
TeinticincQ    millones   de   hombres,    y  de  veinti- 
cinco millones  de  hombres  declarados  iguales  y  co- 
locados en  la  misma  línea,  formaban  un  sistema 
políticQ  absolutamente  incompatible  con  el  estable- 
cimiento y  conservación  de  una  sociedad  bien  or- 
denada (4)/' 

Es  de  advertir  que  el  club  de  los  jacobinos, 
origen  luego  ue  tantos  escándalos,  fue  fundado  por 
hombres  de  probidad  y  de  talento,  que  solo  trata- 
ban de  ihistrar  la  opinión  pública,  contener  las  in* 

(4)    Necker.  De  la  revolución  francesa;  T^am.  a.^,  pág.  71^ 
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trigas  de  la  corte  y  favorecer  el  desarrollo  de  las 
reformas;  verificándose  muy  desde  los  principios, 
como  era  natural,  que  una  vez  dado  el  ejemplo, 
cada  partido  estableció  su  club  ,  para  tener  una  tri- 
buna propia  y  propagar  mejor  sus  doctrinas.  **De 
la  agitación  que  habían  producido  en  los  ánimos 
los  sucesos  del  5  y  6  de  octubre  (dice  un  testigo 
presencial)  (5)  y  de  sus  dos  principales  direcciones, 
salió  desde  luego,  ó  casi  al  mismo  tietnpo,  el  club 
ie  los  jacobinos^  y  poco  después  el  club  llamado 
de  89.  El  primero  de  los  cuales  parecia  tener  poí 
principal  objeto  ptotcger  y  perpetuar  la  revolución; 
el  segundo  templarla  y  regularizarla  (6)/^ 

Vemos,  pues,  que  apenas  se  verificó  la  división 
en  el  partido  popular,  cada  fracción  de  él  quiso 
establecer  como  un  campamento  distinto ,  buscan** 
do  fuera  de  la  Asamblea  nuevos  medios  de  poder  y 
de  influjo* 

También  á  su  vez ,  para  pelear  con  las  mismas 

(5)     £1  coade  de  IVlontlosier.  Memorias,  Tom.  i.^ ,  pág.  3»^ 

^6)     No  creo  inútU  advertir ,  con  este  motivo  ,  qae  el  ¡partido 

de  lo»  liámeth  y  de  Barnave  (que  antes  de  cerrarse  la  Asamblea 

Constituyente  era  ya  tan  poco  popular )  estaba  en  la  ¿pota  de 

que  Tamos  hablando  al  fícente  del  cíub  de  los  fáeobinos ,  mas 

▼íolento  que  todos  los  demás :  éste  era  entonces  ei  partido  dti 

movimiento  y  según  la  expresión  del  dia;  y  ti  club  de  1^89(^119 

intentaba  moderar  el  curso  de  la  revolución  y  terminarla  ,  y  que 

por  lo  tanto  tuvo  corto  éxito)  contaba  por  principies  miembros 

4  su    fundador  Sieyes,  ¿  Lafayeite  ,  eté,  ^''Mi  mas   vivo   deseo 

/decía   e«te  último  en  una  carta  dirigida  al  general  Bonülé)  ik 

acabar  y  bien  la  revolución  ,  asegurar  la  Constitticion  sobre  ba  • 

fes  solidas,  etc.*'  (memorias  dé  Bouillé.)  ' 
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aimas  de  sos  enemigos ,  sin  Ter  que  no  podía 
nejarlas,  el  partido  opuesto  á  las  reformas  estaUe- 
cíó  sos  dubs ,  con  la  mala  Tentara  que  era  de  espe* 
rar  de  aquellos  tiempos.  Fueron  tales  los  insultos  j 
amenazas,  que  todos  ellos  hubieron  de  cerrarse  unos 
tras  otros ,  sin  exceptuar  siquiera  el  que  formaron, 
con  mejor  intención  que  consejo,  los  diputados  de 
la  nobleza  que  aspiraban  á  que  obtuviese  la  Fran- 
cia instituciones  libres ,  compatibles  con  la  firmeza 
y  lustre  de  la  monarquía ;  de  donde  les  vino  el 
nombre  de  partido  monárquico  (j).  Ni  cupo  mejor 
suerte  al  club  que  formó  después  una  porción  mas 
moderada  del  partido  popular  {club  llamado  de  los 
Feuillans)  para  contrabalancear  el  influjo  de  los  ja« 
cobinos,  ya  extremado:  cedierou  estos  el  terreno 
por  un  breve  espacio;  pero  volvieron  hiego  á  la 
lucha  mas  furiosos  que  antes,  y  se  valieron  hasta 
de  la  violencia  para  hacer  callar  á  sus  contrarios. 
No  hay  que  cansarse :  el  carácter  propio  de  ta-^ 
les  asociaciones ,  creadas  para  propagar  la  libertad 
y  la  tolerancia ,  es  ser  de  suyo  intolerantes  y  opre- 
^ras :  asi  es  que,  á  medida  que  caminaba  la  revo* 
lucion,  iban  siendo  arrolladas  las  que  mostraban 
mas  moderación  y  templanza,  para  ser  arrolladas  á 
su  vez  por  otras  mas  violentas  (8). 

(y)  Este  partido  ,  compuesto  de  hombres  honrado»  j  que  as- 
||iraba>de  buena  fe  á  una  reforma  saludable ,-  formó  el  ciuó  dg 
ios  impaf!C¿aies  liíluloptligroao  en  tiempos  de  revolución» 

(8)  Aunque  sea  adelantarse  al  curso  de  los  sucesos ,  no  puedo 
•iBAiir  aiM  obfervaclon  que  confirma  la  verdad  que  acaba  da 
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.  Tan  pronto  y  con  tanta  fuerza  se  mostraron  los 
abusos  de  tales  sociedades,  que  la  misma  Asamblea 
Constituyente ,  á  pesar  de  su  anbelo  de  popularidad 
y  de  su  excesiva  indulgencia,  se  vio  al  cabo  obli- 
gada á  publicar  un  decreto  para  contenerlas ;  pro«- 
hibiéndoles  el  erigirse  en  corporación ,  el  tomar  un 
nombre  colectivo,  y  el  votar  acuerdos  y  resolucio- 
nes en  materias  políticas.  Estableciéronse  también 
algunas  penas  contra  los  contraventores;  pero  ni  se 
aplicaron  estas  ni  el  decreto  fué  obedecido. 

Tampoco  era  posible  que  surtiese  efecto :  seme- 
jantes asociaciones  no  consienten  disciplina  ni  re- 
glas; nacen  con  la  revolución,  que  es  su  elemento; 
mientras  viven,  perturban;  solo  reposan  muer- 

^  (9> 

*  * 

uentarse :  el  partido  de  los  Girondinos ,  que  tanto  crédito  tuvo 
luego  en  la  nación  por  sus  virtudes  y  talentos ,  no  Uegó  nunca  á 
dominar  en  los  ciubs ;  porque^  su  mismsi  índole  comedida  se  opo« 
nía  á  ello  ,  á  pesar  de  ser  tan  Ubres  y  populares  sus  sentimientos 
y  opiniones.  Los  ciubf  de  los  jacobinos  acabaron  con  todos  sus 
rivales ,  porque  les  aventajaban  en  violencia  y  en  energía ;  prro 
apenas  este  partido  se  apoderó  del  mando ,  hubo  ya  otro  partido 
mas  exagerado  (como  en  el  propio  lugar  diremos)  que  trató  do 
resistirle  y  destronarle  por  medio  de  otros  ciubs  (los  de  los 
Cordeliers),  mas  revolucionarios  todavía,  y  ^ue  los  mismos  ja- 
cobinos tuvieron  que  contener   y  reprimir. 

(9)  £1  que  no  quiera  cerrar  voluntariamente  los  ojos  á  U 
los  de  la  evidencia  ,  y  dude  de  buena  f^  cuál  sea  la  Índole  pro- 
pía  de  los  clubs  en  todas  épocas  y  naciones ,  no  tiene  mas  quo 
estudiar  la  conducta  y  los  efectos  dótales  asociaciones  en.  la  pri- 
mera revolocíon  de  Francia.  En.  la  de  Flandes ,  por  ios  a&oa 
4c  1790  y  179<«  £n  la  de  España,  de  iSao  á  ifta3,  ^  |^  4t 
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Desde  la  Teoida  del  Rer  á  París,  en  oclidire 
de  1789 ,  basu  sa  fo^a  t  arresto  en  junio  de  1791, 
medió  como  na  espacio  ,  que  comprende  la  segun- 
da época  de  la  Asamblea  Constituyente ;  época  no 
muT  feconda  en  acontecimientos,  pero  si  en  graví- 
simas mudanzas  y  reformas. 

Cuando  se  plantean  estas  en  cualquier  pais,  es 
imposible,  por  acertadas  que  sean,  que  no  den  lu- 
gar á  perjuicios  pasajeros,  á  danos  particulares,  á 
cierta  agitación  y  desorden:  los  males  presentes  se 
tocan;  las  esperanzas  aun  están  en  flor.  Mas  en   el 
caso  de  que  tratamos  debió  ser  mayor  aun  la  oposi- 
ción á  las  reformas  y  la  perturbación  del  Estado 
por  dos  razones  principales :  la  Asamblea  procedía 
por  principios  demasiado  absolutos,  tenia  poca  ó 
ninguna  cuenta  de  lo  pasado ,  y  emprendia  regene- 
rar de  una  vez  á  una  nación  plagada  de  abusos  por 
espacio  de  siglos;  y  la  potestad  real,  que  debiera 
con  una  mano  haber  moderado  el  ímpetu  de  la 
Asamblea  y  mantener  con  otra  la  tranquilidad  del 
reino  ,  Sé  sentia  desacreditada  y  débil ,  sin  influjo 
con  los  representantes  de  la  nación  y  sin  fuerza 

Ñipóles ,  por  la  múma  época.  En  la  de  Fi*ancía  ,  a&o  de  183o 
hasta  que  se  cerraron  en  París.  En  la  de  fiélgíca ,  por  el  mismo 
tiempo.  Y  en  la  de  Polonia ,  hasta  que  las  cerró  el  mismo  Dicta- 
dor (  conde  de  Krukowiekí )  ,  de  resaltas  de  los  asesinatos  j  hor- 
rores que  ezcUaron  i  mediados  de  agosto  de  i83i. . 
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bastante  para  dar  am]:)aro  á  las  leyes.  De  suerte 
que,  cuando  mas  necesaria  era  la  unión  entre  los 
principales  poderes  del  Estado  y  la  mayor  energía 
en  el  gobierno,  se  miraban  aquellos  mas  bien  co- 
mo rivales  que  como  aliados ,  y  faltaba  á  la  auto-> 
ridad  regia  el  vigor  que  ha  menester  aun  en  tiem- 
pos tranquilos. 

Luis  XVI  continuaba  en  su  sistema  de  indeci* 
sion ,  fluctuando  entre  un  partido  y  otro ;  el  Minis-* 
terio  importunaba  á  la  Asamblea  con  pedidos  y  re- 
clamaciones ;  la  veia  con  disgusto  entrometerse  por 
medio  de  sus  comisiones  en  casi  todos  los  ramos  de 
administración ;  ni  tenia  popularidad  en  la  nación 
ni  apoyo  en  palacio ;  y  ademas  de  tantas  causas  de 
entorpecimiento  y  de  flaqueza ,  hasta  la  desconfian-* 
za  que  infundia  la  corte  y  las  intrigas  de  las  clases 
privilegiadas  perjudicaban  al  buen  concepto  del 
Príncipe,  y  anadian  nuevos  estorbos  al  gobierno. 

Afortunadamente,  para  que  no  subiesen  de  to- 
do punto  los  desórdenes,  la  época  que  estamos  bos- 
quejando fué  como  el  reinado  de  las  clases  medias; 
porque  ya  iban  de  vencida  las  clases  privilegiadas," 
y  aun  no  se  habian  desbocado  las  ínfimas  clases  del 
pueblo.  Asi  es  que,  por  aquel  tiempo,  se  vieron 
reprimidos  los  desmanes,  sobre  todo  en  la  capi-r 

tal  (1)5  y  los  mismos  intereses  sociales,  que  no  virr 

-■''■■■'■'■  '. '       '■   '  '  ■   . . .  » 

(t)  Un  escritor  coetáneo  ,  á  quien  no  se  tachará  de  parciali- 
clad  á  favor  de  la  revolución,  se  expresa  en  estos  términos; 
^*duranie  el  espacio  de  dos  años ,  cesó  la  capital  de  ser  man- 
chada por  asesinatos  populares^  aunque  temiese  verlos  renovarseTi 
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Ten  sino  del  mantenimiento  del  orden ,  tomaroü  sti 
defensa.  La  guardia  nacional ,  formada  de  elemen- 
tos propios  y  reducida  á  su  verdadero  instituto  (a), 
velaba  con  el  celo  mas  laudable  en  custodia  de  las 
leyes,  y  pareciá  proponerse  por  fin  y  premio  de  sus 

mas  Us  proyíncías ,  y  en  especial  las  del  raedíodía ,  se  vieron 
desoladas  por  escenas  sangrientas ,  cuyos  detalles  oía  la  Asam— 
blea  con  ruboií  y  con  pena ,  pero  sin  atreverse  á  obrar  eon  n-> 
gor  contra  las  asociaciones.'^  (Lacretelle.  i^/^/ofia  tU  lajésam" 
blea  Constituyente  ,  lib*  4*  ^ ) 

(i)  Estos  son  como  los  dos  polos  en  que  debe  estribar  senie— 
jante  institución  ,  para  que  produzca  buenos  efectos :  no  admi- 
tir en  la  guardia  nacional  sino  á  los  4]ue  tengan  qué  perder ,  pa  «■ 
ra  que  su  propio  inleres  los  excite  á  mantener  el  orden ;  y  su- 
bordinarla á  la  autoridad,  civil ,  sin  dejarle  tomai^  parte ,  corao 
A  ninguna  fuerza  armada  ,  en  materias  políticas.  Asi  se  ha  visto 
lúaas  de  una  ves  que  cuando  una  facción ,  sea  cual  fueVe  ^  inclina- 
da al  despotismo  ú  á  la  anarquía ,  trata  de  avasallar  á  una  na- 
ción ,  suele  poner  las  armas  en -manos  de  los  proletarios,  y  coa- 
•entir  ó  tolerar  sus  demasías  y  desafueros. 

Mientras  la  guardia  nacional  fui^  lo  que  debia  ser ,  en  tiem- 
po ¿é  la  Asamblea  Constituyente ,  correspondió  á  los  fmes  para 
que  babia  sido  creada ;  pero  después  veremos  como  el  mismo 
partido  que  proclamaba  una  libertad  sin  límites  ,  vició  esta  ins- 
titución saludable,  y  acabó  por  armar  á  la  ínfima  plebe,  para 
servirse  de  ella  como  de  un  instrumento  de  tiranía.  ^^Hay  dos 
signos  irrefragables  (decia  con  razón  uno  de  los  ¡ucees  roas 
competentes  en  estas  matieirias)  para  reconocer  si  una  nación  es 
libre:  cuando  tiene  una  i^epresentacion  elegida  directamente  por 
la  propiedad  ^  y  que  vota  las  contribuciones  y  el  ejercito  (  j 
cuando  esta  misma  propiedad  (territorial ,  industrial ,  ó  intelec- 
tual) se  mantiene  y  en  caso  necesario  se  defiende  con  sus  pro'-^ 
pias  arrnas*^  (Carta  del  ministro  Carnot  á  Napoleón  sobre  la 
organizaron  de  las  guardias  nacionales  ;  su  fecha  á  4  <!«  abril 
da  i8i5.) 
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jUreas  defender  la  revolución  contra  «us  .enemigos 
j  preservarla  de  sus  propios  excesos  (3). 

La  corte  se  mostraba  en  París  mas  resignada 
con  su  suerte ,  ya  que  no  satisfecha ;  la  facción  del 
duque  de  Orleans  andaba  cabizbaja,  tanto  por  el 
mal  4éxito  de  la  tentaUva  de  octubre  como  por  la 
ausencia  de  su  caudillo ,  enviado  bajo  un  frivolo 
pretexto  á  Londres ;  con  la  vuelta  de  la  Asamblea  j 
del  Rey  babia  faltado  mas  de  un  motivo  de  desaso- 
siego y  de  disturbios ;  y  cuando  algunos  malvados 
los  prpvocaron  una  que  otra  vez  con  violepcias  y 
asesinatos,  fueron  reprimidos  y  castigados.  A  fin  de 
evitar  los  tumultos ,  ó  de  disiparlos  en  caso  necfssa^ 
rio^  decretó  por  aquel  tiempo  la  Asamblea  una  ley 
rigurosa ,  precisa  en  tales  épocas ,  para  autorizar  el 
empleo  de  la  fuerza  pública  en  favor  de  las  leyes, 
cuando  otros  emplean  la  violencia  particular  pari^ 
atropellarlas  (4).  ' 


(3)  Nada  roe  parece  qve  da  una  idea  mas  exacta  de  la  sítna'- 
óim  en  que  ae  hallaba  por  entondes  la  guardia  nacitipal ,  conU-^ 
alendo  al  mismo  tiempo  los  proyecto»  de  anarquía  y  liis  df 
contrarevolncíon  ,  que  lo  que  sucedió  en  un  mismo  día :  el  ge- 
neral Lafajette  y  que  la.  mondaba,  tuvo  que  contener  por  la 
fuerza  al  pueblo  de  los  barrios ,  que  quería  demoler  el  castillo  de 
Víncennes  y  degollar  á  los  presos ;  y  después  ecbfS  de  palacio  4 
loa  trescientos  ó  cuatrocientos  nobles  f  que  ae  hallfibiin  allí  arma|-> 
dos  (por  lo  que  recibieron  el  sobrenombre  de  caballeros  del  pu-r 
nal)  para  proteger  la  fuga  del  Rey  ,  según  unos  ,  ó  meramente 
para  defenderle  ,  según  otros  ;  pero  que ,  sea  de  ello  lo  que  fuere, 
mantenían  la  desconfianza  y  exasperación  de  los  ¿nimos  pontr^ 
la  corte* 

(4)  La  lejr  marcial,  semejante  i  la  lejrdi  tumultos  (riot  act) 
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En  tales  circunstancias  emprendió  y  continuó  la 
Asamblea  la  regeneración  completa  de  la  Franciaf 
siendo  indispensable  recorrer  brevemente  sus  prin- 
cipales obras,  para  calificar  su  respectivo  mérito  y 
poder  calcular  sus  resultados. 

Empezó,  como  era  natural,  antes  de  levantare! 
^di&cio,  por  igualar  y  allanar  el  terreno;  verifican- 
do una  nueuei  división  territorial:  medida  necesaria 
para  borrar  los  rastros  de  las  antiguas  denomina- 
ciones ,  que  recordaban  fueros  y  privilegios  ya  abo- 
lidos ,  y  sumamente  útil  para  restablecer  mas  uni- 
formidad en  el  sistema  administrativo  y  dejar  mas 
expedita  la  acción  del  gobierno.  Esta  reforma  im- 
portantísima ,  que  subsiste  hasta  nuestros  dias ,  ex- 
citó algunas  reclamaciones  y  amagos  de  oposición 
por  parte  de  una  ú  otra  provincia  de  las  antes  pri- 
vilegiadas ;  pero  tal  era  la  fuerza  de  la  revolución 
en  su  juventud ,  y  tan  grande  el  impulso  de  igual- 
dad en  todo  el  reino ,  que  una  mudanza  tan  com- 
pleta como  la  que  decretó  la  Asamblea,  renovando 
la  sobrehaz  del  reino,  dio  lugar  á  menos  resistencia 
que  las  mas  leves  mudanzas  de  igual  clase ,  inten- 
tadas ei^  otras  épocas  por  Jos  i^sis  poderosos  mo-r 
narcas*    ' 


de  Inglaterra:  la  autoridad  civil  hace  al  principio  las  mtinaacio- 
nes  <;orresppndienles ,  como  una  apelación  pública  á  la  autori- 
dad moral  de  las  leyes;  j  si  estás  no  son  obedecidas  ,  y  hallan 
por.  el  contrario  resistencia  ,  apela  como  último  recurso  A  la 
fuerza ,  descargando  sobre  los  culpables  la  responsabilidad  de  las 
consecuencias.     '     '  '  ' 
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Hecha  la  división  del  territorio  en  departamen-^ 
tos  casi  iguales,  dividiéronse  estos  en  distritos  y  y 
los  distritos  en  cantones ;  y  se  trató  de  establecer  el 
nuevo  plan  de  administración.  Mas  aqui  se  echó  ya 
de  ver  la  fatal  manía  de  la  Asamblea ,  de  fijarse  en 
un  principio  aislado  y  aplicarle  de  un  modo  abso- 
luto, sin  cuidar  de  los  medios  de  ejecución  ni  de 
hermanar  todos  los  ramos  con  el  sistema  político 
del  Estado.  Nada  mas  conveniente  en  general  que 
el  que  la  administración  de  cada  pueblo,  de  cada 
partido,  de  cada  provincia,  se  encomiende  á  las  per- 
sonas  elegidas  por  Ips  mismos  interesados,  que  tie- 
nen un  arraigo  en  el  terreno,  conocen  mejor  sus 
necesidades  y  recursos,  y   saben  en   qué  manos 
deba  depositarse  el  manejo  de  los  negocios  comu- 
nes. Tan  natural  y  sencilla  es  esta  idea ,  que  fué 
una  de  las  primeras  que  se  ocurrieron  á  los  pueblos 
de  Europa,  en  cuanto  empezaron  á  respirar  de  la 
opresión  feudal ;  y  por  lo  tanto  vemos  en  las  mas 
de  las  naciones  tantos  vestigios  de' las  franquicias 
m.unicipales ,  fundadas  muchas  de  ellas  en  el  prin-i 
cipio  de  elección,  y  que  ofrecian  como  el  germen 
del  gobierno  representativo.  La  Asamblea  pues  pro- 
cedió de  una  máxima  cierta ,  al  fijar  el  principio  de  . 
elección  como  base  de  la  organización  municipal,  de 
distrito,  de  departamento;  pero  no  echó  de   ver 
(aunque  parezca  lo  que  voy  á  decir  una  paradoja) 
que  hay  tal  sistema  de  franquicia  que  pudo  conve- 
nir, y  con  venia  en  efecto,  cuando  aun  tenian  tan- 
to poder  é  influjo   las  clases  privilegiadas ,  •  tantq 
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prestigio  el  trono;  pero  que  una  yet  establecido  ua 
sistema  completo  de  libertad  ^  igualadas  las  clases» 
y  limitada  sobradamente  lá  autoridad  real ,  no  po-* 
dia  darse  la  latitud  que  se  dio  al  elemento  detno— 
orático,  sin  relajar  los  vínculos  del  Estado  y  expo- 
nerse al  peligro  de  la  anarquía. 

Ni  debieron  tampoco  olvidar  aquellos  legisla- 
dores que  asi  las  municipalidades  como  las  juntai 
de  distrito  y  de  departamento,  eran  como  las  rue- 
das de  la  máquina  de  la  administración ,  necesarias 
para  su  movimiento;  que  se  trataba  de  organizar, 
no  una  república  diminuta ,  sino  una  extensa  mo- 
narquía; y  que  nada  cabia  mas  aventurado,  y  al 
mismo  tiempo  menos  justo,  que  encargar  el  gobier- 
no del  reino  á  los  ministros  del  Monarca,  y  dejar- 
les sin  acción  ni  inQuio  suficiente  en  las  autorida— 
des  respectivas,  al  paso  que  se  les  encargaba  la  admi- 
nistración general,  y  que  se  les  hacia  responsables 
de  su  buen  ó  mal  desempeño.  El  problema  difícil, 
que  hay  que  resolver  en  este  punto ,  consiste  en  unir 
el  principio  de  franquicia  popular  con  la  acción 
expedita  del  gobierno;  y  la  Asamblea  Constituyen- 
te estuvo  lejos  de  conseguirlo ,  pues  no  atendió  mas 
que  á  un  extremo,  cuando  habia  que  combinar 
dos. 

Respecto  de  la  administración  de  justicia,  la 
Asamblea  conoció  con  razón  que  era  preciso  variar 
sin  demora  el  antiguo  sistema ,  y  establecer  otro 
que  estuviese  de  acuerdo  con  las  nuevas  institucio- 
nes; pero  tampoco  fué  grande  su  acierto  en  esta 
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|>nnto  y  extraviada  siempre  por  su  sobrada  afición  i 
las  teorías.  Empezó  por  abolir  justamente  la  com-» 
pra  de  los  empleos  de  magistratura ,  feo  borrón  del 
anterior  régimen,  que  podia  tal  vez  no  producir, 
gracias  al  influjo  de  las  costumbres  y  al  freno  déla 
opinión,  los  abusos  y  escándalos  qué  eran  de  temer; 
pero  que  no  por  eso  dejaba  de  indicar  un  origen 
bajo  y  turbio  al  manantial  de  la  justicia ,  que  debe 
siempre  aparecer  purísimo  y  poco  menos  que  sagra^ 
do  á  los  ojos  del  pueblo. 

Otra  reforma  aun  mas  fundamental  y  necesaria 
fué  la  separación  completa  de  la  parte  administra- 
tiva y  de  la  parte  judicial,  que  se  habian  confun- 
dido malamente  en  los  Parlamentos.  Nada  mas  co- 
mún que  esta  confusión  monstruosa,  nacida  por 
una  parte  del  mayor  saber  y  concepto  de  los  jueces 
en  los  siglos  de  ignorancia  y  atraso,  y  acogida  mas 
bien  con  satisfacción  que  Con  disgusto  por  los  pue- 
blos ,  que  temian  sobre  todo  las  usurpaciones  y  de* 
masías  del  gobierno  absoluto,  y  miraban  como  pror 
tectores  á  todos  los  poderes  del  Estado,  con  tal  que 
le  pusiesen  cortapisa.  Abuso  de  tal  tamaño  no  po- 
día subsistir  por  mas  tiempo  (5),  una  vez  admitida 


■¥*• 


(5)  Hay  nna  razón  prlncípaKsínia  que  se  opone  ,  bajo  todo 
régimen  constitucional ,  á  que  los  tribunales  se  entrometan  en 
la  administración ,  á  saber :  que  los  magistrados  deben  tener 
una  independencia  absoluta  del  Gobierno,  garantía  indispensa- 
ble á  la  libertad  ;  j  que  toda  autoridad  administrativa  debe  es- 
tar subordinada  al  gobierno,  para  ¡osto  descargo  de  su  responta^» 
kiiidadf  y  como  fundamento  de  disciplina  y  de  drdcB. 
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la  nación,  por  medio  de  sus  representantes,  á  Te- 
tar leyes,  otorgar  impuestos,  reclamar  la  repara- 
ción de  injusticias  y  agravios.  ¿Ni  qué  hubieran  pa- 
recido las  súplicas  y  las  protestas  del  Parlamento, 
al  lado  de  las  reclamaciones  de  una  Asamblea  de 

Diputados? Cada  institución  tiene  su  tiempo;  y 

el  de  los  Parlamentos  habia  ya  pasado.  Creyeron 
estos  tal  vez  que  gozaban  de  mucho  crédito  y  po- 
pularidad en  la  nación ,  porque  se  vieron  acogidos 
y  aclamados  por  ella  cuando  se  opusieron  años  atrás 
á  la  corte,  blanco  a  la  sazón  de  los  tiros  de  todos 
los  partidos;  pero  no  vieron  que  las  fuerzas  que 
iban  á  desarrollarsie,  y  que  ya  los  empujaban  sin 
que  ellos  mismos  lo  percibieran ,  eran  sobrado  po* 
derosas  é  indóciles  para  ser  regidas ,  y  menos  por 
una  mano  tan  débil :  los  disturbios  de  la  Fronda^ 
en  que  el  Parlamento  de  París  osó  hacer  frente  á 
la  autoridad  real,  aparecian  ya  como  una  ignoble 
farsa;  se  trataba  de  una  tragedia  grave,  de  una  re- 
volución. 

La  conducta  que  habian  tenido  los  Parlamentos 
desde  que  vieron  próxima  la  celebración  de  Estados 
Generales,  habia  acabado  de  enagenarles  el  ánimo 
de  los  pueblos ,  que  miraban  ya  con  poca  estima,  si 
es  que  no  con  desprecio,  las  instituciones  de  otros  si- 
glos :  y  cuando  la  Asamblea  decretó  primero  la  sus* 
pensión  y  después  la  supresión  total  de  aquellos  an- 
tiguos  cuerpos,  apenas  se  oyp  el  murmullo  de  sgs 
quejas  y  reclamaciones. 

Destruida  la  antigua  magistratura ,  hubo  que 
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plantear  otra  nueva  bajo  distintas  bases;  punto  es- 
pinoso y  arduo  en  todas  épocas,  cuanto  mas  en 
aquella. 

La  Asamblea  transplantó  al  suelo  de  la  Francia 
una  institución  saludable,  arraigada  de  muy  anti— 
guo  en  un  pais  vecino ,  y  que  parece  como  que  con- 
suela, ofreciendo  la  imagen  de  mejores  tiempos  y 
de  costumbres  mas  puras :  tal  fué  la  institución  de 
loi  jueces  de  paz. 

Creó  también  otros  jueces  y  tribunales ,  reduci- 
dos meramente  á  administrar  justicia ;  pero  al  deci- 
dir quien  deberia  nombrarlos ,  no  pudo  prescindir 
de  su  acostumbrada  tendencia  á  guiarse  mas  bien 
por  espíritu  de  sistema  que  por  la  luz  de  la  razón  y 
de  la  experiencia.  G}mo  en  la  declaración  de  los 
derechos  del  hombre  babia  asentado  que  **el  prin- 
cipio de  toda  soberanía  reside  esencialmente  en  la 
nación;  y  que  ningún  cuer|X>  ni  individuo  puede 
ejercer  autoridad  que  no  dimane  expresamente  de 
aquel  origen  (6)/^  dedujo  la  consecuencia  de  que 
también  los  cargos  de  magistratura  debian  ser  elec'" 
tivos\  y  como  esta  cualidad ,  asi  como  el  proceder 
de  los  votos  del  pueblo ,  envolvia  la  condición  de 
ser  temporales ,  y  no  de  por  vida ,  les  dio  también 
aquel  carácter. 

Proceder  de  esta  suerte  por  principios  abstractos 
es  harto  fácil  en  todas  épocas  y  naciones ;  pero  no 
lo  era  tanto  determinar  en  aquel  caso ,  examinan— 

(6)    ArUcalo  3.^ 
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do  la  situación  moral  y  política  de  la  Francia ,  si 
eonvenia  privar  á  la  Corona  de  la  prerogativa  de 
nombrar  los  jueces',  y  confiarla  á  la  elección  popu* 
lar ;  «juitar  á  la  magistratura  cierto  aspecto  de  in- 
dependencia y  obligándola  á  solicitar  los  YOtos  de 
los  electores ,  y  no  una  sola  vez ,  sino  de  tiempo  en 
tiempo,  á  riesgo  de  que  participase  la  administra- 
ción de  justicia ,  tan  imparcial  de  suyo,  del  malig--* 
no  iuQujo  de  pasiones  políticas;  despojarla  del  pres- 
tigio que  dan  la  antigüedad ,  la  práctica,  el  desem- 
peño por  largo  tiempo  de  importantes  funciones;  j 
esto  en  una  época  en  que  la  sociedad  estaba  como 
desquiciada ,  y  en  que  tanto  importaba  buscar  por 
todas  partes  puntales  en  que  afirmar  las  leyes. 

Si'  hubiera  tenido  menos  ajiego  á  su  propio  sis—' 
fema  y  mas  convencimiento  de  la  o|>ortun¡dad  y 
tino  que  exigen  las  reformas ,  tal  vez  babria  cono- 
cido la  Asamblea  que  en  un  Estado  como  la  Fran- 
cia bastaban  dos  condiciones  para  constituir  la  ma- 
gistratura de  un  modo  favorable  al  bien  público; 
declarar  inamovibles  á  los  jueces ,  para  que  no  es- 
tuviesen á  merced  del  gobierno ;  y  establecer  (como 
lo  hizo)  la  publicidad  en  los  juicios^  para  contener 
un  poder  tan  exoírbitante  y  tan  temible  con  el  fre^' 
no  de  la  opinión. 

Ambas  reformas  hubieran  sido  tanto  mas^ufi--* 
exentes  para  lograr  su  objeto  (sin  acometer  impru- 
dentemente un  ensayo  muy  peligroso),  cuanto  la 
misma  Asamblea  acababa  de  dar  la  mayor  garan-» 
tía  á  la  libertad ,  y  reducido  hasfó  lo  sumo  la  autó-> 
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ridad  de  los  jueces,  adoptando  por  aquel  tiempo  la 
institución  del  Jurado  (7).  Nació  esta,-  allá  en  siglos 
remotos ,  del  espíritu  independiente  de  los  pueblos 
del  Norte,  que  mal  podia  avenirse  á  confiar  kjue^ 
ees  fijos  el  disponer  de  sus  bienes  y  personas ;  te-^ 
niendo  mas  confianza  en  ser  juzgados  por  susigua^ 
les:  había  cundido,  mas  ó  menos,  á  casi  todos  los 
Estados  dfe  Europa,  quedando  aun  hoy  dia  uno  que 
otro  vestigio  (8);  y  se  conservaba  en  toda  su  fuer- 
za y  vigor  en  Inglaterra,  mostrando  los  excelentes 
frutos  que  ■  produce  cuando  está  de  acuerdo  con 
las  demás  instituciones ,  y  llega  á  arraigarse  en  las' 
costumbres. 

Pero  de  temer  era  que  ocasionase  inconvenien-*' 
tes  y  peligros,  al  establecerla  de  nuevo  en  una  na- 
ción como  la  Francia ,  mal  preparada  por  el  régi- 
men absoluto,  novicia  todavía  en  la  carrera  de  la 
libertad ,  y  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  el  violento 
tránsito  de  uno  á  otro.  Cabalmente  este' es  el  punto 
xnenos  á  propósito  para  introducir  en  una  nación  el 
juicio  por  Jurctdos'^  porque  es  muy  difícil  que  no  se 
4:;orrompa  esta  institución  con  la  levadura  de  las 
siones  políticas,   cuando  están   fermentando,  y 
ue  no  produzca  una  impunidad  perniciosa,    ya 

(7)  £n  el  día  3o  de  abril  de  1790  el  presidente  de  la  Asam— 
2¿ f  ca  proclamó  los  dos  decretos  siguientes:'  ^*La  Asamblea  Na-^ 
^^43oal  decreta  que  h^j9t,' Jurados  en'  materia' criminal.  La  Asam<* 
I^J^a  Nacioaal- decreta  que  no  haya  /uraJ&y^ eii'materia  cÍtÍI.'^ 

^8)    En  Espafia  ,  por  ejempkr^  ic  ve  un  rastro  de  aquella  ma« 
ea  la  bU  d«  Ibisa,- 
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qne  no  se  coa  vierta  ea  instrumeato  del  partido  do- 
minador (9).  Si  algún  medio  cabe  de  evitar  ó  de 
disminuir  al  menos  tales  inconvenientes,  consiste  en 
hacer  la  reforma  |X)co  á  poco,  por  grados,  como 
por  via  de  ensayo ;  y  la  Asamblea  la  introdujo  de 
pronto,  de  una  vez,  y  sin  dejarle  siquiera  el  contra- 
peso de  una  magistratura  inamovible,  elevada,  á  la 
que  no  ¡)udieran  llegar  las  oleadas  populares* 

Mucho  mas  atinada  se  mostró  la  Asamblea ,  y 
por  ello  ha  merecido  la  gratitud  de  su  nación  y  los 
elogios  de  la  posteridad ,  al  emprender  la  reforma 
de  los  códigos  y  de  la  administración  de  justicia, 
tanto  civil  como  criminal.  Vióse  entonces  cumpli«- 
damente  el  influjo  del  espirita  del  siglo  ^  ilustrado 
y  reformador,  que  trataba  de  poner  las  leyes  al 
nivel  con  las  costumbres  ^  destruyendo  mas  de  un 
rastro  de  ferocidad  y  barbarie.  Ya  habia  dado  tan 
laudable  ejemplo  Luis  XYI ,  asi  como  otros  sobera- 


(9)  Así  se  verificó  despaes  (como  en  sn  lagar  diremos)  ejeri 
riéndose  por  medio  de  jurados ,  si  es  qae  merecieron  tal  notnbre» 
la  tiranía  mas  espantosa  en  los  tribunales  de  la  i'evolucion.  Por 
lo  cual  es  tan  importante  ,  cuando  se  establece  semepnte  insti- 
tución, y  mucbo  mas  en  tiempos  de  revueltas,  tomar  todas  las 
precauciones  que  dicta  la  prudencia:  cuales  son,  por'  ejemplo, 
exigir  condiciones  y  garantías  pai'a  poder  ser  ¡ufado ,  i  fin  de 
que  no  recaiga  en  manos  indignas  esa  especie  de  magistratura; 
encomendar  á  la  suerte  los  que  hayan  de  fallar  en  canta  caso ;  y 
conceder  á  los  acusados  la  mayor  latitud  en  el  derecho  dg  recu-^ 
saeion ,  aun  sin  necesidad  de  expi'esar  el  motivo ,  pan  alejar  ei 
riesgo  y  hasta  la  sospecha  de  parcialidad  ,  etc. 
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neis  de  Europa,  sus  contemi)oráneoB(io);  y  á  su 
irez  la  Asamblea  Constituyente,  dotada  de  gran  saber 
y  de  sentimientos  benéficos,  en^ prendió  la  reforma 
completa  de  la  legislación  criminal.  G)n  solo  ha-> 
ber  establecido  como  fundamento  la  publicidad  en 
los  juicios^  echó  al  suelo  de  un  golpe  centonares 
de  abusos;  dio  ademas  otras  garantías. á  la  inocen<- 
cía,  mejoró  la  situación  de  los  acusados,  mitigó- el 
rigor  de  las  penas ,  y  hasta  trató  de  abolir  la  de 
muerte...»  ¡Quién  habia  de  decirle,  en  aquel  mo-p 
mentó ,  lo  que  aconteció  poco  después ! 

Igualmente  en  la  parte  civil ,  no  contentándose 
con  hacer  una  que  otra  reforma ,  concibió  el  gran- 
dioso proyecto  de  enriquecer  á  su  pais  con  un  có-* 
digo  uniforme,  propio  de  las  luces  del  siglo  y  aco- 
modado al  estado  de  la  nación ;  pero  tamaña  em- 
presa exigia  para  llevarla  á  cabo  tiem]K>s  mas  tran- 
quilos ;  y  si  ha  dado  después  tanta  gloria  al  hom^ 
bre  célebre  que  ha  regido  la  Francia  (dejándole 
aquel  precioso  legado ,  ya  que  no  el  fruto  de  sus 
conquistas),  no  por  eso  debe  echarse  en  olvido  que 
la  Asamblea  Constituyente  fué  quien  le  abrió  la 
ssnda  ,  planteando  importantes  reformas ,  y  destru- 
yendo los  mayores  obstáculos  que  se  oponían  al  lo- 
gro de  tan  útil  empresa ;  cuales  eran  los  fueros ,  los 
usos ,  la  jurisprudencia  particular  de  provincias  tan 
diferentes  (ii). 

(  lo)     Como  Catalina  II  en  Rusia  ,  José  II  en  Austria,  y  so- 
bre  todo  Leopoldo  en  Toscana. 

(  1 1 )    Conviene  no  olvidar ,   para  calcular  las  inapreciables 
TOMO  1.  *  5 


2ISl6  BSPÍ1UTV*DEL  SIGLO. 

Aun  mayores  dificultades  aguardaban  á  la  Asam^ 
blea  en  el  arreglo  de  la  hacienda;  punto  siempre 
muy  escabroso )  en  que  valen  menos  las  teorías  que 
ea  ningún  otro,  y  que  ofrecía  aun  mas  obstáculos 
que  superar  por  el  estado  en  que  se  hallaba  el  reino. 

El  desconcierto  y  los  apuros  de  la  hacienda  pú- 
blica puede  casi  decirse  que  habian  dado  lugar  á 
la  revolución;  y  nada  urgia  tanto  como  establecer 
cierto  orden  y  equilibrio  en  un  ramo  tan  esencial. 
Empero  la  Asamblea  no  reunia  las  condiciones  pro-^ 
pias  para  conseguirlo:  mas  prendada  de  trazar  re-r 
formas  generales,  en  que  lucir  sus  conocimientos 
políticos ,  que  aficionada  á  discusiones  enojosas  de 
recursos  y  arbitrios ,  miraba  á  estas  con  cierto  des- 
pego (is);  por  una  parte  descargaba  sobre  el  go- 
bierno el  cuidado  de  atender  A  las  necesidades  del 
Estado ,  como  era  su  obligación,  y  }X)r  otra  no  se  unia 

Tentajas  de  la  refoiriBa  hecha  por  la  Asamblea ,  que  antes  de  U 
revolución  el  Parlamento  de  cada  provincia  tenia  el  derecho  de 
negar  el  pase  y  ejecacion  'Á  toda  decisión  del  Monarca  ,  sin  mas 
que  por  eslimarla  contraria  á  las  leyes  j  privilegios  de  aquella 
provincia. 

(xa)  Asi  se  expresa ,  respecto  de  este  punto,  un  miembro  de 
aquella  corporación,  cuyo  voto  es  de  mucho  peso :  ^*Pr«ciso  es 
confesar  que  el  ramo  importante  de  la  economía  social  e^a  en  el 
que  poseia  menos  conocimientos  aquella  Asamblea.  Dedicábase 
con  aptitud  á  las  mas  elevadas  cuestiones  de  política,  cuando  se 
trataba  de  fundar  una  Constitución  sobre  principios  de  razón  ▼ 
d«  justicia;  pero  caii  todos  sus  miembros  eompartian  ,  de  algún 
modo ,  la  ignorancia  en  que  ae  hallaba  la  nación  respecti»  de 
materias  de  hacienda."  (Historia  fie  la  A%ambUa  ConUituyente^ 
por  A.  Lameth  ,  tpih.  a*?,  pig-  58.) 
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con  él  cuanto  debierd,  le  regateaba  los  medios,  y  le 
dejaba  sin  la  acción  y  fuerza  necesarias  para  desem- 
peñar su  encargo.  Hasta  las  doctrinas  extremadas  de 
la  Asamblea ,  las  declamaciones  continuas  contra  los 
antiguos  impuestos,  y  la  sed  de  popularidad  de 
muchos  diputados,  agravaban  mas  y  mas  el  daño, 
como  si  ya  no  fuera  bastante  la  mala  disposición  en 
que  se  hallan  los  pueblos  al  principio  de  toda  re- 
volución ,  opuestos  á  pagar  las  antiguas  contribu- 
ciones ,  tachadas  de  injustas  y  opresivas ,  y  rehacios 
para  no  satisfacer  las  nuevas ;  como  si  la  libertad  pro^ 
metida  consistiese  eü  eximirse  de  las  cargas  públi- 
cas. Reflexiónese  un  solo  instante  sobre  la  organi- 
zación que  acababa  de  darse  al  reino ,  enteramente 
popular  y  sin   la  necesaria  sumisión  al  gobierno; 
sobre  el  sistema  judicial,   fundado  en  los  mismos 
principios  y  mal  asentado  todavía ;  sobre  el  estado 
de  insubordinación  en  la  tropa ,  de  conmociones  en 
los  pueblos,  de  desconfianza  respecto  de  todas  las 
autoridades,  y  se  concebirá  desde  luego  cuántas  y 
cuántas  dificultades  habia  de  ofrecer  el  recaudo  de 
las  contribuciones ,  y  qué  escaso  debía  de  ser  su 
producto. 

La  Asamblea  habia  abolido  unas  contribuciones^ 
como  que  recordaban  restos  de  servidumbre ,  otras 
como  pesando  sobre  una  sola  clase,  otras  como  in^ 
morales ;  habia  destruido  el  estanco  de  algunos  ge* 
ñeros ;  hallaba  poco  menos  que  imposible  restable- 
cer el  cobro  de  imposiciones  y  derechos,  que  los 
pueblos  se  negaban  á  pagar  desde  la  época   de    su 
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Lo  insuñcíente  de  un  recurso  tan  grave ,  Cabal- 
mente cuando  se  babia  ofrecido  aliviar  la  carga  de 
los  pueblos ,  el  escaso  producto  de  las  demás  con- 
tribuciones ,  los  apuros  para  cubrir  los  gastos  y  las 
obligaciones  del  Estado,  y  la  imposibilidad  de  ex- 
tinguir la  deuda  ó  de  disminuirla  por  lo  menos 
(  que  era  uno  de  los  objetos  de  la  revolución ,  y 
puede  decirse  una  de  sus  promesas),  todo  impelió 
á  la  Asamblea  á  no  contentarse  con  recurrir  áarbi* 
trios  mezquinos,  para  salir  del  dia,  según  la  vul- 
gar frase;  sino  tratar  de  un  plan  vasto,  sólido,  ca* 
paz  de  llenar  tan  importantes  fines. 

Después  de  reñidos  debates,  decidió  primera* 
mente  la  Asamblea  que  los  bienes  del  clero  eran 
una  propiedad  de  la  nación,  de  los  cuales  él  no  ha- 
bia  sido  ni  podido  ser  mas  que  usufructuario ;  los 
presentó  después  como  hipoteca  á  los  acreedore& 
del  Estado ;  y  acabó  al  fin  por  decretar  su  venta. 

La  necesidad  de  adoptar  esta  medida  era  palpa- 
ble :  no  habia  ningún  otro  medio  de  reanimar  el 
crédito  y  alijarar  el  peso  de  la  deuda ;  iba  á  au- 
mentarse por  este  medio  el  producto  de  las  contri- 
buciones, con  la  compra  de  bienes,  con  los  traspa- 
sos y  jiermutas ;  se  presentaba  ocasión  á  los  capita- 
les ,  tan  tímidos  y  escondidos  en  tiempos  de  revolu- 
ción ,  para  circular  y  dar  fruto ;  iba  á  acrecentarse 
notablemente  la  riqueza  pública ,  pasando  tantas 
propiedades  de  manos  muertas  á  manos  de  particu- 
lares ,  mas  hábiles  siempre  y  mas  celosas ;  y  se  lo- 
graba la  ventaja    política  de  poner  en  circulación 
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una  inmensa  sama  de  bienes,  y  creist'vitereses  ma- 
teriales ,  apoyo  mas  firme  de  una  revolución  que 
los  derechos  políticos  y  las  concesiones  mas  hala- 
güeñas. 

No  eran  menester  tantos  motivos  para  que  la 
Asamblea  G>nstituyente,  al  compás  de  sus  prin-» 
cipios  y  0[Hniones,  se  decidiese  á  favor  de  seme- 
jante reforma ;  empezando  desde  luego  por  decre- 
tar solo  la  venta  de  cierta  cantidad  de  bienes,  para 
que  fuese  mas  fácil  y  productiva;  y  creando  al 
mismo  tiemjx)  y  con  el  propio  fin  el  primer  papel 
moneda  á  que  dio  nacimiento  la  revolución,  con  el 
título  de  asignados ,  por  desgracia  luego  tan  fa^ 
moso. 

No  es  de  este  lugar,  ni  concuerda  con  nuestro 
propósito,  entrar  en  el  examen  de  esta  medida 
económica,  ni  ventilar  la  manera  mas  ó  menos 
acertada  con  que  se  estableció ;  pero  como  quiera 
que  este  fué  un  paso  tan  im}X>rtante  |>ara  el  curso 
déla  revolución,  y  que  trajo  luego  tantas  y  tan 
graves  consecuencias,  no  parecerá  inoportuno  decir 
siquiera  una  palabra  sobre  la  materia,  para  ver 
hasta  qué  punto  han  sido  fundados  los  cargos  que 
con  este  motivo  se  han  heclio  á  aquella  Asam- 
blea. 

Si  se  reputaba  preciso,  como  lo  parecía  (á  me- 
nos de  querer  exponerse  á  una  bancarrota ,  que 
hubiera  arrastrado  tras  sí  todas  las  reformas  hechas 
y  hasta  las  esi)eranzas  de  la  nación),  si  se  reputaba 
preciso,  repito  y  el  vender  una  gran  parte  de  los 
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bienes  del  clero,  era  no  inenos  necesario  crear  ai 
efecto  una  ú  otra  especie  depapd  moneda^  siendo 
grande  entonces  la  escasez  de  ntunerario,  como 
suele  suceder  en  tales  éjKx;as;  no  siendo  probable 
que  se  emplease  con  preferencia  en  la  compra  de 
bienes  j  cuya  compra  piodia  invalidarse  si  la  revolu- 
ción no  prevalecía;  y  conviniendo  sobrb  todo  au- 
mentar los  medios  de  adquisición  y  el  niiniero  de 
compradores,  )iara  enagenar  mas  fácilmente  aque- 
llas propiedades  y  ganar  partidarios  al  régimen 
que  se  establecía; 

Si  no  era  excesiva  la  emisión  del  papel  moneda^ 
si  se  la  dejaba  poco  mas  ó  menos  al  nivel  de  la  can- 
tidad (le  bienes  que  se  fuese  poniendo  en  circula- 
ción ;  y  si  se  ofrecía  en  ellos  una  prenda  segura  y 
un  empleo  lucrativo,  claro  es  que  se  hubieran  evi- 
tado los  inconvenientes  de  senlejante  género  de  ope- 
raciones, y  que  |x>drian  resultar  ventajas  en  vez  de 
perjuicios.  Por  lo  tanto ,  aquella  medida ,  considera- 
da en  sí,  ajmrece  no  menos  necesaria  que  útil;  y 
los  males  que  acarreó  no  nacieron  sino  de  su  adul- 
teración y  de  su  abusó.  Lá  facilidad  de  gastar ,  que 
proporciona  la  creación  de  todo  papel  moneda^  se 
OfK>ne  desde  luego  á  uña  prudente  economía;  da 
mas  anchura  para  ocuparse  en  planes  y  proyectos 
vagos  (i5j;  convida  á  dejarse  llevar  sin  sentir  por 

(i  5)  ^^Cuando  llegaron  á  agolarse  todos  los  recarsos  (dice 
Neckcr),  la  Asamblea  creó  el  papel  moneda  ,  que  se  blzo  tan  cé- 
lebre bajo  el  nombre  de  asianailos ,  y  que  como  quiera  que  pro- 
longaba la  iácnltad  de  gastar  sin  recibir ,   hizo  el  manejo  de  la 
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una  senda  tan  resbaladiza,  y  acaba  por  acostum- 
brar á  los  que  tienen  en  su  mano  un  tesoro ,  que 
creen  inagotable ,  á  prodigarle  en  demasía,  á  riesgo 
de  dejarle  exhausto.  No  es,  pues,  de  extrañar  que, 
á  medida  que  la  necesidad  iba  estrechando ,  fuesen 
disminuyéndolos  escrúpulos  y  miramientos  que  exi- 
ge tan  delicado  recurso  (i6);  y  que  cuando  llegó  á 
verse  la  revolución  sin  ningún  freno,  y  empeñada 
en  una  lucha  de  vida  ó  muerte,  no  rejiarasecn  na- 
da y  tratase  solo  de  salvarse.  De  donde  provino  (co- 
mo después  veremos)  la  emisión   incalculable   de 
asignados^   su  falta  de  valor,  sus   consecuencias 
desastrosas;  y  por  último  la   misma  bancarrota^ 
que  desde  antes  de  la  revolución  habia  tratado  de 
evitarse. 

Ocupada  en  hacer  reformas  en  todos  los  ramos, 
para  ponerlas  de  acuerdo  con  el  nuevo  régimen, 
mal  podia  la  Asamblea  olvidar  á  la  fuerza  armada; 
ramo  importante  en  todos  tiem[K>$,  y  mucho  mas 
en  uño  tan  crítico  y  azaroso.  La  formación  de  la 


hacienda  tan  fácil  y  tan  cómoJo....  Así  es  como  el  establecí* 
miento  de  una  moneda  ficticia ,  l¡l>rando  á  la  administración 
del  jugo  imperioso  de  las  realidades  ,  perraitiú  á  los  legisladores 
abandonarse  con  mas  confianza  i  sus  abstracciones.'^  {De  la  re- 
vo¡ lición  francesa.  Tomo  a.*,  pág.  g^.) 

(16)  La  Asamblea  mandó  al  principio  vender  cuatroeieniot 
nuiiones  de  bienes  nacionales  (decreto  de  17  de  mano  de  1790), 
j  solo  emitid  una  sumí  moderada  de  papel  moneda  ;  pero 'an- 
tes de  concluir  sus  sesiones  (en  setiembre  de  1791)  ya  babía 
emitido  y  puesto  en  circulación  no  menos  que  núl  y  ochocientos 
nuiiones  de  asignados. 
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guardia  nacional^  creada  simultáneaiiieiite  y  como 
)ior  encanto  en  todo  el  ámbito  del  reino,  fué  tal 
vez  el  paso  mas  ventajoso  para  el  buen  éxito  de  la 
revolución.  Habia  colocado  la  fuerza  material  en 
las  clases  mas  interesadas  en  sostener  las  reformas, 
asi  como  en  mantener  el  orden  público;  babia  dis- 
minuido el  poder  respectivo  del  ejérdto  permanen* 
te,  mas  expuesto  por  su  organización  y  por  sus  há- 
bitos á  convertirse  tal  vez  en  instrumento  de  opr«^ 
sion;  y  aun  extendiendo  la  vista  mas  lejos,  presen- 
taba á  los  ojos  de  las  potencias  extrangeras  una  na- 
ción armada ,  pronta  á  levantarse  como  un  solo 
hombre,  para  defender  su  independencia  y  su  li- 
bertad (17). 

Por  lo  que  respecta  al  ejército,  muy  desde  los 
principios  de  la  revolución  se  habia  echado  de  ver 
que  era  mas  fácil  de  lo  que  parecia  ganarle  á  favor 
de  las  reformas ,  y  que  la  corte  misma  no  tenia  en 
él  muólia  conGanza;  mas  no  por  eso  omitió  la 
Asamblea  darle  una  nueva  planta.  Resentíase  esta 
sobradamente  de  los  principios  populares  que  guia- 
ban en  sus  reformas  á  aquellos  legisladores,  menos 
atentos  que  debieran  á  la  índole  propia  de  todo 
ejército,  y  ala  sumisión  en  que  debe  subsistir  (mu- 
cho mas  en  una  monarquía)  respecto  del  gefe  del 
Estado;  pero  la  Asamblea  G>nstituyente  rei^iró  una 

(17)  La  fronda  es  un  soldado^  ba  dicho  con  atrevimiento 
y  coa  verdad  un  efcrítor  célebre  de  nuestros  dias.  (Mr.  de  Cha- 
teaubriand: déla  monarquia  eleclha^  tic.  Obra  pablieada  en 
París,  a2o  de  i83i.) 
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grave  injusticia ,  y  decretó  una  medida  sumamente 
política,  aboliendo  el  monopolio  que  tenia  la  no->i 
bleza  de  los  grados  y  empleos  militares,  y  abriendo 
á  todas  las  clases  la  carrera  de  la  ambición  y  de  la 
gloria. 

Estas  reformas  produjeron  los  frutos  que  eran 
de  esperar:  el  ejército  se  mostró  decidido  á  favor 
de  la  revolución ,  no  solo  por  el  influjo  que  en  él 
ejercía  el  espiritu  del  pueblo ,  del  que  no  era  |K>si- 
ble  aislarle,  sino  por  las  ventajas  efectivas  que  ba- 
bia  conseguido ;  pero  el  desenfreno  común  de  aque- 
lla é[ioca,  el  resentimiento  contra  las  clases  privi- 
I^iadas ,  la  desconfianza  que  inspiraban  los  anti- 
guos gefes  y  oficiales,  el  anhelo  im^iaciente  de  ocu« 
par  su  puesto ,  y  hasta  los  dubs ,  de  que  estaba  pla- 
gado el  ejército,  todo  contribuyó  á  relajar  los  vín- 
culos de  la  disciplina  y  á  producir  actos  de  insu- 
bordinación y  de  violencia ,  que  fué  preciso  repri-< 
mir  con  enerjía ,  só  pena  de  gravísimos  males  ( 1 8). 
Y  entre  tanto,  por  el  extremo  opuesto,  la  mayor 
parte  de  la  oficialidad ,  descontenta ,  quejosa ,  esti- 
mulada por  la  venganza,  por  la  vanidad,  por  la. 
moda  misma,  volvia  las  espaldas  á  su  patria  y  ten- 
día los  brazos  al  extrangcro  (19). 

( 18)  Sirva  de  ejeropio  U  insurrección  de  la  guamísíon  de 
líaacl ,  ocurrida  por  aquella  época*  £1  general  que  la  reprinúé 
j  la  múma  AaaoiUea  Nacional  desplegaron  en  aquella  ocasión  la 
£r«iiesa  correspondiente.  ^ 

(19)  Véase  como  califica  á  aquella  emigración  un  historia- 
dor ,  conocido  por  sus  opiniones  monárquicas :  después  de  ar^u- 
dsr   ét  loa  inuchoM  proyectas  abortados  del  parúdo  coutrarevulu** 


•• 
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Este  paso,  no  menos  imprudente  que  Culpable^ 
que  contribuyó  á  dejar  en  desamparo  el  trono  ^  á 
«npeorar  la  suerte  del  Estado ,  y  á  presentar  á  la 
nobleza  ante  los  ojos  del  pueblo  como  perfiriendo 
la  expatriación  y  la  guerra  contra  su  país  á  ceder 
de  buen  grado  injustos  privilegios,  dio  lugar  i  que 
se  ocupase  por  primera  vez  la  Asamblea  en  unpro^ 
jecto  de  ley  para  reprimir  la  enugradon\  pero 
jioco  inclinado  aquel  cuerpo  á  medidas  rigurosas, 
y  temeroso  de  menoscabar  los  derechos  que  él  mis- 
mo habia  proclamado,  se  abstuvo  al  fin  de  adop- 
tar ninguna  resolución  en  la  materia  (ao).  El  mo^ 

cícmarío ,  J  de  convenir  en  que  las  aiarmas  de  ios  ge/es  de  la 
revolución  no  eran  enieramenie  infundadas ,  contínáa  en  esto* 
términos:  ^Has  qoe  les  ocasionaban  los  progresos  de  la  emigra— 
clon  eran  de  nna  especie  otas  seria  y  roas  irritante.  En  e£ecto, 
no  era  aquella  meramente  un  efecto  del  terror  ,  producido  por 
las  espantosas  escenas  de  la  rcTolncíon  ;  era  ja  un  sistema  ,  qae 
la  ira  habia  concebido ,  que  pretendía  hallarse  justificado  por 
«na  elevada  política ,  y  por  la  previsión  cierta  de  los  crímenes  j 
desastres  de  la  revolución ;  sistema  que  parecia  ennoblecido  por 
grandes  sacrificios  ,  qoe  protegia  la  moda  ,  dando  el  grito  de| 
honor  y  amenasando  con  la  infamia  i  los  que  siquiera  se  mostra— 
sen  dudosos  6  indecisos."  (Historia  de  la  Asamblea  Constihs^ 
ytnie  por  Carlos  Lacrelelle ,  lib.  6.^) 

(so)  No  he  podido  resistir  al  deseo  de  insertar  aqui  un  tro- 
so  del  discurso  en  que  se  opuso  Mirabeau ,  con  su  acostumbrada 
▼ehemencia  ,  k  que  se  aprobase  el  decreto  propuesto  contra  los 
emigrados ;  hallándose  convencido  de  qoe  en  semejante  mate^ 
ña  es  muy  difidl  contenerse  una  Tes  dado  el  primer  paso»  y  ha- 
ciendo una  especie  de  profecía  ^  realisada  después  por  desgracia. 
^*Una  ley  digna  de  entrar  en  el  código  de  Dracon  no  hallará 
jamas  cabida  entre  los  decretos  de  la  Asamblea  Nacitmal.  Nos 
diréis  tal  Tea  que  hemos  llegado  al  último  apuro  de  atrocidad 
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mentó  aun  no  Iiabia  llegado :  era  preciso  que  ano- 
tes tomase  la  revolución  iiü  paso  mas  violento  den- 
tro de  la  propia  nación ,  y  que  amenazasen  mas 
de  cerca  {)el¡gros  por  la  parte  de  afuera. 

Al  ir  á  terminar  este  asunto,  no  quisiera  omi-^ 
tir  una  reilexion:   contrarestando  el  espintn  ge-- 
neral  del  siglo  y   la  tendencia  de  la  Francia ,  ol- 
vidando el  plan  de  reforma  que   el  mismo  ISfo- 
narca  estaba  planteando ,  Luis  XVI  habia  dado  un 
decreto  (no  -hacia  muchos  años)  vinculando  en  la 
nobleza  lo$  grados  y  empleos  militares;  y  esta  gra* 
ve  falta ,  no  menos  impolítica  que  injusta ,  aumen^ 
tó  desde  entonces  las  semillas  de  discordia  en  el 
ejército,  le  arrojó  luego  en  brazos  de  la  revolución^ 
y  contribuyó  al  fin  á  la  emigración  de  la  nobleza, 
i  h  guerra  civil  y  es.trangera,  á  la  ruina  del  tro- 
no. Lamentable  condición  la  de    los  reyes :  poder 
con  un  paso  imprudente   preparar  tamañas  des- 
dichas ! 


al  redactar  esa  l^y.  Pues  desengañaos:  sí  vosotros  óvaestros  snc-^ 
cesorcs  os    <)e¡49eÍ9  llevar  de  los  consejos  con  que  se  os  hostiga 
lioy  ,  la  ley  qjyie  ahora  os  horroriza  no  será  considerada  ,  á  pesar 
de  toda  su  barbarie  ,  sino  coido  un  acto  de  clemencia.  En  todos 
losariiculps,  que  no  serian  sino  consecuencias  precisas  y  su  fa-- 
tal  desenvolvimiento,  hallariais  por  donde  quiera  la  muerte; 
vaestrp9  labios  no  sabrían  pronunciar  ya  mas  que  esa  palabra} 
vuestras  l^yes ,  sembrando  el  espanto  d^entro  del  reino ,  arroja* 
nan  faera  de  ¿1  llenos  de  indignación  y  de  terror  á  ios  hombrea 
mas distínguíd<M ;  y  harían  un  crimen  á  desdichados,  á  muge- 
res,  Á  níuos ,  i  ancíanoi,  hasta  del  mismo  pavor  que  redobla- 
ríais en  ello»  con  actos  y  medidas  crueles*'' 
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Cada  una  de  las  muchas  reformas  que  ponía 
en  práctica  la  Asamblea ,  ocasionaba  una  resisten- 
cia, mas  ó  menos  fuerte;  como  sucede  siempre  que 
se  contrastan  intereses,  preocupaciones,  hábitos* 
Pero  la  oposición  mas  duradera  y  temible  fue  la 
que  promovieron  la  nobleza  y  el  clero;  0{x>sicion 
que  merece  por  su  gravedad  misma  que  se  la  exa- 
mine con  especial  detenimiento,  tanto  para  com- 
prender sus  verdaderas  causas,  como  para  que  lue- 
go no  sorprendan  sus  muchos  y  lamentables  efec- 
tos. 

Antes  de  la  revolución ,  no  tenia  la  nobleza  de 
Francia  una  verdadera  existencia  política;  no  es- 
taba unida,  como  la  de  Inglaterra,  á  las  institu- 
ciones del  país,  asida  por  un  extremo  al  trono  y 
|x>r  otro  al  pueblo ,  acostumbrada  á  ligarse  con  es- 
te para  vindicar  las  franquicias  de  la  nación.  Que- 
brantada de  fuerzas  por  el  despotismo  ^  ya  desde 
tiempo  de  Luis  XI  y  mucho  mas  desde  el  ministe- 
rio de  Ricbelieu ,  y  debilitada  mas  y  mas  cada  dia 
por  el  influjo  de  la  libertad,  á  proporción  que  otras 
clases  se  iban  elevando  y  enriqueciendo,  apenas 
conservaba  ya  algunos  derechos  políticos  en  las 
jtrmnnetas  de  Estados  \  pero  respecto  del  Monarca 
estaba  reducida  á  solicitar  gracias  y  mercedes,  y 
respecto  del  pueblo  solo  ofrecía  á  su  vista  abusos» 
privilegios,  exenciones. 
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En  tan  mala  situación  se  hallaba  la  nobleza,  cuan- 
do empezó  á  nublarse  el  horizonte  político,  anun- 
cio de  la  tormenta  que  amenazaba ;  pero  lejos  de 
preverla  y  de  abrazar  un  partido  propio  para  sal- 
varse, uniéndose  de  buena  fe  á  la  causa  de  la  na- 
ción y  prestando  su  apoyo  al  Monarca ,  siguió  la 
conducta  imprudente  y  desacertada  que  ya  hemos 
indicado,  asi  en  una  y  otra  Junta  de  los  Notables^ 
como  en  los  Estados  Generales  ^  y  en  la  misma 
Asamblea  Nacional. 

Una  vez  colocada  la  qobleza  en  semejante  po-r 
sicion ,  muy  crítica  de  suyo  y  aun  mas  por  las  fal- 
tas cometidas,  la  prudencia  y  la  previsión  exigiaiv 
no  aferrarse  en  una  oposición  sistemática  y  apa* 
sionada,  que  apareciese  dictada  por  el  resentimien* 
to  y  el  interés ,  sino  mostrarse  fácil  para  ceder  lo» 
privil^ios  propios,  franca  al  concurrir ile  buen  gra- 
do á  cimentar  la  libertad  de  la  nación,  y  firme  al 
sostener  los  derechos  del  trono.  Solo  asi  (y  oja- 
lá que  hubiese  bastado !)  habría  conseguido  la  no- 
bleza desvanecer  recelos  y  desconfianzas ,  grangear 
acogida  en  la  opinión ,  y  poder  desempeñar  el  en- 
cargo honroso  á  que  su  misma  situación  la  convi- 
daba. Pero  si  algunos  individuos  de  esta  clase  su** 
pierea  apreciar  las  circunstancias  y  seguir  con  buen 
ánimo  la  senda  conveniente,  muy  lejos  estuvo  eL 
maycMr  número  de  seguir  sus  huellas;  y  desde  lúe-* 
go  empezó  á  mam&tstarse  el  cuerpo  de  la  nobleza 
como  enemigo  de  la  revolución.  No  pudo  come^ 
ter  falta  mas  grave:  porque  una  vez  arraigado   tal 
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concepto  en  el  ánimo  de  los  pueblos  ^  no  cabia  con- 
venio ni  reconciliación ;  ó  habían  las  clases  priyile- 
giadas  de  restablecer  como  querian  el  antiguo  ré- 
gimen ,  ó  tecnia  el  torrente  revolucionario  que  ar- 
rollarlas y  sumergirlas. 

Aspirar  la  nobleza  á  defender  sus   privilegios, 
condenados  mucho  tiemi^o  habia  por   la  opinión, 
rayaba  poco  menos  que  en  delirio :  no  le  quedaba 
pues  mas  que  un  medio  ,  solo,  único,  de    salvarse 
y  de  subsistir:  ver  si  podia  hermanar  su  existencia 
con  las  nuevas  instituciones  políticas ,  y  no  presen- 
tarse ya  como   una  antigualla  desacreditada ,  que 
solo  daba  síntomas  de  vida  paca  reclamar  exencio- 
nes; sino  como  una  especie  de  magistratura  here- 
ditaria, apoyada  en  títulos  de  gloria,  en    riqueza, 
en  influjo,  para  servir   como  mediadora   entre  la 
potestad   real  y   la  nación ,  pronta  á   defender  las 
prerogativas  de  la  una  y  las  libertades  dé  la  otra. 
No  se  me  oculta  que  á  los  principios  de  una  re* 
volucion ,  y  mas  eri  las  circunstancias  en    que  se 
veia  la  Asamblea  Constituyente,  no  era  fácil  hallar 
cabida  para  una  institución  semejante ;  mas  no  por 
eso  deja   de    ser  cierto  que    muchos  diputados  de 
cuenta  del  partido  popular ,  la  parte  mas  influyen- 
te del  ministerio,  y  algunos  nobles  de  los  mas  ilus- 
trados, aspiraron  á  conseguir  aquel  fin;  y  que  el 
cuer^x)  de  la  nobleza,  como  tal ,  no  solo  les  rebuso     ^ 
su  auxilio ,  sino  que  se  opuso  al  establecimiento  de 
una  segunda  Cámara.  ¡Que  ceguedad!  Renunciar 
por  pasión^   mezquinas   á  la  sola  áncora  de  sal- 
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Tíoion ;   y  comprometer  su  propia   suerte ,  la  del 
trono,  la  de  la  patria  misma! 

Ya  desde  antes  de  reunirse  los  Estados  Genera^ 
les,  había  mostrado  la  mayor  parte  de  la  nobleza 
tqueüas  disposiciones ,    por  no  ver  á  las  familias 
mas  ilustres  crecer  en  dignidad  é  influjo  (1)5  duran* 
te  los  largos  debates  sobre  la  reunión  ó  la  separa-* 
eion  de  los  tres  órdenes,  tampoco  la  nobleza  tentó 
como  término  de  acomodamiento  la  formación  de 
«na  Cámara  Alta^  sino  que  se  obstino  en  mante-- 
ner  á  todo  trance  la  antijgua  forma  de  deliberar;  lo 
cual  era  lo  mismo  que  declarar  á  la  nación  vanas 
lodas  las  es£)eranzas  de  mejorar  de  suerte ;  y  cuan- 
do después  en  la  Asamblea  se  presentó  quizá  la  úni-f 
ea  ocasión  de  reparar  las  anteriores  faltas ,  al  tra*^ 
tarse  de  si  el  CuerjK)  legislativo  dejjia  estar  dividid 
¿o  0J1  dos  brazos ,  la  mayoría  de  las  clases  privile^ 
giadas  se  opuso  á  ello  (2);  uniéndose  con  el  partidp 
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(1)  En  aquella  ^poca  la  nobleza  se  mostró  dividid»  respecto 
(jeniipanlp  t^n  grave:  ^*Us  trescientas  ó  cuatrocientas  fami- 
lias mas  distinguidas  (decja  por  a^uel  tiempo  el  abate  Sieyes) 
^ofae/an  el  establecimiento  de  una  Cámara  Alta  ,  semejante  á  la 
¿e  Inglaterra....  Asi  la  alta  nobleza  consentiria  de  buen  grado  en 
^if  en  la  Cámara  de  los  Goniunes  al  resto  d«  los  nobles  con 
1»  generalidad  de  los  ciud;^daoos.'^  (Qu^esi-  ce  Que  le  tiers  etaif 

(3)  ^^o  debe  cebarse  f  n  olvídp  que  el  siiteraa  4e  las  dos  eá-^ 
moras  era  condenado  en  la  opinión  aristpof ^tica  por  la,  defe«— 
cum  de  la  minoría  de  la  nobleza  que  babia  ocasionado ,  ó  á  Iq 
cienos,  asi  se  le  atribuia.  Aun  mas  condenado  era  por  la  esperan^» 
U  de  fa  dignidad  de  Pares ,  que  aquel  plan  daba  4  nn^..  part^ 
^tU  nobleza  con  perjuicio  de  lastra:  e^ta  esa  |a  f»ufa,  ppfncfii 
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democrático-,  que  calculó  con  mas  acierto.  O  por 
miserias  y  rencillas  de  rivalidad  y  orgullo /ó  por-* 
que  no  pareciese  flaqueza  transigir  con  los  princi- 
pios constitucionales ,  ó  prefiriendo  correr  los  ma- 
yores riesgos  antes  que  ofrecer  á  la  revolución  un 
medio  de  consolidarse ,  la  nobleza  prosiguió  en  su 
plan  de  aventurar  el  todo  por  el  todo;  siendo  cau- 
sa, instrumento,  victima,  de  los  desastres  que  so- 
brevinieron. 

G>n  semejante  conducta  por  parte  de  la  noble* 
za ,  con  su  manifiesta  oposición  á  las  reformas  y  su 
afición  no  disimulada  á  los  abusos ,  no  era  de  espe« 
rar  que  se  guardase  con  ella  equidad  ni  templanza; 
cualidades  muy  raras  en  tiempos  de  revolución ,  y 
en  que  el  partido  iK>pular  no  a:bundaba.  Asi  le  ve- 
mos mantener  la  lucha  con  violencia  y  encarniza- 
miento; no  contentarse  con  la  victoria  del  4  ^^ 
agosto  y  abusar  de  su  fácil  triunfo;  y  cuando  se 
trató  luego  de  la  organización  política  que  habia 
de  darse  al  Cuerpo  legislativo,  olvidar  sobradamen- 
te  la  índole  de  todo  gobierno  monárquico ,  y  acor- 
darse mas  de  lo  que  debia  de  las  intrigas  de  la  cor- 
te y  de  la  enemistad  de  las  clases  privilegiadas. 

Una  vez  excluida  la  nobleza  de  participación 
legal  en  el  sistema  político,  y  dejada  enteramente 
á  un  lado  por  la  nueva  Constitución,  muy  de  re- 
celar era  que  se  la  considerase  en  breve  como  abo- 


pal  de  la  oposición  y  de  la  cólera  de  esfe  partido.'^  {Memorias 
del  conde  de  Montiosíer  ,  tom.  a.^,  pág.  a63.) 
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lida,  y  se  le  quitasen  hasta  sus  títulos,  sus  honores 
y  emblemas:  en  tiempos  de  revolución  todo  lo  que 
se  juzga  inútil  estorba;  y  todo  lo  que  estorba  se 
derriba.  Desde  el  momento  en  que  desdeñó  la  no- 
bleza asociarse  á  la  revolución,  j>ara  tratar  de  mo- 
derarla* y  presentarse  como  un  elemento  útil  para 
las  instituciones  que  iban  á  fundarse,  se  declaró  á 
sí  misma  nula ,  cuando  no  enemiga ,  y  se  expuso 
por  su  parte  á  todo  el  rigor  de  la  suerte. 

Privada  de  sus  antiguos  privilegios,  y  no  admi- 
tida en  el  nuevo  sistema  político ;  viendo  subleva- 
das en  contra  suya  las  pasiones  populares,  sus  pro-» 
piedades  amenas^das ,  sus  personas  mal  protegidas- 
snfriendo  con  mas  disgusto  la  pérdida  de  vanos  tí- 
tulos que  la  de  derechos  de  mayor  cuantía  (3);  re- 


i^ 


(3)  Él  decreto  de  la  Asamblea  Kacíonal  estaba  concebido  en 
estos  lérmmns:  ^^La  nobleza  hereditaria  queda  abolida  para  síem» 
pre  en  Francia.'^  Un  Jues  muy  imparcíal  en  la  materia  índica 
así  los  efectos  de  aqnislla  resolución.  ^^£1  decreto  de  la  Asamblea, 
inspirado  por  ideas  ülosóficas  ,  y  que  ,  como  se  ve  f  b{|bia  sido 
el  resaltado  de  qn  movimiento  espontáneo  y  no  de  nn  plan  con- 
certado de  antemano,  no  fué  calificado  de  muy  político,  aten- 
didas las  circunstancias  en  que  se  bailaban  ¿  la  safson  la  Asam-' 
btea  y  la  Francia  ;  porque  husta  entonces  no  estaba  reunida  to<- 
da  la  nobleza  bajo  una  misma  bandera  por  Intereses  coipunes. 
La  nobleza  de  las  provincias  ,  indispuesta  pontra  la  de  la  corte, 
j  qae  no  hsi^isk  perdido  tanto  como  ella  por  1^  supresión  del  ré- 
ffmén  feudal,  vacilaba  todavía  acerca  del  partido  que  debería 
fOmaT ,  y  se  negaba  á  emigrar ;  pero  mas  sensible  á  la  pérdida 
de  sos  títulos  que  á  la  de  ^us  privilegios ,  el  decreto  adoptado  de-r 
bía  producir  et\  ella  una  violenta  irr|t.ic¡on  y  poner  término  4  *H 
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•entida  de  lo  pasado,  descontenta  con  lo  presente, 
temerosa  de  lo  porvenir,  la  nobleza  desesperó  en 
breve  de  poder  combatir  y  defenderse  con  armas 
permitidas ,  y  se  ar'^jó  ciegamente  á  los  mas  lamen^ 
tables  extremos:  se  valió  de  su  influjo  en  alguna» 
provincias  para  soplar  el  fuego  de  la  guerra  civil,  j 
acudió  á  bandadas  á  la  tierra  extrangera,  para  lla- 
mar y  servir  de  guia  á  los  enemigos  do  la  patria. 

CAPITULO  XVII. 

Otra  clase  del  Estado,  poderosa  por  su  antigüe- 
dad ,  por  su  riqueza ,  ^  aun  mucho  mas  por  el  in- 
flujo que  conservaba  en  el  ánimo  de  los  pueblos, 
empezó  aunque  mas  tarde  que  la  nobleza  á  mos- 
trar también  oposición  á  las  reformas;  promovió 
después  desasosiego  en  algunos  departamentos;  y 
concluyó  por  atizar  la  guerra  religiosa,  última  pla- 
ga que  faltaba  para  asolar  el  reino. 

Antes  de  la  revolución,  el  clero  se  habia  unido 
con  las  demás  clases  contra  la  corte ;  ora  lo  hiciese 
arrastrado  por  el  común  ejemplo,  ora  por  no  pre- 
ver que,  si  se  trataba  de  extirpar  abusos  y  de  res- 
taurar la  hacienda ,  corria  no  poco  riesgo  de  que  la 
reforma  le  alcanzase.  Alzó  sin  embargo  la  vojs,  ins- 


íncertídumbre ,  arrojindoU  por  fin  á  tomar  una  resolución  (\n6 
so  debía  abrasar  sino  á  pesar  suyo.  '^ 

{fíisteria  de  la  Asamblea  Constituyen ie  ^  por    A.  Lamet^i 
tom.  a.^,  pi^.  44^') 
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tando  por  la  convocación  de  Estados  Generales;  y 
cuando  se  habían  estos  reunido,  mostró  mas  mode- 
ración y  cordura  que  la  nobleza,  prestándose  do 
mejor  grado  á  pláticas  dé  acomodamiento,  y  unién- 
dose desfAies  á  los  representantes  del  estado  llano 
con  menos  demora  y  repugnancia. 

Sin  contar  algunos  obispos  ilustrados,  que  mi- 
rabaQ  mas  bien  con  agrado  que  con  ojeriza  los  prin- 
cipios constitucionales,  componíase  la  mayoría  de 
los  diputados  del  clero  de  curas  párrocos,  afectos  de 
antemano  á  los  planes  dé  Turgot  y  de  Necker ,  y  que 
fejos  de  temer  por  su  parte,  esperaban  mejorar  de 
condición  con  las  reformas  prometidas;  viendo  el 
cnidado  con  que  el  partido  popular  procuraba  siem- 
pre ganárselos.  No  es  pues  de  extrañar  que,  en  la 
[limera  época  de  la  Asamblea,  el  clero  se  mostrase 
menos  opuesto  á  las  reformas  que  el  cuerpo  de  la 
nobleza,  la  cual  se  empeñó  desde  luego  en  de- 
fender como  propia  la  causa  del  gobierno  ab- 
soluto. 

En  la  memorable  sesión  del  4  ^^  agosto ,  dejóse 
también  el  clero  llevar  del  entusiasmo ;  condescen- 
4ió  de  buen  grado  en  mas  de  un  sacrificio ;  y  con- 
sintió en  que  los  diezmos  se  convirtiesen  en  redimí" 
Ues ,  para  hacer  de  esta  suerte  menos  pesada  la  car- 
ga á  los  labradores.  Mas  cuando  de  alli  á  pocos  días 
quiso  decretar  la  Asamblea  su  abolición  total ,  mos- 
tróse viva  la  oposición  del  clero;  ya  pretendiendo 
qne  los  diezmos  no  eran  una  verdadera  contribu- 
ción, sujeta  como  tal  al  libre  voto  de  los  legislado- 
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res;  ya  descubriendo  su  repugnancia  á  entrar  en 
la  clase  de  los  empleados  públicos,  que  reciben  sueldo 
del  Estado;  y  ya  temiendo  (no  sin  fundamento)  que 
si  quedaba  pendiente  su  subsistencia,  no  menos  que 
el  servicio  del  culto,  de  los  fondos  que  aúefecto  sq 
señalasen ,  podria  acontecer  en  tiempos  tan  revuel-^ 
tos  y  menesterosos  que  se  desatendiesen  en  demasía 
ambas  obligaciones.  No  obstante,  justo  es  confesar 
que  la  oposición  del  clero  se  contuvo  dentro  de*cier- 
tos  límites ,  aun  después  de  abolidos  los  diezmos;  y 
que  se  hubiera  tal  vez  resignado  á  esta  pérdida,  si 
no  le  trajese  ya  desabrido  y  azorado  el  recelo  de 
otras  mayores. 

No  podiañ  estas  tardar ,  según  las  disposiciones 
de  la  Asamblea  9  cada  dia  mas  patentes ,  y  la  esca- 
sez del  erario,  que  no  daba  treguas  ni  consentía 
m¡ramient03.  Declaráronse  pricgeramente  los  bienes 
del  clero  bienes  nacionales^  como  ya  hemos  di- 
cho (i);  y  aunque  el  clero  se  opuso  tenazmente  á 
esta  declaración,  previendo  bien  sus  consecuencias^ 
aun  conservó  un  resto  de  es¡ieranza,  mientras  se  le 
dejó  la  administración  de.  sus  bienes,  creyendo  que 
tal  vez  se  limitarian  á  servir  de  hi|x>teca  á  la  deu- 
da, y  aun  ofreciéndose  él  mismo,  para  eludir  el 
golpe,  á  tomar  sobre  sí  el  pago  de  un  empréstito 
de  cuatrocientos  millones^  que  era  la  necesidad  que 
se  alegaba  como  mas  urgente.  Pero  así  que  vio  en- 
tregar la  administración  de  sus  bienes  á  los  ayun— 
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(i)    Decreto  de  a  de  noviembre  de  I789. 
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tamienios  de  los  pueblos,  decretarse  la  venta  de  una 
buena  parte,  y  crearse  de  propósito  un  papel  mo^ 
ffei¿a  para  facilitarla,  no  pudo  quedarle  duda  de 
que  iba  á  quedarse  desposeído  de  sus  haciendas,  y 
pendiente  (que  era  lo  que  mas  le  dolía)  de  los  sub- 
ridios  que  le  suministrase  el  erario. 

Empezó  desde  entonces  el  clero  á  mover  una 
l^aerra  solapada,  oponiéndose  por  todos  medios  á  la' 
enagenacion  desús  antiguas  posesiones,  punzando 
con  sas  armas  las  conciencias,  alarmando  la  pobla-^ 
don  de  campos  y  de  aldeas ,  mas  apegada  que  la  de 
las  ciudades  á  la  religión  de  sus  mayores;  se  apres-' 
t¿,  en  una  palabra,  á  romper  las  hostilidades  aca- 
ra descubierta,  en  cuanto  se  presentase  ocasión 
oportuna. 

La  Asamblea  Constituyente  no  podia  menos  de* 
ofrecérsela ;  porque  tal  era  su  emjieño  de  extender' 
las  reformas  á  todos  los  ramos  y  de  verificarlo  á  nn 
mismo  tiempo,  que  difícilmente  podían  esperarse^ 
de  ella  muchos  miramientos,  al  tratarse  de  una 
materia  tan  delicada  como  lo  es  en  cualquier  Estado 
lo  que  tiene  contacto  con  la  religión. 

Hallábase  esta  muy  decaida  en  Francia ,  largo' 
tiempo  antes  de  que  la  revolución  estallase ;  con-' 
curriendo  á  ello  juntamente  el  espíritu  de  impiedad^ 
que  distinguió  al  siglo  decimoctavo,  las  impor-' 
tunas  |>ersecuciones  de  Luis  XYI,  la  inmoralidad 'y 
desenfreno  de  la  regencia  y  del  reinado  siguiente: 
en  términos  que  la  corte^  la  nobleza ,  y  aun  el  cle- 
ro mismo,  fueron  los  que  dieron  al  pueblo  el  per-* 
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meloso  ejemplo  de  irreligioii .  y.  libertinaje.  Vio» 
un  síntoma  de  esta  dis|)osicion  de  los  ánimos  eil  U 
indiferencia-  con  que  se  miró  el  punto  de  lareligloa 
ea  los  cuadernos  dé  instrucciones  dados  á  los  dipu^ 
tados  (a),  y  que  eran  como  el  espejo  en  que  la  na- 
ción misma  se  retrataba;  mas  no  por  eso  debida 
imaginar  unos  legisladores  que  era  tan  fácil  comoá 
primera  vista  jiarecia  arrancar  de  cuajo  insti rucio- 
nes  que  contaban  su  vida  por  siglos,  y  esgrimir  á 
diestro  y  siniestro  la  hoz  de  la  reforma.  El  error  co-* 
uun  ea  tales  casos  nace  de  juzgar  de  una  nación 
por  una  parte  de  ella,  de  una  provincia  por  sü  ca^ 
pital,  de  una  capital  por  la  corte;  y  estrechándose 
cada  vez  mas  el  círculo,  acabar  por  creer  un  corto 
número  de  hombres  que  las  reformas  en  materias 
religiosas  pueden  hacerse  sin.  inconveniente  ni  peli- 
gro en  la  extensión  de  un  reino ,  porqUe  ellos  y  sus 
parciales  las  juzgan  útiles ,  ó  ^rque  las  desdeñaa 
como  indiferentes. 

Ya  la  Asamblea  por  sí  era  muy  inclinada  i 
guiarse  en  todas  materias  por  principios  absolutos, 
máximas  y  teorías ;  pero  en  el  caso  presente  dio 
también  la  desgracia  de  que  se  apoderó  del  arreglo 
de  aquel  ramo  un  partido  respetable  por  sus  virtu- 
des, disculpable  por  su  buena  fe,  célebre  por  su 

(s)  ^%n  ninguno  de  estos  Cuadernos  se  vela  expresado  cen 
eelo  el  sentimiento  religioso;  y  bien  se  echaba  de  ver  que ,  de  toa- 
dos los  filósofos  del  siglo  ,  ninguno  habia  ejercido  un  imperio  mai 
general  que  Voltaire.'^  (Lacretelle.  Reinado  de  LuU  JLFI^pf^'-* 
ludio  dt  la  revolución  f  <oai.  6.**,  pig.  a^S^) 
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tabet  j  enidicion ;  pero  que  6b  malísimo  consejero 
en  todos  los  Cuerpos  políticos.  El  partido  jansenista 
[jat  que  comunmente  se  le  da  este  nombre)  encier- 
ra en  si  las  cualidades  mas  opuestas  á  la  ciencia  de 
os  legisladores,  ó  por  mejor  decir,  á  su  urtc,  pues-^ 
o  que  no  se  trata  de  exponer  en  un  libro  un  cuer- 
do de  doctrina,  sino  de  hacer  la  aplicación  práctica 
los  pueblos  con  oportunidad  y  acierto.  Querer  ar- 
egflarel  sistema  religioso  de  una  nación,  guiando- 
2  meramente  por  los  principios  mas  rígidos  y  seve- 
^ ,  sin  tener  cuenta  con  las  instituciones  existentest 
^  lás  opiniones  acreditadas,  y  hasta  con  las  preo^ 
^pacionei^  Vulgares;  proponerse  como  norma  y  de-^ 
Wo  los  tiempos  primitivos  de  la  iglesia,  con  la  (é 
va,  la  caridad  ardiente,  y  las  costumbres  purifi- 
cas en  el  crisol  de  las  persecuciones;  y  pretender 
izar  sobre  aquel  patrOn  la  reforma  religiosa  de  la 
clon  francesa,  á  fines  del  siglo  XVIII,  deberá  ca— 
ícarse  cuando  menos  de  una  ilusión  honrada;  pe- 
toda  ilusión  en  los  legisladores  es  gravísima  fal-* 
7  aun  las  faltas  mas  leves  las  pagan  las  nació* 
J  muy  caras  (3). 


Q  ^*£stof  abusos  (dice  na  miembro  de  la  Asamblea  Consti- 
!Dte ,  de  mucbo  crédito  en  ella)  parecían  exigir  prontas  re- 
Qas ;  y  los  jansenistas ,  prevaliéndose  de  las  circunstancias ,  se 
asuraron ,  con  la  irascibilidad  que  caracterisa  el  espíritu  de 
ceta ,  á  Tolver  átoBstiinir  el  clero  sobre  nuevas  bases,  y  ha- 
revivir  los  usos  de  los  primeros  tiempos  del  críslianismo 
>  la  elección  de  Obispos ;  á  conformar  la  circunscripción  de 
iiócesis  con  la  que  la  Asamblea  babia   eatablcddo  para  los 


aSo  espíritu  dkl  siglo. 

Yendo  á  la  cabeza  el  partido  jansenista,  incapas 
de  transigir  con  sus  principios  religiosos,  y  auxilia-* 
do  por  el  partido  |)opular ,  poco  escrupuloso  eii  ta- 
les materias  y  muy  dado  á  reformas  completas,  de- 
creta  al  cabo  la  Asamblea  el  nuevo  arralo  ecle- 
siástico, famoso  bajo  el  titulo  de  Constitución  civ^ 
dd  clero*  Este  nombre  indicaba ,  como  sus  autores 
lo  pretendian,  que  las  reformas  decretadas  no  to* 
caban  á  los  dogmas  de  la  religión,  ni  menos  lasti- 
maban su  moral ;  sino  que  versaban  únicamente 
sobre  aquellas  materias  de  disciplina  externa,  en 
que  la  potestad  civil  debe  tener  libre  y  desembara- 
zado imperio;  pero  lo  que  hubiera  importado,  no 
era  demostrar  la  conformidad  de  tales  reformas  con 
la  práctica  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo  y 
oon  los  principios  mas  sanos  del  derecho  canónico, 
sino  calcular  el  influjo  del  clero ,  especialmente  en 
algunas  provincias,  mas  atrasadas  en  civilización  y 
cultura,  graduar  la  oposición  de  la  corte  de  Roma, 
la  indecisión  de  Luis  XYI,  el  poder  de  los  hábitos 
religiosos,  las  consecuencias  de  un  cisma,  los  ries- 
gos de  una  guerra  intestina,  política  y  religiosa. 

departamentos ;  y  en  fin ,  á  substraer  la  iglesia  de  Francia  da 
la  dominación  ultramontana.'^ 

^^A  la  sombra  de  estas  ideas  de  regeneración  ,  que  bajo  mo- 
cbos  aspectos  tenían  un  fin  útil ,  los  jansenistas  lograron  atraer 
i  la  Asamblea  á  una  discusión  y  después  ¿  cometer  faltas  quo 
se  ha  reprochado ,  tanto  mas  cuanto  ella  misma  habia  prev»«* 
10  sos  consaouenoías  j  hnbieru  podido  evitarla»  •*' 

(Historia  de  la  Asamblea  Constituyente ,  por  A.  Lamdk, 
tom.  a»^  I  pig  3&S*) 
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La  prudencia  dictaba,  á  lo  menos  en  mi  con- 
cepto, hacer  con  mano  firme  las  reformas  indispen- 
sables; pero  evitar  al  mismo  tiempo  con  sumacau* 
tela  dar  al  clero  ocasión  ni  pretexto  de  presentar 
lu  causa  como  la  causa  de  la  religión ,  sublevando 
primero  las  conciencias ,  después  los  brazos.  Mien- 
tras solo  se  trató  de  cosas  materiales^  tpomo  frutos 
y  fincas,  el  estado  general  de  la  opinión,  y  la  ga- 
nancia que  con  tales  reformas  palpaba  desde  luego 
el  pueblo,  le  retraian  de  tomar  parte  en  las  quejas 
loas  ó  menos  fundadas  del  cuerpo  eclesiástico ;  nuia 
^e  que  se  trató  de  materias  que  el  pueblo  no 
podia  comprender;  desde  que  oyó  á  sus  antiguos 
pastores  dar  el  grito  de  alarma,  y  creyó  amenazado 
el  culto  de  sus  padres,  no  era  fácil  que  se  mostrase 
insensible  á  lo  que  tocaba  tan  de  cerca  á  su  creen- 
cia,  á  sus  hábitos ,  á  lo  que  juzgaba  necesario  para 
su  eterna  felicidad. 

La  Constitución  civil  del  clero  (4)  excitó  por  par- 
te de  este  la  oposición  mas  viva  (5);  pero  en  tcx 

(i)    BecretfSse  en  el  mes  de  ¡uUo  de  1790. 

(5)  ^^£sU  ley  dd>ía  naturalmente  encontrar  graves  obsticu- 
'<M)  ya  fuese  por  la  grande  ignorancia  que  reinaba  en  los  cam-* 
pos ,  ja  por  las  muchas  intrigas  que  habían  preparado  la  resis- 
tencia. Pronto  se  -sttt  todo  el  partido  que  supo  sacar  el  clero  d^ 
unas  resoluciones  que  acusaba  de  atentar  á  los  dogmas,  bajo  cuja 
capa  no  defendía  realmente  sino  su  antigua  dominación  j  sutin" 
mensas  riquesas.  La  conmoción  se  biso  entonces  sentir  vivamen- 
te ;  pero  sin  embargo ,  aun  no  había  llegado  el  momento  en  que 
nebia  producir  una  explosión  general :  esta  no  aconteció  sino  mas 
tarde,  cuando  se  sujeló  i.  los  eclesiásticos  á  prestar  un  juramenta 
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de  tentar,  si  era  ix>sible,  contenerla  ¿  moderarli, 
la  Asamblea  dio  otro  paso  aun  mas  imprudente, 
origen  inmediato  de  lamentables  consecuencias.  Na- 
da peor  en  semejantes  casos  que  pretender  la  au- 
toridad entrometerse  en  el  santuario  de  las  con- 
ciencias ,  colocar  á  los  hombres  de  buena  fé  en  la 
alternativa  de  resistir  ó  de  ser  perjuros,  y  prestar 
fuerza  y  crédito  á  un  partido,  presentándole  como 
Víctima  de  una  persecución.  El  juramento  que  se 
«igió  del  clero,  con  mas  impaciencia  de  autoridad 
absoluta  que  con  previsión  de  legisladores,  compren- 
día también  la  obligación  de  someterse  á  la  Cons- 
títucion  cwil  decretada;  prohibiéndose,  al  tiempo 
de  darle,  hasta  la  explicación  mas  leve (6).  Sucedió 

^loe  la  ttiajor  parte  de  tWcA  irehusó  prestar.  El  clero  ,  qae  había 
liamado  en  su  socorro  á  ia  pótestati  ultramontana ,  hallo  el  me- 
dio de  alarmar  las  conciencias  y  preparar  de  «sta  suerte  alte- 
raciones y  disturbios,  cuyos  vestigios  aun  no  se  ban  borrado  en 
tMiestroa  dias.'^  (Historia  de  la  Asoinbiea  ConstítuyenU ,  por 
Mr.  A.  Lameth  ,  tom.  a.*» ,  pág.  4o3. ) 

(6)  El  decreto  del  juramento  cívico  del  clero  se  dio  ¿  fines  ds 
noviembre  de  1790;  y  i.  principios  de  1791  se  agravó  ya  el  ri- 
gor de  aguel  decreto  ,  que  prestó  nuevo  pábilo  á  las  discordias 
civiles.  ^'Queriendo  disipar  esta  Jiga  (  dice  un  historiador ,  poco 
•ospechoso)  y  la  Asamblea  le  dio  mas  foerxa.  Si  hubiera  abando- 
nado j  sí  mismos  k  los  eclesiásticos  disidentes  ,  no  hubieran  ha- 
tíado  elementos  para  una  guerra  religiosa.  Mas  la  Asamblea  de- 
cretó que  los  eclesiásticos  jurarían  ser  fieles  á  la  nación  ,  á  la  ley 
y  al  Bey ,  y  mantener  la  Constitución  civil  del  clero.  £1  castigo 
de  rehusar  este  ¡aramento  era  el  reemplazar  á  los  titulares  en  sus 
obispados  y  curatos  etc."  (  Historia  de  la  revolución  ,  por  Mr, 
>!igQet ,  tom.  1.^ ,  pág.  i65. ) 
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por  lo  tanto  lo  que  debia  temerse:  rehusaron  uno« 
prestarle,  por  creerle  contrario  á  su  conciencia;  otros 
por  el  sentimiento  de  altivez  que  se  despierta  en  los 
hombres  de  temple,  cuando  se  exige  de  ellos  loqu^ 
parece  humillación  ó  violencia;  se  aprovecharon 
otros  de  este  pretexto  para  dar  la  seüal  del  rompi- 
miento contra  la  Asamblea;  y  coma  no  faltaron  al-^ 
gaaos  eclesiásticos  que  lo  prestasen,  aunque  fueron 
en  menor  número ,  se  originó  un  verdadero  cierna 
txílTe los juríimentados  jr  los  refractarios^  abrien-< 
dose  el  campo  á  las  mutuas  acusaciones  y  escánda- 
los que  trae  siempre  conmigo  una  división  tan  fu-« 
nesta. 

Casi  todos  los  obispos  de  la  Asamblea  y  la  ma- 
yor parte  de  curas  párrocos  dejaron  sus  asientos» 
después  de  protextar  contra  el  juramento  que  $e  les 
imponia ;  avivóse  algún  tanto  en'la  nación  el  sentid 
miento  religioso  ,  como  sucede  siempre  qi|e  se  ve- 
rifica una  persecución  ;  el  clero  se  prevalió  de  su 
ioQujo  en  los  pueblos,  para  abanderizarlos  contraías 
reformas ;  y  todas  las  clases  y  personas  enconadas 
contra  la  revolución,  y  que  ansiaban  su  ruina, 
concibieron  mayores  esperanzas,  al  verse  ^o^tenidas 
por  un  auxiliar  tan  poderoso. 

Ya  se  deja  concebir  cuál  seria  en  tales  cirouns-^ 
tancias  la  situación  de  Luis  XVI :  animado  de  sen- 
timientos religiosos,  avivados  á  la  sazón  por  los 
desengaños  y  desgracias;  dispuesto  á  ceder  propias 
prerogativas ,  pero  firme  en  cumplir  lo  que  repu- 
taba su  deber;  temiendo  por  una  parte  d^r  Tnotivos 
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de  enemistad   al  partido  popular,  y  no  padiendo 

resolverse  tampoco  á  obrar  contra  su  conciencia, 

fué  mucho  mayor  ea  esta  ocasión  la  perplejidad  de 

su  ánimo,  sin  saber  qué  partido  tomar.  Como  refu- 
gio de  esperanza  y  único  medio  de  salir  de  tamaño 

apuro,  acudió  Luis  XVI  á  la  corte  de  Roma,  ins- 
tando al  Sumo  Pontífice  para  que  consintiese  por  sa 
parte  en  las  reformas  decretadas ;  con  lo  cual  espe^ 
raba  el  Rey  embotar  los  filos  á  sus  propios  escrú- 
pulos,  y  quitar  armas  á  los  diferentes  partidos. 

Vana  esperanza;  la  Constitución  civil  dd  ckro 
(sin  entrar  ahora  á  discutii^  ni  su  mérito  canónico 
ni  su  oportunidad  política)  arrancaba  de  raiz  las 
pretensiones  de  la  corte  de  Roma,  y  casi  encerraba 
en  su  seno  la  completa  independencia  de  la  iglesia 
de  Francia  (7):  era  pues  poco  menos  que  imposible 
que  la  Curia  Romana  consintiese  en  su  propio  des- 
pojo, y  que  alentase  con  su  aprobación  á  otras  na-* 
ciones  á  seguir  tan  peligroso  ejemplo.  Lejos  de  ha- 
cerlo asi,  rehusó  con  el  mayor  tesón  acceder  á  las 
súplicas  de  Luis  XYI ;  alentó  con  sus  exhortaciones 

(7)  Baste  citar  ¿  este  prop<S$ífo  la  disposición  que  qiniaba  al 
Rej  el  nombramiento  de  obispos  y  al  Papa  el  conBrmarlu»; 
prerogativa  tan  importante  para  el  influjo  de  la  corte  de  Roma, 
y  que  como  tal  ha  defendido  con  tanto  empeito  en  todas  las  na  • 
Clones ,  asi  que  se  liubo  apoderado  de  ella  por  diFerentcs  medios» 
Siguiendo  los  principios  populares  de  la  mayoría  de  la  Asamblea, 
00  menos  que  las  huellas  de  la  primitiva  iglesia.,  tan  sagrada» 
i  los  ojos  de  los  jansenistas ,  la  Constitución  civil  del  clero  de-* 
¡aba  á  la  elección  de  los  pucbloí)  el  oombraniiento  de  obispos  y 
•tt  confirmación  i  los  diocesanos*. 
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U  oposición  de  los  obispos ;  y  como  estos  declararon 
intrusos  á  los  eclesiásticos  que  prestasen  el  juramen- 
to que  se  les  exigia*  se  aumentaron  mas  y  mas  los 
obstáculos  á  toda  senda  de  reconciliación  y  de  paz. 
A  proporción  que  crecia  el  conflicto,  crecían  la 
incertidumbre  y  turbación  del  Rey:  aceptó  al  fin 
la  Constitución  cit/il  del  clero  ^  muy  contra  su  vo- 
luntad, y  solo  por  evitar  mayores  males;  pero  ya 
fuese  por  creerlo  contrario  á  sus  principios  religio- 
sos, ya  porque  no  se  aviniese  con  su  carácter  apa- 
cible todo  lo  que  llevaba  visos  de  persecución;  ¿ 
bien  porque  esperase  todavía  respuesta  de  la  corte 
áfiRoma,  rehusó  dar  una  contextacíon  terminante 
acerca  del  decreto  que  prescribía  al  clero  eljura^ 
viento  cívico^  hasta  que  estrechado  una  y  otra  vez, 
dio  por  último  su  sanción,  dejando  traslucir  mas  d» 
un  síntoma  de  coacción  y  violencia. 

De  esta  manera,  y  portan  diversos  caminos,  fue- 
ronse  amontonando  auevos  motivos  de  discordia  en- 
tre la  Asamblea  y  el  Monarca,  de  hostilidad  entre  la 
potestad  civil  y  la  eclesiástica,  de  división  en  el  reino: 
empezaron  las  providencias  de  rigor  contra  el  clero» 
las  cuales  fueron  luego  arreciando,  como  sucede  en 
semejante» casos;  el  clero  jwr  su  parte  se  valió  de  to- 
d{»8  las  armas,  llamando  en  su  favor  al  cielo  y  á  la 
tierra;  y  la  nación  se  vio  en  breve  desgarrada  á  un 
tiempo  por  la  impiedad  y  por  el  fanatismo  (8). 

(8)  *<La  relígíoQ  se  convirtió,  según  las  pasiones  y  los  inic- 
ias,  en  instrumento  ú  enobstácalo;  y  al  paso  que  los  cele- 
Miníeos  bacían  fanáticos,  los  revolucionario*  hicieron  incrédulos. 


CAPITULO  xvni. 

En  tanto  que  la  Asamblea  se  ocupaba  en  llevar 
i  cabo  sus  reformas ,  y  que  todos  los  que  se  sentían 
ofendidos  ó  amenazados  tentaban  á  su  vez  oposición 
j  resistencia ,  veamos  cuál  fué  la  situación  y  con-* 
ducta  del  Rey  desde  su  vuelta  á  París,  en  octubre 
de  1789,  hasta  que  ano  y  medio  después  dio  un  par 
so  funestísimo ,  cuyas  causas  y  consecuencias  es  pre^f 
eiso  examinar. 

Los  sucesos  de  Versalles  debieron  desconcertar 
el  ánimo  de  Luis  XYI,  bacer  cada  dia  mas  amarga 
su  situación ,  y  aumentar  la  incertidumbre  en  que 
fluctuaba ,  solicitado  á  la  vez  por  varios  partidos,  de 
los  que  se  proponía  cada  cual  un  fin  distinto,  ¿por 
mejor  decir,  opuesto,  y  que  aspiraban  todos  ellos  á 
sojuzgar  su  voluntad  (f).  Poco  inclinado  aquel  Mo« 
narca  á  ejercer  un  poder  despótico,  fácilmente  se 
hubiera  ayenido  á  moderar  su  autoridad,  siempre 


£1  paeblo,  á  quien  no  babfa  llegaclo  todavía  este  mal  de  las  cía-* 
t^  elevadas,  perdió  especialmente  en  las  ciudades  la  fé  de  sus 
mayores ,  á  cansa  de  la  imprudencia  de  los  que  lo  colocaron  en- 
tre la  revolución  y  sn  culto/^  {Historia  de  ia  re^oiufiqn ,  goe 
Mignet ,  tom.   1.^,  pág.   i65.) 

(1)  ^*Por  desgracia  (dice  una  persona  muy  enterada  en  lof 
secretos  del  palacio)  lo  que  arrastraba  rápidamente  á  la  corte  á. 
su  perdición  era  la  necesidad  de  condescender  ppr  una  parto 
eon  algunos  de  los  deseqs  áp  los  cqnstituejonales  j  7  por  otra  coi| 
loi^  4^  lo$  príncipes  franceses  y  aun  con  los  de  las  cortes  ex~*/ 
tringeras/^  {Memorias  de  Madama  Campan.) 
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que  le  hubiesen  dejado  la  amplitvid  y  decoro  cor- 
Fespondieates;  asi  es  que  daba  oídos,  á  los  que  se 
proponían  sostener  el  trono  constitucional ,  anima- 
dos de  tales  sentimientos;  y  que  él  por  su  parte  no 
parece  que  abrigaba  el  designio  de  resucitar  el  an- 
tiguo raimen,  sino  de  restablecer  su  autoridad» 
haciendo  concesiones  á  la  nación,  según  las  bases 
asentadas  en  su  declaración  de  23  de  junio. 

Nedier  y  la  mayor  parte  de  sus  compañeros  en 
el  ministerio  abundaban  poco  mas  ó  menos  en  las 
mismas  ideas,  y  aconsejaban  á  Luis  XVI  que  s^ 
opusiese  á  algunas  resoluciones  de  lisi  Asamblea;  ya 
para  contenerla  dentro  de  ciertos  limites,  y  yapara 
que  la  potestad  real  apareciese  libre;  pero  aquel 
ministro  tenia  escaso  influjo  con  el  Rey ;  y  como 
tampoco  disfrutaba  de  poder  en  la  Asamblea ,  y  es- 
taba tan  malquisto  en  La  corte ,  no  podi^n  ser  de 
mucha  utilidad  sus  conatos ,  encaminados  á  estable- 
cer en  Francia  un  gobierno  representativo,  mas  ó 
menos  parecido  al  de  Inglaterra. 

Con  el  propio  designio ,  aunque  no  con  mayoy 
ventura,  trabajaban  algunos  miembros  de  la  no- 
bleza, que  formaban,  como  ya  hemos  dicho,  ej 
partido  apellidado  monárquico ;  pero  no  pudiendo 
avenirse  con  la  corte  ni  con  el  partido  jx^pular ,  se 
quedaron  en  medio  de  ambos,  sin  apoyo  en  nin- 
guno. 

Varios  diputados  de  gran  cuenta,  pertenecien- 
tes al  partido  constitucional ,  intentaron  también 
venir  al  socorro  de  la  autoridad  regia ,  tan  menes- 

TOMO  I.  *7 
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terosa  y  abatida ;  pero  por  un  concurso  fatal  de  cir- 
cunstancias,  ni  inspiraron  al  Rey  la  confianza  nece* 
saria ,  ni  se  avinieron  entre  sí,  ni  pudieron  conse- 
guir su  objeto. 

Animado  de  los  mejores  deseos  y  de  sentimien- 
tos hidalgos,  prendado  de  las  teorías  repuUicanas, 
y  aspirando  sin  embargo  á  dejar  en  pié  un  simu- 
lacro de  monarquía ,  afecto  personalmente  á  Luis 
XVI  y  gravemente  indispuesto  contra  su  corte,  el 
general  Lafayette  fué  uno  de  los  primeros  que  tra- 
taron de  no  desamparar  á  aquel  Monarca ;  ya  pro- 
curando hacerle  popular,  y  ya  conteniendo  los  des- 
manes de  la  anarquía.  Dábale  á  la  sazón  mucho  po- 
der y  valimiento  el  hallarse  á  la  cabeza  de  la  guar- 
dia nacional,  y  estar  por  lo  mismo  al  frente  de  las 
clases  medias,  afectas  á  la  revolución  é  interesadas 
en  el  mantenimie^ito  del  orden;  pero  tenia  la  des- 
ventaja de  no  ejercer  influjo  en  la  Asamblea,  de  no 
hallar  acogida  en  el  ánimo  del  Rey,  y  de  verse 
odiado  de  muerte  por  las  personas  deíu  familia  y 
de  su  séquito.  ^  , 

Con  menos  honradez  y  mayor  penetración  polí- 
tica ,  descollaba  en  el  partido  popular  por  su  osadía 
y  elocuencia  el  famoso  conde  de  Mirabeau,  de  pro- 
fundo saber  y  de  carácter  impetuoso ,  que  recibía 
basta  de  sus  mismas  pasiones  el  fuego  de  la  inspi- 
ración ,  amante  de  la  libertad  por  instinto ,  enemi- 
go de  la  anarquía  por  altivez ,  tribuno  d,el  pueblo 
por  ambicien ,  sostenedor  del  trono  por  convencí— 
miento  y  por  cálculo.  Habia  empezado,  al  estallar 
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la  revolución,  por  luchar  coutra  la  nobleza,  ya 
por  despique  coutra  ella,  ya  por  grangear  asi  el  au- 
ra popular,  tan  necesaria  en  tales  épocas  para  alzar 
el  vuelo;  guerreó  en  seguida  contra  la  corte,  mien- 
tras la  vio  amenazar  la  revolución ,  de  cuyo  go- 
bernalle pensaba  apoderarse  ¿1  mismo,  para  saciar 
á  un  tiem()0  sus  pasiones  y  dirigir  á  puerto  seguro 
el  bajel  del  Estado;  y  cuando  se  apercibió  de  qu^ 
este  se. inclinaba  demasiado  á  una  banda,  á  riesgo 
de  sumergirse ,  aplicó  su  brazo  poderoso  para  sos- 
teoerIe,r|inimándole  el  laudable  deseo  de  salvar  á  su 
patria  ,  aguijado  quizá  por  una  ambición  disculpa- 
ble, y  movido  también  (  aunque  cueste  pena  decir- 
lo) por  estimulo  villano,  indigno  de  tal  hombre. 

Mirabeau  anduvo  en  tratos  y  conciertos  con  la 
corte,  durante  la  época  que  acabamos  de  recorrer; 
no  para  vender  la  libertad ,  que  le  servia  de  pedei^- 
tal  y  apoyo,  sino  para  ganar  á  I^uis  XYI  á  favor 
de  la  revolución ;  ofregiéndose  él  misn;io  á  mode- 
rarla y  contenerla.  Tuvo  mas  influjo  en  el  ánimo 
del  Rey  y  en  el  de  su  familia  que  ningún  otro  gefe 
popular;  bien  fuese  por  el  ascendiente  de  su  ca- 
rácter ,  bien  porque  era  el  único  que  ofreciese  un 
influjo  poderoso  á  la  causa  de  la  mcHiarquía  (2). 
pero  por  otra  parte  estaba  indispuesto  contra  Nec- 

(a)  Véanse  sus  discursos  sobre  ei  veto  absoluto  ,  sobre  la 
contribución  extraordinaria  ,  sobre  la  voa  consultiva 'de  los  Mi- 
nistros en  la  Asamblea  ,  sobre  el  derecho  de  pas  y  guerra  (de 
que  querian  despojar  totalmeole  al  Monarca),  sobre  la  ley  contra 
loa  emigrados  ,  que  fuA  desechada  ele 
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ker  y  el  ministerio;  era  enemigo  personal  de  Lafa^ 
yette,  no  menos  que  de  los  corifeos  del  partido  do- 
ininador  en  la  Asamblea;  hallaba  en  la  irresolución 
de  Luis  XVI  y  en  la  mala  voluntad  de  los  que  le 
rodeaban  mas  de  un  obstáculo  al  logro  de  sus  pla- 
nes ;  y  cuando  ya  se  acercaba  el  momento  de  po- 
nerlos en  ^ecucion ,  no  se  sabe  si  con  buen  ó  mal 
éxito,  yino  de  improviso  la  muerte  á  desbaratarlos 
de  un  soplo. 

La  pérdida  de  Mirabeau  acabó  de  hundir  el 
ánimo  de  LuisXYI,  quitándole  hasta  el  úhimo  ra- 
yo de  esperanza ;  y  desde  aquel  momento  apareció 
cada  dia  mas  dificil  que  llegase  á  granazón  el  de- 
signio de  aliarse  el  Monarca  con  el  partido  popu- 
lar. Tentáronlo  sin  embargo  por  aquel  tiempo  ,  y 
aun  mucho  mas  después,  algunos  miembros  de*gran 
crédito  en  la  Asamblea,  á  quienes  acusaban  dedo- 
minarla,  dándoles  por  ello  el  apodo  de  Triunvi-- 
ros  (di) 'j  pero  estos  Diputados,  aunque  llenos  de  ilus- 
tración y  buena  fé,  se  habiaii  apercibido  demasiado 
tarde  de  la  tendencia  de  sus  opiniones;  habian  cau- 
sado gravísimo  daño ,  oponiéndose  á  los  planes  re- 
paradores de  Mirabeau ;  y  cuándo  quisieron  ellos 
mismos  acudir  al  socorro  de  la  monarquía,  vieron 
con  tristísimo  desengaño  que  las  revoluciones  mu- 
dan muy  aprisa  de  guias,  y  que  no  está  en  manos 
de  los  que  van  delante  detenerse  ni  volver  atrás  (4)- 


(!))     A.  Doport ,  Barnave  ,  A.  Lameth. 

{i)    ^*JLa  oposición  que  habían  manifestado  contra  la  corte 
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Opuesto  diametralmente  al  partido  popular ,  que 
tentó  varias  veces,  y  siempre  sin  fruto,  reconciliarse 
y  unirse  con  Luis  XVI,  se  afanaba  día  y  noche  el 
partido  de  la  corte  por  ganar  el  débil  ánimo  de 
aquel  Monarca,  para  precipitarle  en  medidas  ex- 
tremas y  acabar  á  todo  trance  con  la  revolución.  No 
admitía  este  partido  paz  ni  tregua,  transacción  ni 
acomodamiento ;  aspiraba  á  dominar  y  á  vengarse; 
y  á  trueque  de  llegar  á  sus  fines,  no  reparaba  en 
los  medios  ni  calculaba  las  resultas. 

Apoderado  dentro  del  palacio  mismo  de  una 
posición  ventajosa,  embarazaba  los  pasos  del  Mi* 
nisterio ;  cerraba  al  partido  popular  las  sendas  que 
acercaban  al  trono ;  alentaba  la  oposición  del  clero 
y  de  la  nobleza  (5);  impelia  á  la  emigración;  man- 

(dice  nao  de  los  geíes  de  aquel  partido)  era  la  que  había  acre- 
centado sus  fuerzas;  y  solo  cuando  los  peligros  del  Estado  y  la 
salvación  de  la  libertad  les  impusieron  el  deber  de  dar  oídos  4 
propuestas  ,  que  babian  desechado  mientras  la  autoridad  había 
estado  en  auge ,  fué  cuando  su  popularidad  recibid  por  dicha 
causa  algún  menoscabo.'^  (Historia  de  la  Asamblea  ConstiiU'^ 
yente^  por  A.  Lamelh,  tom.  i.*^  ,  pag.  ag.) 

(5)  Uno  de  los  rasgos  que  caracterisan  roejnr  á  aquel  partí- 
do  fué  su  conducta  maquiavélica  respecto  del  decreto  de  la  Asam^ 
blea  que  abolla  la  nobleza  hereditaria,  sos  títulos  y  blasones; 
^*Uiia  Tcs  pasado  el  momento  de  entusiasmo  (  dice  un  historia- 
dor) estas  reflexiones  dividieron  los  dictámenes  de  la  capital.  Tam* 
bien  habían  probablemente  hecho  impresión  en  el  ánimo  de  Mr. 
Necker,  quien  babia  presentado  varias  observaciones  al  Rey  ,  pa* 
ra  íavíiarle  á  raodiíicar  aquel  decreto ;  pero  al  mismo  tiempo 
que  gran  número  de  nobles  de  U  corte ,  d  bien  porque  no  es  - 
tu  viesen  en  el  secreto  ,  6  bien  porque  sintiesen  una  irritación 
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entregarse  i  merced  del  partido  opuesto,  natural- 
mente  debió  inclinarse  Luis  XVI  á  seguir  un  cami- 
no intermedio,  que  le  ofrécia  probabilidad  de  sa- 
carle á  salvo ,  sin  desdoro  de  su  autoridad ,  en  tér- 
mino mas  breve,  y  al  parecer  con  menos  riesgo. 

Puede  creerse,  como  muy  verosimil,  que  desde 
los  principios  de  la  revolución  pensó  Luis  XVI  eñ 
refugiarse  en  medio  de  un  ejercito,  encastillarse  en 
una  plaza  fuerte ,  y  desde  allí  declarar  su  voluntad 
y  dictar  la  ley  á  la  Asamblea.  Ya  desde  octubre  de 
1789  contribuyeron  tales  rumores  á  los  sucesos  de 
aquella  época  (6);  aumentóse  el  recelo  de  que  el 
Rey  emigrase  fuera  del  reino,  al  ver  que  uno  de 
sus  Hermanos  habia  abierto  aquel  camino  (7);  un 

(6)  De  una  cart^  escrita  á  ití  tlelna  por  ci  conde  de  Extaing, 
comandante  general  délas  tropas  de  Versailes  ( y  citada  por  va 
historiador  coo  muy  distinto  propósito),  resulta  que  ya  desde 
mt diodos  de  setiembre  de  1789  andaba  acreditada  la  vos  de 
la  fuga  del  Rey,  valiéndose  del  marques  de  Bouillé:  y  que  es-  . 
tos  rumores,  que  habían  cundido  hasta  en  el  cuerpo  diplomáti- 
co ,  causaban  mucha  inquietud  á  los  fíeles  servidores  del  Rey, 
(Carta  del  conde  de  Extaing  ,  inclusa  en  \^  Historia  íleia  Asan»  - 
hlea  ConsUtuytínte  por  Carlos  Lacrelelle ,  lib.  2.").  ^<Ei  Rey 
(dice  un  testigo  digno  de  fé)  que  habia  ¡do  aquel  día  á  caza ,  vol- 
vió precipitadamente  á  Versailes   (el  5  de  octubre):  4us  coches 

y  los  de  la  Reina  habiau  estado  preparados  para  la  partida  de  la 
familia  real  ,  asi  como  en  la  época  del  14  de  julio;  pero  en  una 
y  otra  ocasión  Lui*  XVI  respondió  que  no  queria  tener  que  re- 
convenirse por  haber  dado  lugar  á  la  guerra  civil/'  (Historia  de 
ia  Asamblea  Constituyente  por  A.  Lameth,tom.  1.^,  pág.  i5i3 

(7)  £1  conde  de  Arfois  (luego  Carlos  X)  emigró  después  de 
H>«  sucesos  de  oclnlire  de  1789,  y  fué  á  Italia  para  alisar  desde 
allí  la  guerra  civil  y  extrangera. 
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proceso  ruidoso  excitó  nuevas  sospeclias  (8);  la 
reunión  de  centenares  de  nobles  armados ,  dentro 

de  palacio,  dio  después  ocasión  á  voces  de  la  mis- 
ma especie  (9);  y  hasta  la  salida  fuera  de  Francia 
de  unas  personas  de  la  real  familia,  aunque  poco 
temibles  por  su  sexctj  su  avanzada  edad  (10)»  lia* 
mó  mas  y  mas  la  atención  pública  bácia  un  pun« 
to  tan  propio  para  desencadenar  las  pasiones. 

Estos  proyectos  de  fuga,  unas  veces  mas  próxi- 
mos y  otras  mas  lejanos,  según  las  circunstancias, 
pero  renovados  con  frecuencia  y  no  abandonados 
jamas ,  excitaban  (  como  era  indispensable  )  so$|ie- 
chas  en  el  pueblo,  irritación  en  el  partido  constitu- 
cional, medidas  de  precaución  en  la  Asamblea.  Dio 
esta  al  fin  un  decreto,  de<}larando  que  se  entendería 
haber  abdicado  el  fiey«  si  llegaba  ¿  salir  fuera  del 
reino  (i  i);  y  cuando,á  mediados  de  abril  de  i79t« 

^^■^■i»^— ■  ^— M^i^— Pupi^i^»— .-^^.^1— i^^— ^^»^i^»i    I  B»   laM^— ^^wp^M^iM^^^^^— — ^i^aw— ^^w^ 
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(8)  £1  proceso  del  marquen  «le  Favras ,  Acunado  de  haber 
qncrído  llevarse  al  Rey  j  conducirle  á  una  plaza  fuerte  ;  en  cuyo 
proceso  esfuro  á  punto  de  verse  comprometido  el  Hermano  ma— 
pr  de  Laís  XVI.  El  marqués  de  Favras  safrM  la  pena  capital; 
pero  protezló  hasta  la  última  hora  que  moría  inocente  (el  día 
19  de  febrero  de  1790.) 

(9)  Los  trescientos  nobles  ,  llamados  vulgarmente  los  Cft^n- 
ileros  del  puñal  ^  acosados  también  de  haberse  querido  llevar  4' 
Luis  XVI ,  y  expulsos  de  su  palacio  el  dia  a8  de  febrero  de  1791* 

(10)  Las  princesas  ,  tias  de  Luis  XVI,  cuya  salida  para  Italtn 
«lió  mirgeni  inquietad  en  el  pueblo  y  á  reclamaciones  en  U 
Asamblea. 

(it)  *•£!  rey,  primer  funcionario  público,  debe  tener  su 
residencia  á  veinte  leguas  á  lo  mas  de  la  Asamblea  Nacional, 
cuando  esta  se  halle  reunida.  Si  el  Rey  saliere  fíicra  del  rcku>, 
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quiso  Luis  XVI  ir  á  pasar  una  temporada  á  St 
Cloud ,  bien  fuese  para  cumplir  mas  á  su  gusto  coa 
un  precepto  de  la  religión,  bien  para  respirar  con 
mas  desahogo,  bien  para  facilitar  su  evasión,  como 
]iarece  probable  (12),  este  incidente  dio  margen  á 
un  contratiempo  de  gravedad,*  oponiéndose  el  pue- 
blo á  la  salida  del  Monarca ,  desobedeciendo  por 
primera  vez  la  guardia  nacional  la  voz  de  suGefe, 
y  suministrando  al  partido  opuesto  á  las  reformas 
la  ocasión  de  repetir  dentro  y  fuera  de  la  nación 
que  el  Rey  se  encontraba  cautivo. 

Sean  cuales  fuesen  las  miras  de  Luis  XYI  al 
querer  salir  para  aquel  real  sitio ,  no  tiene  duda 
que  desde  mucho  tiempo  antes  estaba  ya  inclinado 
á  tentar  el  medio  de  la  fuga;  concertándose  para 
ello  con  un  general  de  gran  ánimo ,  afecto  á  la  mo- 
narquía, ti  bien  enemigo  del  ][iartido  de  la  emi<- 
gracion ,  y  que  abrigaba  el  designio  y  aspiraba  á 
la  gloria  de  pasar  por  libertador  del  Rey  y  restau- 

7  tí  no  volv¡er«  á  entrar  en  ^1  después  de  Kaber  sido  requendo 
por  el  Cuerpo  leglsUtivo  ,  ae  entenderá  que  ba  abdicado  la  Co« 
roña.  (Decreto  de  18  de  nuarao  de   iT9(-) 

( I  a)  ^^Entonce»  reaolvíd  ei  Rey  (dice  un  híatorUdor  mny  afec- 
to á  su  causa)  Ubrar»e  de  las  miradas  de  los  facciosos  que  le  cer- 
caban ,  T  lo  pedian  cuenta  de  loa  pensamientos  ma»  ínííraos  de  so 
conciencia ,  é  ir  i  Su  Cloud  para  pasar  allí  on  tiempo  en  qoe 
U  iglesia  prescribe  i  los  fieles  el  retiro  j  la  meditación.  Puede 
presumirse  que  á  este  reolivo  rcligíoM»  se  allegaba  el  pensanuea- 
to  dtt  bacer  menos  pesado  el  cauíiveno  que  sufría  en  su  palacio 
y  4UtH  titU  salvarse  *U  a*fuei**  (LacrelcUe. /fátorMí  delaAsam- 
OUa  Cwtsittuycitie ,  lib.  8.*) 
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rador  ele  sn  autoridad  (i3).  Los  sinsabores  qiie  pa- 
decía Luis  XVI  con  el  menoscabo  j  Yilii^ndio  de 
su  poder,  la  impresión  que  dejó  en  su  ánimo  la 
muerte  de  Mirabeau,  la  poca  confianza  que  tenia 
en  el  débil  Alinisterio  que  habia  succedido  al  de 
Necker,  y  sobre  todo  el  contraste  y  aflicción  que 
había  padecido  al  sancionar  los  decretos  concer-- 
Dientes  al  clero,  le  estimulaban  cada  vez  mas  á  |k>- 
neren  ejecución  su  propósito;  y  al  ver  después  que 
le  impedian  basta  alejarse  pocas  leguas  de  la  capi- 
tal ,  subió  de  punto  su  deseo  de  salir  cuanto  antes 
de  una  situación  tan  penosa. 

Fácilmente  se  deja  concebir ,  atendiendo  al  in^ 
teres  de  los  diferentes  partidos  (único  medio  de  juz- 
garlos con  menos  riesgo  de  engañarse),  que  el  que 
se  proponía  de  buena  fé  el  establecimiepto  de  una 

monarquia  constitucional,  habia  de  temer  como 
tino    de  los   mayores    contratiempos   la  fuga   de 

Luis  XVI  ( 1 4) ;  por  lo  cual  tomaba  no  pocas  pre« 
cauciones  para  evitarla,  si  bien  acreditó  la  expe- 
riencia que  no  eran  suficientes;  al  paso  que  el  par- 
tido de  la  corte,  que  no  queria  que  Luís  XVI  res- 

(i3)  Este  niísmo  general  (marques  de  Bouülé)  dice  en  siii 
Metnorías:  ^^  pocos  días  dvpaes  recibí  ana  carta  del  Rey  en  ci- 
fra ,  j  en  ella  roe  manifestaba  qa«  había  Jijado  la  ipoea  de  su 
salida  de  París  para  fines  de  margo ,  d  o  mas  tardar  para 
principios  de  abrí/'* 

(14)  La  condacta  del  general  Lafajotte  en.  aquella  <»easíon, 
no  menos  que  la  del  paHido  eonstítuclonal  de  la  Asamblea,  ca- 
pitaneado por  Laraeth  j  Baraave ,  confinaan  pteoamtnte  esU 
observacíaii. 
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tableciese  por  «i  su  autoridad,  y  que  miraba  como 
mas  decisivos  sus  propios  planes,  apoyados  en  el 
auxilio  extranjero,  no  perdonó  por  su  parte  conse- 
jos ni  advertencias  para  alejar  al  Rey  de  aquel  de- 
signio (i  5). 

Luis  XVI,  sin  embargo,  se  resolvió  a  ponerle 

en  ejecución;  pero  bien  fuese  por  evitar  sospechas 
y  adormecer  los  ánimos  (16),  bien  por  condescen- 
der con  los  deseos  del  partido  mas  poderoso  en  la 
Asamblea,  mandó  expedir ,  con  motivo  de  los  acon- 
tecimientos de  mediados  de  abril,  una  circular  á 
los  embajadores  y  ministros  de  Francia  en  los  |>aises 
extrangeros,  renovando  sus  protextas  de  adhesión  al 
sistema  constitucional ,  y  ordenándoles  desvanecer 
los  cargos  y  acusaciones  contra  el  nuevo  régimen, 
cuyo  defensor  se  apellidaba  (ij):  flaqueza  impro- 
pia de  un  Monarca,  si  cedia  mal  su  grado  á  la  vo- 
luntad de  un  partido;  doblez  indigna  de  un  Rey, 
8Í  lo  hacia  por  encubrir  su  intenta 

(i5)  Véanse  en  confirmación  las  Memorias  publicadas  por 
Mr.  Bertrand  de  Mollesvitle,  ano  de  los  agentes  secretos  de  U 
corte  en  aquella  ^poca. 

(16)  ^^£1  Rey  ¡nagt^  (  dice  un  hUtoríador  nada  sospechoso  en 
este  panto)  que  una  declaración  tan  absurda,  y  tan  inmediata  i 
la  rebelión  del  18  de  abril,  no  podía  aparecer  fuera  del  reino,  j 
aun  dentro  de  Francia ,  sino  cono  una  nueva  violencia  eíercida 
contra  ¿I ;/  espeta  que  esta  condeseendtncia  le  propnrcionaría 
algun^i  medios  mas  para  facilitar  su  eoasionP  (Lacreteile*  His" 
toría^  de  la  Asamblea  Constituyente ,  lib.  8.^) 

(17)  C/iYii/ar  pasada  por  el  mioisierio  de  Negocios  Eitran- 
jrros  á  los  embafadores  y  enviado»  de  Francia,  fecha  á  a3  de 
abril  de    1791*  , 
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Aun  no  habían  transcurrido  dos  meses  (18) 
cuando  Luis  XVI,  rodeado  de  su  familia  (19),  ve- 
rificó su  salida  clandestina  de  la  capital,  favorecido 
al  principio  pior  la  suerte,  descubierto  luego,  dete- 
nido después;  teniendo  grandísima  parte  el  acaso, 
como  sucede  casi  siempre,  en  aquel  grave  aconteci- 
miento ,  de  que  pendia  la  suerte  de  un  Estado. 

No  ]>arece  que   Luis  XVI  tuviese  intención   de 
traspasar  las  fronteras;  ora  temiese  el  efecto  del  de- 
creto anterior  de  la  Asamblea^  si  dejaba  abandona- 
do el  trono  á  merced  de  los  partidos  que  agitaban 
el  reino,  ora  desconfiase  también  de  las  ocultas  mi- 
ras de   los  emigrados  y  extranjeros :  su    intención 
era,  á  lo  que  se  deja  entender,  situarse  en  una  pla- 
za rayana ,  y  desde  allí  presentarse  como  mediador 
entre  su  nación  y  la  Europa ,  y  establecer  en  Fran- 
cia un  gobierno  representativo,  según  el  plan  que 
habia  trazado  al  principio  de  la  revolución.  Proba- 
blaínente  le  engañaban  al  Rey  sus  propios  deseos, 
y  se  proponía  de  buena  fe  lo  que  en  aquellas  cir- 
cunstancias era  quizá  im[H*acticable;  mas  como  el 
hecho  fué  que  desde  los  primeros  pasos  se  atajó  el 
curso  de  aquel  proyecto ,  es  inútil  calcular  ahora 
cuáles   hubieran  sido   sus  resultas,   si  se  hubiese 
llevado  á  cabo. 


(18)  En  la  Boche  del  ao  al  ai  de  juniQde  1791. 

(19)  Su  hcrmauo  mayor  (después  Luis  XVII  )toiD6  el  ca- 
mino de  Lila  y  logró  ponerse  en  salvo:  Luis  XVI  ,  su  hermana, 
la  Keina  y  sus  hijos,  tomaron  la  ruta  de  Monmcdy  por  Y<irea- 
net,  donde  faeron  detenidot. 
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Para  ganar  á  su  favor  la  opinión  pública  y  le- 
ji limar  d  partido  que  iba  á  tomar,  dejó  escrito 
Luis  XVI  una  especie  de  manifiesto^  en  que  des- 
pues  de  declarar  nulo  cuanto habia  becbola  Asam- 
blea ,  alegando  para  ello   el  estado  de  coacción  y 
violencia  en  que  decia    haberse  él  hallado,  hacia 
una  breve  reseña  de  los  principales  sucesos,  presen- 
tándolos todos  bajo  el  asi^ecto  menos  favorable  al 
partido  popular ,  y  no  omitieudo  medio  alguno  de 
acusación  y  de  reproche.  Ya  se  deja  entendí*,  aun 
sin  necesidad  de  decirlo,  que  algunos  de  estos  car* 
gos  eran  justos,  otros  no  merecidos,  abultados  los 
mas ;  que  no  se  tenia  en  ellos  cuenta  ,  cual  la  im- 
{i^rcialidad  exigia,  con  lo  critico  délos  tiempos  y  de 
las  circunstancias ;  y  que  sobre  todo  se  pasaban  en 
silencio  las  faltas  cometidas  por  el  Monarca  mismo, 
por  su    corte,  pov  los  enemigos  de   las  reformas, 
que  habian  contribuido  no  poco  á  los  excesos  popu- 
lares. La  parte  mas  fundada  del  manifiesto^   á  lo 
menos  en  mi  opinión,  era  en  la  que  exponia  el  Rey 
la  imposibilidad  de  gobernar  con  las  cortísimas  fa- 
cultades que  se  le  habian  dejado,  con  la  prepoten- 
cia de  la  Asamblea,  con  la  relajación  de  todos  los 
resortes  del  gobierno ,  con  el  desenfreno  de  la  im- 
prenta ,  con  la  dominación  de  los  clubs ;  siendo  de 
extrañar  que  por  política  siquiera  no  insistiese  mas 
en  las  mejoras  que  se  proponía  establecer,  una  vez 
recobrada  su  autoridad;  anunciando  meramente  al 
fin  que  aceptaría  libremente  una  Constitución  j  en 
que  la  religión ,  la  ix)testad  regia ,  las  propiedades 
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particttlares,  las  leyes  y  la  libertad  misma  se  viesen 
afianzadas  en  bases  sólidas  y  duraderas. 

La  conducta  de  la  Asamblea ,  al  saber  al  si- 
guiente dia  la  evasión  nocturna  del  Rey,  fue  no 
menos  firme  que  moderada,  correspondiente  á  la 
gravedad  de  la  crisis :  tomó  las  medidas  necesarias 
para  que  no  se  interrumpiese  la  marcha  del  go- 
bierno, desplegó  la  mayor  energía  á  fm  de  asegu*- 
rar  el  orden  público ,  y  mostró  tal  confianza  y  se- 
renidad que  disipó  gran  parte  del  peligro.  Tam- 
bién creyó  oportuno,  para  contrarestar  el  efecto 
del  manifiesto  del  Rey,  dirigir  otro  á  la  nación  á 
nombre  de  sus  representantes ;  pero  si  no  era  difi- 
cíl  contextar  en  él  á  varios  cargos  hechos  á  nombre 
del  Monarca  con  sobrada  pasión  ó  escaso  fundamen- 
to, asi  como  hacer  eq  cambio  reconvenciones  jus- 
tas, aunque  expresadas  con  circunspección  y  mesu- 
ra, no  era  tan  fácil  empresa  responder  á  lo  que  en 
el  manifiesto  del  Rey  se  expresaba  tocante  á  los  de- 
fectos de  la  Cpiistitucíon,  y  á  lo  imposible  que  era 
asentar  una  monarquía  sobre  la  planta  que  se  daba 
al  Estado:  asi  es  que  la  Asamblea  tocó  muy  por  en- 
cima estos  puntos,  tratándolos  de  un  modo  superfi- 
cial y  vago. 

La  capital  permanecía  entre  tanto  tranquila;  la 
Asamblea  continuó  ocui^indose  en  asuntos  ordina- 
rios; los  Ministros  siguieron  desempeñando  su  en- 
cargo ,  como  si  el  Monarca  estuviese  presente;  y  ni 
aun  hubo  tiempo,  después  de  pasada  la  primera 
fiorpresa,  para  que  los  partidos  trabasen  nueva  luf 
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clia  con  motivo  de  la  ausencia  del  Rey;  jiorque  no 
mas  tarde  que  al  tercero  día  se  supo  su  detención  y 
arresto,  y  poco  después  se  le  rió  entrar  en  París,  á 
fuer  de  prisipáero ,  en  n^edio  de  la  población  nlen^ 
ciosa;  síntoma  mas  desconsolador  para  un  Príncipe 
que  la  gritería  de  la  turba. 

Asi  se  desvanecieron,  al  menos  por  el  pronto, 
las  es^ieranzas  de  unos  y  loa  temores  de  otros,  y  se 
a|)la'¿aroa  para  mas  tarde  la  guerra  civil  y  extran- 
jera; perp  no  estaba  en  manos  de  los  hombres  im- 
pedir la9  r^ult^s  de  tan  aciago  acontecimiento. 

CAPITULO  XIX. 


Desde  mucho  antes  de  la  revolución,  se  hallaba 
muy  quebrantado  en  Francia  el  principio  mondr^ 
quicoi  Luis  XIV  lo  habia  enflaquecido,  á  fuerza  de 
abusar  de  su  poder;  y  la  Regencia  del  duque  de 
.Orleans  y  el  reinado  de  Luis  XV  no  habían  sido 
los  mas  propios  para  restituir  TÍgor  á  la  autoridad 
y  prestigio  al  trono. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Luis  XVI, 
sus  virtudes  domesticas  y  las  reformas  que  empezó 
,d  plantear  en  el  Estado  le  grangearon  estimación  y 
afecto ;  pero  es  muy  de  notar  que  en  los  cuadernos 
de  ¿njitruccioneSy  dados  á  los  diputados,  se  descubría 
mas  bien  la  disposición  benévola  de  la  nación  res— 
|x;cto  del  Rey,  que  no  el  convencimiento  íntimo  y 
-cK  justo  aprecio  de  los  principios  fundamentales  en 
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^ne  jescañsa  toda  monarquía  (i).  Disposicibn  que 
de  ningún  modo  parecerá  entraña  con  solo  reflexio-i- 
naf  quela  naéioii  se  hallaba  cansada  y  resentida  de 
los  abusos  del  anterior  i'égimen;  j  que  no  conocia 
las  consecuencias  del  enflaquecimiento  de  la  potes^ 
tad  real  y  de  la  caida  de  un  trono:  suceso  que  ni 
siquiera  imaginaba  eiitonces  posible. 

Iá  conducta  de  la  corte  y  de  las  clases  prÍTÍle-> 
giddas,  desde  la  apertura  de  los  Estados  Generales 
y  dutatlte  los'  primeaos  años  de  la  Asamblea,  faa-^ 
bian  causado  no  poco  pcfrjuicio  á  la  autoridad  real, 
presentándola  donlo  aliada  con  los  enemigos  de  laa 
feformas ;  mas  el  carácter  y  los  principios  políticos 
de  Luis  XVI,  sus  tratos  secretos  con  algunos  dipu-» 
tados  populares  $  y  sus  repetidas  protestas,  contri^ 
baian  á  que  el  partido  constitucional  creyese  posi* 
ble  realizar  la  regeneración  completa  del  Estado, 
tal  dómala  habia ^oticebido ,  dejando  en  el  trono  á 
la  antigua  dinastía  y  aun  al  mismo  principe. 

.  Empero  la  fuga  de  Luis  XVI  fué  un  golpe  mor* 
tal  para  los  que  abrigaban  tal  intenelon  y  deseo:  ¿ni 
cómo  establecer  reformas  á  nombre  de  un- monarca 
que  acababa  de  condenarlas  como  nulas? ¿Ay^o^bt-* 


H  •   «        tm 


(i)  ^^£n  la  mayor  parte  de  a<juellos  cuapernos  é  ¡nstruc' 
áones  se  mostraba  mas  bien  afecto  ai  Rey  qué  ño  á  los  princi- 
pios monárquicos :  se  qüéVía  al  mismo  tiempo  ddrle  felicidad  j 
quitarle  autoridad;  y  de  tal  soeMe  se  habia  conducido  Luis  %St 
desde  al  principio  de  «¡u  retnado  ^  que  podía  pensarse  que  aque- 
llos votos  i|p  eran  contradictorios.'''  (Lácretelle*  Reinado  00 
Xuis  Jf/T,  pteludio  4e  la  revolución  ,  lib.'  18.) 
TOMO  U  18 
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se  en  el  coiisentimiemo  y  aprobación  de  quien  se 
declaraba  ceauivo'í  ¿Fiar  en  promesas  y  juramentos, 
tari  recíaatemeñte  violados?..^.  De  todas  las  cosas 
del  mundo  ningmna  mas  difícil  de  soldar  que  la  fé 
quebrantada  de  un  Rey. 

Los  obstáculos  que  el  partido  constitucional  tuvo 
que  superar  entonces  aparecieron  desde  luego  gra- 
vísimos >  por  no  decir  insuperables:  era  necesario 
levantar  del  ^uelo  una  autoridad  que  se  habia  de- 
clarado enemiga  de  la  revolución;  volverla  á  re- 
conciliar oon  ella ,  sin  que  apareciese  forzada;  y 
confiar  el  depósito  y  guarda  de  la  nueva  ley  fun- 
damental á. quien  la  habia  ya  tachado  de  ilegal  y 
de  impracticable. 

Nótese  al  mismo  tiempo  que  el  principio  vital 
de  toda  mcmarquia  hereditaria  consiste  en  que  no 
aparezca  eclipsada  ni  por  un  instante  la  autoridad 
real:  la  má^ma  del  derecho  público  francés  el 
Rejr  no  muere  nunca  ^  y  hasta  la  fórmula  acostum- 
brada ¡el  Rejr.  ha  muerto!  ¿vwa  elRejrl  encierran 
un  principio .  de.  conservación  y  de  orden ,  que  no 
puede  d^ateáderse   sin   gravísimo  daño    aun  en 
tiempos  tranquilos.  Ahora  pues,  en  las  circunstan- 
cias extraordinarias  en  que  la  Francia  se  encontra- 
ba; cuando  la  autoridad  real  parecía  mas  bien  to- 
lerada por  indulgencia  que  reputada  como  indis- 
pensable;  y  cuando  en  la  nueva  G)nstítucion  se 
liabia  dejado  al  Rey  tan  escaso  lugar,  que  era  fácil 
suplir  su  falta;  poca^  penetración  se  necesita  para 
ooncebir  el  descalabro  que  recibiría  la  potestad  real 
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con  el  desamparo  del  troqo,  con  la  suspensión  del 
monarca,  con  hacer  un  ensayo ,  aunque  tan  breve, 
de  que  pedia  subsistir  el  Estado  sin  tener  á  su  ca- 
beza nn  gefe  supremo  (a). 

No  es  pues  extraño  que  en  aquella  ocasión  ,  y 
alentado  con  tantos  motivos,  levantase  la  cabeza 
por  primera  vez  el  partido  republicano ,  poco  po- 
deroso hasta  entonces ,  si  bien  ya  rebullis^  (3).  Des- 
de los  principios  de  la  revolución  hubo  ya  uno  que 
otro  aficionado  á  aquella  forma  de  gobierno,  ora 
le  sedujesen  sus  ventajas,  ora  le  cautivase  el  re- 
cuerdo de  Atenas  y  de  Ron^a,  ora  en  fin  creyese 
posible  realizar  eu  una  antigua  monarquía  lo  que 
acababa  de  practicarse  en  algunas  colonias  de  Amé* 
rica.  Creció  después  el  número  de  republicanos» 
uQos  por  convencimiento ,  otros  por  ambición ,  no 
pocos  por  revolver  y  medrar  á  favor  de  un  nuevo 

{i)  ^%Q$  LametH  ,  B^rnave  y  Diiport  se  juntaron  en  etta 
KasíoQ  con  Lafaijette ,  para  salvar  i  Luís  XYl ;  j  como  no  ^a 
posible  hacerse  ílasícm  respecto  de  sus  iqtenoioneft ,  #e  tomij  el 
partido  de  suspender  el  ejercicio  de  su  autoridad  hasta  qae  acep- 
te la  Constitución  q^9  d§bia  revisarse.  Esfa  cpndupta  era  inaa 
Romana  y  nohle  qu^  poliilca  :  irritó  á  los  demagogos,  expitfS  la 
descoQ&iaBa  del  pueblo,  y  no  calmó  el  resentimiento  de  los 
irÍ5tocr9tjks  ,  .qiie  ¡uzgal)ai|  ta|[^  Cillpable  i  la  Asamblea  por  te- 
ner ei|  An:Mto  al  Rey  comp  por  destrpq^rle.'^  (  J'qffl^atk  histqri" 
gueeipolitiguedel  Europe^  por  Mr,  Segur,  ^qmo  ».^»  píg.  a6o») 

(3)  ^Tor  estü  ^poca  apareció  el  p4rti4b  repiiblfpano ;  pero 
Un  débil  en  su  nacimiento  y  tan  iqc¡erto  en  sus  miras  ,  que  erA 
ii&posiUle  prever  entonces  su  triunfo  y  sq  destino/''  (Ta6¡eau 
historíque  et  poii^igue  de  í  Kurope^  por  Mr.  de  Ségur^  tpm.  i.**| 
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dio  mayor  empuje  á  la  revolución,  ya  vinieron  á 
las  manos  otros  dos  partidos:  el  uno  que  se  reunió 
en  derredor  de  la  ley  fundatíiental  y  del  trono,  co->- 
nociendo  su  cómüu  peligro,  y  el  otro  qué  aspiraba 
á  la  ruina  de  entrambos,  pata  fundar  sü  domi- 
nación. 

La  táctica  de  éste  último  partido  fué  diestra  y 
audaz;  pero  la  devolución  nohabia  llegado  todavía 
al  punto  en  que  pudiera  salir  vencedor;  harto  hizo 
por  entonces  con  combatir  cuátito  pudo  dentro  de 
la  misma  Asathbléa  (6);  ya  pretendiendo  someter  á 
un  juicio  á  Luis  XVI  ( lo  cual  envolvía  no  solo  su 
abdicación  ^  sino  la  abolición  del  régimen  monár- 
quico) (7),  y  ya  pidiendo ,  en  virtud  de  lo  extraór- 
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(6)  Fuera  de  ella  9  esté  paMido  dirigió  sos  miras,  ai  mismo 
objeto  por  knedio  de  los  vlubs  j  Repeticiones  populares \  la  que 
se  firmó  en  el  Caiitpo  de  Marte  (el  día  ¿t\  tuttiülto)  concluía 
pidiendo  á  la  Asamblea  que  recibiese  la  abdicación  del  Rey  {wi^ 
ponían  que  habia  abdicado  en  el  hechb  de  evadirse),  y  qtie 
conpoease  otro  cuerpo  €ónstituyettíe  ,  para  proceder  de  ttk&  modo 
verdaderamente  constitucional  al  fuicio  del  culpable  ^  y  sobre 
todo  a  reemplazar  y  organitar  ún  nuevo  poder  ejecutivo^*  Asi 
desde  mediados  de  ¡ulio  de  1791  ya  pedia  aquel  partido  las  dos 
cosas  que  ejeiculó  la  Convdicion  en  1 793. 

(7)  ^^'jPoner  en  ¡utclo  al  Rey!  ¿Y  q\ié  es  eso  (exclamaba  Bar- 
nave)  sino  prociaroak'  la  república  ?  Se  os  pr(^one  pues  destruir 
vuestra  obfa  ,  al  primer  choque  de  los  sucesos ,  ó  mas  bien 
cuaúdo  ]por  un  favor  del  ciclo  ^  una  tehtativa  que  pudiera  baber 
Iraido  Resultados  tan  funestos  pafá  la  nación ,  no  ba  traído  nin- 
guno. Cifráis  vuestra  gloria  en  terminar  una  revolución ,  única 
en  los  fastos  del  mundo;  y  se  os  propotíe  abrir  otra  nueva  ,  dejar 
ese  terrible  legado  á  los  franceses  ,  condenarlos  á  rodar  de  1eye« 
en  lt}es,  de  tormonlas  en  turmcntas  ,  de  abisitaus  en  abismos/^ 
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dinario  de  las  circunstanoias ,  que  ^se  convocase  int- 
mediatamente  una  Úotn^encioH  Nadormly  que  era 
lo  propio  que  anillar  de  un  golpe,  la.  Con^itucion 
decretada,  y  depositar  la  dictadura  eo:  las  manos 
de  una  Asamblea  popular  (8). 

Para  favorecer  sus  proyectos,  acudió  a«[uel  par- 
tido á  los  medios  acostumbrados  en  semejantes  car* 
sos:  acaloró  á  la  muchedumbre;  dirigió  al  congre^ 
so  peticiones  con  sobrados  visos  de  amenaaas ;  pu- 
blicó otras  á  nombre  del  pueblo ,  reclamando  la 
deposición  del  Rey;  y  por  si  todos  estos  medios  no 
bastaban,  aprestó  el  último  recurso  de  los  déspotas 
J  de  las  facciones:  la  fuerza. 

El  partido  constitucional  por  su  parte  conoció 
el  peligro  y  lo  arrostró  con  resolución  y  buen  áni- 
mo: dio  treguas  por  el  pronto  á  las  divisiones  inr? 

testiaas  que  le  debiliti^ban  (9);  sugirió  á  Luis  XVI 

-    ■  -  —         • 

(8)  Mas  de  un  aüo  antes  liabia  dicho  con  otro  motivo  el 
abate  Maury  ,  uno  de  los  mejores  oradores  del  lado  dereiÉho  de^ 
ia  Asamblea  Gimstítuyente:  ^^¿Qaé  es  unh  Conv^nmon  Nacití'*-^ 
WMJna  Asamblea  que  rejiftesetita  i  ana  nación  entera,  y  <}ii^ 
no  teniendo  gobierno ,  quiere  darse  uno*.;;.  Así,  mientras  «cab-^ 
sute  un  rey  sobre  el  trono,  no  cabe  una  Cánifencion  Naeiornd^ 
Barnavé ,  gefe  del  partido  popular,  dijo  después ,  con  ocasión* 
del  arresto  del  Rey:  ^%abeis  ejercido ,  aunque  con'  moderación!  y 
templanza  ,  un  poder  que  asombra  i  la  imaginación ;  y  ahora  se 
pretende  que  convoquéis  una  Convención  Nacioniíl ,  investida' 
de  poderes  aun  mas  temibles.  Habéis  creado  la  libertad  ;  y  st 
quiere  que   establezcáis  un  despotismo   violento  y  'sanguinario»'^ 

(9)  Es  notable  la  carta  remitida  á  la  Asamblea*  por  el  abate 
Siejes,  diputado  en  ella  ,  para  rebatir  la  sospecha  de  tepuhii^ 
caniunoy   á  que  daban  lugar  sus  opiniones  populares:  ^Sbo  iwy 
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dio  mayor  empuje  á  la  revolución,  ya  vinieron  á 
las  manos  otros  dos  partidos:  el  uno  que  se  reutiio 
en  derredor  de  la  ley  fundamental  y  del  trono,  co- 
nociendo su  cómüii  peligro,  y  el  otro  qué  aspiraba 
á  la  ruina  de  entrambos,  puta  fundar  su  domi- 
nación. 

La  táctica  de  éste  último  (lartido  fué  diestra  y 
audaz;  pero  la  devolución  nohabia  llegado  todavía 
al  punto  en  que  pudiera  salir  vencedor;  haf  to  hizo 
por  entonces  con  combatir  cuátito  pudo  dentro  de 
la  misma  Asamblea  (6);  ya  pretendiendo  someter  á 
un  juicio  á  Luis  XVI  ( lo  cual  envolvía  no  solo  sb 
abdicación  ^  sino  la  abolición  del  régimen  monár- 
quico) (7),  y  ya  pidiendo ,  en  virtud  de  lo  extraór- 


i«M. 


(6)  Fuera  de  ella ,  este  paMÍdo  dirigió  «us  miras,  ai  misino 
objeto  por  knedio  de  los  viubs  y  de  peticiones  populares :  la  que 
ie  firmó  en  el  Cafttpo  de  Marte  (él  día  dét  tubiülto)  concluía 
pidiendo  i  la  Asamblea  que  recibiese  la  abdicación  del  Rey  {%ú-^ 
ponían  que  había  abdicado  en. el  hedib  de  evadirse),  y  que 
congfoease  otro  cuerpo  ic&nstituyehie  ,  para  proceder  de  ttk&  modo 
Verdaderamente  constitlicidnal  al  juicio  iátl  culpable  ^  y  sobrt 
todo  a  reemplazar  y  organizar  Un  nuevo  poder  ejecutivo,*'  Asi 
desde  mediados  de  ¡ulio  de  1791  ya  ]pedia  aquel  partido  las  dos 
cosas  que  ejeiculó  la  Convdicion  en  1  ^93. 

(7)  ^'¡Poner  en  ¡u'cío  al  Rey!  ¿Y  qué  es  eso  (exclamaba  Bar- 
nave)  smó  prociaroair  la  república  ?  Se  os  propone  pues  destruir 
iruestra  obfa  ,  al  primer  choque  de  los  sucesos ,  ó  mas  bien 
cuaúdo  ]polf  un  favof  del  cielo  ^  una  tehtativa  que  pudiera  haber 
traído  tesultaclos  tan  funestos  pafá  la  nación ,  no  ha  traído  nin- 
guno. Cifráis  vuestra  gloria  en  terminar  una  revolución ,  única 
en  los  fastos  del  mundo;  y  se  os  proporte  abrir  otra  nueve  ,  dejar 
ese  terrible  legado  á  los  franceses  ,  condenarlos  á  rodar  de  leye^ 
en  lt]Kes ,  de  tormonias  en  tormentas  ,  de  abismos  en  abismos/' 
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dinario  de  las  circunstanoias ,  que  ^se  bonvocaae  ia«- 
mediatamente  una  Úofn>enc¿on  Nadomily  que  era 
lo  propio  que  anular  de  un  golpe,  la;  Constitución 
decretada,  y  depositar  la  dictadura  eo:  las  manos 
de  una  Asamblea  popular  (8). 

Para  favorecer  sus  proyectos,  acudió  aquel  par- 
tido á  los  medios  acostumbrados  en  semejantes  car* 
sos:  acaloró  á  la  muchedumbre;  dirigió  al  congre^ 
so  peticiones  con  sobrados  visos  deamenaaas ;  pu-* 
Mico  otras  á  nombre  del  pueblo ,  reclamando  la 
deposición  del  Rey;  y  por  si  todos  estos  medios  no 
bastaban,  aprestó  el  último  recurso  de  los  déspotas 
J  de  las  facciones :  la  fuerza. 

El  partido  constitucional  por  su  parte  conoció 
el  peligro  y  lo  arrostró  con  resolución  y  buen  áni- 
mo: dio  treguas  por  el  pronto  á  las  divísionc^s  in^ 
testinas  que  le  debilitaban  (9);  sugirió  á  Luis  XVI 

(8)  Mas  de  un  a3o  antes  liabia  dicho  con  otro  motivo  el 
abate  Maary ,  uno  de  los  mejores  oradores  del  lado  derecho  def 
la  Asamblea  Constituyente:  ^^ ¿Qué  es  una  Convención  Natití-*-' 
no/MJna  Asamblea  que  replresetita  i  unh  nación  entera,  y  qu^ 
no  teniendo  gobierno,  quiere  darse  uno..'.;.  Asi,  mientras  «cib-^ 
sute  an  rey  sobre  el  trono,  no  cabe  una  Convención  Naeionai^' 
Barnavé,  gefe  del  partido  popular,  dijo  después ,  con  ocasión* 
ele!  arresto  del  Rey:  ^%abeís  ejercido ,  aunque  con'  moderacionl  y 
templanza  ,  un  poder  que  asombra  ¿  la  imaginación ;  y  ahora  se 
pretende  que  convoquéis  una  Convención  Nacional ,  inveártída' 
^e  poderes  aun  mas  temibles.  Habéis  creado  la  liberldd  ;  j  st 
quiere  que   establezcáis  un  despotismo   violento  y  'sanguinario.'^ 

(9)  Es  notable  la  carta  remitida  á  la  Asamblea'  por  el  abate 
Siejes,  diputado  en  ella  ,  para  rebatir  la  sospecha  de  tepuMi^ 
caniitnOf  á  que  daban  lugar  sus  opiniones  populares:  ^*bo  hay' 
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d¡ó  mayor  empuje  á  la  revolución,  ya  vinieron  á 
las  manos  otros  dos  partidos:  el  uno  que  se  reunió 
en  derredor  de  la  ley  fundatüental  y  del  trono,  co- 
nociendo su  cóniüii  peligro,  y  el  otro  qué  aspiraba 
á  la  ruina  de  entrambos ,  pai'á  fundar  su  domi- 
nación. 

La  táctica  de  éste  último  (lartido  fué  diestra  y 
audaz;  pero  la  devolución  nohabia  llegado  todavía 
al  punto  en  que  pudiera  salir  véücedor;  harto  hizo 
}X)r  entonces  con  combatir  cuátito  pudo  dentro  de 
la  misma  Asaihbléa  (6);  ya  pretetidiendo  someter  á 
un  juicio  á  Luis  XVI  ( lo  cual  envolvía  no  solo  sa 
abdicación  ^  sino  la  abolición  del  régimen  monár- 
quico) (7),  y  ya  pidiendo  ,  en  virtud  de  lo  extraer- 


irfUari 


(6)  Fuera  de  elU ,  eite  panido  dirigió  sut  miras,  ai  misino 
objeto  por  knedio  de  los  tiubs  y  Repeticiones  popuiaresi  la  que 
se  firmó  en  el  Caittpo  de  Marte  (¿I  día  del  tutnülto)  concluía 
pidiendo  á  la  Asamblea  que  recibiese  la  abdicaaon  dei  Rey(sú'^ 
ponían  que  habia  abdicado  en.ei  hech6  de  evadirse),  y  que 
€onfioease  otro  cuerpo  eonstttuyehie  ,  para  proceder  de  üb  modo 
Verdaderamente  constitücidbál  al  fuicio  del  culpable  s  y  sobre 
todo  a  reemplazar  y  orgatutai  un  nueoo  poder  ejectitivo}^  Asi 
desde  ioediados  de  ¡ulio  de  1791  ya  ]pedia  aquel  partido  las  dos 
cosas  que  ejeicttló  la  Convdicion  en  1  ^93. 

(7)  ^'¡Poner  en  ¡u»cío  al  Rey!  ¿Y  q\i¿  es  eso  (exclamaba  Bar- 
nave)  smo  proclaroair  la  república  ?  Se  os  propone  pues  destruir 
irucstra  obfa  ,  al  primer  choque  de  los  Sucesos ,  ó  mas  bien 
cuando  ]por  un  faxiar  del  cielo  ^  una  tentativa  que  pudiera  baber 
traído  resultados  tan  funestos  pafa  la  nación  ,  no  ba  traído  nin- 
guno. Cifráis  vuestra  gloria  en  terminar  una  revolución ,  única 
en  los  fastos  del  mundo;  y  se  os  proporte  abrir  otra  nueva  ,  dejar 
ese  terrible  legado  á  los  franceses  ,  condenadlos  á  rodar  de  leye^ 
cu  lt}es ,  de  tormentas  en  lormcnlas  ,  de  abismos  en  abismos.'' 
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dinario  de  las  circunstanoías ,  que  «e  convocase  iat- 
mediatamente  una  Coni^encion  Nacional  y  que  era 
lo  propio  que  anular  de  un  golpe,  la.  Constitución 
decretada,  y  depositar  la  dictadura  eú.  las  manos 
de  una  Asamblea  popular  (8). 

Para  favorecer  sus  proyectos,  acudió  a«[uel  par- 
tido á  los  medios  acostumbrados  en  semejantes  car* 
sos:  acaloró  á  la  muchedumbre;  dirigió  al  congre- 
so peticiones  con  sobrados  visos  de^amenaaas ;  pu-* 
blicó  otras  á  nombre  del  pueblo,  reclamando  la 
deposición  <lel  Rey  \  y  por  si  todos  estos  medios  no 
l)astaban,  aprestó  el  último  recurso  de  los  despotas 
J  de  las  facciones :  la  fuerza. 

El  partido  constitucional  por  su  parte  conoció 
el  peligro  y  lo  arrostró  con  resolución  y  buen  áni- 
mo: dio  treguas  por  el  pronto  á  las  divisiones  in^ 

testinas  que  le  debilitaban  (9);  sugirió  á  Luis  XVI 

-_     -  -\ .-.■■■       ...       i 

(8)  Mas  de  un  a3o  antes  liabia  dicho  con  otro  motivo  el 
abate  Maury  ,  uno  de  los  mejores  oradores  del  lado  derecho  def 
la  Asamblea  Gimstituyente:  ^^¿Qoé  es  ana  Convención  Naúití^^' 
WMJna  Asamblea  que  rep'tesetita  i  ana  nación  entera,  y  qn^ 
no  teniendo  gobierno,  quiere  darse  uno»*;;.  Asi,  mientras  «tib-^ 
sute  un  rey  sobre  el  trono,  no  cabe  una  Convención  Naeiorud^' 
Bamavé ,  gefe  del  partido  popular,  dí¡o  después ,  con  ocasión' 
del  arresto  del  Rey:  ^%abeís  ejercido ,  aunque  con  moderacioiil  y 
templanza  ,  un  poder  que  asombra  i  la  imaginación ;  y  ahora  se 
pretende  que  convoquéis  una  Convención  Nacionitl ,  mvektídá' 
de  poderes  aun  mas  temibles.  Habéis  creado  la  líberldd  ;  y  st 
quiere  que   esiableacais  un  despotismo   violento  y  'sanguinario.'^ 

(9)  Es  notable  la  carta  remitida  ¿  la  Asamblea'  por  el  abate 
Siejes,  diputado  en  ella  ,  para  rebatir  la  sospecha  de  tepuhli^ 
caniunoy   á  que  daban  lugar  sus  opiniones  populares:  ^Sao  iwy 


aSs  Bspíkrro  dsl  ocio, 

el  partido  de  la  nobleza ,  que  tanto  blasonaba  de 
lealtad ,  se  redujo  á  prestar  su  YOto  dentro  de  la 
Asamblea  á  favor  del  Rey ;  pero  estaba  tan  lejos  de 
tener  influjo  que  alcanzase  á  salvarle,  que  su  mis- 
ma protección  le  bubiera  sido  muj  funesta;  y  tal 

era  su  obstinación ,  y  tai  su  encono  contra  los  que 
anhelaban  fundar  una  monarquía  templada,  que  ni 

aun  con  aquel  desengaño  pudo  resolverse  á  pres- 
tarles su  auxilio,  y  prefirió  exponerse  á  todos  los  riese 
gos  y  azares. 

La  ceguedad  de  este  partido  y  la  sobrada  con- 
fianza é  indulgencia  del  partido  constitucional  fue- 
ron causa  de  que  se  sacase  escaso  fruto  de  la  victo- 
ria conseguida,  dejando  subsistentes  las  causas  que 
babian  de  ocasionar  después  la  ruina  de  entrambos 
y  el  trastorno  de  la  monarquía;  pero  en  tiempos  de 
revolución  se  tiene  por  buena  dicha  escapar  del 
riesgo  presente;  y  se  creyó  que  quedaba  restableció 
do  el  trono,  cuando  se  le  dejaba  en  el  aire. 

CAPITULO  XX* 

La  Asamblea  G>nst¡tuyente  se  hallaba  ya  cerca 
del  término  de  su  carrera,  cuando  se  verificó  la 
evasión  malograda  de  Luis  XVI;  mas  aunque  fuese 
breve  el  intervalo  que  medió  entre  aquel  hecho  gra** 
visimo  y  la  conclusión  del  Congreso ,  presentó  un 
carácter  peculiar  y  distinto  que  no  puede  pasarse  ea 
silencio. 

El  partido  constitucional  había  abierto  los  ojos, 
aunque  tarde;  conocia  ya  muchas  de  las  faltas.que 
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había  cometido;  y  empezaba  á  temer  con  harto  fun- 
damento que  no  fuese  bastante  sólido  el  edificio  le* 
Yantado  con  tantos  peligros  y  afanes.  La  necesidad 
mas  urgente  era  la  de  robustecer  la  autoridad  real, 
sobradamente  debilitada  desde  el  principio  de  la  re- 
Yolucion ,  y  que  con  su  ultima  recaída  habia  aca- 
bado de  perder  su  fuerza;  mas  todo  se  oponia  por 
desgracia  á  las  prudentes  miras  que  mostraban  por 
aquel  tiempo  los  miembros  de  mas  influjo  en  la 
Asamblea  (k). 

Tenían  que  vencer  ante  todas  cosas  la  repug-» 
nanciaque  cuesta  baber  de  condenar  por  sus  labios 
algunas  délas  propia^  doctrinas  (a);  trocarlos  aplau- 


<!■<     I        ■      ■  II    ■■■  I   1*1.— 


(i)  ^^En  1791  (cl¡e«  uno  de  e\\t¡$)  pehSaMos  que  habtamoé 
ido  demasiado  lejos ;  y  k  esto  es  ¿  Id  (|üe  kíc6  alütíon ,  hace  po- 
cos días  9  cuando  tuve  el  Konor  de  deciros  que  me  honraba  de 
haber  puesto  lindes  al  poder ,  cuando  era  demasiado  fuerte ,  j 
de  haberlo  despufcs  defendido ,  coando  se  hallaba  demasiado  d¿— 
bU.'^  (  Discurso  de  Carlos  Laraeth ,  en  la  Cámara  de  Diputados, 
pronunciado  el  dia   11  de   abril  de   i83i.) 

(a)     En  el  discurso  pronunciado  por  Barnave ,  con  motivo  de 
la  evasión  de  Ltais  XVI,  se  echa  de  ver  claramente  que  el  parti- 
do qtie  habia  dado  antes  tanto  impulso*  i  la  revolución,  qtteiria 
ya  detenerla  y  no  pvidia.  ^^£s  pues  certísimo  que  ya  es  tiempo  de 
terminar  La  t»folucion^  de  que  reciba  hoy  mismo  su  gran  carác- 
ter: si  se   ha  hecho  en  favor  de  la  nation  ,  d^e  potarse  en  el 
momento  en  que  la  nación  es  libre  y  que  todos  los  franceses  son 
Iguales ;  y  si  cotitinda  en  medio  de  las  aghacioíAfeSi  entonces  no  se 
ha  hecho  sino  en  provecho  de  algunos  hombres;  entonces  se  des- 
honradla y  nos  deshonramos  nosotros.  Hoy  en  dia  todo  el  mun- 
do conoce  qué  el  interés  común  exije  que  la  revolución  se  de-^ 
tenga! f  Asi  el  partido  de  Barnave  ,  que  habia  sido  el  del  movi^ 
•"wenío  (según  U -nueva  cxprtíion)  en  tiempo  de  Mírabeau,  era 
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SOS  y  triunfos  de  la  popularidad  en  sinsabores  j  ca«» 
lumnias;  prestar  el  crédito  adquirido  con  trabajo  j 
peligro  á  un  gobierno  justamente  desacreditado;  y 
pasar  tal  vez  por  tránsfugas  de  la  libertad,  cuando 
lodo  se  sacrifica  en  su  obsequio.  Únanse  á  estas  di- 
ficultades 9  nacidas  de  la  Índole  del  corazón  buma- 
no,  las  que  provenían  de  las  circunstancias,  las  que 
nacian  de  haber  de  anular  ó  modificar  varias  reso- 
luciones de  la  Asamblea ,  aceptadas  con  entusiasmo 
como  muy  populares,  los  estorbos  opuestos  con  da- 
nada  intención  por  el  partido  contra-revoluciona- 
rio, incapaz  de  olvidar  sus  resentimientos,  y  el  em" 
puje  del  partido  republicano,  cada  dia  mas  alenta- 
do en  sus  esperanzas;  y  se  verá  cuan  ardua  empre^ 
sa  habian  acometido  los  que  querían  afirmar  la  po- 
testad real  á  pesar  de  tantos  obstáculos,  y  precisa- 
mente cuando  ella  misma  acababa  de  oponer  el  mas 
grande. 

Un  medio  cabia  tal  vez  que  hubiera  producido 
las  mas  favorables  resultas,  si  lo  .hubiesen  tentado 
con  resolución  hombres  de  gran  carácter  y  concep- 
to; pero  no  obstante  las  buenas  prendas  y  el  talen- 
to de  los  diputados  populares,  que  aplicaron  el 
hombro  para  sostener  la  autoridad  real,  ninguno 
de  ellos  babia  que  tuviese  la  fuerza  colosal  de  un 
Mirabeau;  único  hombre  que  si  entonces  hubiera 
■  II      I      ■ .  ■  .  I   ■ 

4  fine»  de  U  Asamblea  el  de  la  resistencia  ,  en  cnanto  cmpeaó  á 
descollar  el  partido  republicano. .  £u  el  mismo  caso;  se  hallaros 
eniOQcea  BaiUyi  Lafajeue^  y  otros  corifeos  de  la  reToluc¡on% 
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TÍvido,  pudiera  haber  sacado  gran  provecho  de  las 
favorables  disposiciones  que  ya  mostraba  la  Asam- 
blea. Era  necesario*,  en  el  punto  crítico  en  que  se 
hallaba  la  monarquía,  asociarse  con  él  gobierno;  y 
no  |X)r  tratos  secretos,  que  por  mas  quesean  dicta-^ 
dos  por  sentimientos  nobles,  llevan  siempre  consigo 
cierto  aspecto  de  intriga  palaciega,  fatal  en  tiempos 
de  revolución ;  sino  francamente,  á  la  luz  del  dia, 
tomando  la  defensa  de  la  autoridad  real  sin  sonro- 
jarse de  ello,  y  uniendo  al  convencimiento  del  pro« 
pio  deber  un  sentimiento  de  ambición  honrosa ,  y 
hasta  el  empeño  de  sacar  airoso  al  partido  cuyas 
banderas  se  lian  enarbolado.  Pero  una  anterior  re~ 
solución  de  la  Asamblea  oponia  á  este  plan  un  es- 
torbo casi  insuperable :  seducida  por  vanas  teorías, 
conjurándose  el  partido  aristocrático  y  el  partido 
popular  contra  una  medida  esencial  en.  todo  gobier- 
no representativo,  y  mirando  sobradamente  á  las 
personas  y  á  las  circunstancias,  cuando  solo  debia 
atenderse  á  instituciones  fundadas  para  largo  tiem* 
po,  se  habla  desechado  la  propuesta  de  Mirabeau 
de  que  los  ministros  tuviesen  á  lo  menos  voz  cónsul^ 
tíva  en  la  Asamblea  (aunque  después  en  la  Consti- 
tución tuvo  que  decretarse  como  necesario) ;  y  se 
habia   aprobado  en  contraposición  un  decreto  (in- 
cluido luego  en  la  Constitución)  que  prohibía  al 
Monarca  el  poder  nombrar  sus  ministros  entre  los 
diputados  (3). 


(3)    Mirabeau  no  se  atrevió  á  proponer  que  loe  dipalafios  pu-^ 
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Esta  medida  presentaba  un  aspecto  de  desinterés 
y  de  popularidad  que  siempre  seduce  á  los  hom« 
bresy  y  mas  en  tiempo  de  revolución ;  pero  era  en 
el  fondo  funestísima,  no  solo  á  la  potestad  real,  si- 
no á  la  libertad  misma,  cucuyo  abono  parecia  dic* 
tada.  Una  de  las  cosas  mas  diñciles  en  todo  gobier- 
no representativo,  que  es  esencialmente  un  gobier-^ 
no  de  mayoría  y  consiste  en  unir  intimamente  á  la 
potestad  ejecutiva  con  los  cuer^xis  deliberantes ,  dar- 
les el  mismo  espíritu  é  infundirles,  si  cabe  decirlo 
asi,  la  misma  alma^  y  la  experiencia  ha  demostra- 
do que  uno  de  los  medios  mas  sencillos  y  eficaces 
paraoonsegnirlo,  asi  como  para  cortar  á  veces  con- 
flictos peligrosos  entre  ambas  potestades  y  dar  un 
gran  impulso  á  la  nación  en  momentos  críticos ,  es 
elegir  el  Rey  sus  ministros  en  las  mismas  Cámaras, 
escogiéndolos  como  los  órganos  y  representantes  de 
una  opinión  ya  manifiesta  por  medio  de  discusiones 
públicas,  y  que  lleva  consigo  los  votos  de  la  mayo- 
ría. Es  de  advertir  que  esta  conducta  del  Monarca 

diesen  ser  minUtros ;  y  se-  conteot<(  con  pedir  qae  pudiesen  asis- 
tir i,  U  Asamblea  con  voit  consultiva  ,  para  conciirrir  á  las  disen- 
siones: el  partido  realista  fué  el  primero  que  se  opuso  á  ello  por 
el  dr^ano  de  Mr.  de  Montlosier,*  exagerando  cabalmente  los  prin- 
cipios populares;  el  partido' constitucional  por  su  parte  se  opuso 
también,  por  medio  de  Mr.  Lanjuinais  y  de  otros  ;  decidiendo  1a 
Asamblea  contra  la  proposición  de  Mirabeau  y  aprobando  otrai 
diametralmenle  opuesta',  menos  por  el  peso  de  las  razones  qae 
por  sospechas,  rivalidad  y  miserias  de  partidos.  (Montlosier.  jtfír— 
morias*  Tom.  i.^,  pig.  Z^n.^Historiade  la  Asamblea  Constituí 
yenUf  por  A.  Lameih,  tora,  i.®  ,  pig.  940.) 
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es  eomo  una  es^iecie  de  homenage  á  la  nación;  pues- 
to que  confia  el  ejercicio  de  su  autoridad  á  los  mis- 
mos á  quienes  ella  ha  confiado  la  defensa  de  sus. 
derechos;  que  es  igualmente  conforme  al  espirita 
del  gobierno  representativo^  que  se  alimenta  de  pu- 
blicidad, y  no  consiente  ir  á  buscarlos  depositarios  ' 
del  poder  en  las  antesalas  de  un  palacio  sino  en  el 
foro  de  los  legisladores;  y  que  reúne  por  último 
otras  muchas  ventajas  de  un  valor  incalculable  en 
la  práctica;  tales  son,  por  ejemplo,  mayor  unión 
entre  ambas  potestades ,  mas  facilidad  para  preparar 
los  trabajos  legislativos,  mas  armonía  entre  los  de- 
cretos y  las  medidas  de  ejecución ;  en  vez  de  que^ 
cuando  los  ministros  no  pueden  ser  al  mismo  tiem- 
po diputados,  unos  y  otros  se  miran  como  extraños, 
si  es  que  no  como  enemigos;  falta  entre  ellos  la 
mutua  confianza;  hasta  la  misma  altivez  se  opone  á 
concesiones  reciprocas,  mas  fáciles  siempre  entre 
iguales ;  y  cuando  se  presentan  los  ministros  en  el 
Congreso  (si  es  que  se  les  manda  comparecer  ó  se 
les  tolera  por  indulgencia),  aparecen  poco  menos 
que  como  advenedizos  ó  intrusos,  que  vienen  á  su— 
ministrar  datos  á  sus  su^ieriores ,  ó  como  tímidos 
acusados  que  van  á  servir  de  blanco  á  cargos  y  re- 
convenciones (4)«  ¡Que  diferencia  de  presentarse  un 

(4)  Hasta  la  manera  de  expresarse  la  Constitución  índica  cuan 
equivocadas  eran  las  ideas  de  la  Asamblea  acerca  de  este  punto, 
tan  importante  á  la  autoridad  y  decoro  del  gobierno:  ^*Los  mi- 
nistros del  rey  tendrán  entrada  en  la  Asamblea  Nacional  legisla- 
tiva; tendrán   en  ella  un  lugar  seSalado.'^-^*Se  les  oirá  siempre 
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ministró  en  la  Asamblea  de  L^isladorés  pdr  sá 
propio  derecho,  reuniendo  en  su  persona  el  carácter 
de  depositario  de  la  confianza  de  ün  rey  y  de  man- 
datario de  una  nación! 

Si  se  temiese  acaso  que,  dejando  al  rey  la  facnl-' 
fad  de  elegir  sus  ministros  entre  los  miembros  de 
las  Gimaraá,  emplee  con  mucho  éxito  tal  recurso 
para  debilitar  al  partido  popular,  este  inc^onvenien-» 
te,  aun  suponiéndole  fundado,  ño  es  de  tanta  gran» 
yedad  como  se  pretende:  en  muchas  ocasiones  pne^ 
de  ser  útil,  lejos  de  ser  nocivo,  que  la  Corona  em-« 
plee  en  favor  suyo  la  popularidad  de  algunos  hom-» 
bres  acreditados;  y  atin  cuaüdo  no,  el  mejor  arbi- 
trio para  no  dar  cabida  á  medios  indignos  de  se- 
ducción 6  de  cohecho ,  es  abrir  una  puerta  franca  á 
la  ambición  por  donde  pueda  entrar  sin  bajar  la 
cabeza ;  que  en  cuanto  á  las  almas  débiles  ó  cor- 
rompidas, por  mas  leyes  que  se  establezcan  y  mas 
precauciones  que  se  tornen^  es  imposible  impedir 
que  se  prostituyan  ó  se  vendan. 

Si  absolutamente  se  Creyese  necesario ,  atm  faay 
un  recurso  expedito  y  fácil  de  disminuir  los  peligros 
que  se  temen ;  y  es  obligar  al  diputado ,  que  haya  si- 
do nombrado  mipistro ,  á  volver  á  someterse  por  este 

mero  hecho  á  otra  elección  popular;  |x>r  cuyo  medio, 

■~— — — '    .-     -■"..''     -  •  ■      -  ■  ■  ^.  - 

que  lo  pidieren ,  tolre  objetos  relaiwo»  d  su  administración^  á 
cuando  se  les  requiera  que  den  algunas  aclaraciones,*^ —^^^  les 
oirá  igualmente  »obre  objetos  extraitos  ¿  su  ailmínistr^cíon,  cuaa— 
do  Ja  Asamblea  Naciofiai  les  conceda  la  palabra,'^  (Coostitucioiiy 
cap.  3,° I   sección  4-*''i  art.  lo) 
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probado  con  buen  éxito  en  Inglaterra,  se  consigue  el 
no  privar  al  Rey  de  elegir  los  depositarios  é  instru- 
mentos de  su  autoridad  entre  los  que  la  nación  mis-* 
ma  parece  Iiaber  recomendado  con  sus  votos  (5) ,  y 
dejar  á  esta  el  decidir  de  nuevo  si  aquella  preferen- 
cia déla  autoridad  real  en  favor  de  un  Diputado  ha 
cambiado  ó  no  el  buen  concepto  que  de  él  tenia- 
He  insistido  tanto  en  este  punto ,  porque  es  uno 
de  los  que  mas  influjo  tuvieron ,  á  mi  entender,  en 
que  no  pudiese  plantearse  en  Francia,  en  tiempo 
de  la  Asamblea  G>nstituyente,  una  monarquía  cons-- 
titucional ;  único  medio  de  haber  asegurado  el  fru- 
to de  la  revolución  sin  tantas  lástimas  y  trastornos: 
siendo,  por  el  contrario,  poco  menos  que  inútiles 
los  conatos  de  muchos  miembros  populares  de  aquel 
Congreso,  para  venir  al  socorro  de  la  autoridad 
real  como  á  hurtadillas  y  con  vergüenza. 

Dio  también  la  desgracia  de  que  en  la  época  de 
que  estamos  tratando  iba  ya  la  Asamblea  cansada  y 
casi  rendida,  no  tanto  por  el  transcurso  del  tiempo, 
cuanto  por  la  lucha  tenaz  que  habia  sostenido  y  por 
el  cúmulo  de  feformas  que  habia  decretado.  Los 
cuidados  quebrantan ;  las  tareas  debilitan:  en  tiem- 
pos de  revolución  todo  poder  envejece  pronto;  y  en 

~  '  '  ■      ■  ■  ^ 

# 

(5)  La  ÁMinhlea  llevó  á  tal  extremo  sa  manta  en  este  punto» 
que  vedó  en  la  mUma  Constitución  (capítulo  a.* ,  sección  4*^f  ar- 
ticulo a.^),  el  que  los  míenibros  de  la  legislatura  actual  6  de  lat 
•oecsivas  pudieran  ser  nombrados  ministros ,  ni  aceptar  ningún 
empleo ,  ni  ann  comisión  del  gobierno  ó  de  sus  agentes  ^  no  sol^ 
durante  ¡a  diputación  sino  dos  años  después, 
TOMO  1.  19 
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Francia,  nación  inconstante  j  amiga  de  noTedades, 
la  antigüedad  es  mal  título  de  recomendación.  Asi 
es  que ,  á  pesar  de  los  grandes  servicios  que  habia 
prestado  la  Asamblea  á  la  causa  de  la  libertad ,  em- 
|)ezaba  ya  á  manifestarse  el  deseo  de  que  cediese  su 
puesto á  otra;  multiplicábanse  las  peticiones  con  el 
propio  objeto;  y  como  nada  hay  que  cueste  mas 
empacho  que  defender  la  prorogacion  de  la  autori- 
dad los  mismos  que  la  están  egerciendo,  se  va- 
lian  hábilmente  las  pasiones  y  los  partidos  hasta  del 
desinterés  y  moderación  de  la  Asamblea,  para 
que  ella  misma  apresurase  el  término  de  su  exis- 
tencia. 

Aun  dentro  de  su  propio  seno  muchos  lo  de- 
seaban: unos  de  buena  fe,  otros  por  cansancio, 
quienes  ,por  atender  á  sus  negocÍQs ,  quienes  por  re- 
tirarse á  su  tranquilo  hogar ;  pero  los  que  mostra- 
ban mas  empeño  eran  precisamente  los  dos  parti- 
dos extremos,  opuestos  en  doctrinas,  en  miras  é  in- 
tereses (6).  El  partido  de  la  contrarevolucjon  ansia- 
ba por  momentos  ver  cerrarse  ui^a  Asamblea  que 
tantas  reformas  habia  hecho,  y  que  tanto  le  habia 
mortificado  (7):  el  resentimiento  y  la  venganza  po- 

(6)  ^^^o^a  esta  la  primera  vez  (decía  coa  oiro  motivo  ua 
miembro  ilusti'e  de  aquel  Congreso)  que  los  dos  partidos  extre- 
mos de  la  Asamblea  sostenían  las  mismas  opioioncs  coa  miras 
''contrarías ;  pero  qve  sin  embargo  tenían  un  fin  común:  el  de 
querer  otra  cosa  que  lo  que  se  trataba  de  establecerá  (Jlistoria 
déla  Asamblea  Constituyente,  por  A.  Lameth,  toipo  9»^,  P^gí" 
oa  194.) 

•{7)    ^^£a  cuanttf  á  los  r^alislas  (dice  un  ki^iejriador  eajo  tes- 


.'  k 


LIBRO  II.  CAPITULO  TX%  S^f 

dian  mas  que  la  previsión;  y  á  trueque  de  .perder 
de  vista  un  objeto  odiado,  parecia  apetecible  cuan- 
to pudiese  después  sobrevenir.  No  menos  impacien- 
te ,  aunque  si  mas  avisado ,  procedia  el  ¡lartido  que 
anhelaba  acelerar  el  curso  de  la  revolución,  ó  por 
mejor  decir,  realizar  otra  de  que  pudiese  él  apode^ 
r^rse*  Y  como  quiera  que  la  Asamblea  oponia  el 
mayor  obstáculo  á  semejante  intento,  ya  porque 
quería  terminar  la  revolución  que  babia  visto  na- 
oer;  ya  porque  hasta  su  amor  propio  la  empeñaba 
en  sostener  una  Constitución  que  era  como  hija  su* 
ja;  y  ya  en  fin  por  las  muestras  que  daba  de  que- 
rer reprimir  los  desórdenes  y  la  anarquía  (8),  lo-i 
dos  los  que  ansiaban  revueltas  y  trastornos,  los  que 
Querían  ver  desocupado  el  lugar  en  que  ostentarse 
ellos ,  los  que  anhelaban  ensayar  cuanto  antes   sus 
planes  de  república ,  instaban  de  consuno  y  cada 


tjinonío  no  recusarán  )  preocupados  por  su  odio ,  no  podían  íma— 
guiñar  una  Asamblea  mas  peligrosa  que  aquella  en  que  tantas  ve 
ees  hablan  sido  cencidos ,  y  no  dejaban  de  unir  su  voz  á  la  de  fO" 
dos  los  diputados  que  declaraban  estar  cansados  de  su  poder. 
Asi  el  Rey  ,  por  esta  fatal  resolución ,  no  tenia  en  perspectiva  sí-« 
no  una  Asamblea  nueva,  que  joven  é  Impetuosa  le  baria  p^gar  á^ 
i\f  no  menos  que  á  la  Francia ,  los  gastos  de  su  educación  poli* 
tlca.'^  (Lacretelle.  Historia  de  la  Asamblea  Constituyente  ^  li* 
bro  8.*» ) 

(8)  ^^La  Asamblea  empezó  desde  aquel  día  ( después  de  la 
evasión  de  Luís  XVI  )  á  tomar  ascendiente  sobre  la  muchedum- 
bre y  á  reprimir  sus  movimientos  facciosos.  jAbl  ¿Porqué  no 
babia  becho  ,do^.  años  antes  el  ensayo  de  sus  fuerzas  V^  (  Lacra- 
telle.  Historia  ^e  la  Asamblea  Constituyente  ,  lib.  8.**) 


«« 


aga  espíritu  dbl  siglo. 

Yez  con   mayor    ahinco   porque  se^  disolviese  la 
Asamblea» 

Lo  decretó  al  fin  esta ,  ó  por  convencimiento  j 
moderación ,  ó  por  debilidad  y  cansancio;  y  desde 
aquel  punto  fué  fácil  prever  que  amenazaba  una* 
crisis  gravísima  con  peligro  de  la  libertad  y-  del  tro* 
no«  De  cuantos  errores  habia  coinetido  la  Asamblea, 
ninguno  mas  funesto  que  el  haber  vedado  el  que 
sus  miembros  pudiesen  ser  reelegidos  (9) ,  y  antes 
de  concluir  sus  sesiones  ya  conoció  aqttella  falta  y 
hubiera  querido  repararla ;  pero  no  tuvo  bastante 
ánimo   para  volver  atrás ,  ni  era  ya  empresa  fá- 
cil (10).  Una  moderación  culpable  (porque  bástala 

(9)  ^^Barnsiye ,  A.  Dnport ,  mi  hermano  Alejandro  y  yo  (ha 
dicho  en  estos  últimos  aiíos  Mr.  Garlos  Lameth) ,  luchamos  cuan- 
to pudimos  por  sostener  la  Constitución  monárquica.  Dijimos 
que  era  un  absurdo ,  una  violencia  de  todos  los  derechos,  el  im«. 
pedir  la  reelección  de  los  miemhros  de  la  Asamhiea  ConstitU' 
yenle  » y  de  seguro  no  consistió  en  nosotros  que  se  cometiese  es- 
ta falta,  tan  justamente  reprochada  á  aquella  Asamblea/'  (Dis- 
curso de  Mr.  C*  Lameth  en  la  Cimara  de  Diputados  ,  pronun- 
ciado el  dia  I  a  de  abril  de  1 83 1 .) 

^^La  falta  capital  que  cometió  la  Asamblea  Constituyente  (ha 
dicho  un  célebre  e6.critory  cuya  memorfft  me  es  sumamente  gra- 
ta) al  decretar  que  sus  miembros  no  pudiesen  ser  reelegidos,  es 
|a  cansa  mas  .evidenVe  de  las  espantosas  desgracias  que  experi- 
iñentó  en  breye  la  na(3Íon  francesa.'^  [Cuadro  histérico  y  político 
de  Kuropa ,  por  el  conde  de  Segur  ,  tom.  j.^  ,  pág.  393.) 

(10)    ^^Ninguno  de  los  oradores  mas  acreditados  se  atrevida 
proponer  en  la  tribuna  que  la  Asamblea  se  prorogase  bajo  el  ti- 
tulo de  Asamblea  legislativa ;  único  medio  que  ya  quedaba  de 
proteger  al  Rey.  Ni  aun  fu^  posible  conseguir  que  se  revocase  ú 
■  artículo  dt  la   Constitución  que  prohibía  á  loé  miembros  de  la 
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moderación  lo  es  cuando  perjudica  al  Estado)  ha- 
bía seducido  á  unos :  el  temor  de  perder  la  popu- 
laridad retrajo  á  otros:  mezcláronse  también  en  la 
demanda  rivalidades  y  pasiones  mez/C£uiitas;  y  adop- 
tando imprudentemente  una  teoría  mucho  menos 
popular  en  el  fondo  que  lo .  que  á  primera  vista 
aparece,  decretó  la*  Asamblea  un  principio  anár- 
quico (que  tal  nombre  merece),  pues  condena  al 
Estado  á  exponerse  al  trance  de  una  revolución  ca- 
da vez  que  se  renueve  la  Asamblea  de  sus  legisla- 
dores (ii). 

Lo  mas  singular  es  que»  según  el  rigor  de  los 
principios  democráticos,  no  cabe  mayor  atentado 
que  mermar  los  derechos  del  pueblo  y  poner  cor- 
tapisas á  su  libre  elección ;  que  según  las  máximas 
de  la  mera  razón,  nada  mas  prudente  que  enco-^ 

Asamblea  el  poder  ser  elegidos  para  la  legislatura  aígiM^nie» 
/  Mueran  los  inlrígantesy  ambiciosos  I  Con  tirivs  gritos  era  couui 
únicamente  se  respondía  á  las  razones  mas  evidentes.'^  (  Lacre— 
telle.  ffisioría  de  la  Asamblea  Constituyente  ,  cap.  8.^) 

(ii)  ^^Aunqus  esta  resolución  no  £uese  adoptada  (  la  de  cesar 
en  sus  fancíones  los  miembros  de  la  Asamblea  Coastitoyenle,  al 
cumplirse  el  aSo  de  ejercer  sus  funciones) ,  no  por  eso  dejó  de 
producir  mas  tarde  amargos  frutus.  Dejó  ya  entrever  por  los  mo- 
lidos secretos  que  la  habían  dictado ,  cuíl  seria  la  opinión  del  la- 
do derecbo  de  la  Asamblea  (  el  partido  realista  )  sobre  la  cnestion 
decisiva  de  la  reelección»  Este  germen  de  discordias  y  de  desdi- 
chas se  desenvolvió  at  ajKo  siguiente ,  y  entregó  el  destino  de  la' 
Coostítucion  y  el  de  la  Fraack  al  torrente  revolucionario ,  que 
d«sde  aquel  momento  ito  encontró  ya  ningún  dique  capaadecon— 

Icnerle.'^  (A.  Lameth.  Historia  de  la  Asamblea  Constituyente^ 
lonw  i,v  ^  pág.  345,) 
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meadar  el  manejo  de  una  máquina  i  los  mismos 
que  la  Lan  labrado,  en  Tez  de  confiarla  á  manoí 
inexpertas ,  si  es  que  no  enemigas;  y  que  según  las 
regias  de  la  sana  política,  no  son  de  desatender  la 
práctica  adquirida,  el  concepto  ganado,  el  inBujo 
y  crédito,  que  son  como  un  caudal;  no  habiendo 
nación  ninguna  (  y  muclio  menos  las  que  son  noti- 
cias en  la  carrera  de  la  libertad)  que  pueda  des> 
prenderse  de  una  vez,  y  como  por  antojo,  de  cen- 
tenares de  diputados  que  Lan  hecbo  ya  sus  prue- 
bas, y  que  son  como  pilotos  experimentados  qué 
conocen  el  bajel  que  dirigen  y  el  mar  en  que  na- 
vegan. Si  el  pueblo  no  vuelve  á  elegir  á  algunos  de 
sus  diputados,  porque  crea  que  hau  desmerecido  su 
confianza,  la  exclusión  es  entonces  mas  grave  y 
sensible  que  no  proviniendo  de  una  ley ,  que  á  to-^ 
dosios  confunde  én  la  misma  especie  de  entredicho; 
y  si,  por  el  contrario,  ha  sido  tal  la  conducta  de 
un  diputado  que  le  haya  graugeado  el  mejor  con- 
cepto ,  ¿  cabe  cosa  mas  injusta  y  desacertada  que 
prohibir  á  la  nación  el  volver  á  valerse  de  la  mis- 
ma [lersona,  cuando  la  sirve  lealmente  y  á  medida 
de  su  deseo  (12)? 

Por  manera  que,  á  fuerza  de  teorías   absurdas 

(la)  Los  fiiieiubros  de  la  Asamblea  Constituyente  do  poHian 
•er  nombraiius  para  la  Asambiea  Lcpiislatiiíu  ;  pero  (a  Gtnsiitu-' 
ciQii  establecía  qae  :  ^*ios  luíenibros  del  Cuerpo  legislativo  pudie- 
sen ser  reelegidos  para  la  legislatura  siguiente  ;  mas  que  no  pu- 
diesen serlo  luego ,  sino  después  de  mt  diarel  intervalo  de  una 
legislatura^ ^  (Conslilucton  ,  cap.  i.** ,  sección  3.^  ,  arl.  6.")'*  * 
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j  de  precauciones  pueriles ,  puede  decirse  que  los 
hombres  mas  notables  de  la  nación,  los  que  acaba- 
ban de  guiarla  con  tanto  peligro  como  gloria  en 
los  primeros  pasos  de  su  libertad ,  quedaban  coAo 
arrumbados  por  Siquel  propio  becho,  sin  poder  el 
Monarca  valerse  de  ellos  hasta  que  pasasen  dos 
anos  después  de  terminada  su  diputación ,  y  sin  po- 
der la  nación  misma  volver  á  enviarlos  al  G)ngre- 
80,  cuyas  puertas  se  cerraban  ante  sus  mismos  fun- 
dadores. ¡Qué  ceguedad  tan  inconcebible,  y  cuán- 
tas lágrimas  y  sangre  habia  de  costar  luego! 

CAPITULÓ  XXL 

La  Asamblea  encontraba,  al  fin  de  su  carrera, 
los  obstáculos  que  ella  babia  sembrado,  y  que  le 
impedían  ahora  caminar  por  la  senda  del  bien;  no 
siéndole  posible  tampoco,  por  masque  lo  deseaba, 
reprimir  el  desenfreno  de  los  partidos,  cdda  dia 
mas  audaces.  Nada  contribuía  tanto  á  darles  alien- 
to, acrecentando  su  pernicioso  influjo,  como  la  li- 
cencia de  la  imprenta  ^  que  no  conocia  límiles.  Al 
principio  de  la  revolución  se  habia  creido  útil  de- 
jarla en  absoluta  lil>ertad ;  ya  por  la  confianza  ge- 
nerosa que  reina  en  tales  é|K>cas ,  creyendo  equivo- 
cadamente que  todos  aspiran  al  bien  y  serán  tnuy 
leves  los  desórdenes,  y  ya  por  estimar  necesaria 
aquella  fuerza  impetuosa  para  echar  por  tierra  an- 
tiguos abusos.  Mas  sucedió  lo  que  sucede  en  tales 
casos :  el   partido  enemigo  de  las   reformas  (  que 
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quisiera  poner ,  si  en  su  mano  estuviese ,  una  mor- 
'  daza  á  la  nación  )  se  apodera  del  arma  de  sus  con- 
trarios y  la  maneja  con  perfidia;  exagera  los  males, 
abulta  los  peligros ,  desacredita  las  instituciones ,  ca- 
lumnia á  las  personas,  y  hace  cuanto  puede  para 
deshonrar  con  sus  propios  excesos  la  publicidad  que 

aborrece. 

No  muy  comedido  por  sí  el  partido  popular, 
irritado  con  los  tiros  alevosos  de  sus  contrarios,  inr 
tolerante  en  sus  opiniones,  y  exclusivo  en  su  afi- 
ción 4  los  géfes  que  va  ensalzando,  abusa  tambiea 
de  la  imprenta,  sin  conocer  el  daño  que  hace  á  la 
libertad ;  y  hasta  puede  acontecer,,  como  aconteció 
en  Francia,  que  ala  sombra  de  este  partido  se  de- 
sencadenen algunos  hombres  inmorales,  que  ^solo 
apetecen  el  trastorno  del  Estado,  para  saciar  sus 
propias  miras  ó  para  satisfacer  las  agenas  (i). 

Fueron  en  breve  tantos  los  abusos  y  tan  gran- 
des los  escándalos ,  que  la  misma  Asamblea  mostró 
p  I      I  ■ .  ■-     ■  ■         .  ..■■■.  — .. -  -. 

(i)  Entre  los  escritoret  de  esta  clase  descollaba  en  aquella 
época  por  su  cmísmo  sanguinario  el  famoso  Marat,  autor  del 
amigo  dei pueblo  ,  en  cuyo  diario  excitaba  i  todos  los  horrores  j 
excesos,  como  único  medio  de  llevará  cabo  lá  revolución.  En  uno 
de  sus  números  decía  al  pueblo ;  ^^quinientas  ¿  seiscientas  cabe" 
sos  echadas  al  suelo  os  hubieran  asegurado  sosiego,. libertad,  di- 
cha :  una  falsa  humanidad  ha  detenido  vuestros  bracos  y  auspen** 
dido  vuestros  golpes ,  y  va  á  costar  la  vida  á  millones  de  vues'  , 
tros  hermanos.'^  En  otro  número  pedia  ochocientas  horcas  para 
sacrificar  k  los  negros ,  nombre  que  daba  á  los  diputados  realis^ 
tas  y  á  sus  parciales.  Asi ,  en  diferentes  ¿pocas  y  en  distintos  pai*^ 
aes ,  una  inisnta  palabra  sirvf  á  partido*  opuestos  para  sefialar 
y  sacrificar  á  sus  victimas !  > 


j 
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una  que  otra  vez  deseos  de  contenerlo;  pero,  to- 
mando malamente  por  magnanimidad  el  perdón  de 
las  propias  ofensas  (  como  si  un  Cuerpo  político, 
encargado  de  la  suerte  de  una  nación ,  estuviese  en 
el  caso  de  un  mero  particular);  creyendo  que  la 
misma  imprenta,  comparada  con  la  lanza  de  Aqui- 
las, curaría  los  males  que  causaba,  sin  ver  que 
cuando  se  deja  predicar  impunemente  la  inmorali- 
dad y  la  anarquía,  hay  ya  mucho  adelantado  para 
qué  en  breve  prevalezcan  (a);  ó  deteniéndola  el 
escrúpulo  de  que  pareciese  menoscababa  los  dere- 
chos que  habia  ¡iroclamado,  ¿ual  si  pudiese  existir 
alguno  en  una  sociedad  bien  constituida  sin  que  le 
contengan  justos  límites  (3) ;  lo  cierto  es  que  tar-^ 
dó  mucho  la  Asamblea  en  juzgar  necesario  establer- 
cer  una  ley  represiva  de  los  abusos  de  la  imprenta. 
Presentóla  al  fin  la  misma  Comisión  de  Constitu- 


(a)  £1  general  Lafajette  j  oíros  defensores  de  It  libertad  quí-* 
uerbn  que  se  persiguiese  á  Marat  por  sus  escritos  ,  y  aun  se  pro« 
puso  así  en  la  Asamblea  ;  pero  «ontribujó  en  parte  i  que  te  U 
dejase  impune  el  míi'arie  como  un  frenético  ,  y  el  creer  que  sus 
atroces  roáumas  nunca  podrían  hallar  acogida  ni  prevalecer  en 
una  nación  tan  culta  y  cívíliaada  como  la  Francia.  Esto  se  creía 
en  1790  :  tres  aitos  después  yiise  veia  puesto. en  práctica  el  s¡ste<- 
ma  de  aquel  monstruo  con  todos  aus  delirios  y  hornves ;  lu  bus- 
to se  colocó  en  nn  templo. 

(3)  La  misma  Asamblea  había  establecido  en  su  declaración 
de  derechos  ,  art.  11:  ^^L^  libre  coibunicacion  del  pensamiento  y  ' 
de  las  opiniones  es  uno  de  los  derechos  mas  preciosos  del  hombres 
todo  ciudadano  puede  por  lo  tanto  hablar ,  escríbir  ,  imprimir 
libremente ,  sin  perjuicio  de  responder  del  abuso  de  esta  llber-- 
W  en  los  casos  determinados  par  la  leyP 
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cion  (4);  pero  aunque  la  fundase  en  las  teorías  mas 
populares  sobre  la  materia,  prefirieron  aquellos  le- 
jisladores  dejar  sin  resolver  punto  tan  grave ;  bien 
les  arredrasen  las  dificultades  que  ofrece  fijar  los 
lindes  entre  la  libertad  y  la  licencia  j  bien  no  estu- 
viesen todavía  bastantemente  persuadidos  de  los  ma- 
les que  habia  de  producir  el  desenfreno  de  los  es- 
critos y  su  completa  impunidad  (5). 

Una  ley  se  habia  dado,  según- hemos  ya  dicho, 
respecto  de  los  clubs  políticos ,  cuya  tendencia  á  la 
anarquía  era  cada  dia  mas  manifiesta ;  pero  come- 
tió la  Asamblea  la  enormísima  falta  de  dejar  hollar 
su  decreto  ante  sus  mismos  ojos;  desaprovechó  la 
ocasión ,  tal  vez  única ,  de  acabar  con  las  sociedades 
populares^  cuando  la  guardia  nacional  habia  des- 
hecho, con  aprobación  general  de  los  habitantes  de 

(4)  Dictamen  presentado  á  la  Asamblea  por  el  abate  Síejesel 
día  ao  de  enero  de   1 790. 

(5)  ^^La  suspensión  de  tratar  este  punto  (  dice  un  diputado 
popular  )  se  convirtió  luego  en  definitiva  ;  bien  fuese  porque  ta 
Asamblea  reconociese  la  extrem'á  dificultad  de  hacer  una  buena 
ley  sobre  imprenta ,  bien  porque  la  distrajese  de  este  propósito 
el  cúmulo  de  negocios ,  etc.'^  (A.  Lameth.  Historia  de  la  Asam- 
blea Constituyente  f  toro.  1.^,  pág  3oa.)  Únicamente  asenta- 
ron  luego  como  bases ,  en  la  misma  Constitución  ,  que  se  castiga- 
rla el  provocar  en  los  impresos  á  la  desobediencia  de  las  leyes,  i 
U  resistencia  á  las  autoridades,  ó  á  algún  delito  ó  crimen,  asi 
como  las  calumnias  ó  injurias  ;  pero  que  nadie  podría  ser  perse-^ 
guido  ni  juagado  por  abusos  de  imprenta  ,  sin  que  t\  Jurado  bo' 
biese  declarado  antes :  primero,  si  bay  deíito  en  el  escrito  de- 
nunciado ;  y  segundo  ,  si  la  persona  acusada  es  culpable  de  ¿I* 
(  Constitución  ,  cap;  3,  arl.  170.) 
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París,  el  tumulto  del  campo  de  Marte,  que   log 
clubs  habiau  promovido ;  y  cuando  al  cabo  no  pu- 
do quedar  duda  á  todos  los  que  anhelaban  herma- 
nar la  libertad  con  el  orden,  de  que  este  era  in- 
compatible con  las  afiliaciones  y  manejos  de  los  Ja-* 
cobinos ,  el  partido  constitucional  de  la  Asamblea 
incurrió  en  el  error  de  creer  que  podria  neutrali- 
zar el  influjo   de  aquella  sociedad  perturbadora, 
creando  en  contraposición  otra,  que  promoviese  las 
opiniones  moderadas  y  el  resjieto  á  las  leyes ;  reci- 
biendo en  breve,  cual  era  de  temer,  un  desengaño 
y  escarmiento  (6). 

Al  cabo  de  mas  dé  dos  años ,  que  equivalen  á 
un  siglo  en  tiempos  de  revolución,  ya  la  Asamblea 
Constituyente  habia  adquirido  mas  experiencia  po- 
lítica; los  sucesos  ocurridos  le  habian  indicado  al— 
ganas  dé  sus  faltas;  las  mismas  maquinaciones  de 

(6)    ^*Fa¿  una   grAve  falta  por  parle  de  cíerlo  número     d* 
míenibros  «le  la  Asamblea  ( dice  uno  de  el'os  )  el  haber  concebido 
la  idea  de  establecer  nn  nuevo  club  polilico  (club  des  Feítiltans), 
cuando  ellos  mismos  habian  coHicurrído  á  decretar  la  ley  que  los 
prohibía-.  Tal  fué  la  opmion  que  sosVuv irnos  mis  amigos  y  yo  en 
ana  reunión  de  unos  veinte  miembros  de  la  Asamblea ,    que   stf 
▼erificd  cuando  aqael  Congreso  iba  ya  á  terminar  sus  tareas.  Rie^ 
presentamos  lo  poco  conveniente  que  era  ponernos  en  contradic- 
ción ,  como  individuos,  con  la  opinión  que  habíamos  manifesta- 
do como  diputados;  aQadiendo  que  esto  seria  aprobar  la  resisten •' 
cia  culpabfc  de  que  estaban   dando  ejemplo  los  Jacobinos;  y  qu« 
por  otra  parte  el  nuevo  eiub  proyectado  eslaria  lejos  de  tener  ¡a- 
mas  el  ínflajo  del  de  los  Jacobinos;  compuesto  de  hombres  muy 
activos  y    audaces  ,  que  no  tenian  los  mas  sino  poco  que  perder; 
}  que  casi  lodos  estaban  estimulados  por  un  vivo  deseo  de  adqul— 
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los  partidos  le  señalaban  los  puntos  flacos  de  sus 
reformas;  y  los  que  sinceramente  deseaban  el  esta- 
blecimiento de  una  monarquía  constitucional ,  te- 
mieron haber  levantado  uña  obra  poco  sólida,  y 
trataron  de  robustecerla.  Buena  ocasión,  les  ofrecia 
}iara  ello  la  resolución  que  habia  tomado  la  Asam- 
blea de  revisar  la  G)nstitucion,  para  coordinar  sus 
varias  partes ,  elaboradas  sucesivamente  en  tan  largo 
espacio,  darle  la  últimia  mano-,  y  presentarla  por  íiná 
la  aceptación  del  monarca-.  Mas  esta  revisión,  que  tan 
útil  pudiera  haber  sido^  produjo  escaso  fruto;  no 
dando  lugar  sino  á  correcciones  leves ,  aunque  en 
general  ventajosas  ^  cuando  debiera  haber  servido 
¡)ara  enmendar  las  faltas  capitales  del  sistema  poli« 
tico  que  iba  á  establecerse. 

.  Muchas  y  poderosas  causas  concurrieron  ])ara 
que   asi  no  se  verificase:  la  potestad  real,  tan  inte-* 

rír  ;  mientras  el  club  de  ios  Feuilians  Iba  4  componerse  de 
hombres  ricos ,  por  consiguiente  Indolentes  y  por  lo  oomnn  liñu- 
dos ,  enemigos  sin  dada  de  los  desórdenes ,  pero  qne  no  baríao 
nada  para  oponerse  á  ellos ;  en  fin,  que  la  opinión  general  no 
podría  dejar  de  reprobar  una  determinación  que  no  oürecía  sino 
cortas  ventajas  ,  y  que  presentaba  por  el  contrario  .gran  número 
de  peligros.'^  Esto  pasaba  á  fines  de  la  Asamblea  G>nstítvjeBte. 
^*£n  cflanto  esta  dejó  de  existir  ,  las  pasiones  sacudieron  el  Ireno 
j  se  entregaron  á  toda  su  violencia :  algunos  Jacobinos ,  acaudi- 
llando al  vulgacho  ,  vinieron  á  Insultar  k  los  Fetúllans  basta  ea 
el  mismo  lugar  de  sus  reuniones.'^  Fueron  tales  las  amenaaas  j 
los  Insultos  ,  que  los  miembros  dejaron  de  asistir :  ^*asl  condujo 
aquel  dub^  y  los  Jacobinos  quedaron  dueSos  del  campo  de  bata- 
Ila.''(  A.  Lameth.  Historia  de  ia  Asauibiea  Cuiuiiiufetkie^  ta- 
mo 1.^  ,  pag,  43i    y  siguientes.) 
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resadaenello,  carecía  á  la  sazón  de  todo  influjo;  j 
gracias  que  se  la  dejaba  subsistir ,  después  del  pro- 
yecto abortado,  bajo  condición  expresa  de  que  acep- 
tase la  CJonstitucion,  cuyo  acto  debia  preceder  al 
de  reponerla  en  el  ejercicio  de  su  autoridad.  El  mi- 
nisterio se  mostraba  débil  en  la  corte,  sin  crédito 
en  la  nación ,  sin  acción  ni  poder  en  la  Asamblea.. 
El  pactido  moderado  de  esta  era  el  que  estaba  ma^ 
convencido  de  I9  necesidad  de  mudar  algunas  de  las 
bases  de  la  Geastitucion ;  pero  lo  difícil  que  es  des- 
hacer ^o  hecho  y  por  las  propias  manos ,  la  oposi- 
ción vivisima  que  se  levantaba  al  solo  anuncio  de 
tal  proyecto ,  interpretado  siniestramente  pQr  la  ig^ 
norancia  y  por  las  pasiones ,  el  temor  de  perder  la 
popularidad  al  6n  de  una  carrera  tan  laboriosa,  las 
calumnias,  los    dicterios,  las  amenazas  (7),  todo 
*  —  '  ■    .  .  •  '^  .  .-. 

(7)    ^^al  era  la  ^tufpíon  de  la  Asamblea  Constituyente  (  h« 
dicho  nno  de  sus  niíeii^brQs)  cyaudo  se  apercibid  de  que  la  !t*ran<- 
cía  caia  en  el  estado  democrático :   esta  verdad  se  presejitó  á  los 
ojos  de  los  miembros  de  la  comisión  para  rever  la  Constitución, 
comisión  tan  cele  bre  por  el  Juror  que  se  desejncade;nó contra  ella 
G>nM>  miembro    de  aquel  euerpo  roe  vi  yo  arrastrado  i  los  cala* 
boEos,  pregonada  mi  cabeza  ,  j   foraado  al  fin  i  expatriarme. 
Haber  contribuido  á  la  revisión  de  la  Constitución  era  el  ma- 
yor de  todos  ios  crímenes :  todavía  no  se  perseguía  4  los  que  se 
apellidaban  aristócratas;  se  reservaba  el' perseguirlos  para  man 
adelante;  centra  los  de  la  revisión  de  la  Constitución  era  contra 
los  que  se  reconcentraban  entonces  todos  los  odios ,  contra  ellos 
se  asestaban  todos  los  tiros  ;   j  Mr.  de  Clermont  Tonnerre ,  uno 
de  aquellos  estimables  ciudadanos ,  fué  asesinado.'^  (  Discurso  dt 
Mr.  Carloa  Lametb  ,  pronunciado  en  La  C4mara  de  Diputados  el 
dia  la  de  abril  de  i83i. 
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coatribuyó  á  que  los  mismos  que  deseaban  que  la 
G>nstitucion  recibiese  graves  enmiendas,  como  único 
medio  de  que  fuese  útil  y  duradera,    tuviesen  que 
desistir  de  su  pro[)ósito.  También  creerian  quizá ,  y 
no  sin  fundamento ,  que  si  volvian  á  someter  aque« 
lia  obra  á  un  examen  completo,  para  alterar  sus 
partes  principales,  tal  rez  lejos  de  ganar,  perdería; 
{lorque  no  era  tan  general  el  convencimiento  de  que 
fuese  necesario  robustecer  el  principio  monárquico 
en  la  G>nstitucion,  para  que  pudiese  esta  subsistir; 
y  antes  bien  las  mismas  faltas  cometidas  por  la 
corte ,  la  manifiesta  oposición  de  las  clases  privile- 
giadas ,  y  las  intrigas  del  partido  republicano ,  con- 
currian  á  difundir  el  concepto  de  que  aun  se   de- 
jaban demasiadas  facultades  al  Rey,  no  sin  ries- 
go de  la  libertad. 

Las  opinipnes  de  aquel  partido  (8),  sus  ante- 
riores hábitos ,  y  sus  miras  para  lo  futuro,  le  in- 
ducían á  contrarestar  cuantas  tentativas  se  hiciesen 
jiara  afirmar  el  trono  en  las  nuevas  instituciones; 
por  lo  cual  no  omitió  medjq  alguno  de  oponerse 
á    tal  proyecto  y  de  exasperar  la  opinión  pública 


(8)  Hallábanse  ya  al  frente  de  el,  aunqne  todavía  pooo  fa- 
moto»  y  Robe«p¡erre,  Peiíon  ,  Daoioa  etc.,  que  le  aoiteaiani  ya 
dentro  de  la  Asamblea  y  ya  fuera  de  ella,  especialmente  en  les 
clults  de  los  Jacobinos  y  de  los  Cordeiien,  Una  eírennstaneia 
potable  ,  aunque  paresca  en  s|  leve ,  et  que  el  día  en  que  cerró 
•US  sesiones  la  Asamblea  Constiíaycnle  ,  ya  aplaudieron  y  lleva- 
ron en  triunfo  á^  Petion  y  4  Bobespicrre:  este  sintoma  indica  el 
paso  que  llevaba   la  revolución. 
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contra  tus  autores  (9) ;  pero  lo  que  ¡lareceria  in^ 
creíble»  si  no  fuese  tan  común  la  ceguedad  de  los 
partidos,  es  que  el  que  mas  blasonaba  de  afecto  á 
la  autoridad  real ,  lamentándose  de  la  postración  y 
envilecimiento  en  que  se  la  dejaba ,  se  opusiese  tam- 
bién con  no  menor  empeño  á  los  que  intentaban 
reformar  la  G>nstitucion ,  dando  mas  vigor  en  ella 
al  principio  vital  de  la  monarquía  (10).  Resentido 


(9)  Aon  algunos  aillos  después  ,  duraba  todavía  la  mala  vo- 
lantid  de  los  republicanos  contra  los  que  hablan  querido  refor- 
mar la  Gonstilncíon :  en  el  aSode  1797  publicó  el  sibio  Güín- 
gnené  su  ímpagnacíoa  de  la  obra  de  Mr.  Necker  sobre  la  revo^ 
hicionfraneesa\  y  qo  solo  acusa  el  proyecto  de  revisión ,  sino  ex~ 
presamente  al  general  Lafajette  ,  y  aon  mas  i  los  del  partido  de 
losLaroeih;  diciendo  que  al  principio  sembraron  ideas  republi- 
canas ,  y  qve  despuef  trabajaron  por  afirmar  el  trono  y  ensan- 
char sus  prerogativas. 

.  (10)    ^^Sfientras  que  así  dentro  como  fuera  de  Francia  (dice 
el  conde  de  Montlosfer  )  todo  anunciaba  como  próxima  una  gra- 
ve crisis,  una  p^rt.e  de  la  Asamblea ,  asustada  de  todo  lo  que 
habia  hecho,  empleaba  i  Desmeunier ,  Thouret  y  Dandré  en  cor- 
regir cuanto  podia  Iqs  (^efectos  de  la  Constitución.  Bamave,  los 
Laineih  ,  Duport  y  Beaumets  también  se  empleaban  en  ello.  En 
nuestras  filas  ,   Motouet  y  Glermont  Tonnerre  mantenían  espe- 
ranias.  Pero  se  tenia  delante  un  partido  poderoso,  feroa  ,  intra- 
table ,  sostenido  por  una  inmensa  popularidad  ;  y  en  vea  de  ata- 
carle y  destruirle,  se  ocupaban  en  tener  con  él  contemplaciones  y 
miramientos  •"  ^*Lo5  Realistas ,  por  su  parte  ,  no  se  mostraban 
tampoco  satisfechos;    y  mientras   la  Comisión  de  Constitución 
procuraba  ,  como  cpn  vergüenza  y  con  mucha  timídes ,  ofrecer 
algunas  reparaciones  ,  de  que  se  mostraba  avara ,  coando  deb'era 
mostrarse  pródiga  ,  ei  iado  derecho  {ei  rtaíliai a)  conservaba  el 
mismo  ademan  de  oposición  que  habia  tomado^  {Memorias  d^ 

conde  de  Montlosier  ,  tom.  a.^  pig.  196.)  Se  echare  ver  en  este 
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contra  el  partido, popular,  y  gozándose  al  verle ar-^ 
repentirse  de  algunas  de  sus 'faltas,  constante  en  su 
mal  propósito  de  querer  restablecer  el  antiguo  ré- 
gimen, y  temiendo  á  par  de  muerte  que  las  nue- 
vas instituciones  adquiriesen  arraigo  y  firmeza,  de- 
seaba que  en  la  ley  fundamental  quedasen  abun- 
dantes semillas  de  desconcierto  y  de  anarquía ,  que 
ahogasen  en  breve  la  tierna  planta  de  la  libertad. 
De  esta  suerte ,  y  por  un  concurso  fatal  de  cir- 
cunstancias, se  desaprovechó  H  última  ocasión  de 
corregir  los  desaciertos  conietidos ;  y  limitándose  la 
Asan^bl^a  á  hacer  en  la  0>nstitucion  algunas  en- 
iniea4^s  y  mejoras  de  leve  monta ,  presentóla  al 
cabo  á  la  aceptación  de  Luis  !^VI,  que  la  otorgó 
sin  dfficultad  ni  re^ficcioi^es  (ii). 


cuadro,  b9stante  fiel  y  exacto  ,  que  la  porción  mas  moderada  de 
W  Asamblea ,  así  del  partido  popular  como  del  monárquico ,  se 
iiiiió  al  fin  con  el  intento  de  reformar  la  Constitución  ,  al 
tiempo  de  revisarla  ;  pero  que  sus  conatos  fueron  infructuosos ,  6 
por  ser  demasiado  tímidos  ,  6  por  la  resistencia  y  oposición  de 
los  dos  partidos  extremos  ,  aliados  con  tan  da&ado  intento. 

(i  i)  En  el  mensaje  enviado  por  Luis  XYI  i  la  Asamblea 
(su  fecha  el  dia  i3  de  seliem&re  de  1791  )  habia  este  párrafo 
muy  notable:  ^^Faltaria  sin  embargo  á  la  9tr^4%  si  dijete  que 
he  haiiado  en  ¡qs  medios  de  ejecución  y  de  administración  toda 
la  energía  necesaria  ,  para  da^  movimiento  y  mantener  la  uni^ 
dad  en  todas  las  partes  4^  fin  vasto  imperio ;  mas  puesto  que 
las  opiniones  están  en  el  día  tan  divididas  sobre  estos  objetos, 
consiento  en  que  se  sometan  al  fallo  de  la  experiencia.  Guando 
yo  haya  hecho  obrar  de  un  modo  leal  todos  los  medios  qne  se 
han  dejado  á  mi  disposición,  no  podrá  hacérseme  reconvención 
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Este  acto  de  la  autoridad  real,  con  que  se  puso 
el  sello  á  los  trabajos  de  la  Asamblea ,  jiareció  como 
el  término  de  la  -pasada  crisis ,  y  dejó  ver  un  rayo 
de  esperanza;  mas  no  era  fácil  sentir  el  corazón 
tranquilo,  al  ver  cerrarse  las  puertas  del  Congreso, 
vacilante  el  gobierno  en  medio  de  la  lucha  de  los 
partidos ,  y  sin  mas  áncora  de  salud  }>ara  la  mo- 
narquía que  la  Constitución  decretada  (la). 


CAPITULO 


*&«m« 


Inútil  parecerá  tal  vez  detenerse  á  indicar  los 
principales  defectos  de  una  Constitución  que  apenas 
llegó  á  verse  puesta  en  práctica,  y  que  cuenta  ya 
poco  menos  de  medio  siglo  de  pertenecer  qual  do- 
cumento á  la  historia;  pero  como  fué  tan  célebre 
desde  un  principio ;  como  luego  ha  contribuido  á 
extratiar  á  otras  naciones,  que  la  han  tomado  ma- 

ninguna;  y  la  nación  ,  cujo  ínteres  debe  servir  de  única  regla, 
M  explicará  por  los  medios  que  la  misma  Constitución  le  ha  re- 
servado/' 

(i a)  La  Asamblea  Constituyente  eerró  sus  sesiones  el  dia  3p 
de  setiembre  de  1791,  después  de  publicar  poco  antes,  como  por 
despedida ,  ifn  decreto  de  amnistía  general,  ^^£1  acta  consiítucio  * 
nal  (dice  un  escritor ).  fué  presentada  al  Rey  ,  que  la  aceptó;  en- 
tonces se  le  devolvieron  una  libertad  y  un  poder  tan  ilusorios  co  - 
IDO  su  acepiacioii;  y  la  Asamblea  Constituyente  ,  que  hubiera 
debido  emplear  muchos  aSU>s  y  muchos  fssfuerzos  en  reparar  sus 
errores,  en  conciliar  los  ánimos  ,  en  corregir  ,  sostener  y  con-  ^ 

solidar  su  obra,  se  separó  dejando  al  trono  sin  fuerza ,  á  la  li- 
bertad sin  base ,  al  pueblo  sin  freno.'''  (  Cuadro  hisiárko  y  po-^ 
^  \Hko  de  Europa  ,  por  Mr.  de  Segur  ,  tom*  i.^,  pág.  a6a.) 
TOMO  I.  ^  20 
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lamente  por  guia,  yendo  en  busca  de  la  libertad; 
j  como  aun  hoy  mismo  no  £dta  quien  la  apruebe 
/  y  ensalce ,  no  será  inoportuno,  aun  cuando  parez- 
ca enojoso ,  echar  una  ojeada  sobre  aquella  ley  fun- 
damental,  y  ver  si  encerraba  en  sí  misma  el  ger- 
men de  su  destrucción* 

Los  dos  partidos  extremos  que  sostienen  hace 
años  tan  encarnizada  contienda  en  el  campo  de  la 
[X)lítíca,  se  muestran    muy  opuestos  en  dictamen 
respecto  del  origen  que  deben  tener  las  leyes  fun* 
damentales  de  un  Estado.  Los  que  se  creen  paladi- 
nes de  la  monarquía ,  pretenden  que  solo  pueden 
ser  legítimas  y  saludables  las  instituciones  que  ema- 
nen de  la  potestad  real ,  única  fuente  de  autoridad 
y  sola  fuerza  capaz  de  darles  robustez  y  duración; 
en  tanto  que  los  sectarios  fanáticos  de  la  soberanía 
nacional  no  transigen  ni  en  un  ápice  respecto  de  la 
aplicación  de  este  principio,  que  imaginan  vulne- 
rado si  los  representantes  del  pueblo  no  establecen 
por  st,  y  con  exclusión  del  monarca,  lá Constitu- 
ción del  Estado.  No  es  de  este  lugar  exponer   los 
fundamentos  de  ambos  sistemas,  ni  pesar  las  ra- 
zones en  que  cada  cual  de  ellos  se  apoye;  solo  es 
preciso  convenir  en  que,  si  se  admite  que  las  insti- 
tuciones y  franquicias  de  una  nación  no  son  sino 
mera  concesión  y  como  gracia  del  principe,  no  está 
distantc^el  riesgo  de  que  este  las  cercene  y  supri- 
ma ,  á  medida  de  su  voluntad  (i);  y  que  por   el 

(O     Ksta  ha  tído  U  doctnniy  tendencia  delparitdo  absolu- 
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contrario,  sien  una  monarquía  ya  constituida  llega: 
una  Asamblea  popular  á  establecer  por  si  leyes  fun- 
damenfales  sin  cooperación  del  Rey,  es  barto  difí-* 
cil,  si  es  que  no  imposible,  que  las  mire  este  como 
cosa  propia  y  se  interese  en  su  conservación  (2). 

Luis  XVI  babia  reclamado  desde  un  principio 
tener  parte  en  el  establecimiento  de  las  leyes  cons-. 
titucionales ;  y  ya  vimos  la  dificultad  que  opuso  á 
aceptar  algunas  que  le  presentó  separadamente  la. 
Asamblea ;  después  9  en  el  manifiesto  que  dejó  al 
tiempo  de  evadirse,  insistió  aun  mas  en  el  mismo 
punto,  exponiendo  que  de  otra  suerte  se  faltaba  á 
lo  que  habían  prescrito  los  mismos  poderes  de  los 
diputados ,  que  exígian  que  las  leyes  se  biciesen  de 
acuerdo  coa  el  Rey  (3);  pero  cuaudo,  ya  al  fin  de 


■^■•^ 


lista  en Prancíaf  desde  la  restauración  de  los  Borbones  en  i8i^ 
Hasta  qat  qalso  poner  en  práctica  sa  sistema  en  1 83o ,  y  acarreó 
la  reyolaclon  que  costó  el  trono  á  aquella  dinastía. 

(a)  D^e  que  se  yerificó  este  caso  en  Francia  ,  con  la  Cons- 
titocion  de  179>  i  >6  ^^^  repetido  en  Europa  otros  varios  ejemplos, 
que  en  su  propio  Ingtr  examinaremos,  y  que  confirman  la  mis- 
ma verdad. 

(3)  ^^uando  los  Estados  Generales  (dccia  Luís  XVI)  ,  des- 
pués de  darse  el  nombre  dit  jisambtea  Nacional,  einpcEaron  á 
ocnparse  en  la  Constitución  del  reino  ,  recuérdense  las  represen  - 
taciones  que  los  facciosos  han  tenido  la  maíta  de  hacer  venir  de 
muchas  provincias ,  y  los  alborotos  de  París  ,  para  hacer  faltar 
á  los  Diputados  á  una  de  las  cláusulas  contenidas  en  todas  las 
instrucciones ,  las  cuales  expresaban  que  la  elaboración  de  las 
Uyes  debería  hacerse  de  concierto  con  el  Rey.  IVÍenospreciando 
c»U  cláusula  ,  la  Asamblea  ha  colocado  al  Rey  cnteramcnle  fue- 
ra de  la  Constitución  ,    rehusándole  el  derecho  de   dar  Ó  negar 
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la  Asamblea,  se  le  presentó  la  G^nstitucion  para 
que  la  aceptase,  tomóse  algún  tiempo  para  delibe^ 
rar ,  y  después  la  aceptó  lisa  y  llanamente;  renun- 
ciando en  términos  expresos  á  la  misma  cooperación 
que  antes  habia  reclamado  (4).  Quizá  juzgó  que  to- 
da reclamación  era  ya  ociosa ;  quizá  tuvo  á  bien 
dar  esta  prueba  de  condescendencia  al  partido  cons- 
titucional ,  que  acababa  de  salvarle ;  ó  tal  vez ,  y 
es  lo  mas  probable,  vio  que  este  era  el  único  medio 
de  ser  repuesto  cuanto  antes  en  el  ejercicio  de  su 
autoridad.' 

La  Asamblea,  por  su  parte,  habia  sostenido 
siempre  que  ella  sola  tenia  derecho  de  dar  una 
Constitución  á  la  Francia:  desde  su  famoso  jura- 
mento, en  el  mes  de  junio  de  1789,  se  habia  ar- 


su  sanción  á  los  artículos  que  ella  considera  como  constitucio- 
nales ;  reMrváridose  el  derecho  üe  incluir  en  esta  categoría  á  los 
que  jusga  á  propósito»  y  Hmilándose  la  prerogativa  real,  res" 
pecio  de  los  que  reputa  rueramerite  legislativos,  á  on  derecho 
de  Suspensión  |iasla  la  tercera  legislatura  ;  derecho  del  todo  íla— 
sorioy  como  lo  han  probado  ya  demasiadamente  tantos  ejem- 
plos*"   (Manifiesto  de  lo  de  junio  de  1791-) 

(4)  ^^Acepto  la  Constitución  ,  tomo  sobre  mí  la  obligación  de 
mantenerla  en  el  reino ,  de  defenderla  contra  los  ataques  de 
•fuera ,  y  de  hacerla  ejecutar  por  todos  los  medios  que  deja  en 
mi  poder/^  ^^Declaro  también  que  ,  enterado  de  la  adhesión 
que  la  mayoría  de  la  nación  francesa  da  á  la  Constitución ,  rr— 
fuincio  á  ¡a  participación  que  habia  reclamado  en  dicha  obra\ 
y  que  no  siendo  responsable  sino  á  la  nación ,  nadie  tiene  el  de- 
recho de  llevarlo  á  mal  cuando  yo  renuncio  i.  ello.'^  (  Mensaje 
de  Luís  XYI  á  la  Asamblea,  remitido  á  ella  el  día  i3  de  se- 
tiembre de  1791.) 
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rogado  tal  aatoridad;  no  habia  consentido  lu^o  al 
Rey  hacer  observaciones  sobre  los  decretos  consti* 
tacionales  qne  se  le  presentaban,  ni  darles  su  san- 
ción, sino  una  aceptación  mera  (5);  y  habia  lleva- 
do á  tal  punto  esta  doctrina,  fundada  en  la  inteli- 
gencia que  daba  al  principio  de  la  sobercuda  nor- 
cional^  que  cuando  queria  esquivar  la  obligación 
de  someter  un  decreto  á  la  sanción  del  Rey  (única 
parte  que  habia  dejado  á  este  en  la  potestad  legis- 
lativa), declaraba  por  sí  que  aquel  decreto  era  coru^ 
Utucional^  aunque  no  perteneciese  propiamente  á 
esta  clase  (6). 

Resulta  pues  de  lo  que  acabamos  de  decir  que 
la  potestad  real  y  la  Asamblea,  lejos  de  estar  de 
acuerdo  acerca  del  origen  que  debia  tener  la  ley  fun- 
damental (cual  hubiera  sido  de  desear  para  su  firme- 
za) habían  mostrado  desde  el  principio  una  opinión 
diametralmente  opuesta;  y  que  si  el  monarca  habia 
dado  al  cabo  su  consentimiento,  renunciando  al 
derecho  que  creia  competerle ,  no  era  fácil  creer  que  . 
lo  hubiese  hecho  por  propio  convencimiento,  ni 


(5)  ^*Sc  lee  en  las  actas  de  la  Asamblea  Nacional  (dice  Mr.  Nec* 
W)qiie  el  día  ii  de  setiembre  de  1789  se  suscitó  la  cnestion 
de  ti  podría  el  Rey  rehusar  su  consentimiento  á  la  Gonslilucion; 
y  la  Asamblea  Nacional,  después  de  disentir  el  punto,  decretó  que 
no  habia  Ingar  por  entonces  i  deliberar  sobre  este  particular.'^ 
(Bel  poder  ejecutivo  en  ios  grandes  EUados^  tom.  1.°,  pág.  360.) 

(6)  Tales  fueron  varios  de  los  decretos  del  ^  de  agosto ,  el 
de  la  venta  de  los  bienes  del  clero  y  otros  semejantes  ,  que  no 
podían  comprenderse  en  la  clase  de  constitucionaies ,  siu  torcer 
vialentameQle  el  sentido  genuino  de  esta  palabra. 
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menos  con  buena  voluntad ;  sino  como  un  sacrificio 
arrancado  ]'>or  las  circunstancias. 

Aun  ciiando  la  autoridad  real  no  hubiese  teni^ 
do  participación  directa  en  la  G)nstitucion ,  hubié- 
ranse  remediado  en  parte  los  inconvetiientes  de  una 
exclusión  tan  absoluta  ^  si  el  gobierno  hubiera  ejer- 
cido algún  influjo  en  la  Asatiiblea;  ptiés  nó  le  hu- 
biera sido  difícil  probar  los  riesgos  y  perjuicios  que 
resultarian  de  dejar  escasa  de  facultades  á  la  potes- 
tad real ,  y  entorpecidos  los  resortes  de  la  pública 
administración;  petó  el  ministerio,  como  ya  hemos 
dicho,  no  tenia  acción  ni  influjo  en  la  Asamblea;  y 
mal  podía  reclamar  utla  jUsta  repartición  de  las  fa- 
cultades constitucionales. 

Al  contrario ,  las  intrigas  de  la  corte ,  que  echa^ 
ban  como  una  sombra  sobre  Luis  XVI,  incitaban  á 
coartarle  la  autoridad  y  á  tomar  dobladas  precau- 
ciones ,  para  que  no  pudiese  abusar  de  ella ;  la  con- 
ducta del  partido  opuesto  á  las  reformas,  lejos  de 
ser  útil  al  ensanche  de  la  potestad  real^  contribuyó 
no  poco  á  que  se  la  mirase  con  desconfianza  y  se  la 
tratase  con  dureza;  y  el  partido  popular,  aunque 
ilustrado  y  amante  del  bien ,  no  asentó  las  bases  de 
la  ley  fundametital  de  la  monarquía  con  el  saber 
práctico  y  la  imparcialidad  severa  que  deben  carac^ 
terizar  á  los  legisladoreis. 

Una  constitución  forjada  sin  la  mas  mínima  coo- 
{^)eracion  del  Monarca ,  decretada  jx)r  una  Asamblea 
única  y  sin  contra|ieso  á  su  voluntad ,  y  en  n^edio  de 
ciri^unstancias  tan  poco  favorables  para  el  acierto 
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fcomo  que  todo  se  reunía  en  contra,  los  recuerdos 
de  lo  pasado,  las  j>asiones  del  día,  y  los  recelos  i>a- 
ra  lo  |X>rvenir  )  era  casi  imposible  que  no  se  resin- 
tiese de  los  vicios  propios  de  su  nacimiento,  y  que 
no  se  inclinase  tanto  á  favor  del  lado  popular,  que 
fuese  sumamente  difícil  mantener  el  preciso  equili- 
brio. 

Lo  primero  que  debió  hacer  la  Asamblea,  á  lo 
menos  en  mi  concepto ,  fué  examinar  si  la  extensión 
de  la  Francia  (7),  sus  antiguas  instituciones,  sus 
hábitos,  su  población  (8),  su  posición  relativamen- 
te á  la  Europa,  consentían  ninguna  otra  forma  de 
gobierno  que  no  fuese  el  monárquico ;  y  una  vez 
asentada  esta  base,  establecer  las  garantías  que  son 
indispensables  para  que  subsista  un  trono  tan  firme 
y  respetado  como  debe  serlo  por  el  mismo  bien  de 
la  nación.  Lejos  de  hacerlo  asi ,  prendad^  la  Asam- 
blea dé  su  propio  sistema ,  fue  labrando  sucesiva- 
mente y  sin  plan  las  diversas  partes  de  la  Constitu- 
ción; y  no  {larece  sino  que  trató  de  fundarla  sobre 


(7)  S:  se  opone  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  de  Amé" 
rica  ,  es  fácil  notar  que  formaron  desde  un  principio  diferentes 
Estados  distintos ,  cada  cual  con  su  poder  ejecutivo  y  loglslativo 
separados,  y-  solo  unidos  entre  sf  por  los  TÍncnlos  ^derativos. 

(8)  ^^La  historia  no  nos  ofrece  en  ninguna  época  e!  ejemplo 
de  una  población  de  veintiséis  millones  de  hombres  reunida  en 
repMi'ca ,  y  reunida  de  esta  suerte  sin  que  ninguna  parle  de  esa 
población  sea  puesta  ,  como  en  otros  tiempos  ,  fuera  del  movi- 
miento político ,  en  virtud  de  las  leyes  de  la  esclavitud.''  (JScc- 
^cr,  del  poder  ejecutivo  etc.  ^  tom.  1.'',  pág.  187.) 
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el  principio  expuesto  por  un  dipuladt»,  el  cual  pe^ 
día  que  se  estableciese  en  Francia  una  democracia 
real  (g).  Es  de  advertir  que  estas  expresiones,  cuya 
extraña  unión  mereció  tantos  aplausos,  bramnbaa 
al  hallarse  Juntas  ^  según  la  enérgica  expresión  de 
Mirabeau;  y  que  no  cabia  error  mas  trascendental 
y  funesto  que  equivocar  de  tal  suerte  la  índole  de 
una  gran  monarquía  que  se  la  organizase  á  fuer  de 
una  repúhlióa^t  sin  mas  que  darle ,  como  por  mero 
adorno,  cierto  barniz  monárquicos 


i«i* 


(9)  ^*£1  barón  de  Wímphen  (y  cuenta  que  no  era  dfe  los  mas 
atolondrados  de  la  Alambica  )  tato  la  ocurrencia  de  que  debía 
coQáiituírte  el  gobierno  del  Rey  como  democrátíco  reoL  La  pa- 
labra real  no  estaba  colocada  allí  sino  como  un  barníi ,  coa  el 
cual  se  ocultaba  el  poder  popular.  Es  menester  haber  sido  testi- 
go I  como  yo  lo  ftií ,  del  s<^qu¡to  que  tovó  aquella  expresión.'' 
(  Meiñorías  del  coüde  de  Montlosier  ^  tom.  i.*,  pág.  264*) 

£n  1790  se  dijeron  en  la  Asamblea  Ginstitayente  aquellas  ez' 
presiones ,  cuya  aplicación  á  las  leyes  fundamentales  de  una  mo'- 
oarqula  ha  costado  tan  cara   i  la  Francia;  pero  i  pesar  de  este 
escarmiento  ,  y  á  la  vuelta  de  cuarenta  aSos  ,  las  hetnos  vuelto  i 
oír  repetidas  bajo  otra  forma,  para  sei^vii'  de  base  al  sistema 
político  de  la  Francia  y  después  de  su  revolución  de  i83o.  El  ge- 
neral Lafayette  ha  propuesto  y  defendido  (como  su  famoso^ro- 
gromn  de  la  casa  de  AyuniamieiUo  )  el  levantar  un  trono  ro- 
deado  de  instíitteíones  republicanas ,  que  no   es  mas  que  el  re- 
verso de  la  democracia  real  del  barón  de  Wímphen.  No  creo  que 
•ea  necesario  demostrar  que  las  instituciones  políticas  de  un  país 
deben  ser,  según  el  voto  unánime  de  los  publicistas » análogas d 
la  forma  de  gobierno  \  y  que  tan  absurdo  parece  el  aconsejar 
que  se  apoye  la  monarquía  francesa  en  instituciones  republicanas^ 
como  lo  seria  el  aconsejar  á  los  Estados  Unidos  de  América  que 
afirmasen  sa  gobierno  republicano  por  medio  de  institucíunes 
mondnfuicas. 
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Para  üo  dejar  á  un  rey  las  facultades  necesarias 
al  ejercicio  de  su  autoridad,  mas  vale  adoptar  fran* 
camente  otra  especie  de  gobierno;  porque  asi,  á  lo 
menos,  se  ahorran  los  crecidos  gastos  de  una  ma- 
gistratura reputada  inútil  (i o),  y  no  se  expone  el 
Estado  al  riesgo  inevitable  de  una  nueva  revolu-^ 
cioD :  un  trono  sin  apoyo  es  como  un  pararayo  mal 
construido ;  atrae ,  no  preserva. 

De  cierto  puede  predecirse,  sin  temor  de  ser 
desmentido  por  la  experiencia ,  que  siempre  que  se 
establezca  en  una  monarquía  una  G>nstitucion  se*^ 
mejante  á  la  de  Francia  de  1791 ,  ó  á  la  que  rejia 
años  antes  á  la  Suecia,  es  imposible  que  subsista  por 
largo  tiempo ;  pues  ó  la  autoridad  real  ha  de  verse 
arrollada  por  el  partido  popular ,  ó  ha  de  atentar 
ella  misma  contra  la  Constitución  y  destruirla :  á  íi« 
Bes  dql  siglo  pasado  se  dio  al  mundo  uno  y  otro 
ejemplo  en  la  persona  de  Gustavo  III  y  en  la  de 
Luis  XVL 

Un  error  también  grave ,  en  que  incurrió  la 
Asamblea  0)nstituyente ,  fué  el  de  creer  que  afir- 
maría su  obra,  multiplicando  hasta  lo  sumo  las  pre- 
cauciones ,  y  comprendiendo  muchas  disposiciones 
particulares  en  el  Código  Constitucional ;  como  si  de 

■  ■  II..  .i.t.llll.  .  IIIIWI   i.iimX 

(10)  ^^Sé  Te  que  la  potestad  real ,  en  el  estado  de  degradación 
i  qaese  la  ha  dejado  reducida  |  no  puede  servir  ya  para  mante-^ 
ner  el  orden  publico ;  y  entonces  se  pregunta  uno  :  si  un  Rey  y 
sos  ministros  no  son  un  gasto  demasiado  grande,  comparado  con 
•a  utilidad.^^  (Necker,  M  poder  ejecutivo  etc. ,  tom.  i.%  pá*- 
gÍQa  8a.) 
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esta  sueirteles  asegurase  prendas  de  duración.  Todo 
lo  contrarío  sucede :  cuando  se  mezclan  pormenores 
ivglamentarios  con  las  leyes  fundamentales  de  un 
Estado )  no  ganan  aquellos  firmeza ,  y  la  quitan  á 
estas :  son  como  las  malas  yerbas  que  nacen  al  arri- 
mo de  otras ;  suelen  no  crecer  ellas  é  impiden  á  las 
otras  medmr» 

Las  bases   de  una  O)nstitucion  deben  ser  muy 
]X>cas:  porque   ni  son  muchas  en  las  que  estriba 
realmente  la  organización  política  de  un  Estado,  ni 
conviene  extender  este  carácter,  permanente,  ve- 
nerable y  poco  menos  que  sagrado,  á disposiciones ' 
de  leve  monta,  transitorias  y  mudables  á  merced  de 
los  tiempos  y  de  las  circuntancias.  Una  Constitución 
que  cuente  por  centenares  sus  artículos  (i  i),  pue- 
de decirse  desde  luego  que  es  mala ;  porque  no  pue- 
de convenirle  el  títuJo  de  ley  perpetua  ^  según   la 
hermosa  expresión  usada  por  nuestros  mayores,  y 
que  tan  bien  asienta  á   la  ley  fundamental    de  un 
reino.  Y  cuenta  que  mientras  mas  precauciones  se 
tomen  para  impedir  que  se  altere  una  Constitución 
difusa  y  prolija,  tanto  mayores  serán  los  inconve- 
nientes; pues  por  necesidad  se  habrá  de  incurrir  en 
uno  de  estos  extremos :  ó  de  no  corregir  los  defectos 
que  la  experiencia  vaya  indicando  en  muchas  dis- 
posiciones particulares,  con  notable  daño  de  los  pun- 
tos demás  entidad,  ó  de  ofrecer  el  pernicioso ejeiti- 

(ii)    La   Constítacíon  de    1791    cooslaba  nada  menos   que 
de  329  arliculoi. 
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\Áo  de  hacer  mudanzas  en  la  G>D8titucion,  faltatido 
i  las  formalidades  y  trámiteftque  ella  misUdiii  i)res» 
criba. 

I^ena  y  lástima  da  ver  la  búénA  (é  con  qae  loá 
miembros  de  la  Asamblea  G>nst¡tuyetiteniultiplica»' 
ron  los  obstáculos  para  qne  no  pudie&e  alteratse  stt) 
obira,  sino  al  cabo  de  muchos  años  y  después  de  re* 
petidas  tentativas:  las  dos  tégislátUras  siguientes  no 
podian' intentarlo  siquiera^  otras  tres  consecutwai 
tenían  que  manifestar  el  voto  uniforme  de  que  se 
corrigiese  algún  artículo  constitucional ;  y  solo  la 
cuarta  legislatura^  y  aumentada  expl'esamente  á es- 
te fin  en  el  número  de  sus  vocales,  podia  decretar 
la  mudanza  solicitada  (la):  pormanet*a  que  se  ne- 
cesitaban 'ortce  ó  doce  años  para  tocar  en  lo  mas  ml-^ 
nimo  á  una  ley  que  contenia  tantas  y  tan  complica-^ 
das  disposiciones,  cuyo  ensayo  iba  á  hacerse  pót- 
primera  vez  pai^a  ver  si  convenia  á  la  nación  (i3)k 
La  Asamblea  se  separó  consentida  en  haber  asegu-^ 
rado  por  aquel  medio  larga  vida  á  su  obra;  al  ca^ 
bo  de  pocos  meses  la  Constitución  no  eltistia» 


(la)    Capitulo  V,  título  7.^  dé  U  Constituéion  >  artícalos  a.^, 

(i 3)  ^*S'é  ha  ín ventéelo  tin  sistema  taú  «xtraSo  para  revisar 
la  Constitución ,  que  no  será  posible  legúimenie  hacer  en  ella 
mejoras;  de  lo  cual  resülta)ri  i\\xt  se  habrán  Vuelto  movedizos  de 
deréchb  artículos  que  no  debíe)rah  volver  A  someterse  á  contro- 
versia; y  que  se  habrán  vuelto  inmóviles  de  hecho  artículos  que 
era  urgente  mudar/'  (Del  poder  ejecutivo  en  los  grandet  EslO'- 
rfof  ,por  Mr.  Nccker ,  tom.   1.**,  pág.  3ao.) 
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Ni  consistió  únicamente,  como  algunos  han  pre- 
tendid<%(i4)9  «i^  el  embate  de  las  ficciones  y  en  lo 
critico  de  las  circunstancias  el  que  asi  sucediese:  unas 
y  otras  causas  pudieron  dar  este  ó  esotro  sesgo  á  la 
revolución;  pero  la  Constitución  de  9I9  tal  cual  era, 
no  podia  subsistir  ni  aun  en  tiempos  tranquilos; 
porque  en  vez  de  haber  sido  labrada  como  una  má« 
quina  robusta  que  iba  á  ser  puesta  en  movimiento, 
habia  sido  trazada  como  uñ  modelo,  propio  para 
adornar  un  gabinete. 

CAPITULO  xxm. 

Por  cierto  que  sea  el  principio  de  la  soberanía 
nacional^  tomado  en  su  acepción  legítima ,  es  impo- 
sible que  no  conduzca  á  errores  y  extravíos,  dándo- 
le la  extensión  qué  le  dio  la  Asamblea,  al  conceder 
al  elemento  democrático  xin  influjo  total  en  el  Cuer- 
po Legislativo;  al  fi}SíT\si  elección  popular  como  úni- 
ca base  de  la  organización  de  una  monarquía  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración,  en  el  arreglo  de 


(i4)  ^^La  obra  deU  Asamblea  Gonstitúyente  (dice  por  ejon- 
plo  Mr.  Mígnet ,  en  su  celebre  Historia  de  la  revolución)  pere^* 
ció  menos  k  causa  de  sus  defectos  que  por  los  golpes  de  las  íac  « 
Clones.  Gilocada  enlre  la  aristocracia  y  la  muchedumbre ,  fué 
atacada  por  la  una  é  invadida  por  la  otra.''  (Tom.  i.",  cap.  4«^c 
pág.  198*)  Lo  que  olvidó  expresar  este  historiador  es  si  en  la 
Constitución  se  habian  previsto  tales  ataques,  calculando  las 
fuersa»  y  las  resistencias  de  la  máquina  política  ,  y  dando  al  go<«: 
bieroo  la  firmeza  necesaria  para  sostenerse. 


I 
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la  magistratara»  en  el  mando  de  la  guardia  nacio- 
nal, y  hasta  en  la  organización  eclesiástica^  dejan-i- 
do'como  fiíera  del  Estado,  ó  con  cortísima  acción 
en  él,  nada  menos  que  á  la  autoridad  suprema,  en« 
cargada  de  gobernar  un  reino  (i). 

Creyó  con  razón  la  Asamblea  que  el  bien  pú- 
blico y  la  libertad  exigían  la  separación  de  poderes^ 
caya  confusión  en  las  mismas  manos  es  siempre  un 
síntoma  de  tiranía ,  ora  se  hallen  reunidos  en  una 
persona ,  como  en  los  Estados  despóticos ,  ora  en  una 
Asamblea  popular,  como  la  Contención ;  pero  la  di*- 
fieultad  no  consiste  en  aislar  los  poderes  para  evitar 
aqael  inconveniente,  á  riesgo  de  que  cada  cual  ca* 
mine  en  rumbo  opuesto;  sino  en  enlazarlos  con  tan 
sagaz  artificio  que  cada  uno  se  mueva  por  sí,  y  que 
todos  sin  embargo  se  auxilien  mutuamente.  Mas  la 
Asamblea  fue  organizando  uno  por  uno  y  en  di*- 
versas  épocas  los  varios  ramos  del  Estado ,  sin  esta-» 

(i)  ^^£1  temor  de  las  venganzas  del  poder  real  (dice  nn  es- 
critor de  gran  mérito)  impidió  qoe  la  Asamblea  confiase  la  fuer^^ 
sa  necesaria  al  poder  ejecutho.  Para  que  los  jueces  no  depen- 
diesen de  él ,  los  hizo  depender  de  la  elección  del  pueblo ;  para 
qae  los  soldados  no  trabajasen  en  contra  de  la  libertad ,  faTore"*- 
ció  la  relajación  de  la  disciplina  ;  el  temor  de  que  renaciesen  loa 
privilegios  hereditarios  le  hizo  desechar  toda  idea  prudente  de 
dividir  en  varias  partes  el  Cuerpo  legislativo:  error  funesto,  qae 
sometió  durante  machos  aíios  á  la'  Francia  á  las  decisiones  subí- 
tas  y  tumnltuosas  de  una  sola  Asamblea ,  cuyo  ímpetu  nada  de- 
tenia ,  y  que  podía  ser  unas  veces  extraviada  por  fanáticos  y  otras 
dominada  por  un  tirano*'''  {Cuadro  histórico  y  polínico  de  jffi/ro- 
f>a,porMr.  de  Segur,  tom.  x.*,  cap.  6.**,  pág.  a^g.) 
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blecer  enlre  ellos  la  necesaria  correspondencia,  ni 
menos  jreunirlos  en  un  centro  común;  y  le  pareció 
suficiente  colocar  en  la  cima  del  edificio  la  estatua 
de  un  Rey,  para  creer  constituida  ixna  monar- 
quía (j2). 

El  modo  de  calcular  las  resultas  de  error  tan 
manifie^kto  ea  figurarse  á  la  autoridad  real  con  e»^ 
posas  y  grillos ,  en  el  centro  de  una  nación  de  vein-* 
tiseis  millones  de  almas;  y  ver  la  imposibilidad 
en  cpie  por  precisión  habia  de  hallarse  de  desempe^ 
ñar  las  graves  obligaciones  que  la  Constitución  mis. 
ma  le  imponía  (3).  Tenia  que  administrar  y  regir 
el  Estado  bajo  la  responsabilidad  de  sus  Ministros; 


"**"^»*»>i'"»>«*»"**^»^ 


(a)  ^^odat  Us  ídeaa  «doptadM  por  U  Asamblea  Nacipnal 
(decía  Mr.  Neclier)  son  democráticas  lia^U  tal  punto  j  que  para 
acabar  de  convenir  á  la  Francia  en  república  ,  la  soJa  y  única 
cosa  qae  habría  que  hacer  sería  confiar  el  poder  ejecutivo  ü  un 
'consejo  <S  ¿  un  senado ,  nombrado  por  el  pueblo ,  y  atribuir  el 
veio  suspensivo  á  ese  mismo  senado  ú  á  otro  cuerpo  electivo/^  (Del 
poder  (jecutivo  en  los  grandes  \Estados ,  tom.  |.**,  pág.  91.) 

(3)  ¡Cuántos  males  te  hubieran -ahorrado  á  la  Francia,  sí  la 
Asamblea  Nacional  hubiese  tenido  presentes  eftas  palabras  del  ilus- 
tre Washington,  al  despedirse  del  Congreso  Americano:  ^*No  ol- 
vidéis jamás  que  en  un  país  tan  vasto,  el  gobiernoha  menester  to- 
do el  vigor  que  pueda  dársele  sin  vulnerar  la  libertad  y  la  segu- 
ridad de  los  ciudadanos;  que  bajo  un  gobierno  fuerte,  con  pode- 
res hábilmente  «oqtrabalanpeados,  la  libertad  encuentra  la  mejor 
salvaguardia  ;  y  que  por  último  un  gobierno  demasiado  débil 
para  hacer  frente  á  las  facciones  y  contener  á  cada  ciudadano 
dentro  de  los  límites  de  la  ley ,  no  puede  corresponder  á  su  ob^ 
jeto,  la  seguridad  y  la  libertad  de  todos  ;  no  es,  en  tal  caso,  sino 
la  sombra  de  un  gobierno ,  v  ni  si'juiora  merece  semejante 
nombre/' 


UBRO  I!.  CAPÍTULO  XXIII.  3 1 9 

y  la  organi^MiLCÍon  de  los  departamentos,  la  de  los 
distritos,  la  de  los  pueblos,  todo  era  electivo:  el 
gobierno  no  tenia  parte  en  el  nombramiento  de  las 
autoridades  locales ,  encargadas  de  varios  ramos  de 
la  administración  y  con  facultad  para  requerir  la 
fuerza  pública.  Solo  de  municipalidades  contaba  la 
Francia  cuarenta  y  cuatro  mil,  compuestas  de  in-« 
dividuos  á  quienes  ni  siquiera  se  exigia  la  garantía 
de  una  propiedad  úotra  equivalente,  y  que  apenas 
tenian  el  menor  vinculo  con  el  gobierno  (4);  por 
manera  que  las  municipalidades  formaban  como 
otras  tantas  repúblicas  independientes  en  el  recinto 
de  una  monarquía. 

El  gobierno  era  responsable  de  la  ejecución  de 
las  leyes  y  de  la  represión  de  los  delitos;  y  todas 
las  plazas  de  magistratura  eran  electivas  (5):  ni  aun 

(.{)  La  cnnslítucíon  ,  por  colmo  de  desacierto,  confiaba  al 
Cuerpo  Legislativo  (  y  exceptuando  expresamente  la  sanción  del 
Rey)  ^M  ejercicio  de  la  policía  constitucional  sobre  los  adminis- 
tradores y  oficia-cs  municipales.'^ (Cap.  3.^,  sección  a.^,  art.  j.^\ 

(5)  £n  la  república  de  los  Es* ados- Unidos  de  America  el 
Presidente  y  el  Senado  nombran  los  jueces  ;  pero  en  Francia  solo 
se  dejó  al  Uey  el  nombramiento  de  fiscales  ó  comisarios  regios, 
declarando  dicbos  empleos  inamovibles  ;  y  aun  poco  de^pues^  co- 
mo pesarosa  la  Asamblea  de  haber  dejado  tal  nombramiento  en 
manos  del  Bey ,  privó  á  aquellos  magistrados  del*  derecho  mas 
importante,  cual  es  el  de  perseguir  los  delitos  á  nombre  de  la 
sociedad.  ^*No  serán  acusadores  públicos  (  estos  eran  elegidos  por 
el  pueblo  ,  según  la  Constilucion,  cap.  5.®,  art.  2.°);  pero  se- 
rán oídos  en  todas  las  acusaciones  y  podrán  requerir  durante  toda 
la  sustancíacion  del  proceso  que  se  observen  los  trámites,  y  antes 
«)el  fallo  que  se  aplique  la  ley,"  (Constitución,  cap.  5.**,  art.  aS.) 
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se  quiso  dejar  al  Rey  el  derecho  de  nombrar  entre 
varios  candidatos  que  le  presentasen  los  pueblos;  de- 
claráronse primeramente  temparaies  los  empleos  de 
judicatura ;  prevalióse  después  la  Asamblea  de  este 
n}ismo  principio  para  privar  al  gobierno  de  toda 
participación  en  el  nombramiento  de  jueces  (6);  y 
se  sometió  á  todos  á  la  elección  popular ,  repetida 
cada  seis  años  (7). 

Para  asegurar  el  mantenimiento  del  orden  y 
apoyar  al  mismo  tiempo  la  revolución  en  una  fuer- 
za numerosa,  asi  contra  los  enemigos  domésticos 
como  contra  los  extranjeros ,  se  había  creado  aceiw 
tadamente  la  guardia  nacional]  institución  admi- 
rable, establecida  cual  se  debe,  pero  fácil  de  adul- 

(6)  La  Asamblea  decretó  que  el  Rey  no  tendría  facaltad  de 
rehusar  su  coaseatímiento  i  la  admisión  de  nn  ¡uea  elegido  por 
el  pueblo;  que  los  electores  no  presentarian  al  Rey  sino  ua  solo 
sugeto,  y  que  el  juez  elegido  por  el  pueblo  recibiría  del  Rey  s« 
titulo,  expedido  sin  gastos.'' (ZTiV/or/Vs  de  ¡a  Asamblea  Consti- 
tufente,  por  A.  Lameth,  tom.  a.^  ,  pág.  aSg.) 

(7)  Tan  mezquinas  fueron  las  miras  que  condujeron  i  U 
Asamblea  en  el  arreglo  del  ramo  judicial,  que  hasta  privó  al 
Monarca  de  uno  de  los  atributos  mas  propios  de  la  potestad  real, 
cual  es  el  de  indultar  á  los  reos ,  minorar  ó  conmutar  la  pena; 
derecho  necesario  en  algunos  casos ,  por  perfecta  que  sea  U  le- 
gislación ,  y  que  en  ningunas  manos  está  mejor  depositado  qoe 
en  las  del  Gefé  Supremo  del  Estado  »  al  que  d^be  procurarse  qce 
miren  los  pueblos  con  no  menos  amor  que  respeto*  Hasta  la 
Constitución  republicana  de  los  Estados -Unidos  concede  esa  pre- 
rogativa  al  Presidente,  excepto  en  el  caso  en  que  la  misioft 
Asamblea  de  Represeptantes  sea  la  que  haya  entablado  la  acu-> 
aacion. 
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irse  j  perviertirse.  No  cabe  en  ella  una  disciplina 
severa  como  en  el  ejército;  es  por  su  esencia 
na  mas  popular  (8);  debe  darse  parte  á  la  elec^ 
en  el  nombramiento  de  oficiales  y  gefes,  co-« 
estímulo  dé  celo  y  confianza;  mas  no  por  es6 
i  echarse  en  olvido  que  una  fuerza  tan  inmen-* 
ue  tenia  en  su  mano  la  suerte  del  reino,  no 
i  estar  exenta  de  cierta  dependencia  y  sujeción 
eco  del  Gefe  del  Estado.  r 

au  mayor  todavía  era  esta  necesidad  por  lo  to- 
al  ejército:  será  una  desgracia,  si  se  quiere, 
de  mantener  en  pié  tropas  permalientes  ^x^on 
¡iempre  de  la  prosperidad  pública,  y  no  sin 
de  la  libertad;  mds  una  vez  que  se  juzguen 
msables,  no  hay  mas  arbitrio  que  someterlas 
ente  á  la  autoridad  del  gobierno,  si  es  que 
conservarse  la  disciplina  y  el  orden  (9).  Re- 
ie  en  buen  hora  los  Diputados  de  la  nación 
inar  el  tiúmero  de  tropas  que  deban  súbsis-' 
iceder  para  ello  los  fondos  tíecesaríos,  reva- 
s  leyes  especiales  que  deben  regir  á  la  mili- 
tomar  otras  precauciones  semejantes,  para 

1  ConstitucíoQ  decía  con  sumo  acierto:  ^^L^s  guardias 
s  no  forman  un  cuerpo  mílíiar  jií  una  institución  en 

2  son  los  ciudadanos  miamos ,  llamados  al  servicio  de 
pública/''  (Constitución,  cap.  5.*^,  tít.  4«®»  att.  3.°) 

n  respecto  de  ascensos  ,  el  Rey  solo  podía ,  según  la 
tii\  ,  dar  una  parte  de  los  empinos  militares ;  á  veces  la 
as  la  tercera,  y  algunas  la  sexta  ;  y  todo  conforman^ 
leyes  de  ascensos :  por  manef  a  que  eh  realidad  que- 
rida hasta  lo  sumo  aquella  preroga^iva  dé  U  Corcttiib 
i,  21-'  ■".'•''■'    •í 
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knpedir  que  el  ejército  abose  de  la  fisena  qve  la 
nadonle  ha  confiado;  mas  cueBtaconrdajarenlo 
mas  mínimo  el  rigor  de  la  disciplina,  so  color  de 
prmcipios  populares,  ó  con  menoscabar  la  autori- 
dad del  gobierno  en  el  ejército,  cdn  pretexto  de 
libertad :  el  menor  desliz  eñ  uno  úotro  punto  acar- 
reará infaliblemente  daños  incalculables  (lo). 

CAPITULO  XXIV. 

Una  de  las  razones  mas  poderosas  para  que  ha- 
ya de  subsistir  en  Francia  un  régimen  monárquico 
es  la  posición  de  aquel  reino  en  medio  de  Europa, 
sus  relaciones  con  otras  Potencias,  la  necesidad  de 
tener  un  gobierno  enérgico,  fuerte,  que  mantenga 
la  independencia  y  el  decoro  de  la  nación  (i)*  El 

(lo)  La  Asamblea  no  podía  alegar  ignorancia  en  eiXñ'pmAú; 
puesto  que  ya  los  males  se  estaban  realíaandos  véase  en  compro- 
bación la  exposición  qne  biso  á  la  Asamblea  el  Ministro  de  la 
guerra  Mr.  La  Toar  du  Pin  ,  de  cojo  documento  oficial  resol- 
taba que  en  los  mismos  cuerpos  militares  existian  clubs  sin  co- 
nocimiento de  los  superiores ;  que  la  disciplina  estaba  relajada  j 
la  subordinación  casi  destruida ;  que  los  soldados  celebraban  pac- 
tos y  federaciones  con  los  ciudadanos  ,  y  sobre  todo  con  los 
milicianos  nacionales,  y  se  ponían  por  sí  bajo  el  amparo  ds 
las  municipalidades ;  las  cuales  por  su  parte  (  en  vea  de  limitarse 
al  único  derecho  que  tenían  de  reqnerir  la  fuerza  armada)  se 
entrometían  ¿  juagar  oficíales ,  dar  órdenes  á  la  tropa ,  mudar 
i  los  cuerpos  militares  el  destino  que  les  sefialaba  el  gobier- 
no ect. ,  ect. ,  ect.  íío  es  necesario  decir  si  con  un  desorden  se- 
mejante puede  subsistir  ningún  ejército. 

(i)    Es  muy  digno  de  citarse ,  respecto  de  este  punto  ,  lo  qne 
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secreto  y  la  actividad  que  requieren  las  relaciones 
diplomáticas,  aun  prescindiendo  de  otras  razones, 
cxigian  que  la  Asamblea  hubiera  dejado  al  gobier- 
no la  amplitud  correspondiente  en  aquel  ramo,  pa- 
ra que  pudiese  alternar  con  los  demás  gobiernos  sin 
desventaja;  y  si  se  quería,  como  era  justo,  impedir 
que  abusase  de  sus  facultades ,  la  índole  misma  de 
todo  régimen  constitucional  ofrecia  no  pocos  medios 
para  conseguirlo,  y  tanto  mas  eficaces  cuanto  obran 
de  una  manera  menos  ostensible  y  directa. 

La  publicidad  que  ofrece  la  imprenta,  las  dis- 
cusiones parlamentarias,  la  facultad  que  tienen  los 
Diputados  de  pedir  explicaciones  á  los  Ministros  so- 


ha  dicho  ono  de  los  hombres  mas  Versados  en  la  diploroacia, 
y  que  como  tal  mereció  que  Bonaparte  le  dejase  encomeodada 
nna  obra  de  suma  importancia.  ^^Sin  embargo  (decía  no  há  mu-* 
chos  a&os  Mr.  Bígnon)  sí  yo  concibo  que.  haya  jóvenes  que  se 
abandonen  á  ese  delirio,  mt  cuesta  trabajo  creer  que  haya  hom-* 
Itres  maduros  que  crean  posible  dar  i  la  Francia  una  organísa- 
cton  completamente  repubikana.  También  yo  participa ,  cuando 
tenía  veinte  aSos ,  de  las  ilusiones  de  una  edad  en  que  no  se  co-* 
noce  el  mundo  sino  por  los  libros,  y  la  política  de  los  Estados 
modernos  sino  por  la  historia  de  Roma ,  de  Esparta  y  de  Atenas; 
pero  cuando,  al  salir  del  recinto  de  las  escuelas,  extiende  un 
¡dven  gu»  miradas  sobre  este  Continente  europeo,  con  el  cual 
hemos  de  TÍvir,  cuando  considera  la  uniformidad  de  organiza*^ 
<:ion  que  en  todas  partes  ha  concentrado  en  manos  de  los  Reyes 
las  fuerzas  del  Estado  entero ;  cuando  ve  en  los  Gabioeies  una 
perpetuidad  de  sistema  que  no  admite  variación  sino  en  los  me- 
dios, y  jamás  en  el  fin,  ¿cómo  pudiera  imaginar  que  un  go« 
biemo  móvil,  sujeto  i  la  renovación  periódica  de  la  Mag¡sJ|r|ftT 
tora  Suprema ,  y  por  consiguiente  sujeto  á  mndanua  succesi* 
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bre  la  política  externa  y  comunicación  de  los  do-, 
cumeatos  sobre  transacciones  ya  terminadas,  el  de* 
recho  de  acusar  á  los  que  hubiesen  comprometido 
al  Estado  en  una  guerra  injusta  ó  desastrosa ,  la 
autorización  de  levantar  nuevas  tropas  vinculada  en 
los  Cuerpos  legislativos ,  y  la  necesidad  de  acudir 
á  ellos  para  obtener  los  subsidios  necesarios,  todo 
reunido  ofrece  cuantas  garantías  sou  de  desear  para 
impedir  en  este  punto  graves  desórdenes,  alóme- 
nos en  cuantoioconsienten  las  instituciones  huma- 
nas. Mas  la  manía  de  la  Asamblea  era  caminar 
siempre  |ior  la  senda  mas  directa  y  mas  corta,  aun- 
que fuese  con  riesgo  de  atro[)ellar  al  paso  á  la  p<^ 
testad  real;  tratarla  siempre  con  recelo  y  descon- 
'"■■■  I 

9M  anuales  y  quinquenales  en  las  personas  y  en  las  cosas,  babía 
Úe  poder  sostener  por  largo  tiempo  la  lacha  contra  una  coalí  <- 
cí'^tt  de  nÁras  y  de*  intereses  enemigos,  siempre  constantes, 
siempre  los  mismos,  siempre  duefios  de  tos  movimientos,  j 
disponiendo  á  su  voluntad  de  lodos  loe  recursos  y  de  todas  ■  las 
fuerMS  ?  '^ 

^^Por  otra  parte,  ¿cdmo  se  pn dieran  echar  en  oltfdo  lee 
riesgos  infalibles  de  discordias  intestinas  y  la  necesidad  de  fre«> 
cuentes  dictaduras ,  para  reunir ,  i  lo  menos  darante  algún 
tiempo ,  todas  las  partes  de  un  Estado  tan  vasto  en  una  snmi- 
iion  Gomuik ;  dictaduras  representadas  por  enarenta  mil  tvranlw 
tnbaltemas  en  todas  las  aldeas  de  la  Francia  ?  Que  tol  ilusión 
fwse  posible  en  1791  ,*pa8e  ;  ¿  pero  cdmo  pudiera  serlo  en  i83o? 
6¡n  embargo ,  admtiámoela  ,  si  «e  quiere  ;  ftro  para  llegar  á  la 
república  ,  ¿  se  necesita  esponer  el  Estado  á  so  ruina ?  ¿E* me-* 
neater  conensar  por  ser  mal  ciudadano  ?  Por  tbi  pkrte  no  puedo 
tener  fé  en  nn  repubiicanismo  semejante.'^  (Discorso  pronon^ 
ciado  por  Mr,  Bignon  en  la  Cámara  de  dipuudos,  el  di*  »S 
4m  dicitabee  de  i83o.)  r 
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fianza;  y  hacer  alarde  de  superioridad  sobre  ella^ 
aun  cuando  de  esta  suerte  se  la  indispusiese  contra 
*   las  nuevas  instituciones,  y  se  la  presentase  á  la  faz 
de  los  demás  gobiernos  en  ademan  sumiso ,  poco 
correspondiente  á  su  elevación  y  dignidad.  Tratán- 
dose, por  ejemplo,  del  derecho  de  paz  y  guerra^ 
apenas  bastaron  los  esfuerzos  de  Mirabeau  para  que 
se  concediese  al  Bey  una  parte  siquiera  de  prero^ 
gativa  tan  esencial;  y  aun  asi  se  reservó  la  Asam-^ 
bleael  derecho  de  declarar  la  guerra,  á  propuesta 
del  Monarca,  de  mandar  suspender  las  hostilidades^ 
si  juzgaba  infundados  los  motivos  alegados  por  el 
gobierno ,  y  de  intimar  á  este  que  suspendiese  la 
guerra  ya  trabada,  sin  qué  pudiese  el  gobierno  ré-; 
tardar  el  cumplimiento  de  tal  mandato  (a).  Se  de-^ 
jaba  al  Rey,  es  cierto,  la  dirección  y  manejo  de  las 
negociaciones;  pero  todos  los  tratados  de  paz,  de 
alianza,  de  comercio,  cuantos  convenios  fimiare 
con  las  Potencias  extranjeras,  tenian  que  ser  rati-r 
ficados  por  el  Cuerpo  legislativo,  para  que  tuviesen» 
fiíerza  y  validez  (3).  Cualquiera  que  conozca  elesr^ 
tado  político  de  Europa ,  y  mucho  mas  en  una  épo^ 
ca  en  que  habia  tanta  complicación  de  pHncipios  y 
de  intereses  ^  concebirá  el  grave  perjuicio  que  de- 
bían traer  á  la  nación  misma  las  trabas  que  se  po-. 
nian  al  poder  ejecutivo,  y  en  una  materia  que  exi^ 


-.' » 


(a)  £1  decreto  qne  contenía  e»tas  disposiciones  se  ¡ncluy,ó,  des^ 
pues  en  U  Constitución  ,  cap.  3.^,  sección  i.^ 

(3)  Ginstitucioñ  ^  art.  3.^,  sección  Z^  De  las  relaciones  eX" 
iranjeras,  ;     •.  t 
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ge  presteza  en  las  resolaciones,  secreto  en  los.  me- 
dios»  desembarazo  en  la  eíecocion. 

CAPITULO   XXV. 

Nada  prueba  tan  á  las  claras  lo  errado  del  sis- 
tema qne  siguió  la  Asamblea ,  al  establecer  la  G>ns- 
titucion,  como  la  cortísima  parte  que  concedió  á  la 
potestad  real  en  la  formación  de  las  leyes.  No  se  ne- 
cesita mucha  perspicacia  política  para  comprender 
que  nadie  mejor  que  el  golÑemo,  por  su  podcion 
misma,  conoce  las  necesidades  de  la  nación,  las 
Tentajas  ó  perjuicios  de  las  instituciones  existentes^ 
y  las  mejoras  prácticas  de  que  cada  ramo  es  susoq>- 
tible;  que  por  eso  en  casi  todas  las  Gmstituciones, 
asi  antiguas  como  modernas,  sin  exceptuar  las  de 
las  repúblicas  mas  libres,  se  ha  degado  al  podei"  eje-. 
cutivo  la  ¿niciaiiiHi  de  las  leyes;  y  que  por  lo  me— 
nos  debe,  en  un  régimen  represratatiyo,  compartir 
este  derecho  con  los  Cuerpos  colegisladores.  Pero 
en  la  G>nstitucion  de  91 ,  y  eso  que  se  apdlidaba 
monárquieaj  el  Rey  no  tenia  siquiera  la  facultad 
de  presentar  un  proyecto  de  ley  á  la  Asamblea; 
apenas  se  le  concedía,  como  por  vía  de  gracia  y 
poco  mas  que  á  cualquier  ciudadano,  el  poder  in-* 
▼itar  á  aquel  Cuerpo  á  ocuparse  en  algún  punto 
que  estimase  útil ;  y  como  no  contaba  i  sus  Minis- 
tros entre  los  Diputados,  ni  tenia  los  medios  legales 
de  influjo  que  son  indispensables,  necesariamente 
habia  de  resultar  que  la  misma  autoridad  supre-» 
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ma,  encargada  de  ejecutar  la  ley,  no  tenia  casi 
ninguna  parte  en  au  propuesta  ni  en  su  discusiou^ 
Después  de  decretada  la  ley  por  la  Asamblea,  se  la 
sometia,  es  cierto,  á  la  sanción  del  Rey;  pero  es 
de  advertir  qu^  este  recurso,  no  existiendo  sinottita 
sola  Cámara ,  colocaba  al  Monarca  en  un  esti«cho 
de  dificil  salida ;  pues  ó  tenia  que  dar  su  aproba- 
ción á  medidas  que  juzgaba  dañosas,  ó  que  hacer 
uso  de  una  negativa  cuyo  ejercicio  requiere  siempre 
mucha  circunspección^  y  es  á  veces  no  poco  aven-» 
turado. 

Los  pueblos  por  lo  común,  y  mucho  mas  en 
tiempos  de  revolución,  tienen  tendencia  á  creer  fa- 
vorable á  la  libertad  lo  que  decreta  el  Congreso  de 
sus  Representantes,  y  contrario  á  ella  lo  que  pro- 
pone y  defiende  el  gobierno ;  por  lo  cual  es  tan  im^ 
portante  evitar  toda  ocasión  de  conflicto  entre  am* 
has  potestades ,  y  poner  lo  menos  que  sea  posible  i 
la  autoridad  real  en  el  duro  caso  de  negar  su  san-- 
cion.  Pero  al  tenor  de  la  0)nstitucion  de  91 ,  los 
inconvenientes  en  este  punto  llegaban  á  su  colmo: 
una  sola  Cámara  proponia ,  discutia  y  aprobaba  la 
ley ;  llegaba  esta  á  manos  del  Monarca  ,  sin  haber 
pasado  por  ningún  cuerpo  ni  autoridad  intermedia; 
y  tenia  aquel  que  darle  su  sanción  ó  provocar  con* 
tra  sí  el  resentimiento  de  la  Asamblea  y  el  clamor 
popular  (i).  Aun  en  el  caso  de  negarla,  sabia  d^ 

(1)    ^*  La  Asamblea  (dice  Necker)  en  «u  cnalídad  de  Legisla- 
dora Constituyente,  ha  obligado  al  Monarca  i  no  espresar  qne 
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tegvLVO  que  después  de  pasado  cierto  plazo ,  y  si  las 
dos  legislaturas  águien tes  vid  vían  á  aprobar  la  mis^ 
nía  ley  ,  se  omitía  la  sanción  real,  como  no  necesa-^ 
ría  (2);  y  el  Monarca  tenia  que  mandar  á  su  nom-? 
bre  la  ejecución  de  una  medida  que  habia  desapro* 
bado,  y  que  la  nación  sabia  de  un  modo  auténtico 
que  era  contraria  á  su  voluntad. 

El  veto  suspensivo ,  de  uso  tan  dificil  y  peligro-? 
so ,  era  la  única  participación  que  se  dejaba  al  Rey 
en  la  potestad  l^íslativa;  y  para  calcular  si  era 
posible  que  subsistiese  una  monarquía  con  tan  des* 
acertada  distribución  de  poderes,  }kO  es  necesario 
sino,  cotejar  rápidamente  la  situaciopí  respectiva  del 
Monarca  y  de  la  Asamblea  populan 

£1  voto  de  un  publicista  como  Montesquieu,  el 
ejemplo  práctico  de  Inglaterra ,  la  Índole  misma  de 


•*T- 


rehusa  su  sauc!on  y  nno  por  una  taoera  fórmula ;  y  de  este  modo 
le  lia  privado  del  apoyo  que  bfibl^ra  podido  hallar  en  la  opínioa 
pública.  Y  de  esla  especie  de  aislamiento  ha  resultado  que,  cuan"» 
do  se  presenta  un  decreto  á  la  sanción  del  Monarca,  no  le  bas- 
ta á  este  examinar  sí  tal  ley  es  <S  no  contraria  i  la  moral  y  al 
bien  del  Estado ;  sino  que  por  desgracia  tiene  que  considerar  tam* 
bien  ú  puede  desecharla  con  seguridad;  sieqdo  asi  que  no  le 
es  permitido  al  mismo  tiempo  ilustrar  al.  Cuerpo  legislativo  y  4 
la  Ilación  acerca  de  los  mptivos  por  los  Quales  la  ba  desech^do/^ 
(Neckef  ,  lora.  1  .*,  pág.  4o.) 

(a)  ^^£n  caso  que  el  Bey  rehusare  su  consentimiento  ,  esta 
{alta  de  aprobación  no  es  mas  que  suspensiva.  Cuando  las  dos 
legislaturas  que  succedan  ^  la  que  haya  presentado  el  decreto,  ha- 
yan succesivamente  presentado  el  ipisn^o  decreto  ,  en  los  mismos 
términos ,  se  entenderá  que  el  Rey  ha  dado  su  sanfiQn**  (Coiisr 
litucion^  cap.  3.^,  sección  S.^,  art.  a.^) 
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ima monarquía,  exigían  por  lómenos  el  haber exá-; 
minado  y  discutido  con  detenimiento  si  convenía  ó 
no  dejar  subsistente  una  nobleza  hereditaria ,  exk 
vez  de  decretar  su  abolición  en  un  arrebato  de  en^ 
tusiasmo  (3).  Ni  la  declaración  de  deréckxis  se  opo** 
nía  á  que  se  conservase  aquel  elemento  politico,  ya 
que  existia,  cuidando  solo  de  amoldarle  á  las  nue* 
vas  instituciones;  pues  en  aquella  declaración  solo 
se  asentaba  que  ^Hodos  los  hombres  nacen  y  sub- 
sisten libres  é  igualen  en  derechos,  y  que  las  difr« 
tinciones  sociales  no  pueden  estar  fundadas  sino  en 
la  utilidad  común  (4)/^  La  cuestión  pues  se  reducía 
á  examinar  si  ya  que  el  bien  público  habia  exigi««' 
do  el  establecimiento  de  una  monarquía  hereditaria 
( que  en  teoría  parece  tan  absurda  como  ventajosa 
en  la  práctica),  convenia  ó  no  apoyar  el  trono  ea 
ñná  noUeza ,  interesada  inmediatamente  en  su  con- 
servación, defensora  de  las  nuevas  instituciones  co« 
mo  de  una  especie  de  patrimonio  de  familia,  y  que 
mirase  cual  su  mas  alta  prerógativa  el  derecho  de 
concurrir  á  la  formación  de  las  leyes.  También  hu- 
biera sido  conveniente  examinar  si  este  elementa 
político,  arraigado  en  el  suelo,  permanente,  con- 
servajdor  por  su  propia  naturaleza,  no  era,  muy 
Á  propósito  para  moderar  el  impulso  del  elemento 

*  — ^^—      I        ■■       I  ■  ■■■      111     I  I  II   I    III  I      ^W^— Hp— ^^  ■        ■  I     ^^^^p^Mfl^— ^1» 

(3)    Verificóse  también  esta  abolición  en  una  sesión  nocturna^ 
y  excitando  á  ello  algunos  de  los  nobles ,  como  en  la  celebra* 
sesión  del  4  de  agosto  de   1789:  el  decreto  sobre  la  noblesa  •« 
puS  casi  unaffo  después,  en  elints  de  jnoíode  1790, 

(4)  Arti.n 
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democrático^  al  que  se  había  dado  tanta  fuerza ,  j 
para  servir  como  de  mediador  entre  él  y  la  autori- 
dad real,  evitando  las  ocasiones  de  choques  peli- 
l^rosos;  y  si  esta,  necesidad  no  era  aun  mas  urgente 
en  una  nación  en  que  se  queria  conserva^  el  réji-* 
men  monárquico ,  que  exige  mas  que  otros  asiento 
y  estabilidad;  al  paso  que  se  fundaba  una  Cámara 
popular,  que  se  renovaba  de  derecho  cada  dos  años, 
y  completamente,  y  sin  poder  ser  reelegidos  los 
mismos  diputados;  cuando  todos  los  cuerpos  admi- 
nistrativos, judiciales  y  de  todas  clases,  se  renovaban 
frecuentemente,  en  virtud  de  hi elección  del  pueblo^ 
sin  participación  alguna  del  monarca:  por  manera 
que,  según  la  Constitución, todo  era  instabilidad  y 
movimiento,  sin  haber  buscado  ningún  medio  de 
dar  á  las  instituciones  firmeza  y  duración. 

Ya  que  los  principios  políticos  de  la  Asamblea  y 
las  pasiones  de  aquella  época  se  opusiesen  á  admi- 
tir en  la  Constitución  ningún  principio  aristocrá-^ 
tico ,  la  prudencia  dictaba ,  cuando  menos ,  valerse 
de  algún  otro  recurso ,  para  dividir  en  dos  brazos 
el  Cuerpo  legislativo  (5).   La  misma  comisión   de 


(5)  La  experiencia  ha  probado  basta  tal  punto  la  necesidad 
de  esta  división ,  qae  apenas  se  podrá  citar  algún  Estado  en  qne 
se  halle  establecido  el  régimen  representativo  y  en  que  no  haya 
dos  cámaras»  Las  hay  en  Inglaterra ,  en  Francia,  en  Bélgica, 
en  Holanda,  en  Ba viera ,  en  Wurtemberg ,  en  Badén ,  en  Hessfl" 
DarmsUd ,  en  Uangria  ,  en  Noruega  ,  en  Portugal ,  en  Espa- 
ña etc. ;  y  vpor  lo  respectivo  á  America ,  se  verifica  lo  mismo  en 
el  imperio  del  Brasil ,  en  la  república  de  los  Estados-  Unidos, 
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Constitución  propuso  hacerlo  asi;  el  ejemplo  re- 
ciente de  una  república ,  citada  constantemente  co- 
mo modelo  (6) ,  aconsejaba  adoptar  una  medida 
semejante»  mas  necesaria  aun  en  la  ley  fundamen- 
tal de  una  monarquía  (7):  y  no  era  imposible  ha--* 

en  Im  varías  que  se  han  formado  coa  las  colonias  espa&olas  y  hasta 
én  ta  república  de  HajlL 

■  (6)  La  Constitución  de  los  Estados-Unidos  de  América  ,  de* 
cretada  en  1787 ,  estableció  un  senada  j  una  cámara  de  repre^ 
seniantes,  ^^Asi  las  leyes  que  emanan  del  congreso  (decía  an  pu- 
blicista) tienen  como  las  del  Parlamento  de  Inglaterra  la  gran 
Tsataja  sobre  las  leyes  de  Francia  de  anunciar  á  la  nación  el  voto 
ftutdio  de  dos  cámaras^  y  de  presentar  por  lo  tan|o  un  carácter 
de  madures  y  de  reflexión  ,  que  impone  mas  respeto  y  hace  mas, 
fícil  la  obediencia.  Los  dipotados  que  componen  la  primera  cá~ 
niva  ,  con  el  título  de  senadores^  permanecen  en  su  pue$(o  seis 
a8os;  y  esta  cireunstancia  es  una  salvaguardia  contra  la  fre- 
cuente Variación  de  principios  ,  i  que  está  expuesta  la  segunda- 
cámara  ( la  de  tot  representantes  ) ,  cuyos  dipotados  se  renuevan 
cada  dos  afins/^  (Peí  poder  ejetutivo  en  los  grandes  estados^ 
por  Mr.  Necker ,  tom.   i.^.,  pág.  33.) 

(7)    Nos  valdremos  en  confirmación   de  esta  verdad  de  un 
testimonio  nada  sospechoso  ,  tratándose  de  principios  populares. 
En  la  cámara  de  diputados  de  Bruselas  leyd  uno  desús  miem—- 
oros  una  carta  del  general  Lafayette ,  sobre  algunos  pontos  del 
proyecto  de  Constitución  ;  y  en  dicha  carta  se  hallaba  el  párrafo 
siguiente :  ^^£1  nuevo  proyecto  de  los  señores  Forgeur  y  otros 
diputados  que  he  leído  en  los  periódicos ,  no  contiene  sino  dos 
fMas  que  no  se  hallan  en  el  proyecto  de  la  comisión  ,  el  veto 
suspensivo  y  la  unidad  del  Cuerpo  legislativo ;  y  si  se  adopta- 
Kn  estas  disposiciones  ,  seria  una  gran  desgracia*  Inculcad  bien 
^  vuestros  amigos  ^ue  se  necesitan  dos  cámaras  l  la  autoridad 
f^fal  no  puede  subsistir  en  presida  de  una  cdatara  solqi^  ISi 
aun  concibo  c<5mo  hay  quien  lo  desee^  En   I79vi  cometimos  no- 
•otros  esta  /alta,  Taqjipocp  F^anli^liq  haihia  querido  maa  que  una 
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ber  combinado  algunos  elementos  políticos  (su- 
puesta la  abolición  de  la  nobleza)  que  sirviesen  de 
contrapeso  á  la  cámara  de  representantes  del  pue- 
blo. Por  poco  acierto  con  que  se  bubiese  hecho,  ha-^' 
bria  siquiera  resultado  la  ventaja  de  dar  mas  cam- 
po á  las  discusiones ,  mas  tiempo  á  la  opinión  para 
asentarse,  mas  recursos  al  gobierno  para  defenderse 
contra  usurpaciones  y  demasías.  Cuando  solo  existe 
una  cámara,  no  es  posible  precaverla  del  influjo  de 
un  partido,  de  un  orador,  hasta  del  entusiasmo 
excitado  por  un  sentimiento  generoso,  que  suele  á 
veces  ser  mal  consejero  y  arrastrar  mas  allá  de  lo 
conveniente.  Cada  dia  que  se  abren  las  puertas  de 
un  congreso  único,  se  corre  el  riesgo  de  verle  to- 
mar alguna  resolución  que  comprometa  la  suerte 
del  Estado,  la  tranquilidad  pública  ó  la  buena  ar- 
monía con  el  monarca;  y  adviértase  que  por  mu- 
chas precauciones  que  se  tomen  para  obviar  tal  in- 
conveniente, todas  ellas  son  infructuosas,  cuando 
^lo  existe  tina  cámara\  porque  al  cabo  ella  mis* 
ma  es  la  que  ha  de  sujetarse  á  la  norma  prescrita. 

¿Y  qué  se  hará,  si  la  quebranta? No  quedará  mas 

alternativa  que  sufrirlo  en  silencio,  cualesquiera 
que  sean  los  daños  que  de  ello  resultaren » ó  luchar 

cámara ;  boy  día  existen  dos  en  todos  los  Estados  de  la  Umoo, 
4  pesar  de  que  el  pueblo  americano  es  muy  sosegado  j  gra- 
ve* Si  no  se  establecen  dos  cdmaras ,  no  respondo  de  la  mo- 
fuirqula  de  t^uestropais*'  (Carta  del  general  Lafajettt  i  Mr. 
DcTanx ,  leída  por  este  en  la  cimara  de  dítmtados  de  Bmselas, 
en  Iftftñotí  pública  del  día  i4  de  oetubre.de  t89o.} 


LIBRO  II.  CAPÍTULO  XXV.  333 

el. gobierno  contra  la  representación  nacional ,  ex*^, 
poniendo  al  Estado  á  una  revolución. 

La  Constitución  de  91  había  cuidado  de  señalar 
varios  plazos  y  trámites  para  la  formación  de  las 
leyes,  con  el  fin  de  impedir  á  lo  menos  las  malas 
resultas  de  la  sorpresa  y  precipitación  (8);  pero 
con  solo  exceptuarse  en  la  Constitución  los  casos  de 
urgencia^  se  abrió  anchísima  puerta  á  todos  los 
abusos  (9).  Como  la  misma  Asamblea  era  la  que 
habia  de  decidir  si  la  materia  era  ó  no  urgente  y  en 
snmano  tenia  eximirse,  cual  efectivamente  lo  hizo, 
de  las  únicas  trabas  que  podían  detener  sus  pa- 
sos (10). 

Últimamente,  ya  que  tampoco  se  quisiese  esta^ 
blecer  una  segunda  cámara ,  conslituida  de  una 
manera  ú  otra,  se  debió  siquiera  pensar  en  formar 


(8)  Cap.  3.^,  sección  1.^  ,  árt.  9.^  j  sígaíerites  hasta  el  10.^. 
inclusive. 

(9)  Art*  iik^,  id.  id.  ^^Quedan  exceptuados  de  las  anteriores 
disposiciones  los  decretos  reconocidos  j  declarados  iirgente%  por 
nna  detibef ación  ptévia  del  Cuerpo  legislativo  ;  pero  podrán  ser 
modificados  ó  revocados  en  el  curso  deU'iuisma  sesioni'^ 

^*£1  decreto  en  cava  virtud  se  baya  declarado  urgente  U 
«nateña,  expresará  los  motivos,  y  aiplará  mención  de  este  de  ^ 
crefo  previo  en  el  preámbulo  ^^^fnecreto  definitivo/' 

E^ta  precaución ,  que  tomó  la  Asamblea ,  era  una  barrerA 
tan  débil ,  como  lo  acreditó  en  breve  ia  experiencia*  ^ 

(10)  En  la  Asamblea  legislatha ,  en  qne  tan  viva  fué  la  In  • 
cba  de  los  partidos ,  casi  todos  los  puntos  importantes  se  decla- 
raron argentes  ,  para  resolverlos  sin, dilación;  y  un  historiador 
ha  obserrado  f  como  un  hecho  muy  singular ,  que  hasta  se  de- 
claró urgente  la  ley  sobre  el  dwurcío. 
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la  ABamblea  de  diputados  con  tales  elementos  que 
oñreciese  prendas  j  fianza  de  orden  y  dp  conserva- 
ción. Una  cámara  nnica,  y  con  inmensas  facultades, 
y  colocada  frente  á  frente  del  trono,  requería  |K>r  lo 
menos  que  se  tomasen  algunas  precauciones;  pero 
poco  ó  nada  se  hizo  de  lo  que  la  prudencia  aconse- 
jaba (i  i). 

Para  ser  miembro  de  la  Asamblea  Constituyen- 
te no  se  habia  exigido  ninguna  propiedad  ni  renta\ 
ya  porque  lo  mismo  se  verificaba  en  los  antiguos 
Estados  Generales;  ya  porque  se  creyó  que  el  gran- 
de influjo  de  la  nobleza  y  del  clero  disminuiría  los 
inconvenientes  que  pudieran  temerse;  y  ya  en  fin 
porque  la  falta  de  datos  estadísticos  y  otras  dificul- 
tades de  ejecución  impidieron  al  ministerio  el  poder 
seguir  otro  rumbo  (12);  pero  tratándose  después  de 

(11)  ^^£1  gobierno  representativo  (decía en  ano  de  tos  ¿s- 
cnrsot  el  celebre  Bamave)  no  tiene  sino  un  solo  laso  que  tener, 
el  de  la  corrupción ;  para  qne  aqnel  sea  esencialmente  bneno, 
es  preciso  asegurarle  la  pnresa  é  íncormpiibUidad  de  los  cuer- 
pos electorales*  Estos  deben  reunir « y  tti  sumo  grado ,  tres  ga- 
raniias :  la  primera  las  luces »  y  no  puede  negarse  que  cierio 
bienestar  e»  la  prenda  mas  segura  de  una  educación  esmerada 
j  de  luces  mas  extensas ;  la  segunda  garantía  eslá  en  el  interés 
de  la  cosa ;  y  es  evidente  que  este  será  mas  grande  en  quien 
tenga  un  interés  particular  mas  crecido  en  el  mantenimiento  del 
orden ;  en  fin  la  tercera  garantia  consiste  en  la  independencia 
de  fortuna  ^  que  pondrá  al  elector  fuera  del  alcance  de  la  cor- 
rupción/'' 

(la)  V^asc  sobre  este  punto  lo  que  dice  Mr«  Necker  en  su 
obra  sobre  ia  revoiucion /ranusa ,  tom.  t.^  ,  pág.  i3i  y  si- 
guientes* 
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una  ley  fandamental  para  lo  succesivo ,  cuando  solo 
se  establecía  una  cámara,  y  esta  compuesta  única- 
mente del  elemento  democrático  (  una  vez  abolida 
en  la  nación  toda  diferencia  de  clases) ,  era  indis- 
pensable exigir  no  pocas  condiciones,  asi  de  los 
electores  como  de  los  elegibles ,  si  no  se  queria  ex- 
poner la  suerte  del  Estado  á  mil  azares  y  peligros. 
En  la  dedaracion  de  derechos  se  habia  establecido 
no  hay  duda,  que  ^^todos  los  ciudadanos  tenían  de- 
recho de  concurrir  personalmente ,  ó  por  medio  de 
sus  representantes,  á  la  formación  de  las  leyes  (i  3);'^ 
mas  desde  el  punto  en  que  reconocía  la  Asamblea 
la  necesidad  de  modificar  aquel  principio  absoluto, 
debió  tomar  por  norma  la  utilidad  pública  y  bus- 
car el  mejor  medio  áe  juzgar  la  capacidad^  según 
el  grado  de  adelantamiento  y  de  riqueza  en  que  la 
sociedad  se  encontrase.  Empero  la  Asamblea  exten- 
dió el  derecho  de  votar  en  las  asambleas  primarias 
á  todos  los  ciudadanos  actiDos^  con  tal  que  paga- 
sen de  contribución  directa  la  mezquina  suma  equi- 
valente á  tresdias  de   trabajo  (i4);  temiendo  los 


(i3)    Ar.6.« 

(i4)  ^*La  mayoría  de  U  Asamblea  («líceuno  de  los  miem- 
bros que  mas  influjo  e)ercieroii  en  ella)  cedió  á  la  mas  seductora 
de  las  flaquezas ,  al  amor  exagerado  de  popularidad  ,  cuando 
extendió  sin  mesura  el  goce  de  derechos  políticos.  No  puede  du« 
darse  que  fijar  el  valor  de  tres  dias  de  trabajo  como  el  censo 
necesario  para  ser  admitidos  en  las  Asambleas  primarias ,  era  lo 
mismo  que  llamar  i  ellas  á  toda  la  Francia  y  abandonar  á  la 
ciase  roas  numerosa  y  menos  ilustrada   el  primero  y  principal 
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efectos  perniciosos  de  una  latitud  tan  exXteaíA¿ñf 
estableció  como  coi^rectivo  dos  grados  de  elección'^ 
pero  solo  exigió  para  ser  elector  poseer  una  corta 
renta;  j  como  si  hubiese  de  sobrar  con  esta  garan** 
tla^  se  apresuró  á  establecer  en  la  misma  ley  fun- 
damental que  ^^pudiesen  ser  elegidos  representantes 
de  la  naeipn  todos  los  ciudadanos  activos ,  cualquier 
ra  que  fuese  su  estado,  su  profesión  ó  la  contri-' 
bttcion  que  pagasen  (i  5)/^ 

CAPITULO  XXVI. 

Si  tanta  fué  la  falta  de  previsión  de  la  Asamblea 
Constituyente,  al  determinar  la  composición  de  la 
Cámara  de  representantes  del  pueblo,  no  aiduvo 
mucho  mas  cuerda  al  determinar  sos  facultades* 
£n  sus  manos  depositó  casi  totalmente  la  potestad 
legislativa  (i);  y  aunque  respecto  de  la  potestad 
ejecutora  se  declarase  en  la  misma  Constitución  que 
quedaba  confiada  exclusivamente  al  monarca  (a), 
no  basta  una  vana  declaración  de  esta  clase  para 

•cto  Jel  sistema  electoral/^  {Historia  de  la  Asamblea  Cansti" 
tt^ente  f  por  \.  Lameth  ,  toro,  i."  ,  pág.  aa3.  ) 

(i 5)    Cap.  I.** ,  Mccíon  3.*  <  art.  'ó,^^ 

(i)  Gap.  5.^,  sección  l.^,  art.  i.®  ^^La  Constitacíon  delega 
exclusivamente  al  Cuerpo  legislativo  las  facultades  j  fuocíones 
^ue  siguen:  \,^  proponer  y  decretar  las  leyes*,  el  Rey  puede 
únicamente. i/<c//¿ir  al  Cuerpo  legislativo  í  tomar  un  objeto  eü 
Consideración.'-' 

(a)  *<£!  poder  ejecutivo  tnpreroo  reside  exclusivatnente  en 
toanof  del  Re^/'  (  Cap.  4.«  ,  art.   i.«) 
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que  asi  suceda ,  si  al  mismo  liempo  se  priva  al  go- 
bierno de  los  medios  de  conseguirlo  y  se  embaraza 
su  acción  en  todos  los  ramos. 

Tampoco  basta  asentar,  para  dar  fuerza  al  go^ 
bierno ,  que  la  persona  del  Rey  es  sagrada  é  in-^ 
viciable^  como  lo  establecía  la  G>nstitucion  (3);  por- 
que puede  muy  bien  no  atentarse  contra  la  persona 
del  Monarca )  y  reducir  su  autoridad  á  un  estado 
tan  nulo  que  perezca  de  consunción  la  monarquía. 
Puesto  que  la  ley  fundamental  ordenaba  ^  y  con  so- 
brada razón,  que  ninguna  orden  del  Rey  fuese 
obedecida  si  no  iba  firmada  por  un  ministro  respon- 
sable (4)»  en  cuanto  una  Asamblea  única,  sin  mas 
freno  que  su  propia  moderación ,  pudiese  entróme^ 
terse  por  mil  vias  en  la  administración  del  Estado, 
atormentar  continuamente  á  los  depositarios  de  la 
autoridad  real ,  y  amenazarlos  con  una  tesponsabi- 
lidad  tnal  definida,  era  poco  menos  que  imposible 
que  el  gobierno  desplegase  la  energía  conveniente^ 
presentándose  á  los  pueblos  con  aquel  carácter  de 
independencia  y  decoro  que  inspira  respeto  y  con- 
fianza. Tal  como  se  hallaba  establecida  la  organización 
política  del  reino  por  la  nueva  Constitución,  ó  tenian 
los  ministros  del  Rey  que  obedecer  á  fuer  de  sier- 


(3)  Cap.  1.^1  sección  i.^,  art.  a.S  En  el  siguiente  articulo 
te  echa  de  Ter  la  manía  doctrinal  de  que  estaba  poseída  la 
Asamblea:  ^^n  Francia  no  bay  ninguna  autoridad  superior  á 
la  de  la  ley.  El  Rey  no  reina  sino  en  virtud  de  ella ;  y  tolo  a 
nombre  de  la  ley  es  como  puede  exigir  obediencia.'^ 

(4)  Cap.  a.<^,  sección  4»,  art.  4.^,  5.<>  y  6.<» 
TOMO  I.  22 
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TOS  los  mandatos  y  hasta  los  caprichos  de  la  Asani* 
blea ,  abandonando  la  defensa  del  trono  y  de  su» 
legitimas  prerogativas  con  menoscabo  del  bien  pú-' 
blico ,  ó  habian  de  conspirar  mas  ó  menos  para 
sacudir  tan  pesado  yugo,  con  no  escaso  peligro  de 
la  libertad:  ¿qué  concepto  merece  una  ley  que  co-^ 
loca  á  los  depositarios  del  poder  supremo  en  tan 
aciaga  alternativa? 

Viciosa  por  su  propia  organización,  y  dotadat 
de  una  fuerza  inmensa,  que  ella  misma  podia  acre- 
eentar  á  su  albedrio ,  la  Asamblea  de  representan- 
tes del  pueblo  tenia  necesariamente ,  mas  tempra- 
no ó  mas  tarde,  que  absorver  en  sí  toda  la  autori-' 
dad  y  convertir  el  Estado  en  una  verdadera  demo* 
crácia ,  á  no  ser  que  la  potestad  real  se  adelantase 
y  tuviese  bastante  fuerza  para  echar  por  tierra  la 
Asamblea  y  la  O>nstitucion  (5).  Porque  lo  mas  ex** 
traño  es  que  no  tomó  esta  sino  muy  pocas  J>re-' 
cauciones  para  evitar  conflictos  entre  ambos  pode-* 


(5)    ^*  La  Asamblea  Constituyente  (  dice  un  escritor  )  se  pre-* 
Tftlíó  de  la  debilidad  del  gobierno  y  del  apoyo  que  hallaba  €n  la 
nación  para  extender  sus  planes.  Aquella  Asamblea ,  que  reonia 
tantas  luces  y  buenas  intenciones ^    roescló   grandes   errores  i 
grandes  beneficios ;  y  a1  roisiuu  iScui^o  que  se  «duilriui  sus  tra-* 
bajos  en  el  orden  administrativo  y  sus  reformas  en  el  judíeíal^ 
•e  ve  uno  foraado  ¿  sentir  sus  faltas  en  el  orden  político.  Dejar 
ai  poder  supremo  en  pugna  con  la  Asamblea  Nacional ,  sin  me^ 
diador  y  sin  arbitro ,  era  preparar  una  Iticha  que  debía  ocasio- 
nar 6  la  caida  del  trono  ó  la  esclavitud  de  la  nación.'''  {Notíci0 
aeerca  de  madama  Roiandf  que  precede  i  toa  Memorias  y  t«-« 
mo  i.^i  pig.  a 5.) 
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res ;  que  mas  bien  los  presentaba  como  rivales  que 
como  aliados^  estableciendo  tal  superioridad  del 
uno  respecto  del  otro ,  que  no  era  posible  que  sub- 
sistiesen unidos  de  buena  fé;  y  que  en  el  caso,  har- 
to temible,  de  que  sobreviniese  gran  desavenencia 
entre  ambos ,  no  dejaba  medro  ninguno  de  salir  de 
la  crisis  sino  á  costa  de  una  revolución. 

La  Asamblea  se  renovaba  cada  dos  años  de  ple^ 
no  derecho  j  en  virtud  de  elecciones  populares  que 
se  celebraban  en  épocas  determinadas  por  la  Cons- 
t¡tuci<A:  la  Asamblea  se  reunia  en  el  dia  que  la 
misma  ley  fijaba ,  sin  necesidad  de  convocación  del 
Monarca  (6):  la  Asamblea  era  permanente  ^  y  po- 
día continuar  sus  sesiones  á  su  voluntad,  sin  haber-  . 
se  calculado  la  velocidad  de  una  fuerza  tan  grande, 
tan  activa,  siempre  en  movimiento,  y  sin  haber 
ninguna  otra  que  pudiese  oponerle  resistencia  (7): 

(6)  Unícaniente  ^^podrá  el  Rey  eonvocar  al  Cuerpa  legisla^ 
tiffo  en  el  intervalo  de  sus  sesiones  ,  siempre  que  le  pareciere  que 
\o  eicige  el  bien  del  Estado ,  6  en  los  casos  que  liubiesen  sido 
previstos  6  determinados  por  el  Cuerpo  legislativo  antes  de  apla- 
carse.''' (Constitución ,  cap.  3.^,  sección  4*^9  art*  5.^) 

(7)  ^^£1  Cuerpo  legislativo  tiene  el  derecho  de  contionar  sns 
sesiones  iodo  el  tiempo  que  juzgue  necesario ,  asi  como  el  dere- 
cho de  aplasarse.'^  (Constitución  ,  cap.  3.^  ,  sección  i.° ,  ar- 
ticulo 4*^)  ^s  facultades  del  Rey  en  este  punto  estaban  reduci- 
das á  lo  siguiente :  ^^  si  el  Rey  juzgase  importante  al  bien  del 
£stado  que  continúe  la  sesión  de  la  Asamblea ,  6  que  no  se  ve- 
rifique sn  aplazamiento  ,  ó  que  se  verifique  por  un  término  mas 
corto,  puede  enviar  un  mensaje  con  este  objeto;  y  el  Cuerpo 
leipslativo  esta  obligado  á  deliberar  acerca  de  éL'^  (  Constituciooy 
cap.  3.^1  scceion  4*^1  ^t*  4*^) 
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el  Rey  no  tenia  el  derecho  de  su&pender  la  Cámara 
ni  por  el  mas  breve  plazo  ^  cual  si  no  pudiesen  exi" 
girlo  asi  las  circunstancias  en  que  se  hallase  el  rei- 
no ,  la  necesidad  de  calmar  las  pasiones  de  la  Asam-^ 
blea,  la  conveniencia  de  dejar  al  tiempo  allanar 
las  dificultades»  como  suele  hacerlo  mejor  que  los 
hombres ;  y  sobre  todo  se  había  negado  al  Monarca 
la  facultad  de  disolver  el  Cuerpo  legislativo  (8),  sin 
prever  que  podia  llegar  mas  de  un  caso  en  que  tal 
medida  fuese  indispensable. 

Tampoco  se  notó  que  no  cabe  un  hoaienage 
mas  auténtico  al  principio  de  la  soberanía  nacional 
que  cuando  el  Rey  disuelve  la  Cámara  electiva, 
pues  que  pone  en  manos  de  la  nación  misma  el 
juzgar  la  conducta  dd  sus  diputados  y  la  de  los  mi- 
nistros de  la  corona ;  y  que  por  medio  de  las  nue- 
vas elecciones  manifiestan  los  pueblos ,  como  últi- 
mo tribunal  de  apelación ,  cuál  es  su  voluntad. 
Cuantos  inconvenientes  pudieran  temerse  de  dejar 
semejante  facultad  al  Monarca ,  se  disminuyen  has- 
ta lo  sumo  con  solo  decretarse  en  la  misma  Cons- 
titución que  los  Cuerpos  legislativos  hayan  de  votar 
las  contribuciones  para  que  subsistan  durante  cier- 
to plazo  •,  porque  de  esta  suerte  el  gobierno  tiene 
precisión  de  reunir  en  breve  á  dichos  Cuerpos ,  una 
vez  que  haya  disuelto  la  cámara  de  diputados. 
Pero  la  Asamblea  Constituyente  solo  vio,  al  pa- 

(8)    ^^£1  Cuerpo  legislativo  no  podrí  ser  disuelto  por  el  Rey/^ 
(Constitucíou  I  cap.  i,^,  art.  5.^) 
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recer^que  si  se  autorizaba  al  Rey  para  hacerlo,  co- 
mo que  se  le  daba  cierta  superioridad  sobre  ella  (9); 
y  no  advirtió  que  por  el  extremo  opuesto  habia 
también  inconvenientes,  y  mucho  mas  graves.  Na- 
die se  atreverá  á  decir,  contra  el  testimonio  de  la 
historia,  que  sea  imposible  el  que  una  Asamblea 
popular ,  ó  arrastrada  por  su  propio  impulso  ó  ce- 
diendo al  dé  algún  partido  de  afuera,  traspase  sus 
facultades  constitucionales,  usurpe  algunas  prero- 
gativas  de  la  corona ,  ó  amenace  trastornar  el  Esta- 
do; y  en  este  caso,  no  solo  es  conveniente  sino  ne- 
cesario que  la  autoridad  suprema,  encargada  de 
Bttantener  el  orden  público  y  de  afirmar  la  ejecu- 
ción de  las  leyes,  acuda  á  atajar  el  daño  sin  des- 
darse de  las  sendas  legales;  pues  si  todas  ellas  apa- 
recen cerradas ,  no  cabe  salir  de  tal  apremio  sino 
por  un  medio  fatal :  ora  consume  la  Asamblea  sus 
funestas  usurpaciones ,  ora  recurra  el  Monarca  al 
peligroso  arbitrio  de  la  fuerza. 

Sobre  tan  mal  asiento  descansaban  las  bases  de 
la  Constitución  dada  á  la  Francia  en  el  año  de  1 791 : 
ya  desde  aquella  época  la  censuraron  severamente 
algunos  políticos  de  nombradla,  previendo  sus  resul- 


(9)  Como  todos  los  principios  políticos  están  enlazados  entre 
«^ »  «»  preciso  nolar  que  la  proliíbicion  de  poder  ser  reelegidos 
los  mismos  diputados  para  varias  Asambleas  sucesivas ,  ofrecia 
*>n  grande  inconveniente  sí  se  dejaba  al  Rey  la  facaltad  de  dí- 
•olver  la  Cámara  ;  facultad  cuyo  mejor  correctivo  consiste  en  el 
aerecho  de  la  nación  de  volver  á  elegir  á  los  mismos  diputados 
«uando  está  satisfecha  de  su  anterior  conducta. 
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tas ;  la  experiencia  ratificó  en  breve  aquel  dictamen; 
pero  si  aun  se  quisiese  poner  en  duda  su  acierto^ 
por  lo  menos  habrá  de  confesarse  que  es  recomen- 
dación poco  favorable  para  una"  ley  fundamental, 
sea  cual  fuere  su  mérito ,  el  ver  que  ni  ella  ni  nin- 
guna de  cuantas  se  le  han  asemejado,  han  podido 
arraigarse  ni  sostenerse. 
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Desde  que  las  naciones  de  Europa,  una  vez 
consolidado  el  poder  de  sus  respectivos  gobiemost 
entablaron  un  trato  mas  íntimo  entre  si,  y  se  con- 
certaron para  arreglar  intereses  comunes,  bien 
puede  decirse  que,  por  espacio  de  siglo  jr  medio^ 
el  blanco  principal  de  la  politica  se  redujo  á  con^ 
tener  á  la  Casa  de  Austria;  la  cual,  por  una  reu- 
nión de  circunstancias  extraordinarias,  habia  ad- 
quirido tan  desmesurado  poder,  que  aspiraba  á 
extender  por  todas  partes  su  dominación  ó  su 
influja 

El  tratado  de  Westphalia,  celebrado  al  pro- 
mediar el  siglo  XVn,  puso  ya  coto  á  su  predo- 
minio y  ambición;  ora  fijando  con  leyes  funda- 
mentales las  relaciones  de  los  varios  miembros  del 
Imperio;  ora  fallando  con  equidad  sobre  las  pre- 
tensiones de  las  Potencias  que  habian  intervenido 
en  aquella  contienda;  ora  finalmente  reconocien- 
do la  existencia  política  de  dos  Estados,  y  dando 
igualdad  de  derechos  á  los  que  profesaban   reli-* 
gion  diferente.  Resulta,  pues,  que  en  aquel  célebre 
tratado  se  echaron  los  cimientos  del  equilibrio  eu- 
ropeo ;  asentándolo  en  una  basa  no  menos  sólida 
que  justa:  la  independencia  y  la  libertad. 

La  Francia  era,  en  aquella  época,  la  única  Po-* 
tenciade  Europa  que  podia  servir  de  contrapeso 
^  la  Casa  de  Austria;  porque  solo  el  genio  de  un 
Gustiavo  Adolfo,  y  el  influjo  que  le  grangeó  ha- 
berse colocado  al  frente  del  partido  protestante, 
muy  poderoso  ala  saz^on  en  Alen^ania,  pudieron 
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dar  á  la  Suecia  tanta  parte  en  los  sucesos  de  aque-^ 
líos  tiempos;  compartiendo  con  la  Francia,  east 
de  igual  á  igual,  la  gloria  y  ventajad  del  triunfo, 
no  menos  que  la  guarda  y  defensa  de  tan  impor^ 
tante  tratado. 

Empero  la  nación  misma  que  habia  contribui- 
do á  restablecer  el  equilibrio  europeo,  amparando 
á  lo6  Estados  débiles  y  conteniendo  á  los  podero- 
sos, aspiró  también  poco  mas  tarde  á  dominar  á 
su  vez,  atrepellando  para  ello  los  derechos  de  las 
naciones^  y  la  ambición  de  Luis  XIV,  no  menos 
insaciable  que  insolente,- advirtió  á  los . principes 
y  á  los  pueblos  que  corria  peligro  su  independen- 
cia, si  no  se  unian  con  buen  animó  para  defen- 
derla á  todo  trance. 

Es  digno  de  notar  que  tan  rápido  vuelo  babiá 
tomado  en  un  espacio  breve  el  espíritu  mercantil^ 
y  tan  pronto  se  sintió  su  indujo  político ,  que  po- 
cos años  después  del  tratado  de  Westpfaália ,  la  In¿ 
glaterra  y  la  Holanda,  recientemente  reconcilia- 
das  (por  la  paz  de  Breda,  en  1667),  7  ^^^^^^s  me- 
ramente con  la  Suecia  (en  virtud  de  lá  triple  alian^ 
za,  ajustada  á  principios  de  1668},  ya  lograroii 
contener  algún  tanto  la  ambición  de-  Id  Francia, 
que  se  apresuró  á  firmar  con  ellas  él  primer  tra- 
tado de  Aquisgran,  antes  de  mediar  aquel  año.  ' 

Desde  aquella  época  basta  últimos  del  mismo 
siglo,  es  decir,  por  espacio  de  unos  treinta  años^ 
los  tratados  y  las  alian^a8^,  los  rompimientos  y  las 
guerras,  las  treguas  y  las  paces,  no  parece  qué 


«0  propcmian  Bino  un  solo  y  única  objeto.:  oponer^- 
se  al  engrandecimiento  de  la  Francia.  0>n  este  fin 
guerrearon  contra  eUa  las  Potencias  prind|)ales^ 
celebrando  luego  el  famoso  tratado  de  Píimeg^  (en 
1678);  con  el  propio  fin  volvieron  luego  á  aliar-- 
se  para  vindicar  la  ejecución  de  los  tratados;  di- 
sipándose por  el  pronto  aquella  tormenta,  con  pres- 
tarse la  Francia  á  una  treguan  de  7/einte  años  (en 
2684);  mas  como  era  imposible  que  la  ambición 
de  Luis  XIV  sq  diese  por  vencida  sin  tentar  nue-> 
vas  lucb^^,  provoco  muy  en  breve  con  sus  usur- 
paciones y  demasías  la  famosa  liga  de  Ausburgo 
(en  1686),  y  la  guerra  general  que  ensangrentó 
á  la  £uropa  por  espacio  de  dos  lustros ,  hasta  que 
el  tratado  de  Ryswick  puso  término  á  tantos  ie-* 
sastres. 

No  lograron,  es  cierto,  las  Potencia^  coligada^ 
contra  la  Francia  todas  las  ventajas  que  se  babian 
prometido,  ni  restablecer  completamente  las  cosas 
al  tenor  de  los  precedentes  tratados;  pero  se  con-r 
siguió  un  objeto,  de  utilidad  general  y  dé  suma 
importancia  \  cvlsX  fué  el  afianzar  la  independencia 
de  las  naciones  contra  la  ambición  de  una  sola, 
ofr^iendo  una  muestra  señalada  de  los  esfuerzos 
que  estaban  pronta^  á  hacer,  para*  conservar  entrq 
todas  el  correspondiente  equilibrio* 

De  esta, manera,  en  el  trascurso  de  medio  siglo  (^i)^ 

TS        '■     '1  I    '1    M     I       ^■,    H  ■■    .,H,  III  I         ■!  ..  ..I        I     I  ^  Mil 

(1)    Desde  el  trauda  de  W'estpbalU,  en  1648  ,  hatta  el  de 
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seliabia  conseguido  varias  veces  por  medio  de  con- 
ciertos y  de  ligas  mantener  en  el  fiel  la  balanza 
de  Europa,  sin  que  lograsen  volcarla  á  su  lado, 
cual  lo  habian  intentado  una  después  de  otra,  la 
Casa  de  Austria  y  la  Francia. 

Volvieron  á  venir  á  las  manos  estas  dos  Potenr 
ciasriTales,  á  principios  del  siglo  siguiente,  dis- 
putándose la  rica  succesion  de  Carlos  V;  y  como 
d  equilibrio  europeo  dependia  otra  vez  del  éxito 
ueesta  contienda,  no  es  extraño  que  todos  los  Go- 
Ueruos  tomasen  parte  en  ella;  hasta  que  al  cabo 
^c  algunos  años  de  combates  y  de  negociaciones, 
favoreciendo  la  fortuna  ya  á  unos  y  ya  á  otros,  y 
burlándose  al  fin  la  suerte  de  los  cálculos  de  la 
política  (a),  ajustóse  la  paz,  quedando  asentado  en 
w  trono  de  Carlos  II ,  y  como  heredero  suyo ,  un 
nieto  de  Luis  XIV, 

£1  objeto  general  de  la  guerra  de  sueeesicn  se 
consiguió  con  la  paz  de  Utrecht\  puesto  que  nin- 
guna de  las  dos  Potencias  principales,  que  habian 
pretendido  tan  rico  patrimonio,  quedó  en  situación 
de  destruir  á  su  enemiga  ni  de  egercer  en  Euro^ 
pa  un  predominio  desmesurado  (3). 

(^)  La  muerte  del  Emperador  cambió  de  repente  la  política 
^t  Inglaterra ,  que  prefin<$  ver  la  corona  de  EspaíÜa  en  las  sienes 
4e  un  nieto  de  Luis  XIV,  antes  que  ver  á  la  Casa  de  Austria  á 
punto  de  renovar  el  poder  y  las  pretensiones  de  Carlos  V;  j 
reuniéndose  otras  circunstancias ,  y  basta  intrigas  palaciegas ,  se 
inclinó  la  Inglaterra  á  favor  de  la  pas  y  se  ajustó  esta. 

(3)    E|  objeto  principal  del  Tratado  de  Utreclit  fud  manieucr 
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Desde  el  tratado  de  Utrecbt,  hecbo  en  el  aña 
de  1 7 1 3 ,  apareció  de  manifiesto  el  influjo  que  iba 
á  egercer  en  los  negocios  y  destino  de  Europa  una 
nación  maritima,  separada  del  Continente,  que  en* 
la  época  del  tratado  de  Westpbalia  aun  no  era 
contada  siquiera  entre  las  Potencias  principales,  y 
que  antes  dé  expirar  aquel  siglo;  ya  babia  servido 
de  centro  á  todas  las  combinaciones  generales  de 

la  política  europea. 

— — . —  I  ■■  i.      ,     ii  ■ 

til  equilibrio  europeo ,  impidiendo  la  prepotencia  que  padieru 
adquirir  con  la  aglomeración  de  machos  £stados  la  Francia  óei 
Austria,  El  arlicnlo  segundo  de  dicho  Tratado  está  concebid»  Ok 
estos  términos:  ^^Siendo  cierto  que  la  guerra,   que  felizmente 
se  acaba  por  esta  pas ,  se  empeaó  y  se  ha  continuado  por  tan- 
toe  aSos  con  suma  fueraa ,  inmensos  gastos ,  y  casi  infinito  nú- 
mero de  muertos ,  por^  el  gran  peligro^  que  ainenasaba  á  la  11— 
bertad  y  salud  de   toda  la  Europa   la.  estrecha  unión  de  lo» 
reinos  de  Elspa&a  y  Francia ;  y  queriendo  arrancar  del  ánimo 
de  los  hombres  el  cuidado  y  sospecha  de  esta  unión,  y  esta— 
blecer  la  pas  y  tranquilidad  del  orbe   cristiano  con  el  juato- 
equilibrio  de  las  Potencias  (que  es  el  mejor  y  mas  sólido. fun- 
damento de  la  amistad  recíproca  y  de  la  paa   durable) ,  han 
convenido  asi  el  Rey  Católico  como  el  Cristianísimo  en  preve- 
nir con  las  mas  justas  cautelas  que  nunca  puedan  los  Reinos 
de  España  y  Francia  unirse  debajo  de  un  mismo  dominio  ,   ni 
tea  uno  mismo  Rey  de  ambos  Reinos''  etc. 

En  consecuencia  de  esta  disposición.,  se  unieron  á  dichc^Xra— 
tado  las  renuncias  solemnes  de  los  Príncipes  de  España  y  de 
Francia ,  para  que  nunca  pudiesen  reunirse  ambas  coronas  •  y 
con  el  objeto  de  que  tampoco  pudiese  recaer  la  de  Espaüa.  eu 
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Destrozada  primero  por  discordias  civiles ,  opri- 
mida después  dentro  de  casa ,  y  vendida  al  influjo 
extrangero  por  unos  principes  incapaces  de  cami-« 

■  ■    I  W       I  I       ■  I 

la   Casa  de  Austria,  se  eicla j6  expresamente  á  esta  de  dícba 
•nccesíon ,  llamando  á  ella  al  Daqoe  de  Saboya  y  A  sus  suceso - 
res  y   para  el  caso  en  que  faltase  la  descendencia  de  Felipe  Y. 
^^Previniéndose  aúmísmo,  en  consecuencia  de  la  máxima   fun- 
damental y  perpetua  del  equilibrio  de  las  Potencias  de  Europa, 
el  que  asi  como  este  persuade  y  justifica  evitar  en  todos  casos  es— 
cogitables  la  unión  de  la  monarquía  de  Espa&a  con  la  Francva, 
se  precaucionase  el  inconveniente  de  que  en  falta  de  mi  descen- 
dencia (  decia  aquel  Príncipe) ,  se  diese  el  caso  de  que  esta  mo- 
narquía pudiese  recaer  en  la  Gasa  de  Austria  (  c^yos  dominios  y 
adherencias,  aun  sin  la  unión  del  Imperio,  la  bañan  formidaljle) 
motivo  que  biso  plausible  en  otros  tiempos  la   separación  de  los 
Estados  hereditarios  de  la  Gasa  de  Austria  del  cuerpo  de  la  mo- 
narquía Espaitola ,  conviniéndose  á  este  íin  por   la  Inglaterra 
conmigo  y  con  el  Rey  mi  Abuelo  que ,  en  falta  ion  ¡a  y  de  mi  des- 
cendencia ,  entre  en  la  succesion  de  esta  monarquía  el  Duque  de 
Saboya  y  sus  bijos  y  descendientes  masculinos ,  nacidos  en  cons- 
t9lite  legítimo  matrimonio.  T  en  defecto  de  sus  lineas,  el  Prínci-- 
pe  Tomas ,  bermano  del  Príncipe  de  Carinan,  sus  bijoa  y  des- 
cendientes masculinos  etc. ;  debiéndose  creer  que  con  esta  espe— 
ranea  perpetua  é  incesible ,  sea  el  (iel  invariable  de  la  balanza, 
que  amistosamente  se  equilibren  todas  las  Potencias ,  fatigadas  del 
sudor  é  incertidnmbre  de  las  batallas ,  no  quedando  algún  arbl" 
trio  i  ninguna  de  las  partes  para  alterar  este  equilibrio  federal 
por  via  de  ningún  contrato  de  renuncia  ni  de  retrocesicm  ;  pues 
convence  |a>azou  de  su  permanencia,  la  que  motiva  el  admitirle, 
formándose  una  constitución  fundamental  que  regle  con  ley  in- 
alterable la  succesion  en  lo  porvenir.''  (Real  c<<dula,  establecien- 
do por  ley  la  renuncia  de  S.  M.  á  la  corona  de  Francia ,  y  las 
de  aquellos  Príncipes  á  la  de  Espaila ;  excluyendo  de  ella  á  la 
Casa  de  Austria,  y  declarándosela  y  llamando  á  ella  á  la   Casa 
de  Saboya  ,  en  falta  de  la  descendencia  del  Rey  nuestro  Scffor. 
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Qar  con  su  siglo  y  con  su  nación^  habíase  TÍsto  al 
cabo  la  Inglaterra  exenta  de  tal  yngo  (i);  y  la  le- 
Tolncion  de  1688  ^  afirmando  su  libertad  domésti- 
ca y  elerando  al  trono  á  una  nueva  dinastía ,  ce- 
losa del  buen  nombre  y  del  crédito  de  la  nación, 
dio  principio  a  una  era  de  poder  y  de  gloria» 

Muy  pronto  se  palparon  los-  efectos  de  tam  im- 
portante mudanza:  la  Inglaterra  sintió  desarro- 
llarse en  su  seno  las  semillas  de  prosperidad  y  de 
riqueza  <{ue  fecunda  la  libertad ;  cogió  á  manes 
llenas  el  fruto  de  la  protección  concedida  á  su  ma- 
rina y  comercio;  siguió  un  plan  fijo  y  constante 
respecto  de  su  política  exterior,  prevaliéndose  há- 
bilmente ,  y  siempre  con  propia  ventaja,  de  los  in- 
tereses, de  las  pasiones,  de  las  faltas  de  los  denui 
gobiernos. 

Otras  muchas  circunstancias  contribuyeron  tam- 
bién á  acrecentar,  desde  principios  del  siglo  pasa- 
do ,  el  influjo  de  Inglaterra  en  los  n^ocios  del  Con^ 
tinente.  £1  gran  poder  de  la  Holanda  empezaba  ya 
á  ir  de  caida;  y  lo  que  merece  observarse  es  que 
la  ambición  de  Luis  XI\'^  fué  la  principal  causa  que 


^1)  ^^A  caos»  de  la  progresiva  iinstracíon  del  pueblo  (dice 
tm  escritor  poco  sospechoso)  ,  y  de  la  firmesa  de  los  principios 
^e  ja  dirígian  ¿  la  nación  ,  toda,  día  se  nkoslró  onánúne.  Bom- 
picronse  ,  como  de  on  solo  golpe  »  todos  los  Tincólos  que  unían 
al  pueblo  con  el  trono  ;  y  Jacoba,  que  un  numiento  antes  era 
un  monarca  rodeado  de  subditos ,  quedó  de  repente  como  un 
Simple  particular  en  medio  de  la  nacionl"  (  The  Constiiufia/^ 
V  *  hn^ttmd^  fy  Dt  Loime ,  pig.  58.) 
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distrajo  AA  ramo  de  la  marina  la  atención  de  aque« 
lia  República,  forzándola  á  mantener  ejércitos  do 
tierra,  y  á  acrecentar  la  autoridad  y  prerogativas 
dA  Stathonder ;  por  cuyos  medios  lá  Francia  mis-» 
ma  contribuyó  con  su  errada  política  á  menguar 
el  poder  de  la  Holanda ,  y  á  someterla  al  influjo  de 
la  Inglaterra. 

La  Suecia  también ,  anublada  después  de  la  rá- 
faga de  esplendor  que  debió  al  genio  de  Carlos  XII, 
mal  regida  por  una  constitución  defectuosa,  y  agi- 
tada por  partidos  domésticos ,  movidos  por  las  in** 
trigas  y  el  oro  de  los  extrangeros ,  babia  perdido  en 
poco  tiempo  el  poder  é  influjo  que  babia  ostentado 
en  el  colmo  de  su  prosperidad ,  cuando  contribuia 
poderosamente  á  mantener  el  equilibrio  general  de 
Europa,  y  después  el  de  las  Potencias  del  Norte, 
on  los  tratados  de  Westfalia  y  de  Oliva  (2). 

Mas  á  medida  que  la  Suecia  iba  menguando  en 
fuerzas  propiaá  y  en  el  concepto  de  las  demás  na- 
ciones, se  elevaba  no  lejos  otra  Potencia,  competi- 
dora suya ,  destinada  á  pesar  mucho  en  la  balanza 
de  Europa;  y  los  rápidos  adelantamientos  de  la  Ru- 
sia, los  nuevos  mercados  que  ofrécia,  y  los  víncu-  , 


(a)  Celebróse  e%te  últiiuo  en  el  aiío  de  1660,  entre  la  SuecU 
y  la  Polonia:  catiial  ínúmo tiempo  «e  firjmó  el  tratado  deCo— 
pcnluigue entre  la  Suecia  y  Dinamarca;  y  un  alto  después  el  tra- 
tado de  Cardis  entre  Suecia  y  Rusia  ;  quedando  de  esta  suer'ta 
arre^adas  todas  las  desavenencias  que  hablan  perturbado  la  pac 
ciilrt  lat  Potencias  del  Norte. 
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La  Península  Italiana ,  ceñida  de  extensas  eos^ 
tas,  habla  de  sentir  también  el  influjo  de  la  Ingla-» 
térra;  tanto  mas,  cnanto  las  dos  repúblicas,  én  otro 
tiempo  tan  florecientes,  habian  ya  decaido  de  su 
antigua  grandeza ,  y  cuando  hasta  las  Potencias  de 
Italia  menos  afectas  al  Gabinete  inglés  no  podian 
provocar  su  enojo,  sin  verse  amenazadas  en  su  co- 
mercio ,  en  sus  riberas ,  y  aun  tal  vez  en  su  corte 
misma  (6). 

Caminando  aun  mas  allá  hasta  el  confin  de  Eu- 
ropa, vemos  por  aquellas  partes  afanarse  la  polí- 
tica inglesa  por  contrabalancear  en  el  Imperio  Oto- 
mano el  gran  influjo  de -la  Francia,  y  por  compar- 
tir con  ella  el  lucrativo  comercio  de  levante ;  ya 
que  no  le  era  dable  excluirla  de  aquel  mercado, 
ni  aun  alcanzar  en  él  la  misma  superioridad  que 
disfrutaba  en  el  del  Norte. 

Por  estos  meros  apuntes  puede  venirse  en  co« 
nocimiento  del  poder  que  babia  adquirido  Ingla- 
terra duran]te  el  siglo  pasado ,  y  calcularse  de  an- 
temano el  influjo  que  habia  de  egercer  en  loa 
gocios  del  Continente. 


(6)  Así  aconteció  i  Carlos  III ,  cuando  aun  remaba  ea  Ñi- 
póle», qoe  tuvo  que  ceder  en  su  palacíp  mismo  ¿  la  inttmacÚA 
que  le  kíso  el  comandante  de  un  buque  inglés ;  de  cuyo  hecho 
fuardd  toda  su  irida  aquel  Principe  tm  profundo  resentíteieato» 
que  ño  ¿e\6  quiaii  de  ififluir  en  el  sistema  político  que  siguió  res- 
pecto de  Inglaterra  f  una'  ve»  qot  se  hubo  ascoudo  tn  ti  trona 
át  EspaSa. 


LSRO  ai.  CAPÍTULO  IIL  <I 


CAPITULO  III. 

No  puede  omitirse  el  hacer  mención  ea  este  lu-^ 
gar,  aunque  sea  meramente  de  paso,  de  otros  dos 
dementos  políticos  j  creados  por  decirlo  asi  en  aquel 
mismo  siglo ,  y  con  los  cuales  fue  necesario  <;ontar 
m  todos  los  <2álcuk)s  que  desde  entonces  se  hicie- 
ron respecto  yde  la  balanza  de  poder  y  de  equilibrio 
europeo» 

No  es  de  nuestro  propósito  exponer  como  el 
■genio  de  un  hombre  extraordinario  sacó  á  la  Rusia 
^  la  oscurida4  en  que  yacia ,  y  le  dio  un  impulso 
violento  hacia  la  civilización  y  cultura;  baste  de-- 
cir  que ,  hasta  fines  del  siglo  XVII,  casi  se  la  con- 
taba entre  las  Potencias  asiáticas;  y  que  apenas  apa- 
recio  en  el  teatro  político  de  Europa ,  durante  el 
reinado  de  Pedro  el  Grande.,  ya  descubrió  la  ten- 
dencia de  su  política  ,  su  ambición  y  sus  miras,  en 
tanto  que  el  tiempo  y  la  ocasión  le  proporciona** 
ban  rrcalizarlas. 

Su  objeto  mas  importante  y  urgente  era  domi- 
nar en  el  Norte :  y  la  vemos  desde  muy  temprano 
apoderarse  de  la  Livonia  y  de  una  parte  de  la  Fin- 
landia; adquirir  puertos  en  el  Báltico  ;  fundar  á 
orillas  del  mar  la  Capital  del  Imperio;  disminuir 
ú  poder  de  la  Suecia ,  ya  con  las  armas  y  ya  con 
la  discordia ;  valerse  de  la  rivalidad  de  aquella  Po- 
encia  con  la  Dinamarca  para  grangear  la  amistad 
le  esta  última  y  someterla  á  su  influjo ;  y  al  pro- 

TOMO  II.  a 


1 8  ESPÍRITU  BEL  SIGLO. 

pío  tiempo  aprovecharse  ella  de  su  posición  renta* 
josa  y  de  sus  abundantes  productos,  tan  útiles  á  la 
marina ,  para  ganar  en  favor  suyo  la  alianza  y  el 
apoyo  de  la  Inglaterra. 

Impaciente  de  dilatarse  por  el  centro  de  Eu- 
ropa y  de  intervenir  como  parte  principal  en  sus 
relaciones  políticas,  lo  intentó  con  empeño  la  Ru- 
sia ,  desde  el  tiempo  de  Pedro  el  Grande ;  ya  que- 
riendo qne  se  la  admitiese  también  como  garante 
de  antiguos  tratados ,  concernientes  al  Cuerpo  Ger- 
mánico ,  ya  por  medio  de  enlaces  de  familia  ^  ya 
intentando,  aunque  en  vano ,  adquirir  algunos  ter- 
ritorios en  Alemania ;  pero  todavía  no  habia  llegado 
él  tiempo  en  que  pudiese  llevar  á  cabo  tal  designio: 
el  Austria  mostraba  entonces  previsión  bastante 
para  calcular  sus  resultas  y  fuerza  suficiente  para 
impedirlo. 

Cada  día  mas  débil ,  por  el  contrario ,    y  pre- 
sentando síntomas  de  disolución  y  de  muerte,  el 
Imperio  Otomano  tentaba  la  ambición  de  la  Rusia 
por  la  parte  del  mediodía;  ofreciendo  fértiles  re- 
giones ,  elima  apacible,  puertos  cómodos ,  salida  á 
los  frutos  de  mas  de  una  provincia ;  pero  si  ya  Pe- 
dro el  Grande  descubrió  tales  proyectos ,  apode- 
rándose de  Azof  y  estipulando  la  facultad  de  tra- 
ficar en  el  Mar  Negro ,  y  si  albergó  en  su  mente 
el  designio  de  abrir  por  aquel  lado  comunicacio- 
nes á  su  Imperio  (para  tomar  parte  directa  en  el 
comercio  de  Levante  y  dejar  expedita  á  sus  flotas 
la  entrada  en  el  Mediterráneo ,  como  la  tenían  en 
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el  Báltico)  el  tratado  del  Pruth  puso  á  raya  suf 
pretensiones  (i);  dejándole  meramente  la  esperan- 
za de  que  algún  día  sus  succesores  lo  intentarían 
con  mejor  fortuna  (2). 

Cosa  singular  es  en  los  fastos  del  mundo  la 
historia  de  un  imperio ,  colocado  entre  el  Asia  y 
la  Europa,  reunión  informe  de  varios  reinos,  de 
extensión  inmensurable,  de  población  crecida  des- 
parramada en  tanto  espacio,  y  diferente  en  origen, 
en  habla,  en  religión,  en  costumbres ;  de  un  Esta- 
do que  presenta  al  misnío  tiempo  el  aspecto  de  la 
civilización  y  el  de  la  barbarie;  que  apareció  como 
de  repente  en  Europa ,  y  ya  aspiró  á  enseñorearla 
de  un  polo  á  otro;  de  un  imperio  colosal 9  regido 
en  menos  de  un  siglo  por  cuatro  mugeres ,  y  ga-^ 
Qando  siempre  en  crédito  y  poderío,  sujeto  á  revo* 

luciones  frecuentes,  pero  encerradas  en  el  recinto 

*~""~— — — »— ^-— ^^—   lili      i^—^— ^ü^— — ü^-^».»— ^^i— ^i-       »»»«^-i^^» 

(i)  Por  «1  tratado  del  Pruth ,  celebrado  en  1711,  y  ai  que 
debió  Pedro  el  Grande  salir  del  ma«  duro  conflicto  ,  se  obligó 
aqael  Monarca  á  restituir  i  la  Turquía  el  territorio  de  Asof  j 
á  demoler  varías  fortalesas  que  había  hecho  cooitruír  en  las  fron- 
teras de  ambos  imperios. 

(a)  **Xo5  Dardanelos  son  la  llave  de  mi  easa^*^  solía  decir  el 
Emperador  Alejandro.  Su  hermano  j  succesor ,  el  Emperador 
Nícolis ,  se  expresaba  de  esta  suerte  en  su  Manifiesto  de  a6  de 
abril  de  i8a8:  «El  Bosforo  se  halla  cerrado,  j  nuestro  comer- 
cio ha  quedado  destruido:  la  ruina  de  las  ciudades  rusas,  que 
deben  su  existencia  á  ese  comercio ,  se  hace  inminente  \  y  las 
provincias  del  Sur  del  Imperio  quedan  privadas  <le  la  única 
salida  de  sus  productos  1  de  la  sola  comunicación  marítima  ,  que 
puede  por  medio  de  la  facilidad  de  los  cambios  hacer  fructificar 
el  trabajo  ,  desarrollar  la  industria  j  la  ríqn^sa.» 
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de  un  palacio,  y  sin  qué  se  resienta  de  ellas  la  na- 
ción; de  un  reino  sometido  á  una  voluntad  única, 
y  encaminando  siempre  su  política  al  mismo  fin 
de  engrandecerse  y  dominar ;  ya  echando  mano  de 
la  fuerza,  ya  de  la  astucia;  empleando  el'fanatis- 
mo  dentro  de  la  propia  casa ,  para  avasallar  el  áni- 
fao  de  los  pueblos ,  y  prevaliéndose  del  espíritu  re- 
iigioso  en  los  paises  extraños ,  para  ganar  parciales, 
sembrar  discordias ,  y  allanar  la  senda  á  su  bA-^ 
-bion  (3);  empleando  alternativamente  para -el  pro- 
pio fin,  según  los  tiempos  y  las  circunstancias, 
•ora  los  pendones  de  la  libertad  y  hasta  los  desór- 
denes jde  la  anarquía ,  ora  las  cadenas  de  la  serTH 
slumbrey  los  desastres  del  despotismo  (4)5  en  taato 
■      — —_-..— — — ' 

(3)  El  Gobíenio  Rusd  ,  'Como  prolector  (le  la  iglesia  griegtt 
•fte  ha  valido  de  esle  medio  para  ganar  partido  eo  algunas  pto' 
^ínciafl  sometidas  á  la  Turquía ,  cuya  adquisición  codiciaba ;  p*" 
-ra  adquirir  mas  influjo  que  ninguna  otra  Potencia  en  Grecni 
-presentándose  bajo  el   aspecto  de  amparar  la  religión  contra  li 
vopresion-'de  los  infieles  ;  j  hasta  en  los  distui^biot  de  Polonu» 
cuando  ya  se  preparaba  la  desmembración  y  ruina  de  aqael  reí-. 
no  ,  vemos  á  la  Rusia  apadrinar  á  los  Griegos  disidentes ,  to" 
•mar  como  propia  su  causa ,  y  valerse  también  de  aquel  ele' 
mentó  de  discordia  para'  acabar  con  la  independencia  de  «os 
desventurada  nación. 

(4)  Ningún  contraste  mas  de  bulto,  ni  que  excite  mas  amif 

-;gas  reflexiones  ,  que  el  ^er  -i  la  Rusia,  en  el  siglo  pasado,  pi^' 

'teger  en  Suecia  al  partido  democrático  y  conspirar  contra  la  aa* 

^toridad  real,  para  mantener  aquel  Estado  dábil,  dividido,  entregado 

■á  la-anarquia ;  seguir  el  mismo  rumbo,  y  con  un  fin  aun  mas  tor" 

cido ,  respecto  de  Polonia ,  impidiéndole  hasta  el  hacer  reformu 

•a  la  Gonstitncion  y  que  diesen  firmeaa  al  trono  y  tranquilidad 
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que  las  naciones  dé  Europa ,  entregadísis  unas  al 
ocia  de  k  paz,  empeñadas  otras  en-  imprudentes 
guerras,  divididas  estas  en  partidos  domésticos,  se^ 
pultadas  aquellas  en  el  letargo  de  la  tiranía,  unas 
▼ec«s  intimidadas  con  amenazas,  otras  seducidas 
can  promesas,  alguna  vez  cohechadas  con  los  des-* 
pojos  de  las  víctimas ,  han. dejado  á  la  Rusia  prose- 
guir paso  á  paso  sus  planes  de  usurpación  y  en- 
grandecimiento (S^ 


a  los  pueblos ;  soplar  el  faego  de  la  insurrección,  en  Grecia ,  y 
brindarle  con-  ta- esperanza  de  resucitar  las  antiguas  repúblicas; 
y  al  cabo  di*  algan  tiempo ,  cuando  su  propio  interés  le  dictó 
otra  polUiea ,  declararse  enemiga  acérrima  de  los  principios  do 
bbcrtad ,.  en  cuanto  comenzó  la.  revolución  de  Francia  ;  colocarse 
después  al  frente  de  la  Santa  Alianza  ;  y  continuar  desdé  en~ 
fonces  acá  oponiéndose  por  todos  medios  al  espíriía  de  reformtk 
soeia¡^  que  caracterizarán  este  siglo» 

(5)    Respecto  da  los  planes  ambiciosos  dé  la  Rusia  j  de  su  in- 
flujo en  el  sistema. político  de  Europa',  oigamos  lo  que  dice  un 
testigo  tan  poco  soepecbose  como  que  ba  sido  el  principal  abo— 
gado  é  intérprete  de  la  Santa  Alianza  :.  ^^mas  de  una  ves  el  de- 
seo de  ejercer  nn  inflnjo  inmediato,  sobre  los  Estados  del  interior 
de  Europa  ha  impelido  .á  lo»<  soberanos  de  Rusia  á  empresas  osa<r 
das ,  que  debieran  causar  temor  á  sus  vecinos  é  inspirar  ¡ustos 
recelos  á.los  mas-  poderosos  respecto  de  la  balanza,  del  poder  ,  y 
á  los  débiles  respecto  de  su  propia  existencia.  Sin  embargo,  los 
planes  de  conquista    y  repartimiento  , .  die  que  en  gran  parle  es 
ze^onsabJe  dic^ia  Potencia ,   aun.no.  eran  tan  pjerjudícialcs  por 
aiis  consecuencias  próximas  como  por  sus  resultas  lejanas:  ellos 
ban  atacado  las  bases 'de  la.seguridad  política  y  social.;  han  coa- 
mo%ído  y  trastornado  todos  ¡los  principios ;  ban  reducido-  á  pro- 
blema si  el  derecho  de  gentes  no  es  mas  que  un  nombre  inven" 
tado  para  encubrir  los  abusos  del  poder ,  y  del  que  el  fuerte  se 


k» 
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Verdad  es,  y  la  imparcialidad  exige  reconocer'^ 
lo  asi  9  que  los  adelantamientos  de  la  Rusia  en  ci-- 
vilízacion  y  en  cultura ,  los  progresos  de  su  indus* 
tria  y  comercio,  el  aumento  de  su  marina  y  de  su 
riqueza,  no  pudieron  menos  de  ser  favorables  á  la 
Europa,  como  lo  son  en  el  trato  reciproco  de  las 
naciones  las  mejoras,  de  las  mas  atrasadas;  y  aun 
en  el  caso  presente  la  Rusia  pudiera  haber  hecho 
un  servicio  de  suma  im[X>rtancia  para  el  genero  hu- 
mano ,  sirviendo  de  antemural  á  la  barbarie  en  fa- 
vor de  la  Europa,  y  de  canal  á  la  civilización  en 
provecho  del  Asia. 

Empero  mas  ansiosa  de  ensanchar  su  domina- 
ción que  de  trabajar  afanosamente  en  mejoras  in- 
ternas ,  y  no  encubriendo  siquiera  sus  designios  de 
extenderse  hacia  occidente  y  mediodía,  en  breve 
ofreció  motivos  de  temer  que  el  acrecentamiento 
repentino  de  aquella  Potencia  causase  un  grave 

trastorno  en   las  relaciones  de  los  otros  Estados» 

< 

asi  como  en  la  paz  y  equilibrio  de  Europa ;  y  que 

burU  en  secreto  ;  han  suministrado  el  model» ,  han  dado  pre- 
texto, han  preparado  la  escusa  de  todas  las  usurpaciones  poste- 
riores ;  en  fin,  han  extraviado  hasta  tal  punfo  la  opinión  pú- 
blica ,  y  alterado  de  tal  manera  las  ideas,  de  lo  justo  y  de  lo  in— 
justo,  que  demasiadas  veces  se  ha  honrado  con  el  nombre  de  sa- 
na política  ,  de  sistema  de  equilibrio  ,  de  conservación  ó  res- 
tablecimiento de  la  balanza  de  poder ,  lo  que  no  era  en  reall— 
dad  sino  el  abuso  de  la  fuersa  y  el  ejercicio  del  poder  arbí^ 
trario/' 

{De  Í^Etat'dc  l'Europe^  avant  et  aprés  la  revolutlon/ran" 
caite,  por  Mr»^nti ,  pág.  i4*) 
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tal  vez  llegase  un  tiempo  (si  rayaba  á  tal  punto 
la  ceguedad  de  los  Gobiernos)  en  que  la  nación 
menos  adelantada  en  aquella  parte  del  mundo  se 
opusiese  á  los  progresos  de  las  demás,  ó  las  ame* 
nazase  con  su  yugo  (6)» 

CAP£rVL(K  IV. 

Mas  tarde  que  Pedro  el  Grande,  y  destinado  á 
lograr  en  el  mismo  siglo  igual  sobrenombre  glo-- 

(6)  Acerca  de  los  planes  y  proyectos  de  la  Rusia ,  y  de  la 
necesidad  de  que  acudan  á  contenerlos  cuanto  antes  alguna«  Po- 
tencias ,  especialmente  la  Inglaterra  y  la  Francia ,  que  tanto 
niteres  tienen  en  ello ,  y^ase  la  obra  publicada  en  Londres  y 
traducida  en  Paris  ,  el  aSo  pasado  de  i835,  con  el  titulo  de 
La  Inglaterra ,  la  Francia  ,  la  Rusia  y  la  Turquía :  obra 
^ue  se  atribuye  generalmente  i  una  persona  muy  versada  en 
materias  diplomáilcas  y  especialmente  en  la  euestion  que  ha 
ventilado  con  tanta  maestría. 

El  objeto  y  el  resumen  de  este  importante  escrito  puede  de- 
cirse que  se  hallan  comprendidos  en  este  párrafo  .  ^Mas  reflexio- 
nes que  acabamps  de  esponer  ,  dan  algún  peso  á  las  consecuen- 
cias siguientes:  sí  la  Rusia  es  atacada  en  el  Mar  Negro ,  la  alian- 
za de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  se  establece  por  I9  simul- 
taneidad de  su  acción  sobre  un  campo  común ;  en  el  mismo 
instante  la  coalición  del  Norte  se  disuelve ;  todas  sus  posi- 
ciones ,  todos  sus  medios  de  defensa  quedan  inutilizados ;  los 
miembros  mas  poderosos  de  esa*  coalición  se  pasan  al  lado 
noestro  ;  y  todos  los  peligros  y  azares  de  la  guerra  se  acumulan 
sobre  la  cabeza  de  la  sola  Potencia ,  que  siempre  agresora,  pues- 
to que  hasta  ahora  nunca  ha  podido  ser  atacada  ,  no  ha  com- 
plicado y  enmarañado  los  negocios  de  Europa  sino  con  el  de- 
«ignio  de  abrir  para  sí ,  en  medio  de  la  confusión ,  el  camino  de 
Coosiantinopla.'^  (Obra  citada ,  pág.  167.) 
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rioso,  apareció  en  el  centro  de  Europa  otro  Iiom^ 
i¡Te  extraordinario,  no  ya  Señor  de  un  antiguo- im- 
perio, dilatado  y  prepotente,  sino  de  un  Estado 
reducido,  mezquino,  al  que  casi  de  merced  se  ha— 
bia  dado  poco  antes  el  titulo  de  monarquía^  que 
habiendo  empezado  por  ser  un  feudo  de  la  Polo- 
nia, y  con  escaso  influjo  después  en  los  negocios 
del  Imperio  ,  cuanto  menos  en  los  de  Europa ,  se 
preseuitó  de  pronta  á  representar  ea  ella  un  papel 
principal,  empezando  por  desafiar  el  poder  del 
Austria  y  por  invadir  sus  Estados. 

0)n  un  erario  bien  abastecido ,  con  un  ejerci- 
to disciplinado,^  y  con  los  recursos  que  halla  en 
ú  mismo  el  genio,  Federico  II  conoció,  apenas  ele- 
yado  al  trono ,  que  las.  circunstancias  eran  las  mas 
favorables  para  crear  una  gran  monarquía ;  y  sia 
que  le  detuviesen  los  escrúpulos  de  la  justicia  ni 
los  obstáculos  de  la  empresa,  arrebató  la  Silesia 
de  las  manos  del  Austria,  sin  mas  pretexto  q^ue  su 
conveniencia  ni  mas  título  que  la  victoria. 

.  Esta  sola  adquisición  redondeó  el  territorio  de 
la  Prusia ,  y  sirvió  de  base  á  su  futuro  engrande- 
cimiento ;  rayando  casi  en  prodigio  el  ver ,  de  la 
noche  al  dia  y  á  la  voz  de  un  hombre,  levantarse 
del  suelxt  una  Potencia,  y  anunciar  de3de  luego  á 
las  naciones  mas  poderosas  que  había  ya  ocupada 
el  alto  lugar  á  que  su  destino  la  llamaba  (i). 


(i)  *^Con   un  territorio  proporciona Iraente   poco   extenso   y 
corUdopor  todoi  la  ios  ,  no  podía  sin  recurso&nueyof  y  extMOir^ 
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i  El  poder  militar  de  la  Prusia,  sus  recursos  pe- 
cuniarios, la  fama  del  gran  Federico,  su  genio 
como  guerrero  y  como  político ,  todo  confirmó  á 
la  Europa  en  el  mismo  concepto ;  y  muy  en  bre- 
ve no  pudo  quedarle  duda  de  que  aquel  Monarca 
se  proponia  dos  fines  principales :  colocarse  á  la 
cabeza  de  los  Estados  de  Alemania,  como  protector 
de  la  libertad  del  Cuerpo  Germánico  contra  la  pre- 
potencia del  Austria,  y  acechar  por  su  parte  todas 
las  ocasiones  de  engrandecerse,  á  costa  de  unos  y 
de  otros,  sin  reparar  en  medios,  mudando  al  son 
del  interés  de  enemigos  y  de  aliados. 

No  se  trata  aqui  de  escusar  la  política  de  aquel 
Soberano,  ni  de  legitimar  el  modo  con  que  echó 
los  cimientos  al  poder  de  la  Prusia;  lo  que  convie- 
ne indicar  es  la  posición  relativa  de  este  nuevo  Es- 
tado, y  ver  si  su  engrandecimiento  en  el  centro 
de  Alemania  fué  favorable  ó  contrario  al  equili- 
brio de  Europa. 

£1  efecto  principal  y  mas  inmediato  de  la  ele- 
vación de  la  Prusia  y  de  su  primer  triunfo  contra 
el  Austria  fué  el  hacer  ver  á  esta  que  ya  tenia  en 
el  seno  del  Imperio  y  á  sus  ~  mismas  puertas  una 
Potencia  rival ,  aguerrida ,  emprendedora ,  que  le 
habia  arrebatado  una  de  sus  mejores  provincias  y 
codiciaba  otras ;  al  paso  que  se  mostraba  pronta  á 
contener  sus  usurpaciones  y  demasías. 


Guarios  colocarse  en  primera  lioea  n¡  mantenerse  en  eUa.'^  {Di 
fEiaide  PJSurope^  por  Mr.  Gentz  ,  pág.  27.) 
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Por  razofiies  fáciles  deoompiender,  los  Estados 
del  Cuerpo  Germánico,  poco  aficionados  al  predo- 
minio austríaco  y  recelosos  de  sus  futuras  miras, 
debieron  saludar  con  alboroso  el  advenimiento  de 
una  nuera  Potencia,  capaz  de  protegerlos,  y  tanto 
mas  decidida  i  Tcrificarlo,  cuanto  iba  en  ello  su  glo* 
ría ,  su  poder ,  j  aun  su  existencia  misma.  Resoltó 
por  lo  tanto,  j  asi  debió  acontecer  neoesaríamente» 
que  el  Cuerpo  Germánico  contó  ya  con  un  garan— 
te  mas  de  su  libertad ,  con  un  protector  nato,  ba- 
jo cuyas  banderas  pudiera  refugiarse,  si  se  Tcia  opri- 
mido ó  amenazado  por  el  gefe  supremo  del  Im- 
perio. 

Esta  nueva  combinación  política  alteró  también 
necesariamente  las  relaciones  del  Cuerpo  Germá- 
nico con  la  Francia;  no  porque  perdiese  esta  el  de- 
recho de  protección  y  garantía  que  le  aseguraban 
los  tratados  (2),  sino  porque  la  fuerza  misma  de  las 
cosas,  mas  poderosa  que  las  transacciones  diplo- 
máticas, babia  proporcionado  á  la  libertad  de  Ale- 
mania una  defensa  mas  natural,  mas  pronta,  y  por 
decirlo  asi,  de  la  propia  casa.  Pero  lo  que  perdía 
la  Francia ,  respecto  de  inQujo  directo  en  Alemania, 


(a)  No  hablamos  aquí  de  la  SAecía,  aunqae  también  era 
garante  ,  en  virtud  del  tratado  de  Westphalla  ,*de  la  libertad  del 
Cuerpo  Germánico:  ya  aqnella  Potencia  ,  lejos  de  proteger  á  las 
demás ,  bario  hacia  en  defenderse  i  si^misma  contra  la  ambición 
de  la  Rusia ,  j  tenia  escaso  influjo  en  Alemania ;  influjo  que  el 
engrandecimiento  de  la  Prosia  acabó  de  quitarle  casi  to- 
ialmentc. 
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lo  ganaba  sobradamente  bajo  otros  conceptos:  ha- 
llaba en  la  Prusia  un  excelente  contrapeso  para 
contener  al  Austria,  sin  tener  ella  que  entrometer- 
se en  las  desavenencias  del  Cuerpo  Geilnánico,  si- 
no hasta  el  punto  que  su  utilidad  ó  su  decoro  lo 
requiriesen;  y  tenia  en  su  mano,  decidiéndose  en 
favor  de  una  ú  otra  competidora,  según  la  ocasión 
y  las  circunstancias ,  poner  á  raya  á  entrambas^  y 
asegurar  mas  fácilmente  el  equilibrio  de  Europa. 

Tampoco  era  de  desdeñar,  bajo  este  punto  de 
vista ,  la  ventaja  de  hallar  en  el  centro  del  Conti- 
nente una  Potencia  fuerte  y  belicosa ,  que  pudie- 
se concurrir  á  detener  por  aquella  parte  los  pro- 
yectos de  la  Rusia ;  y  que  teniendo  interés  efectivo 
en  que  ni  esta  Potencia  ni  el  Austria  se  engrande— ' 
ciesen  con  los  despojos  de  la  Turquía,  se- presenta- 
ba desde  luego  como  aliada  natural  del  Imperio 
Otomano. 

De  esta  manera,  la  posición  central  de  la  Pru-^ 
sia,  sus  relaciones  territoriales,  la  tendencia  de  su 
política ,  su  interés  mismo ,  hasta  la  condición  de  su 
existencia ,  la  constituían  un  excélente  elemento  en 
el  sistema  general  de  Europa;  siendo  también  de 
advertir  que  lo  que  pudiera  faltarle  de  propias  fuer- 
zas, para  llenar  cumplidamente  su  objeto,  lo  ha- 
bía de  hallar  fácilmente  por  medio  de  alianzas,  con 
que  le  brindarían  las  Potencias  del  Continente ,  en 
cuanto  se  viesen  oprimidas  ó  amenazadas ,  y  con  el 
auxilio  y  los  socorros  de  la  Inglaterra ,  no  solo  in- 
teresada en  mantener  el  común  equilibrio ,  sino  ín- 


a8  BPiuTO  DB.  tKtíA 

clinada  ademas  á  la  Prusia  pt»  tíucoIos  naturales 
de  amistad  (3). 

CAPITULO   V. 

* 

Las  Tavias  cansos  cpie  hemos  indicado  habían 
alterado  por  precision^  las  relaciones  reciprocas  de 
las  principales  Potencias  de  Europa,  desde prind-- 
pios  ha5$a  mediados  dd  último  siglo  ;  pero  si.  du- 
rante los  primeros  años  la  política  general  no  pa- 
recía tener  otro  fin  sino  reprimir  la  andHcibn  de  la 
Francia,  como  en  efecto^se  logró  dentro-  de  breve 
plaao-,  fué  luego  tan  continuo  y  tan  rápido^  el  des* 
caecimiento.  de-  su  poder »  al  paso  que  otras  Poten- 
cias se  levantaban  y  engrandecian^  que  dio  ocasión 
de  temerse  que  la  debilidad  y.  postración  de  aquel 
reino  causasen  notable  daño^  cual  acaeció  real- 
mente, ala  independencia  de  otras  naciones  y  al 
equilibrio  general. 

Rara  vez  se  habian  visto*  mas  palpables ,  para 

(3^  In^^laterra ,  como  Potencia  znarAíma ,  no  tenia  motivo» 
de  desavenencias,  ni  de  celos  coa  la  Ppusia  ,  Estado  mediterrá- 
neo I  y  que  aun  no  poseía  los  puertos  en  el  Báltico  que  adqui- 
rió después ;  j  como  Potencia  continental ,  por  el  Electorado  de 
Hannover  ,  tenia  mocha  qne  esperar  y  que  temer  de  nn  Tecino 
tan  poderoso»  Bajo  todos  conceptos  ,  la  alianza  de  la  Pntsia  era 
muy  útil  i  la  Inglaterra ,  y  por  lo  tanto  la  cultivó  desde  un  prin- 
cipio con  sumo  esmero ;  la  estrechó  después  mas  y  mas  ,  al  ver 
la  intimidad  que  mediaba  entre  el  Austria  y  la  Francia ;  y  se  va- 
lió de  ella  en  lo  tuccesivo  para  contener  los  planes  de  oí  ras  Po-^ 
Uaciai  f  contrarios  á  aus  intereies. 
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escanniento  de  los  Reyes  y  de  los  pueblos,  los  efec- 
tos del  ]gfobienio  absoluto  respecto  del  poder  de  las 
naciones;  ora  abuse  destempladamente  de  sus  fuer- 
zas á  riesgo  de  consumirlas ,  como  sucedió  con  Luis 
XIV,  ora  deje  las  riendas  del  Estado  abandonadas 
en  manos  de  un  Príncipe  indolente ,  que  contemple 
con  culpable  indiferencia ,  como  Luis  XV ,  la  mi- 
seria de  la  nación,  su  descrédito  y  envilecimiento. 
Después  de  terminada  la  guerra  de  succesion ,  el 
cansancio  mismo  y  las  comunes  pérdidas  habian 
procurado  algunos  anos  de  paz:  al  tratado  de  Utre- 
cht  se  siguió  en  brere  el  de  Rastad  entre  el  Aus- 
tria y  la  Francia  (año  de  171 4))  basta  la  Inglater- 
ra parecía  menos  enemistada   contra  esta  última 
Potencia,  mientras  reinaron  en  la  Gran  Bretaña  los 
dos  primeros  Príncipes  de  la  Casa  de  Hannover, 
muy  celosos  de  conservar  su  antiguo  patrimonio; 
y  las  guerras  de  Italia ,  en  que  España  prodigó  su 
sangre  y  sus  tesoros  por  ganar  Estados  á  los  Prin- 
cipes de  la  estirpe  de  Borbon,  produjeron  al  menos 
la  ventaja  de  contrapesar  en  aquellas  regiones  el  po* 
derio  del  Austria  y  de  poner  á  cubierto  á  los  Es- 
tados débiles. 

Asi  bien  puede  asentarse  que,  basta  la  época 
del  segundo  tratado  de  Aquisgran,  es  decir,  hasta 
mediados  del  siglo  precedente^  no  había  recibido 
ningún  trastorno  grave  el  sistema  de  equilibrio  cm- 
ropeo'^  mas  cabalmente  poco  después  se  reunieron 
varios  sucesos ,  que  produgeron  como,  una  crisis  en 
la  política  de  las  naciones.  Estalló  por  los  mismos 
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«Bos  una  guerra  marítima  j  otra  c 
bóse  el  combate  mas  racamizado  entre  In^latora 
y  Francia  (i);  deseando  esta  no  ser  molesUila  por 
la  parle  del  Coatioente,  y  no  pudieodo  recabar  del 
Austria  una  fiaAza  de  neutralidad  ún  comjwarla  coa 
un  tratado  de  alianza,  lo  celebró  primero  y  lo  es- 
trecho  después  (2):  estimulábale  también  á  dio  el 
ver  como  la  Pmsia  se  unía  mas  y  mas  con  la  In* 
glaterra ,  para  hacer  frente  á  las  grandes  Potoicias 
que  habían  decretado  su  ruina;  porque  tal  era  á  la 
sazón  la  posición  del  gran  Federico,  que  veia  CMi— 
juradas  en  contra  suya  al  Austria,  ansiosa  de  recu- 
perar la  Silesia  y  temerosa  de  nuevas  pérdidas;  á  la 
Sajonia ,  resentida  y  amenazada ;  á  la  Francia ,  que 
se  prestaba  por  motivos  livianos  á  satisfacer  pasio- 
nes agenas ;  y  á  la  Rusia  que  queria  vengar  con  la 
destruccioD  de  un  Estado  los  epigramas  lana- 
dos por  un  Rey  contra  una  Emperatriz  (3). 

Sabidas  son  las  resoltas  de  la  famosa  guerra  de 
tiete  años,  en  que  el  genio  del  gran  Federico  dic- 
tó la  ley  á  la  Fortuna :  muerta  Isabel ,  su  succesor 


(1)    Guerra  de  1755. 
(1)    Trüadiudc  Tcrullcsde  i;56  y  i;S8. 
(3)    EfcaiadlpttdenMarqDcFederKo  U,  «todeloa  hom- 
bre! mu  gnndei  de  •□  u'glo ,  uIbto  i  ylnpt  de  «epaltane  bajo 
]e  tu  Eilado  por  haber  reunida  •obre  >□  cabeza  la  ira 
l^reí:  María  Tercia    de   Anilria ,   U  Emperaim  de 
ibel ,   j  Madama  de  Pampadonr  ,    mentida    iHnbien 
epigrama!  de  Fedeneo,  j  i]ne  inflajil  no  pato  par 
I  «1  liilcmi  poillica  d*  Loi*  XV. 
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se  separó  de  la  Liga ,  cautivado  por  la  celebridad 
de  aquel  l^íncipe;  el  Austria  tuvo  en  breve  que 
hacer  la  paz  sin  provecho  ni  gloria;  y  la  Francia 
no  sacó  mas  fruto  de  su  cooperación  imprudente 
que  dar  una  nueva  muestra  de  la  debilidad  en  que 
yacia. 

£1  tratado  que  ajustó  con  Inglaterra,  por  aquel 
mismo  tiempo,  puso  el  colmo  á  su  degradación  y 
el  sello  á  su  ignominia  (4);  siendo  díficil  conce- 
bir, á  no  ofrecer  de  ello  tantos  testimonios  la  his- 
toria, como  pueden  tan  pronto  venir  á  menos  las 
naciones  mas  poderosas,  consumidas  por  la  fiebre 
lenta  de  un  pésimo  gobierna  Débil  y  exhausto, 
perdido  todo  sentimiento  de  dignidad  y  de  deco- 
ro, ocupado  en  intrigas  de  mancebas  y  de  favo- 
ritos ,  el  gabinete  francés  no  anhelaba  sino  la  con- 
servación de  la  paz;  no  aquella  paz  saludable  y 
honrosa,  que  restaura  la  fuerza  de  los  Estados  y 
aleja  de  esta  suerte  nuevas  ocasiones  de  guerra, 
sino  aquella  paz  bastarda,  traidora,  que  se  con- 
tenta con  suspender  por  el  pronto  los  peligros ,  á 
riesgo  de  agravarlos  y  de  imposibilitar  su  reme- 
dio. La  política  de  Luis  XV  se  redujo  de  alli  en 
adelante  á  que  le  dejasen  adormecido  en  el  seno 
de  los  deleites,  sin  prever  que  aun  antes  de  su 


(4)  Por  el  tratado  de  paz  de  1763  perdliS  la  Francia  el  Ca- 
nadá ;  se  obligó  á  demoler  el  puerto  de  Cherbnrgo ,  á  desarmar 
la  escuadra  ^e  Tolón ;  y  se  sometió  á  todo  linaje  de  pérdidas  7 
de  faunkiilaciones. 
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muerte  babia  ya  de  palpar  las  resultas  de  tan  la- 
mentable abandono. 

Mas  antes  de  llegar  á  este  término,  conviene 
no  pasar  en  silencio  dos  transacciones  diplomáti- 
cas, sumamente  importantes ,  que  celebró  la  Fran- 
cia mientras  combatia  con  la  Inglaterra  á  media- 
dos del  siglo.  Una  de  estas  fué  su  alianza  con  el 
Austria,  á  que  hemos  ya  aludido,  contraidá  con 
el  objeto  de  desembarazarse  de  enemigos  que  la 
inquietasen  por  la  parte  de  tierra,  para  aplicar  to- 
dos sus  esfuerzos  á  la  guerra  marítima;  pero  que 
no  le  impidió  el  ser  vencida  y  humillada  por  In- 
glaterra ,  al  paso  que  la  empeñó  en  una  contien- 
da extraña,  saliendo  también  poco  airosa  de  la 
lucha  del  G>ntinente. 

Cada  dia  mas  enflaquecido  y  aletargado  el  Ga- 
binete de  Yersalles  no  manifestaba  otro  deseo  sino 
el  de  comprar  reposo  á  cualquiera  costa ;  y  de  esta 
disposición  mal  encubierta  provino  sin  duda  que 
la  alianza  misma  con  el  Austria,  sin  procurar  mas 
ventajas  á  la  Francia  que  asegurarle  una  larga  paz 
en  el  Continente ,  le  fuese  bajo  otros  conceptos  tan 
funesta;  pues  llegó  á  privarla  en  su  política  de 
voluntad  propia,  la  redujo  á  seguir  el  impulso 
ageno,  y  rebajando  su  concepto  y  aflojando  los 

vínculos  de  sus  antiguas  alianzas  (5),  mostró  su 

■ 

(5)  Cabalmente  lo»  antiguos  aüados  de  la  Francia ,  como  los 
Cantones  Sanos ,  el  Cuerpo  Germánico ,  los  Estados  de  Italia  ,  y 
el  Imperio  Otomano ,  eran  los  que  mas  motivos  tenían  de  temer 
la  ambición  del  Austria ;  y  no  pudieron  rcr  sin  disgusto  y  rece- 
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amistad  como  ¡¿ihil  y  su  enojó  como  poco  temible. 
.  Otro  tratado  había  también  celebrado  la  Fran- 
cia, mientras  gueri'éaba  contra  Inglaterra,  y  cuan- 
do ya  iba  dé  vencida:  tal  fué  el  concluido  con 
España  (á  que  debian  agregarse  luego  Ñapóles  y 
Parma),  conocido  comunmente  con  el  nombre  dé 
pacto  de  familia  (6).  No  es  de  este  momento  ex- 
poner las  circunstancias  en  que  se  contrajo,  lo  ex* 


lo  una  alianza  tan  intíraa,  qaa  acrecentaba  el  poder  é  Influjo 
de  aquella  Potencia  ,  al  paso  qiie  tenia  cómo  atadas  las  roanos  de 
la  Francia. 

(6)  Tomó  desde  luegb  y  hA  conservado  con  tanta  mas  razón 
este  nombre ,  cuanto  por  uno  de  sus  articules  se  obligaban  los 
Keyes  de  Espaita  y  de  Francia  a  proteger  á  todos  los  Principes 
de  la^  estirpe  de  los  Borbones  ;  y  en  el  articulo  siguiente  se  esti- 
pulaba que :  ^Mcbiendo  considerarse  este  tratado,  tegun  se  anttn-« 
cid  ya  en  su  preámbulo ,  como  uu  pacto  de  familia  entre  todas 
las  ramas  de  la  Casa  de  Borbon,  ninguna  otra  potencia ,  excepto 
las  que  sean  de  dicba  Gasa ,  podrá  ser  invitada  ni  admitida  á  aq— 
¿eder  á  i\P  (Art.  XXL) 

Firmóse  el  pacto  de  familia  en  París,  el  dia  i5  de  agosto  de 
1761 ;' y  al  mismo' tiempo  se  firmó  un  convenio  secrejtó,  por  el 
eaal  se  obligó  el  Rey  de  España  á  declarar  la  guerra  á  la  Ingla- 
terina  ,  para  el  dia  1.^  dé  mayo  de  lyGa  ,  si  no  se  bania  ajusta—. 
do  aiites  la  paa  entre  aquella  Potencia  y  la  Francia. 

Respecto  de  las  negociaciones  ^ue  precedieron  á  uno  y  otro 
tratado,  asi  como  respecto  de  su  tenor  y  contexto,  véase  el  li- 
liro  a.**,  del  pieriodo.  7.°,  en  la  obra  titulada:  jET/j/o/Vv  genérala 
et  waisormée  de  la  diplomatíe  franfaise  9  par  Mr  de  Flassan. 

CensúUese  igualmente  la  obra  de  Mr.  Cox ,  I*  E^pagne  sous 

les  Rois  de  la  Maisún  .de  JBoufitonf  tom.,4»  CBp.  LX.  £1  autor 

mianífieéta  que  sé  ha  Valido,  para  el  re^lato  de  esa  negociación  me-^ 

mmrable^  de  los  ducumetUos  oficiales  publicados  por  iunbat 
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.traño  de  su  tenor,  y  sus  resaltas  fatales  con  res- 
pecto á  España ;  lo  que  si  conviene  indicar  es  que 
aquella  transacción,  aunque  censurada  con  sobra- 
da ligereza  por  algunos  políticos  franceses,  ba  sido 
calificada  justamente  por  otros  como  muy  venta- 
josa á  su  nación ,  cual  lo  acreditó  la  expei'iencia. 
En  virtud  de  dicho  pacto ,  se  halló  la  Francia  al 
frente  de  algunos  Estados  cuya  política  parecía  di* 
rígir;  lo  cual  no  solo  le  daba  cierto  peso  y  auto- 
ridad, de  que  tanta  falta  tenia,  sino  que  neutrali- 
zaba  hasta  cierto  punto  el  mal  efecto  de  su  alian- 
za con  el  Austria,  á  lo  menos  respecto  de  Italia, 
cuya  independencia  era  tan  necesaria  al  equilibrio 
general. 

Ne  bastó,  es  cierto,  la  ayuda  de  España  para 
salvar  á  la  Francia  de  los  desastres  de  aquella 
guerra;  pera  sirvió  á  lo  menos  para  distraer  las 
fuerzas  enemigas,  para  ofrecer  á  las  armadas  bri- 
tánicas nuevas  presas  y  conquistas,  y  para  impe- 
dir que  fuesen  aun  mayores  las  pérdidas  y  des- 
honra de  la  Francia  (7).  Aun  tal  vez  desde  enton- 

paríes  ,  y  de  algunos  despachos  de  Lord  Bristol ,  inéditos; 
también  dice  haber  consultado  »  los  historiadores  nacionales  y 
extrangeros, 

(7)  ^*Pcro  no  es  menos  cierto  (dice  Mr.  de  Sógur,  rebatiendo 
el  dictimende  otro  político  de  su  nación  ,  contrarío  al  pacto  dt 
familia)-  que  esta  unión  nos  fué  muy  provechosa,  y  debe  gran- 
geffr  merecidos  elogios  al  IVIinistro  francés  que  la  formó,  Nuestra 
marina  se  bailaba  d  la  sazón  muy  debilitada ;  las  escuadras  es^ 
pafiolasy  socorriéndola  y  atrayendo  sobre  ú  las  fuerzas  británi- 
cas, impidieron  la  completa  destrucdon  de  nuestros  recursos  fwai-» 
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ees,  á  pesar  de  tantos  desastres,  pudo  concebirse 
la  esperanza ,  realizada  después ,  de  que  en  cuanto 
volviese  aquel  reino  á  recobrar  la^  niaj  gastadas 
fuerzas,  quizá  llegaría  el  caso  en  que  la^  escua- 
dras francesas  y  españolas  humillarian  la  altivez 
de  la  tirana  de  los  mares,  la  forzarían  á  deman-^ 
dar  la  paz,  y  borrarían  la  afrenta  del  anterior 
tratado,  ' 


ritimos.  Los  Ingleses,  ocupados  en  arreba^tar  posesiones  á  los  Es-f 
pañoles,  no  atacaron  las  nuestras;  sus  gastos  y  su  deiida  se 
acrecentaron  ;  los  reveses  que  eipef>imentaroq  los  Espadóles 
amonígaaron  el  antiguo  odio  que  los  animaba  «^o^t^a  qosQtros^' 
y  les  insp¡raroi|  cputra  la  Gran  Bretaña  un  odio  du^'^^dero. 

Desde  aquel  momento ,  Francia  y  España  hicieron  causa  co- 
mún, y  encontraron  el  medio  de  que  sus  fuerzas  combinadas  fuC'» 
sen  bastante  poderosas  para  humillar  á  la  Inglaterra ,  pocos  años' 
después. 

Por  lo  tanto  el  tratado  que  ^^saprueb^  Mr.  Favier  (alude 
al  pagtq  de  familia)  nQ%  proporcionó  una  distracción  favorable 
por  aquel  momento,  y  ventajas  incalculables  para  lo  porveni^.'^ 
(£iY  el  tomo  2.^  de  la  obra  titulada  pnlitique  de  tous  lef  f^- 
binéis  de  /'  Europe,  p^ndant  ¡es  régnes  de  Lpuis  XV  et  di 
Louis  XVI^  se  baila  insertp  el  textq  de)  paciCí  de  familia ;  asi- 
como  la  parte  de  la  Memqria  de  Mr.  Favier,  en  que  lo  censu~. 
TÓ  como  perjudicial  á  la  ^rancia  ,  y  las  notaos  de  Mr.  de  Si^gur 
en  su  defensa.  Igualmente  se  halla  un    escritp,  p^blipadp  por 
este  último  en  el  año   de  1790,  en   tiempo  de  la   Asamblea 
Constituyente;  escrito  que  /según  su  autor,  |aya  un  grande  in- 
flujo en  el  ánimo  de  Mirabeau  y  en  el  de  la  coiqision  diplomá- 
tica ,  cuando  se  ventiló  eii  aquella  A.samb|ea  uiia  grave  cuestión 
enlazada  con  el  cumplimiento  de  dicho  tratado'  por  parte  de  Xn^- ' 
Francia.) 


« 
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CAPITULO    VI. 


Ningún  triunfo  ni  reparación  cabia  durante  el 
reinado  de  Luis  XY:  y  la  suerte,  como  en  casti^ 
go ,  parece  que  le  había  condenado  á  ser  testigo  j 
cómplice,  á  lo  menos  con  su  silencio,  de  uno  de 
los  mayores  atentados  políticos  que  ha  preséndla- 
do  el  mundo,  y  cuyas  consecuencias  babian  de 
ser  tan  funestas  al  sosiego  y  equilibrio  de  Europa. 

Librábase  este  ya,  una  vez  decaida  la  Francia 
de  su  antiguo  poder  y  gerarquia,  etí  la  desunión 
y  rivalidad  de  la  Rusia,  de  la  Prusia  y  del  Aus- 
tria y  interesada  cada  una  de  ellas  en  que  ninguna 
de  las  otras  se  engrandeciese  sola ;  mas  sr  por  ca- 
sualidad llegaba  el  caso  de  que  |)udiesen  concer- 
tarse para  destruir  á  una  nación  vecina  y  repar- 
tirse sus  despojos,  apenas  quedaba  recurso  contra 
el  logro  de  sus  deseos.  Asi  aconteció  por  desgra- 
cia: la  Kusia  había  emprendido  mucbo'  tiempo  an- 
tes un  plan ,  no  menos  profundo  que  {)¿rñdo,  para 
minar  la  independencia  de  Polonia  y  acab^^  des- 
pués fácilmente  con  ella;  babia  protegido  la  élec^ 
cion  de  un  Rey,  y  conspiró  después  contra  su  pro- 
pia hechura  (i);  oponíase  á  las  reformas  en-  la 


(i)  ^^1  descontenio  de  la  nacloó  Polaca  contra  su  Rej  (decU 
Mr.  de  Yergjsxmes)  era  general:  la  Rusia  conoció  el  provecho 
c^oe  podía  aacar  de  esta  dúposícíon  de  los  ánimos ,  y  fingió  coa- 
partirla;  anunció- que  su  intención-  er»  hftoer  que  se  reparasen 
todo»' lo»  agravio» I  de  cualquiera  clasa  que  fuesen;  y  ganando 
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Constitucioii,  favorables  á  la  firmeza  de  la  auto- 
ridad, para  perpetuar  de  esta  suerte  la  desunión 
7  el  desconcierto;  protegía  á  los  disidentes  (2);  apa« 
drinaba  á  los  descontentos;  imponía  poco  á  poco 
8u  influjo,  bajo  título  de  garantía  (3);  y  á  la  som- 
bra de  ella ,  internaba  en  el  reino  sus  tropas ,  y 
coa  el  apoyo  de  sus  armas  afianzaba  su  dominación. 
Mas  para  dar  cima  á  sus  planes  hábia  menes- 
ter contar  con  la  condescendencia,  ó  por  mejor 
decir,  con  la  complicidad  de  la  Prusia  y  del  Aus- 
tria; y  para  ganar  á  ambos  gabinetes  no  le  que- 
daba mas  recurso  que  tentar  su  codicia  y  com- 
partir entre  todos  el  crimen  y  su  fruto.  Poco  tra- 


en 9u  favor,  por  medio  d«  este  artificio ,  la  confianza  de  los  das-  , 
ConteiitM ,  los  condujo  por  grados  á  formar  la  última  confede" 
fodon  general  f  la  cual  por  el  encadenamiento  mismo  de  los  su— 
eesQ$  ha  sido  la  cansa  esencial  de  la  ruina  J  esolavitud  d«  ra 
patria.'^ 

(a)  ^^£1  celo  religioso  en  favor  de  sn  causa ,  de  que  Kacia . 
tanto  alarde  la  Rusia ,  aunque  realisado  por  los  efectos  ,  no  era 
sin  embargo  mas  que  un  velo  con  que  encubría  su  ambición ,  a 
fip  de  llegar  á  un  término  mas  lisonjero  para  ella  j  de  mayov  • 
importancia.  La  reunión  de  los  disidentes ,  bajo  el  estandarte  da 
su  protección « le  proporcionaba  un  partido  numeroso ;  perp  elta 
aspiraba  á  dominar  sobre  el  cuerpo  entero  de  la  república/^ 
{Memoria  presentada  al  Heypor  el  Conde  de  Fergennes ,  á  su 
vuelta  de  la  embajada  de  Constantínopla.') 

(3)  **Pasamos  muy  por  encima  (dice  Mr.  de  Yergennes)  so-* 
bre  los  medios  ilegales  de  que  se  valió  la  Rusia  para  hacer  que 
recljimasen  su  garantía ,  j  sobre  las  violencias  de  todo  linage  y 
sobre  Ips  actos  de  tiranía  con  que  se  manchó  sin  sonrojarse  |  4 
trueque  ^p  qo9  te  U  «oncedienn*'^  {Híem^ria  atada») 
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bajo  hubo  de  costarle  á  Gitaliiia  11  concertar^  á 
este  fin  coa  Federico;  no  muy  escrupuloso  este 
Principe  respecto  de  los  medios  de  ensanchar  sus 
atados,  mal  podia  desaprovechar  una  ocasión  tan 
favorable  de  acrecentarlos  en  territorio  y  poblar- 
cion;  de  hacerse  dueño  del  comercio  de  Polonia, 
siéndolo  del  curso  del  Vístula ,  y  de  lograr  desde 
luego  su  objeto  predilecto  de  adcjuirir  puertos  en 
el  Báltico ,  en  tanto  que  lograba  apodetarse  (como 
lo  deseaba  á  cualquier  costa)  de  Dantzik  y  de 
Thorn. 

Menos  atractivos  de  seducción  podia  la  Rusia 
ofrecer  al  Austria;  al  paso  que  esta  tenia  no,  pocos 
motivos  para  mirar  con  pesadumbre  y  recelo  asi 
el  engrándecimieütó  de  un  rival  irreconciliable 
como  la  aproximación  de  una  Potencia  ambiciosa, 
temible  aun  de  lejos,  cuanto  mas  Vecina.  No  es, 
pues,  de  maravillar  que  el  Gabinete  Austriaco  va- 
cilase al  principio ,  tantease  luego  algunos  medios 
para  frustrar  aquel  designio ,  y  conviniese  al  cabo 
en  él  con  tibia  voluntad  (4).  No  quedándole,  se- 


(4)  ^^o.  he  oído  al  Principe  de  Kauníts ,  (¿ice  ün  hísiom- 
¿fir  digno  de  lodo  crédito)  al  Conde  de  CobenUel  y  i  Mr.  de 
Yergenneft ,  un  dato  que  me  párete  cierto ;  á  saber :  que  la  Cor- 
te de  Viena  ,  asi  que  se  trató  de  la  repartición  (de  la  Polonia) 
que  debia  dar  á  U  Prusia  un  actrecentamiento  que  aquel  Gabi- 
nete temia ,  lo  avisd  á  la  Ft-aneia  y  dio  á  entender  que  se  bpon- 
dria  ,81  la  Corte  de  Yersalles  quería  sostenerle.  Pero  como 
Luis  Xy  no  se  ocupaba  entonces  sino  en  sus  placeres  ,  j  Mr.  de 
AigúiUoQ  en  sus  intrigas  ,  el  Gabinete  de  Viena  no  recibió  res— 
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guQ  ha  pretendido ,  mas  alternativa  que  declarar 
la  guerra  ú  otorgar  su  consentimiento,  prefirió 
darlo,  ó  por  mejor  decir,  venderlo,  tomando  su 
porción  en  la  inicua  partija :  y  aunque  no  le  cupo 
tan  buena  cuota  en  ella  como  á  las  otras  dos  Po- 
tencias,, tuvo  á  dicha  contenerlas  por  el  pronto, 
para  que  no  se  projiagasen  á  mas ,  y  cerrar  en  lo 
posible,  con  el  territorio  que  para  si  adquiría,  el 
imo  de  la  Rusia  hacia  la  Alemania. 

Que  tres  Estados  poderosos  se  reúnan  para  des- 
cuartizar un  reino  vecino ,  sin  provocación  y  sin 
pretexto  (5),  y  para  repartirse  á  la  faz  del  mundo 
el  fruto  de  un  asesinato ,  repugna  á  la  moral ,  á  la 
razón,  á  la  sana  política;  pero  al  fin  se  concibe:  el 


puesta  alguna  que  le  traoquílísase ;  y  prefirió  concurrir  á  la  par« 
ticjon  de  la  Polonia ,  antes  que  sostener  solo  la  guerra  contra 
los  Prusianos  y  los  Rusos  unidos."  (Sé^wc^PoJitígue,  etc.  toin.  i  *^, 

(5)  Llegó  á  tanto  el  descaro ,  que  después  de  alegar  algunos 
motifos  levísimos  de  queja  contra  la  Polonia  ,  y  de  aludir  vaga- 
menie  ¿  antiguos  derechos  de  las  tres  Potencias ,  el  Enviado  de 
Rusia  concluyó  de  esta  suerte  iá  Nota  oficial  en  que  comuni- 
caba el  decretado  despojo  :  ^^or  lo  tanto  las  tres  Cortes ,  después 
de  haberse  comunicado  reciprocamente  sus  derechos  y  preten-* 
sienes,  y  haber  ponvenido  mutuamente  en  su  validez ,  tomarán 
un  eguivalenie  ^  y  se  apropiarán  las  porciones^  de  ¡a  Polonia 
gue puedan  terifirpQra  establecer  entre  ellas  limites  mas  nata" 
rales  y  ciertos*  Por  cuyo  medio  las  tres  Cortes  renuncian  á  todas 
hs  reclamaciones  de  daitos  y  perjuicios  que  pudieran  hacer  valer* 
contra  las  posesiones  y  contra  los  subditos. de  la  Uepública.'^  (Nota 
pasada  al  Gobierno  de  Polonia  por  el  Enviado  Huso ,  Stakel<« 
^erg  ,  fecha  el  a  de  Setiembre  de  177a.) 
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Ínteres  seduce  á  los  Gabinetes  lo  mismo  que  á  los 
hombres.  Lo  que  no  alcanza  la  mente  á  cpoipjren- 
der  e^  como  los  Gobiernos  que  no  babian  de  ^aqar 
mngUQ  provecho  de  tamaña  injusticia,  yantes  bien 
debian  prever  sus  inconvenientes  y  perjuicios,  con- 
sintieran en  ella,  ó  por  lo  menos  la  toleraran,  sin 
dar  siquiera  inuestras  de  oposición  ó  de  disgusto  (6)* 
Nó  hablemos  de  muchos  Estados  débiles,  qu^ 
aunque  debieron  temblar  por  su  propia  existencia 
al  presenciar  tan  fatal  ejemplo ,  no  tenian  fuerzas 
para  impedirlo ;  ni  de  algunas  otras  naciones ,  que 
por  su  posición  geográfica  ó  política  podian  ver  sin 
inquietud  aquel  lamentable  suceso  (7);  pero  la  In- 


(6)  *^£stos  obtlácnlas  ( contra  el  repardmíento  de  la  Polonia) 
bebieron  naturalmente  hablar  proverado  de  la  Torquia  ,  de  la 
Gorlie  deVíena  ,  de  la  República  de  Polonia,  sostenida  6  al  me- 
nos dirigida  por  la  Francia ,  y  en  fin  de  las  Potencias  maríti- 
mas ,  que  no  podian  menos  de  ver  con  dis^sto  los  estableci- 
mientos que  la  Rusia  y  la  Prusia  iban  i.  formar  en  las  costas  del 
Báltico  ,  y  que  aseguraban  sobre  todo  á  la  última  el  comercio 
exclusive  de  Polonia  cuya  llave  es  el  Vístula.'^  (Segur ,  jPo/r#i' 
^ue  e/f.—Tomo  i.^,  pág.  i84)« 

(7)  Merecen  sin  embargo  citarse  ,  como  dignas  de  elogio ,  la 
previsión  y  elevadas  miras  de  Carlos  III :  ^!E1  Rey  de  KspaSa  se 
explicó  ,  respecto  de  una  usurpación  tan  injusta ,  en  tono  naas 
acerbo  y  violento  del  que  parecia  compatible  con  su  carácter  pa- 
cifico y  reservado.^ 

**Si  otras  Potencias  hubieran  abrigado  los  mismos  se&limien-> 
toa  ,  de  seguro  la  Espaita  hubiera  de&odido  la  cansa  de  los  Ro— 
lacos ;  pero  en  una  ocasión  tan  importante  ,  encontró  las  mi- 
ras del  Gobierno  francés  envueltas  en  la  misma  oscuridad  con 
que  solia  encubrir  otros  proyectos  que  parecia  m«ditar.V 
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glaterra ,  taii  pelosa  de  manteaer  el  equilibrio  eur 
ropéo,  tan  interesada  en  contener  el  engrandecí-? 
miento  de  U  Rusia,  en  prpteger  á  la  Turquía,  en 
que  no  quedase  el  Continente  sometido  á  la  dicta- 
dura de  unas  cuantas  Potencias,  ¿cómo  se  man  tu- 
yo indiferente,  al  presenciar  el  primer  reparti- 

5  t.     .  .  .  ■'  •  •   • 

^*La  Inglaterra  tampoco  se  curaba  mucho  dfi  mescUne  en 
una  contienda  cuyo  resultado  hubiera  sido  robustecer  el  poder 
marítimo  de  las  dos  Cortes  aliadas  :  permaneció  pues  firme  en  su 
propósito  de  impedir  el  logro  de  sus  designios  «  por  loxnal  tÍM- 
d<Me  la  Francia  obliga^ai  á  no  tomar  en  ello  ninguna  parte ,  U 
EspaSa  se  vi6  jlambien  forzada  á  seguir  su  ejemplo.  £1  Rey  Ca-« 
tólico  afectó  una  indiferencia  completa  en  esta  ocasión  ,  alegando 
que  ¿1  era  el  que  menos  interés  tenia ,  entre  todas  las  Potencias, 
en  los  trastornos  que  pudieran  sobrevenir  en  el  Norte.  Con  fa- 
cilidad pues  se  dio  por  satisfecho  con  las  escusas  que  le  dirigió 
la  JSmperatria  Reina  (María  Teresa)  ;  pero  á  pesar  de  esa  mor 
deracion  aparente  ,  se  echaba  de  ver  lo  mucho  que  le  había 
sorprendido  y  mortificado  el  no  hal^er  halladp  apoyo  en  la  Fran- 
cia." {VEspagne  sous  les  Hois  de  la  Maisnn  de  Boutbon,  par 
William  Cox.-Tem.  5.^,  pág.  io4)* 

Muy  honroso  es  para  el  Monarca  espaSlíol  haber  conocido  la 
importancia  del  repartimiento  de  la  Polonia  ,  dando  pasos  desin- 
teresados con  la  Francia  y  la  Inglaterra ,  á  fin  de  impedir  un 
suceso  que  tan  fatal  ha  sido  á  la  Europa.  £1  Gabinete  de  Madrid 
calculó  acertadamente  que  el  enviar  al  Báltico  utia  escuadra  com- 
binada ,  era  tal  vez  p\  me^io  in^s  eficas}  de  conten^  i  las  Poten- 
cias que  intentaban  dividir  y  apropia^tsig  la  Polonia:  tapabien  co- 
noció con  suma  previsión  la  necesidad  de  lijar  la  vista  sobre  la 
Rusia  ,  desde  el  momento  en  que  las  escuadras  de  esta  Potenciase* 
presentaron  por  primera  ves  en  el  Mediterráaeo ,  en  tiempo  de 
Catalina  II. 

Iios  sucesos  posteriores  ,  y  aun  mas  si  cabe,  la  situación  ac- 
tual de  Europa »  hacen  mas  notable  la  conducta  de  Carlos  III 
en  nna  ocasión  tan  sefialada. 
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miento  de  la  Polonia,  presagio  de  nuevas  injusti- 
cias^ de  knayotes  escándalos  y  calamiclades?^        ^ 

Al  cabo ,  la  situación  insular  de  la  Gran  Bre- 
taña ,  el  mostrarse  esta  mas  atenta  por  lo  (;omun  á 
sus  intereses  maritimos  y  mercantiles  que  á  lo$  que 
no  le  tocan  tan  de  cerca ,  y  hasta  su  condescenden- 
cia y  miramientos  con  la  Rusia  y  con  la  Prusia, 
cuya  amistad  tenia  en  mucha  estima,  pueden  ex- 
plicar hasta  cierto  punto ,  ya  que  no  escusar ,  su 
conducta  política  en  aquella  ocasión ;  lo  que  no 
puede  concebirse  es  como  la  Francia  contempló  á 
sangre  fria  aquella  usurpación  escandalosa,  teniendo 
sumo  interés  ^n  impedirla,  medios  para  intentar- 
lo,  y  obligación  á  lo  menos  de  protestar  con  \igor 
y  firmeza.  La  misma  alianza  con  el  Austria  le  daba 
ocasión  y  derecho  de  interponer  en  favor  de  la  Po- 
lonia sus  buenos  oficios^  tal  vez  aquella  Potencia, 
cuando  aun  vacilaba  indecisa ,  hubiera  desistido  de 
su  mal  propósito,  viéndose  requerida  al  efecto  por 
una  aliada  poderosa ,  anmiada  con  ofertas  de  so- 
corro ,  contenida  al  fin  con  amepazas ;  y  aun  dado 
caso  que  pareciesen  estos  medios  poco  eficaces ,  ex- 
celente oc^ion  se  presentaba  á  la  Francia  de  re- 
cobrar su  buen  nombre  y  su  influjo ,  protestando 
en  alta  voz  contra  semejante  atentado  (8),  y  Ha- 

II  ■■      I        m    I    I    I  ^1 L  III  '  '  "      . 

(8)  ^*  Ha  pasa4o  ^  moiiientp  (  deci^  pocos  aSoa  después  oa. 
Ministro  de  Francia)  en  que  una  declaración  firme  y  vigorostM. 
habiera  podido  asegui^r  la  integridad  de  las  posesiones  de  la  Po- 
lonia.'' (Meimoria  presentada  por  el  Conde  de  Vergennes  i  Luis 
XVI  en  el  afio  de  1774)* 
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mando  á  las  naciones  á  reunirse  bajo  sus  banderas, 
para  defettder  la  causa  de  la  común  independencia. 
La  Suecia  feñ  el  Norte ,  el  Imperio  Otomano  en  el 
mediodía  >  el  partido  nacional  de  Polonia  en  el  cen- 
tro de  Europa^  hubieran  cobrado  ánimo  con  aquel 
solo  ánuUciO)  ^prontos  á  arrojarse  á  la  lid;  en  Ita- 
lia, en  Alemania,  no  hubiera  faltado  quien  se  alis- 
tase en  favor  de  una  causa  tan  justa:  jpromoviendo 
por  varias  partes  una  diversión  ventajosa;  tal  vez 
la  Inglaterra  misma,  abriendo  al  fin  los  ojos,  se 
hubiera  presentado  siquiera  como  mediadora;  y 
por  lo  menos  (  ya  que  no  sea  fácil  pronosticar  cua- 
les hubieran  sido  las  resultas  de  la  contienda) 
siempre  hubiera  quedado  á  la  Francia  la  gloria  de 
la  empresa  y  la  gratitud  de  las  naciones. 

Lejos  de  hacerlo  asi ,  hasta  fingió  el  Gabinete 
de  Luis  XV  ignorar  el  proyecto  del  despojo  de  la 
Polonia ,  para  disculparse  de  no  haberlo  atajado  con 
tiempo;  apenas  se  atrevió,  con  timidez  y  á  las  ca- 
lladas ,  á  suscitar  contra  la  Rusi^  un  débil  enemi- 
go ,  al  que  dejó  solo  en  la  refriega ,  expuesto  des- 
pués á  la  cólera  del  vencedor  (9);  y  cuando  ya  se 


(9)  Dé  la  Metfiorta  del  Conde  de  Vergennes ,  preientada  i 
tn  Yaelta  de  la  Embajada  de  Constantíoopla  ,  y  de.  otros  docu- 
mentos aati^ntícos  de  aquella  ¿poca ,  resulta  coroo  indudable  qqe 
el  Gabinete  Francés  fué  quien  erapujó  i.  la  Turquía  para  que 
declarase  la  guerra  á  la  Rusia ;  dejándola  lupgo  abandonada  i.  su 
suerte ,  y  viéndola  condenad^  al  fin  i  someterse  a  duf  as  ^oi^di- 
cíones  en  virtud  de  la  paz  de  Kainardgy.  ^^£1  Gobierno  Francés 
(  dice  con  rason  Mr.  de  Se'gur  )  ha  acelerado  ciertamente  la  rui-. 


« 
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CAPITULO    VI. 


Ningún  triunfo  ni  reparación  cabia  durante  el 
reinado  de  Luis  XY:  y  la  suerte,  como  en  casti^ 
go ,  parece  que  le  había  condenado  á  ser  testigo  j 
cómplice,  á  lo  menos  con  su  sileiicio,  de  uno  de 
los  mayores  atentados  políticos  que  ha  presencia- 
do el  mundo,  y  cuyas  consecuencias  habían  de 
ser  tan  funestas  al  sosiego  y  equilibrio  de  Europa.  ^ 

Librábase  este  ya,  una  vez  decaida  la  Francia 
de  su  antiguo  poder  y  gerarquía,  etí  la  desunión 
y  rivalidad  de  la  Rusia,  de  la  Prusia  y  del  Aus- 
tria y  interesada  cada  una  de  ellas  en  que  ninguna 
de  las  otras  se  engrandeciese  sola  {  mas  si  por  ca- 
sualidad llegaba  el  caso  de  que  |)udiesen  concer- 
tarse para  destruir  á  una  nación  vecina  y  repar- 
tirse sus  despojos,  alienas  quedaba  recurso  contra 
el  logro  ele  sus  deseos.  Asi  aconteció  por  desgra- 
cia: la  Kusia  habia  emprendido  itíucho'  tiempo  an- 
tes un  plan ,  no  menos  profundo  que  {)érñdo,^  para 
minar  la  independencia  de  Polonia  y  acabar  des- 
pués fácilmente  con  ella;  había  protegido  la  elec^ 
don  de  un  Rey,  y  conspiró  después  contra  su  pro- 
pia hechura  (i);  oponíase  á  las  reformas  en>  la 


(i)  ^^£1  descontenio  de  la  nación  Polaca  contra  su  Rej  (decia 
Mr.  de  Yergpxmes)  era  general:  la  Rusia  conoció  el  provecho 
c^ue  podía  sacar  de  esta  disposición  de  los  ániioios,  y  fingió  com- 
partirla; anunció' que  su  iniencion'  er»  hftoer  que  se  reparasmi 
todos*  lo»  agravios ,  de  cualquiera  clase  que  fuesen ;  y  ganando 
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Constitución,  favorables  á  la  firmeza  de  la  auto- 
ridad, para  perpetuar  de  esta  suerte  la  desunión 
j  el  desconcierto;  protegía  á  los  disidentes  (2);  apa- 
drinaba á  los  descontentos;  imponia  poco  á  poco 
«u  influjo,  bajo  título  de  garantía  (3);  y  á  la  som- 
bra de  ella ,  internaba  en  el  reino  sus  tropas ,  y 
coa  el  apoyo  de  sus  armas  afianzaba  su  dominación. 
•  Mas  para  dar  cima  á  sus  planes  habla  menes- 
ter contar  con  la  condescendencia,  ó  por  mejor 
decir,  con  la  complicidad  de  la  Prusia  y  del  Aus- 
tria; y  para  ganar  á  ambos  gabinetes  no  le  que- 
daba mas  recurso  que  tentar  su  codicia  y  com- 
partir entre  todos  el  crimen  y  su  fruto.  Poco  tra-. 


en  911  favor,  por  medio  df  estp  artificio ,  la  confianza  de  los  des—  , 
Coateiltm ,  los  indujo  por  grados  á  formar  la  liUírna  cortfede^ 
radon  general^  la  cual  por  el  encadenamiento  mismo  de  los  su— 
eesot  ba  sido  la  cansa  esencial  4e  la  ruina  7  esolavitud  d«  w 
pairW 

(2)  ^^£1  celo  religioso  en  favor  dé  sn  cau^a ,  de  que  Kacía  • 
tanto  alarde  la  Rusia ,  aunque  realizado  por  los  efectos  ,  no  era 
sin  embargo  mas  que  un  velo  con  que  encubría  su  ambición ,  a 
fiA  de  llegar  á  un  término  mas  lisonjero  para  ella  j  de  mayov  • 
importancia.  La  reunión  de  los  disidentes ,  bajo  el  estandarte  da 
•ij  protección ,  le  proporcionaba  un  partido  numeroso ;  pcrp  ella 
aspiraba  á  dominar  sobre  el  cuerpo  entero  de  la  república/^ 
{Memoria  presentada  al  Rey  por  el  Conde  de  Fergennes ,  a  su 
vuelta  de  la  embajada  de  Constantinoph,) 

(3)  **Pasamos  muy  por  encima  (dice  Mr.  de  Vergennes)  so- 
bre los  medios  ilegales  de  que  se  valló  la  Rusia  para  bacer  que 
reclamasen  su  garantía ,  J  sobre  las  violencias  de  lodo  linage  y 
sobre  Ip*  *ctos  de  tiranía  con  que  se  mancbcS  sin  sonrojarse ,  i 
fraeqae  d?  que  le  U  concedienn.'^  (iJÍ^/w^r/a  atada.) 
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l^jo  hubo  de  cosUrle  á  Gitaliiia  11  concertar^  i 
rstc  fin  con  Federico;  no  muy  escrupuloso  este 
IVÍncipc  respecto  de  los  medios  de  ensanchar  sus 
Estados,  mal  podía  desaprovechar  una  ocasión  tan 
favorable  de  acrecentarlos  en  territorio  y  pobla- 
ción; de  hacerse  dueño  del  tOmercio  de  Polonia, 
siéndolo  del  curso  del  Vístula,  y  de  lograr  desde 
luego  su  objeto  predilecto  de  adquirir  puertos  en 
el  Báltico  ^  en  tanto  que  lograba  apoderarse  (como 
lo  deseaba  á  cualquier  costa)  de  Dantzik  y. de 
Thorn- 

Menos  atractivos  de  seducción  podia  la  Rusia 
ofrecer  al  Austria;  al  paso  que  esta  tenia  no.  pocos 
motivos  para  mirar  con  pesadumbre  y  recelo  asi 
el  engrandecimiento  de  un  rival  irreconciliable 
como  la  aproximación  de  una  Potencia  ambiciosa, 
temible  aun  de  lejos,  cuanto  mas  Vecina.  No  es, 
pues»  de  maravillar  que  el  Gabinete  Austriaco  va- 
cilase al  principio ,  tantease  luego  algunos  medios 
para  frustrar  aquel  designio ,  y  conviniese  al  cabo 
en  él  con  tibia  voluntad  (4).  No  quedándole,  se- 


(4)  ^^o  he  oído  al  Príncipe  de  Kauníts ,  (dice  ün  historia— 
¿fir  digno  de  lodo  crédito)  ai  Conde  de  Cobentsel  y  á  Mr.  de 
Yergenneft ,  un  dato  que  me  pafete  cierto ;  á  saber :  qne  la  Cor- 
te de  Víena ,  así  que  se  trató  de  la  repartición  (de  la  Polonia) 
que  debía  dar  á  la  Prusía  un  actrecentamiento  que  aquel  Gabi- 
nete temía ,  lo  avísd  á  la  Francia  y  úió  i  entender  que  se  opon- 
dría, sí  la  Corte  de  Versalles  quería  sostenefle.  Pero  como 
Luís  XV  no  se  ocupaba  entonces  sino  en  sns  placeres  ,  y  Mr.  de 
Aígñiilon  en  sus  intrigas  ,  el  Gabinete  de  Víena  no  recibió  res- 
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gan  ha  pretendido,  mas  alternativa  que  declarar 
la  guerra  ú  otorgar  su  consentimiento,  prefirió 
darlo,  ó  por  mejor  decir,  venderlo,  tomando  su 
porción  en  la  inicua  partija :  y  aunque  no  le  cupo 
tan  buena  cuota  en  ella  como  á  las  otras  dos  Po- 
tencias,, tuvo  á  dicha  contenerlas  por  el  pronto, 
para  que  no  se  projiagasen  á  mas ,  y  cerrar  en  lo 
posible,  con  el  territorio  que  para  sí  adquiría,  el 
paso  de  la  Rusia  hacia  la  Alemania. 

Que  tres  Estados  poderosos  se  reúnan  para  des- 
cuartizar un  reino  vecino,  sin  provocación  y  sin 
pretexto  (5),  y  para  repartirse  á  la  faz  del  mundo 
el  fruto  de  un  asesinato,  repugna  ala  moral,  á  la 
razón,  á  la  sana  política;  pero  al  fin  se  concibe:  el 


puesta  algnna  que  le  traoquilÍBase ;  y  prefiní)  concurrir  á  la  par« 
ticion  de  la  Polonia ,  antes  que  sostener  solo  la  guerra  contra 
los  Prusíaiios  y  los  Rusos  unidos."  (Séf^ur.-Poliltgue,  eU*  toin.  i  .^, 

(5)    Llegó  á  tanto  el  descaro  f  que  después  de  alegar  algunos  • 
rootífos  levísimos  de  queja  contra  la  Polonia  ,  y  de  aludir  vaga-' 
mente  ¿  antiguos  derechos  de  las  tres  Potencias ,  el  Enviado  de 
Rusia  concluyó  de  esta  suerte  ¡a  Nota  oficial  en  que  comuni- 
caba el  decretado  despojo  :  ^^or  lo  tanto  las  tres  Cortes ,  después 
de  haberse  comunicado  reciprocamente  sus  derfchps  y  preten— 
«iones,  y  haber  ponvenido  mutuamente  en  su  validez ,  tomarán 
un  equivalente  ^  y  se  apropiarán  las  porciones^  de  la  Polonia 
que  puedan  sentir  p^a  establecer  entre  ellas  limites  mas  natU" 
rales  y  ciertos^  Por  cuyo  medio  las  tres  Cortes  renuncian  i  todas 
las  reclamaciones  de  daitos  y  perjuicios  que  pudieran  hacer  taler 
contra  las  posesiones  y  contra  los  subditos. de  la  Uepública.'^  (Nota  ' 
pasada  al  Gobierno  de  Polonia  por  el  Enviado  Huso ,  Stakel'-> 
^erg  ,  fecha  el  a  de  Setiembre  de  177a.) 
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Ínteres  seduce  á  los  Gabinetes  lo  núsmo  qoe  á  los 
hombres.  Lo  que  no  alcanza  la  mente  á  compren^ 
der  es  coino  los  Gobiernos  que  nobabian  de  s^car 
ningún  provecho  de  tamaña  injusticia,  y  antes  bien 
debian  prever  sus  inconvenientes  j  perjuicios,  con- 
sintieran en  ella,  ó  por  lo  menos  la  toleraran,  sin 
dar  siquiera  muestras  de  oposición  ó  de  disgusto  (6). 
No  hablemos  de  muchos  Estados  délnl^,  qu^ 
aunque  debieron  temblar  por  su  propia  existencia 
al  presenciar  tan  fatal  ejemplo ,  no  tenian  fuerzas 
para  impedirlo ;  ni  de  algunas  otras  naciones ,  quq 
por  su  posición  geográfica  ó  política  podian  ver  sin 
inquietud  aquel  lamentable  suceso  (7) ;  pero  la  In« 


(6)  **£ttot  obtlácnlw  (contra  el  repartimiento  de  la  Polonia) 
bebieron  natnralmente  hab^r  proverado  de  la  Torqufa  ,  de  la 
OmIc  deVíena  ,  de  la  República  de  Pokmía,  sostenida  6  al  me- 
nos dirigida  por  la  Francia ,  y  en  fin  de  las  Potencias  n»aríti' 
mas ,  que  no  podian  menos  de  ver  con  disgusto  los  estableci- 
mientos que  la  Rusia  y  la  Prusia  iban  i.  formar  en  las  costas  del 
Báltico ,  y  que  aseguraban  sobre  todo  á  la  última  el  comercio 
exclusive  de  Polonia  coya  llave  es  el  Vístula.'^  (^gor  1  PoiiH'* 
que  ete.-^Toftno  i.^,  pág.  184)- 

(7)  Merecen  sin  em)>argo  citarse  ,  como  dignas  de  elogio ,  la 
previsión  y  elevadas  miras  de  Garlos  III :  ^5E1  Rey  de  EspaSa  se 
explicó  ,  respecto  de  una  usurpación  tan  injusta ,  en  tono  mas 
acerbo  y  violento  del  que  parecía  compatible  con  su  carácter  pa- 
cifico y  reservado.V 

**Si  otras  Potencias  hubieran  abrigado  los  mismos  tentimien- 
toa  ,  de  seguro  la  Espaita  hubiera  defendido  la  causa  de  los  PjO' 
lacos  ;  pero  en  una  ocasión  tan  importante  ,  encontró  las  mi' 
ras  del  Gobierno  francés  envueltas  en  la  misma  oscuridad  coa 
que  solia  encubrir  otros  proyectos  que  parecía  mtdítar.V 
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glai^rra ,  ta»  pelosa  de  mantener  el  equilibrio  cur 
ropéo,  tan  interesada  en  contener  el  engrandeci-r 
miento  de  h  Rusia,  en  prpteger  á  la  Turquía,  en 
que  no  quedase  el  Continente  sometido  á  la  dicta- 
dura de  unas  cuantas  Potencias,  ¿cómo  se  mantu- 
vo indiferente,  al  presenciar  el  primer  repartid 

í       i.  .        .     .  •• .  • 

^*La  Inglaterra  tampoco  se  curaba  mncbo  d/e  mesclane  en 
una  contienda  cuyo  resultado  hubiera  sido  robustecer  el  poder 
marítimo  de  las  dos  Cortes  aliadas  :  permaneció  pues  firme  en  su 
propósito  de  impedir  el  logro  de  sus  designios  ;  por  lo'cnal  Tién- 
dese la  Francia  obligaba  á  no  tomar  en  ello  ninguna  parte ,  H 
£spa3a  se  vi6  jlambien  forzada  á  seguir  su  ejemplo.  £1  Rey  Ca- 
tólico afectó  una  indiferencia  completa  en  esta  ocasión  ,  alegando 
qae  él  era  el  que  menos  ínteres  tenia ,  entre  todas  las  Potencias, 
«n  los  trastornos  que  pudieran  sobrevenir  en  el  Norte.  Con  fa- 
cilidad pues  se  dio  poir  satisfecho  con  las  escusas  que  le  dirigid 
la  Emperatriz  Reina  (María  Teresa)  ;  pero  á  pesar  de  esa  rao^ 
deracion  aparente  ,  se  echaba  de  ver  lo  mucho  que  le  habia 
Sorprendido  y  mortificado  el  no  hal^er  balladq  apoyo  en  la  Fran- 
cia." {V Espade  sous  les  Rois  de  la  Maison  de  Boutbon,  par 
William  Cox.-Tem.  5.**,  pág.  lof).      - 

Muy  honroso  es  para  el  Monarca  espaSol  haber  conof^ido  la  - 
importancia  del  repartimiento  de  la  Polonia  ,  dando  pasos  desin- 
teresados con  la  Francia  y  la  Inglaterra ,  á  fin  de  impedir  un 
suceso  que  tan  fatal  ha  sido  á  la  Europa.  £1  Gabinete  de  Madrid 
calculó  acertadamente  que  el  enviar  al  Báltico  una  escuadra  com- 
binada ,  era  tal  ves  ^l  medie  ütias  efica:ij  de  i^ontenpir  á  las  Poteii- 
cias  que  intei^taban  diyjdir  y  apropiarsf  la  Polonia:  t^nibien  co- 
noció con  suma  previsión  la  necesidad  de  íijar  la  vista  sobre  la 
•Rusta  ,.  desde  el  momento  en  que  las  escuadras  de  esta  Potencia  se*^ 
presentaron  por  primera  ves  en  el  Mediterráaeo ,  en  tiempo  de 
Catalina  II. 

Los  sucesos  posteriores ,  y  aun  mas  si  cabe,  la  situación  ac— 
loal  de  ,£uropa ,  hacen  mas  notable  la  conducta  de  Carlos  III  ' 
en  una  ocasión  tan  señalada. 
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lo  había  liecho  á costa  dé  la  Polonia;  y  aun  hubie- 
ra sido  de  desear  que  el  Gabinete  de  Yersalles  hu- 
biese níostrado  mas  resol  ucioá  y  firmeza,  para  opo- 
nerse también  á  que  la  Rusia,  bajo  pretexto  de  re- 
primir el  espíritu  inquieto  de  los  Tártaros,  se  ajiív 
derase  dcf  un  nuevo  territorio,  prosiguiendo  sin  em- 
bobo sus  planes  contra  la  Turquía. 

Petó'  lo  que  mas  óoncepto  y  fama  grangeó  á  la 
Francia  fué  lá  guerra  que  sostuvo  con  buen  éxito 
contra  la  Inglaterra,  y  que  terminó  de  un  modo  tan 
glorioso  en  el  año  de  1 788.  No  importa  qué  fuese 
mas  ó  menos  acertada  su  condticta  política  en^  aque- 
lla ocasión;  ni  que  fuesen  luego  tan  contrarias  á 
íus  esperanzas  las  resultas  de  su  victoria;  la  Fran- 
cia habia  intentado  humillar  á  una  antigua  rival, 
Vengar  sus  agravios,  suscitarle  enemigos  en  ambos 
mundos,  arrebatarle  colonias' (4),  menguar  su  do- 


(4)  La  Francia  empezó  por  formar  un  tratado  con  los  Esta- 
dos-Unidos  (f'ectió  en  París ,  en  el  mes  de  febrero  de  1778)  en  el 
4ual  se  estipulaba  la  alianza  defensiva  entre  ambas  Potencias;  tien- 
do su  fin  principal  y  directo  el  mantener  efeqÜvamenle  la  liber^ 
tad  ,  soberanía  é  independencia  absoluta -é  ilimitada  dé  dichos  Cs' 
tados-Unidos ,  asi  en  materia  de  gobierno  como  de  cocuercio 
{art.  a.^).  £s  de  advertir  que  la  Francia  estaba  a  la  sazón  eñ  pai 
con  Inglaterra;  pero  era  fácil  ver  que  xio  podía  tardar  el  caso 
previsto  en  el  tratado  mismo,  de  que  aquella  Potencia' declarase 
fa  guerra  á  la  Francia! 

(Véase  dicho  tratado  en  la  ^bra  publicada  en  Philadélfía  aSo 
de  1^81,  de  orden  del  Congreso,  qiie  contiene  varaos  documen- 
tos cuocernienles  á  aquella  revolución ,  bajo  el  titulo  de:  7^< 
ConstitutSon  oflhe  sS'Cral  independeni  States  of  America  &c« 
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mioacioiiy  renoo^bre;  y  lo  coaaigtti^lodof  á  me-j 
did^  4e  su  deseo  (5).  l«Qs  Estados-Unidos,  f  eoono- 1 
cido^  i^omo  independienteÉj  por  la  laglaterra  misrr)^, 
ma,  aclamaron  á  la  Francia  como  su  .principal  li^t 
bertadora;  y  satisfecha  e§ta  de  su  tiri^nfo,  se  oslen-ji 
tó  con  mas  altivez  y  grandeza  á  los.pjos  de^Euro^h 

,La  Inglaterra,  pou  su,parte,habia,taipb¡fin  caít.^ 
do  hasta  cierto  punto,  en  el  m¡sn?,o.,er;ror.;qü9Ja^ 
Frapci^,  al  calcular  los  eípptos  de  layppij'düda  desuso 
Colonias;  pero  si  la  experiencia  no  cppfirmó  desr-  5 
pu^s  los  temores  ^e.unos  ijii  las  espftr$a^.£^s  de  otcoa^d 
no  por  eso  dejaron  de  resultar  gravísimas  coiHe-;> 
cuencias  paifa  la  Gran  Bretaña ,  quej  debilitaroxí;  su 
poder  y  cpujcepto,  y  que  influyeroA^ao.poco  en  Ja"! 


•   É  ¡  •        -       r 


>.:i   -1'  .  ;     l^ 


(5)  A  pesar  de  todot^  los /esfuerzos  del  M^Utetíp,  paradÍT.^ 
simular  to  sensíBIes  que  debían  ser  para  Inglaterra  las  condicío-^ 
nerde  lá'  pac,  no  pudo  menos  dé  escapársele  ésta  confesíóix  doÍó« 
rosj^í  ^^IPates  «od  (decía  Mr;  Pit»)  las  désasirósdi  ^condiciones  É^ 
que  ha.JQ^zga^  oportuí^  súsqríbír  e»lt  país  <  dÍApfti[ad<i'  en  iíh¿'í 
guerra  con  cuatro  Estados  poderosos  y  exhauttp  t^^Jtodo^  fuj  m-^v 
cursos^  á  fio  de  disolver  aquella  alianza  y  go^ríno^^diafaioen-^ 
le  de-  lá-paz/^  (Dlsturso  'pronunciado  en  la  Cámara  de  Iq^  Co- 
mmes.'tí  diá  *t  de  hhrtíté^ de  i ^S^.TTte  SpeMéS  ki/the  R,  j^;' 
frUliam  Pin,  tom.  i.*»  p¿g.  3a.) 

(6)"  "^'Düdo  que  pueda  citarse  época  alguna  (decía  Mr.  de  Se- 
gur) en -que  haya  sido  i^a^i^etada  la  monar>qKÍa./raiK;g3a  qiie 
desde  el  aíto  de  1783  ba?ta  el^"?  ^l^l  •  «*  d«<Hí'#  tksfle.la  paí"» 
que  puso  fin  á  la  guerra  ^^e,^qiérica  hasta  la . revuíocion  de  H»*  ■ 
landa/'  (Politigiie  de  toujs  /«  c/^tnei^  de  P  td^rope  Stc.  tóm.  a  ^ 

P*S-  97-)  V  •■••  •...,...    ..'. 
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política  que  siguió  después  en  los  n^^ios  del  Con- 
tinente. El  éxito  tan  distinto  que  habia  tenido  esta 
guerra,  comparada  con  las  anteriores,  el  haber  Vis- 
to la  Inglaterra  contrastadas  sus  escuadras  y  blo^ 
queados  sus  puertos,  los  descalabros  que  habia  pa- 
decido su  ejército,  sus  inmensos  gastos ,  el  aumen- 
to extraordinario  de  su  deuda,  el  descrédito  qué 
sufre  un  gdbierno  al  presentarse  como  vencido,  las 
posesiones  que  ^  había  tenido  qué  ceder  (jr),  todo 
concurria  á  que  la  Inglaterra  apareciese  entonces  tan 
abatida  cual  nó  se  habia  mostrado  jamas,  desde  que 
habia  empezado  á  influir  eficazmente  en  la  suerte 
de  Europa.    '    ' 

Ni  era  solo  la  humillación  presente  lá  que  las- 
timaba su  oi^lte;  sino  que  se  r^nian  dos  circuns- 
tancias muy  notables,  que^ebian  causaxle. graví- 
simos temores  para  lo  porvenir.  La  primera  guer- 
ra qtie  liafeiaii  sostenido  contrJB^  ^Ua  la  Francia  y  la 
España ,  uiiidas  en  virtud  A^\pa(;fo  defynUUai,  ,^ 
bia  sido  tai^  ^JP^^^^^^da  paira,  entrambas  y.  taú'glo^ 
riosa.para  Inglaterra,  que  pudo  tal  ver  no  dejarle 
ver,  eñ  el  désvanecimieiito  deí'tíiuñfo ,  todo  lo  que 
podia  resultar  3é  aquella  unión,  si  uno  y, otro  Es- 
tado Il<3gaj|)an.á  verse  alg^n).dia  medianamemogo- 


/    ¡ 


(7)  '  Entre 'etlkfs' se  contaban  las  TTbi^das  y  la  isla  <|e  t^enor^ 
c«  »  deUa  cuál  dSfcU  Mr.  Piít,  para  ha<;fer  menos  dolorosa'sn  res— 
lítucion:  Mqué'toátAba  su  conset-vatroa'ínraeiisüs  ¿  múiilés  gas^ 
tof  en.  tiempo  ^t  pM  ,  y  que  no  era  pósífolfe  defenderla  en  (íem^ 
po  de  guerra.*''  (Discurso  citado,) 
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bernados.  Asi  se  verificó  antes  de  veinte  anos :  Es- 
paña ,  sin  mas  que  el  buen  orden  establecido  por 
Garlbs  III,  apareció  próspera  y  floreciente,  dotada 
de  una  poderosa  marina ,  respetada  por  las  nacio- 
nes (8);  y  la  Francia,  por  su  parte,  hallándose  á  la 
sazón  en  la  aurora  del  reinado  de  Luis  XVI,  se 
mostró  ya  muy  distinta  de  lo  que  aparecia  bajo  el 
mando  de  su  predecesor. 

Mas  al  cabo,  la  alianza  de  Frí^ncia  con  España, 
desde  que  regia  á  una  y  á  otra  nación  la  estirpe  de 


(8)     Véase  en  confirmación  la  Memoria  e^  ^e  el  Conde,  dei 
Florida-Blanca  hizo  como  una  especie  de  redeña  de  los  actos  09. 
sa  admmistraci  >n.  Presentóla  primero  al  Sr.  D.. Garlos   III    ▼ 
después  á  su  Sucesor  ,  efe  el  mes  de  noviembre  de'  1789  ;  y  am- 
bos Príncipes  manifestaron  ser  ci;ertos  los  hécbos  éÁ  eíla'cohtení- 
dos.  Respecto  del  influjo  que  llegó  á  tener  Carlos  III  en  la  po- 
lítica de  Europa ,  y  que  tan  saludable  pudiera  haber  sido  ti  no 
hubiese  muerto  aquel  Mqna^ca  cuando  mas  ia^^  bacia,  es  nota- 
ble este  párrafo  de  la  citada  memoria:  ^*En  cuanto  i  las  reiacio^* 
nes  exirangeras^  desde  los  primeros  dias  de  la  eleVacion  de  V.  M. 
al  trono  (decia  el  coi^e  al  Sr.  D.  Carlos  '  IV)   coríiuiíicó  alas* 
Potencias  de  Europa  ios  medios  de  conáeguir  ^¿lá'pa'cificatnóí^' 
general  ;  en  consecuencia  dfi  h  que  ya  hohímn  ameertada  con  ei\ 
Rey  iifunto^  el  imperio  de  Alemania^  el  deRt^iq^  los  reiaoii 
de  Inglaterra ,  de  Suecia ,'  de  Dinafnarca  ,  y  hasta  la  Puerta^ 
Otomana,  todos  habían  depositado' su  confianza  ^en  el  monar^^ 
ea  español  que  ha/aUecido  fjM^cisamen^eff  el  hibta'entb  faites -^ 
to  en  que  estaba  á  la  víspera  de  su  muerte  ,  ó  cuando  ya  habia 

exhalado  el  último  suspiro. '^  '  " ~         * 

(Esta  importante  memoria  se  halla  por  yia  d«  apéndice  .en 
el  tomo  6.*  de  la  obra  de  Mr.  Cox ,  sobre  la  dinasüa  de  los  Borr'h 
bones  en  España,  traducida  al  francés  po]^,.J()..Ándre^  ]VIup}c|  i 
con  útiles  notas  y  adiciones.) 


y 
« 
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CAPITULO    VI. 

Ningún  triunfo  ni  reparación  cabia  durante  el 
reinado  de  Luis  XV :  y  la  suerte ,  como  en  casti-^ 
go ,  parece  que  le  había  condenado  á  ser  testigo  y 
cómplice,  á  lo  menos  con  su  silencio,  de  uno  de 
los  mayores  atentados  políticos  que  ha  presencia- 
do el  mundo,  y  cuyas  consecuencias  babian  de 
ser  tan  funestas  al  soriego  y  equilibrio  de  Europa.  ^ 

Librábase  este  ya,  una  vez  decaida  la  Francia 
de  su  antiguo  poder  y  gerarquía ,  cít  la  desunión 
y  rivalidad  de  la  Rusia,  de  la  Prusia  y  del  Aus- 
tria y  interesada  cada  una  de  ellas  en  que  ninguna 
de  las  otras  se  engrandeciese  sola ;  mas  si:  por  ca- 
sualidad llegaba  el  caso  de  que  |)udiesen  concer- 
tarse para  destruir  á  una  nación  vecina  y  repar- 
tirse sus  despojos,  apenas  quedaba  recurso  contra 
el  logro  de  sus  deseos.  Asi  aconteció  por  desgra- 
cia: la  Rusia  había  emprendido  nfiuctio^  tiempo  an- 
tes un  plan ,  no  menos  profundo  que  j)érfido,^  para 
minar  la  independencia  de  Polonia  y  acabar  des- 
pués fácilmente  con  ella;  había  protegido  la  elec- 
ción de  un  Rey,  y  conspiró  después  contra  su  pro- 
pia hechura  (i);  oponíase  Á  las  reformas  en-  la 

(i)  ^^£1  descontenio  de  la  nación  Polaca  contra  su  Rej  (decía 
Mr.  de  VergjSRnes)  era  general:  la  Rusia  conoció  el  provecho 
q,ue  podía  sacar  de  esta  disposición  de  los  ániinos ,  y  fingid  coa- 
partirla;  anunció  que  su  intención'  era:  hftoer  que  se  reparasen 
todos •  los  agrarios  |  de  cualquiera  oíase  que  fuesen ;  y  gananda 
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asegurar  los  derechos  de  los  neutrales  y  de  prohi- 
bir el  corso  en  tiempo  de  guerra;  cosas  ambas  tan 
contrarias  á  las  pretensiones  de  la  Inglaterra,  co- 
mo que  cree  amenazadas  con  ellas  su  dominación 
en  los  mares  (i  o).  Casi  al  mismo  tiempo  la  Empe- 
ratriz de  Rusia  ,  ansiosa  de  cuanto  pudiese  gran- 
jearle influjo  y  renombre,  se  puso  al  frente  de 
una  liga  maritima ,  para  proteger  eficazmente  los 
derechos  de  los  neutrales  ;  convidó  á  otras  naciones 
á  entrar  en  ella;  lo  recabó  de  varias  (ii);  la  Ho— 

^ —  -  —  - 1  — -■ .1  I  II  %  —  j_ 

(lo)     Los  primeros  amagos  contra  el  sistema  exclusivo  de  la 
Inglaterra  se  echaron  de  ver  á  poco  tiempo  de  haber  la  Holan- 
da adquirido  su  independencia  ,  en  virtud  del  tratado  de  West^ 
phaJia  (iñoÁe  1648).  Ya  en  el  de  Breda  (afío  de  1667)  obtuvo  de 
la  Gran  Bretaiía  que  hiciese  á  su  favor  una  modificación  impor- 
tante en  la  famosa  acta  de  navegación  ;  y  en  la  época  del  tratado 
deNimega  (aSo  de  1678)  estipuld  la  Holanda  con  la  Francia  el 
poder  comerciar  libremente  con  los  enemigos   de  esta  Potencia, 
en  el  caso  de  una  guerra  maritima.  ^^Las  ideas  liberales  que  dic-- 
taroQ  los  varios  artículos  de  aquel  tratado  (dice  un  escritor  de 
nncho  peso  j  autoridad)  merecen  ser  erigidas  en  máximas  ge-» 
nerales  y  reconocidas  por  todas  las  naciones  ,  para  servir  de  ba- 
te i  un  código  marítimo.'^  {De  las  revoluciones  ^  por  Ancillor. 
tom.  3.^,  pág.  177.  )  Véase  también  sobre  esta  importante  mav- 
tena  una  obra  anónima ,  publicada  bajo  los  auspicios  del  Go- 
bierno francés^  á  principios  de  este  siglo,  que  lleva  por  título: 
!>€  Pé'tijt  de  la  Trance,  en  Can  VIII). 

(11)  La  Rusia,  la  Suecia  y  la  Dinamarca,  dieron  el  ejemplo 
¿  la  Europa ,  en  el  año  de  1*779,  concertándose  para  proteger 
la  navegación  de  sus  subditos ,  y  sostener  un  plan  de  ntutrali'^ 
dad  armada.  Él  ministro  Florida -Blanca  se  lisonjeaba  de  ha- 
ber sido  el  primer  móvil  de  la  unión  de  las  Potencias  marítimas 
para  contener  las  pretensiones  de  la  Inglaterra.  *^Nosolros  deter- 
minamos igualmente  á  la  Emperatriz  de  Kusia  á  colocarse  á  la 
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landa  misma ,  á  pesar  de  la  escasa  volantad  de  su 
Gobierno ,  no  pudo  menos  de  concurrir  al  propues- 
to plan,  provocando  asi  el  enojo  de  la  Inglaterra; 
y  si  esta  miró  desde  entonces  con  desabrimiento  j 
recelo  la  tendencia  de  aquel  designio ,  mucho  mas 
grave  y  azaroso  debió  parecerle  después,  cuando 
se  vio  vencida,  sin  un  solo  aliado  que  hubiese 
vuelto  por  su  causa ,  y  con  enemigos  y  rivales  que 
habian  aprendido  el  secreto  de  dictarle  la  ley  (12} 

cabcsa  de  casi  todas  las  naciones  neutras,  para  inanUner  el  ho- 
ñor  de  sas  pabellones ;  unión  que  tomcS  el  nombre  de  neuiraii" 
dad  arniodaí  por  cuyo  medio  la  Inglaterra  se  encontró  priva- 
da de  todas  las  ventajas  que  hubiera  podido  proporcionarle  la 
amistad  de  alguna  de  las  Potencias  marítimas.  Todas  ellas  incln^ 
•a  la  Holanda ,  antigua  amiga  suya  ,  adhirieron  á  aquella  unión. 
Permitidme,  SeSor,   eicponer  en  este  lugar  los  medios  que  $c 
emplearon  para  descargar  este  terrible  golpe ,  cuya  gloria  se  ha 
querido  atribuir  á  la  Rusia  ;  pero  que  realmente  tuvo  origen  ea 
el  Gabinete  diplomático  de  Y.  M.  y  en  las  máximas  que  adop- 
tó con  singular  previsión.'^  (Memoria  presentada  al  Sr.  D.  Car- 
los III ,  en  el  aiSo  de  1788  ,  por  el  Conde  de  Florida -Blanca), 
^^£1  Gabinete  español  se  ha  atribuido  el  principal  mérlio  de  la 
nentralidad  wmada  (dice  un  historiador ,  imparcial  en  la  ma* 
feria)  ,  y  es  cierto  que  contribuyó  mucho  á  ella.'^  (Cox,  España 
h'ajo  los  Reyes  de  la  dinastía  de  Borbon^  tomo    5.  ,  pági- 
na 34^- 

(la)  Para  graduar  cuan  critica  fué  la  posición  en  que  se  halló 
la  Inglaterra,  durante  Ja  guerra  terminada  en  1783,  véaselo 
que  decia  algunos  aSos  después  el  célebre  Pilt ;  y  eso  que  trata- 
ba de  borrar  aquella  impresión  dolorosa.  ^^Cuando  la  Francia  ha 
visto  que  aquella  tremenda  lucha ,  con  una  formidable  combina- 
ción de  Potencias  en  contra  nuestra ,  hasta  el  punto  que  it puede 
decir  con  verdad  que  peledbatnos  por  nuestra  existencia,  j 
que  no  solo  salvamos  nuestro  honor,    sino  que   luostraiuos  la 
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No  debe,^  pues,  causar  extrañeia.quo!  de  allí  en 
adelante  se  mostrase  la  Gran  Bretaña  aun  mas  em^ 
peñada  en  disminuir  el  poder  de  .la  Francia,  eti 
uitervenir  á  favor  de  sus  propias  mii:as  em  los  ne^ 
gocio^  del  Continente,  y  en  estorbar  á  toda  costa 
cuanto  pudiese  contribuir  á  la  unión  y  concierto 
de  las  Potencias  marítimas  contra  su  exclusivo  po- 
derío. 

La  revolución  de  Francia,  que  estalló  poco  des- 
pués, y  la  muchedumbre  de  sucesos  que  arrastro 
en  pos  de  sí,  disiparon  los  temores  de  la  Inglater- 
ra, y  le  presentaron  ancho  campo  en  que  se  ejer- 
ciese su  política^  mas  aun  antes  de  que  llegase 
aquella  época,  ya  se  habia  nublado  mucho  el  ho- 
rizonte de  Europa  con  amagos  hostiles ,  con  altera- 
ciones en  mas  de  un  reino ,  con  guerras  declara- 
das •,  siendo  conveniente  notar ,  para  que  pese  la 
responsabilidad  sobre  quien  pesar  deba,   que  las 

iolídes,  y  estoy  tentado  de  decir  mas,  Jo  inagotable  de  nuestros 
recursos ;  al  reflexionar  que  ,  á  pesar  de  que  logró  su  objeto  de 
desmembrar  nuestro  imperio  ,  lo  consiguld  á  lauta  costa  que  la 
ba  stintído  en  un  grande  embaraso ;  al  reflesctonar  también  qa^ 
Una  confinación  igual  de  Potencias  hostiles  contra  nosotros^ 
sin  tener  en  Europa  ni  un  solo  amigo  que  se  pusiese  de  nues- 
tra parte  ^  no  se  puede  imaginar  que  vuelva  á  verificarse  otm 
ves  ,  ¿no  deberé  alimenlar  la  esperanza  de  que  ,  viendo  junta-^ 
mente  el  carácter  íirn^e  y  duradero  de  nuestro  poder  y  lo  inefi  - 
caá  yj  ruinoso  de  laa  bostilidades.,  desee  vivamente  la  Frart^- 
cía  probar  las  ventapis  de  relaciones  amistosas  con  nuestro  país?*' 
(Discurso  pr(»rancíado  por  Mr.  Pitt ,  cbn  motivo  de  un  trata' 
do  de  comercio  con  Francia,  el  dia  ai.de  febrero  de  1787. 
(The  speeches  of  the  R.  H.  W.  Pitt.  Tom.  1.'',  pág.  aSi-) 
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•insurrecciones  de  varios  Estados,  los  rompimien- 
tos y  oonflictoft,  que  fueron  como  preludio  del 
.trastorno  general  que  amenazaba,  todo  nació  de  la 
ambición  é  intrigas  de  algunos  Gabinetes. 

CAPITULO  VIIL 

Apenas  empezaba  la  Europa  á  respirar  en  paz, 
lina  vez  asentada  la  de  Inglaterra  y  Francia ,  cuan- 
do el  bullicioso  José  II  intentó  con  astutos  mane- 

•  •  •  . 

jos  apropiarse  la  Baviera,  ya  que  no  había  podido 
conseguirlo  antes  con  las  armas ;  la  Rusia  condes- 
cendió  esta  vez  eñ  ello,  para  comprar  asi  el  apoyo 
del  Austria,  ó  á  lo  menos  su  consentimiento,  res- 
pecto de  los  planes  que  preparaba  contra  la  Tur- 
quia ;  y  gracias  á  que  la  oposición  de  la  Prusia, 
pronta  á  abanderizar  la  Alemania,  contuvo  aquel 
proyecto,  coronando  el  fin  de  la  carrera  del  Gran 
Tederico  (i). 

Aun  no  habia  trascurrido  un  año,  cuando  Gi- 

I» ■' ■■     ■  .■"■  I   I       ,    I  '   '  ■ 

^,  (i)     Murió  '«ftt«  Príncipe  á  medíadofl  de  1786  ;  y  el  «So  »nies 
£uc  caando  José  II  (ntentó  apropiane  la  Baviera  por  medro  de 
una  negociación :  ^*ofrecia  al  £lector  permataria  con  los  Países- 
Bajos.  La  Emperatris  de  Rusia  ,  fiel  á  un  aliada  que  le  entre- 
gaba el  Imperio  Otomano  f  faroreció  el  proyecta,   y  procaró, 
amedrentando  al  Dnqne  de  Dos-Poenies,  arrancar  su  consoí— 
timiento  á  aquella  permuta.  Federito,  que  conoeia  hasta  qaé 
punto  esta  concentración  de  fuerias  y  el  redondear  así  sos  po— 
•sesiones  harían  temíhie  al  Austria ,  did  la  scSai  de  alarma  y  le-^ 
vantó  el  peudon  déla  liga  germánica.'''  (Tabieau  hisforiyue  ei 
póUtique   de  CEwopt  ^  dépuis  1786  jus^á  1796.  Tom.  1.^, 
pip;.  44.) 
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talina  II,  ufana  cou  la  adquisición  de  la  Crimen, 
quiso  visitar  sus  nuevas  posesiones  (2);  y  aquel 
paseo  triunfal ,  á  que  se  dio  suma  importancia  po- 
lítica, las  intrigas  de  la  Emperatriz  para  sublevar 
á  la  Grecia ,  sus  mal  eticubiertos  designios  contra 
la  Turquía,  y  su  empeño  de  estrechar  mas  y  mas 
su  alianza  con  el  Austria,  como  auxiliar  para  sus 
proyectos ,  despertaron  la  atención  y  los  recelos  de 
la  Europa ,  y  adelantaron  los  sucesos  que  sobrevi- 
nieron en  breve. 

La  alianza  de  las  dos  Cortes  imperiales,  y  los 
motivos  que  se  le  atribuían,  debieron  natural- 
mente estrechar  la  aliahza  de  la  Inglaterra  y  de  la 
Prusia ,  que  se  consideraban  á  la  sazón  casi  como 
las  únicas  Potencias  capaces  de  contrarestar  seme- 
jantes designios;  reuniéndose  ademas  muchas  y 
graves  circunstancias  para*hacer  mas  íntima  seme- 
jante unión.  La  Inglaterra  se  hallaba  resentida  de 
que  la  Rusia  hubiese  contraído  recientemente  un 
tratado  de  comercio  con  Francia  (3);  y  la  Rusia 
a  su  vez  no  estaba  satisfecha  al  ver  la  tenacidad 
con  que  la  Gran  Bretaña  se  oponía  á  los  princi- 
pios que  habían  de  asegurar  los  derechos  de  los 
neutrales.  Tampoco  podía  esta  contemplar  con  in- 

W  TTage  de  Catalina  II  á  Crimea,  en  el  auo'de  1787.  Mr. 
oe  Segar ,  que  acompaSíó  á  la  Eroperatrie  ,  siendo  Embajador 
«e  Praucia  en  la  Corte  de  San  Peter^burgo ,  ba  descrito  en  una 
de  sos  obras  aquel  célebre  viaje. 

(3)  Tratado  concluido  entre  ambas  Potencias  ,  en  los  pri- 
meros dias  del  aSo  de  1787. 
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diferencia  1q«  proyectos  de  l,as  dos  Cortes  Imperia- 
les contra  la  Turquía,  el  .influjo  del  Gobierno 
Francés  en  los  Estados  Generales  de  Holanda  (4 
el  amago  de  hostilidad  con  que  el  Austria  había 
amenazado  á  aquella  república  (5) ,  la  intimidad  que 
reinaba  entre  los  Gabinetes  de  Vienayde  Versalles, 
y  el  arte  con  que  la  Rusia  parecía  agregarse  á  aque- 
lla alianza,  para  desembarazarse  de  obstáculos  y 
realizar  sin  estorbo  sus  planes. 

Estas  mismas  causas  iníluian,  y  con  mayor  vi- 
gor y  fuerza,  en  el  Gabinete  dePrusia;  puesto  que 
tenia  un  interés  mas  inmediato  en  que  el  Austria 
no  se  engrandeciese,  cual  lo  intentaba,  en  Alema- 
nia y  en  Turquía;  y  deseaba  hallar  un  apoyo  en 
la  Inglaterra ,  para  contrastar  el  influjo  de  las  tres 
Monarquías  mas  poderosas  del  Continente,  á  la  sa- 
^on  amigas. 

Tan  natural  como  era ,  en  tales  circunstancias, 
la  íntima  unión  de  la  Prusia  y  de  la  Inglater- 
ra ,  tan  prontos  y  palpables  fueron  sus  efectos: 
aun  se  hallaba  la  Emperatriz  en  su  ostentoso 
viaje,  engreída  con  ver  en  su  comitiva  á  José  II, 
cuando  llegó  á  este  la  noticia  de  la  insurrección  de 
los  Paises-Bajos ,  y  á  Catalina  la  de  estar  á  punto 
la  Turquía  de  declararle  otra  vez  la  guerra;  no 


(4)  La  Francia  y  la  Holanda  habían  estrechado  sus  relacuii 
por  roedio  de  un  tratado,  concluido  en  el  aito  de  1785. 

(5)  A  fines  de  1 784  ,  con  motivo  de  la  navegación  del  Escal- 
da: la  Fran<;ia  medió  ;  y  con  el  sacrificio  de  algunos  millones  s« 
arregió  la  desavenencia  entre  José  II  y  la  Holanda,  en  1785. 
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pudiéndoles  quedar  duda  de  que  en  ambos  sucesos 
andaba  mal  solapada  la  mano  de  los  Gabinetes  de 
Berlin  y  de  Londres. 

Habia  nacido  el  desasosiego  de  los  Paises-Bajos 
de  las  reformas  intentadas  por  José  II  con  escasa 
prudencia  (6);  reformas  que  habían  levantado  los 
ánimos  de  la  nobleza  y  del  clero ,  y  suscitado  en 
defensa  de  los  privilegios  de  ambas  clases,  no  me- 
nos que  de  algunas  franquicias  también  amenaza- 

■ 

(6)  ^^José  II  ascendió  al  trono  con  un  sistema  completo  en 
su  cabeza:  empapado  en  las  ideas  fiiosóficas  de  su  siglo ,  no  ha« 
cía  el  menor  aprecio  de  la  historia ;  superior  en  luces  á  los  que 
Iba  á  mandar  ,  quiso  e¡ercer  la  dictadura  de  la  inteligencia  y  ar- 
rogarse el  poder  constituyente.  El  bldsofo  ,  en  su  gabinete ,  no^ 
reconoce  para  sus  proyectos  de  reforma  otros  limites  smo  los  de 
su  pensamiento  ;  el  hombre  de  Estado  tiene  otro  horizonte  me- 
nos vasto;  y  eso  es  lo  que  no  comprendió  José  II :  intentó  go- 
bernar á  sus  pueblos  de  la  misma  manera  que  se  compone  un 
libro  ;  puso  precipitadamente  la  mano  en  una  roáquma  que  creía 
poder  desmontar  &  su  antojo ;  pero  encontró  resistencia  en  laá 
ruedas.  Dicho  Principe  estaba  dotado  (menester  es  hacerle  esta 
justicia)  de  grandes  cualidades  y  de  rectas  intenciones ;  pero  nó 
poseía,  al  emprender  su  carrera  política,  roas  estudio  qocTclde 
ia  filosofía :  presentó ,  antes  que  otros  reformadores  mas  mo- 
dernos ,  la  desgraciada  prueba  de  que  los  sueítos  de  un  hom- 
bre honrado  pueden  convertirse  en  una  calamidad  pública;  qui-» 
so  hacer  una  revolución  sin  contar  con  su  pueblo  y  á  pesar  , 
sayo; 'en  un  desvanecimiento  de  orgullo,  se  dijo  á  sí  mismo» 
que  la  civilización  deje  de  proceder  gradualmente ;  que  a  roí 
To»  se  desplomen  las  instituciones  antiguas  ,*  que  los  cultos  se 
regeneren  ;  que  á  una  señal  de  mi  mano  pase  este  pueblo  de  una 
Eona  á  otra.*'  {Kssat  historif/ut!  et  pnlitlque  sur  la  révQiuthn 
heígt ,  por  Mr.  Nolhomb,  Secretario  General  del  Ministerio  de 
negocios  Extrangeros  de  Bélgica:  pág.  63  da  la  tercera  edición^ 
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das ,  la  movediza  voluntad  del  pueblo.  Pero  lo  que 
dio  aspecto  mas  gravé  á  aquella  insurrección,  a  los 
ojos  del  Emperador ,  seguro  de  que  la  Francia  úo 
la  favorecia,  fué  el  estar  convencido  de  que  otras 
Potencias  I4  fomentaba^  '^  aprovechándose  hábil- 
mente de  aquella  distracción,  con  el  fin  de  conte- 
nerle en  sus  anibiciosos  designios^ 

Para  la  guerra  que  declaró  á  la  Rusia  la  Tur- 
quía, sobraban  justísimos  motivos,  asi  de  recientes 
ofensas  como  de  fundados  recelos;  pero  también 
es  cierto  que  esta  Potencia ,  imprevisora  y  aletar- 
gada, necesitaba  el  impulso  de  otras  que  la  des- 
pertasen y  la  impeliesen  á  combatir ;  y  lo  que  ha- 
bia  hecho  con  ella  la  Francia,  cuando  el  primer 
repartimiento  de  la  Polonia,  lo  hicieron  ^hora 
unidas  la  Inglaterra  y  la  Prusia ,  aunque  á  riesgo 
de  exponer  al  Imperio  Otomano  á  nuevas  pérdidas 
y  desastres. 

La  Francia,  menguado  otra  vez  su  poder  por  el 
desarreglo  de  la  administración  y  resintiéndose  ya 
8u  política  de  su  debilidad  interna ,  se  contentó  con 
practicar  inútiles  oficios  para  impedir  el  rompi- 
miento, con  declararse  luego  neutral^  asi  como  Es- 
paña (7) ,  y  con  ofrecer  ambas  su  mediación ,  con 
mejor  voluntad  que  buen  éxito.  Tampoco  se  mos- 

(7)  ^*Franc¡a  j  Espaita ,  no  queriendo  ni  apoyar  la  agresión 
de  los  Turcos  ,  n¡  dejar  que  se  coroplulase  su  ruina  ,  determi- 
naron permanecer  fi«M/ra/e5,  y  emplearon  todos  sus  csfuerio*  pa- 
ra poner  fin  ájla  guerra  por  medio  de  su  incJiac'on,  {Taft.rnu 
hísUrique  et  potitique  &c.  par  Mr.  de  Segur  ^  tom.  i.**,  pág.  96) 
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tro  muy  eficaz  su  influjo  respecto  del  Austria ;  y  si 
alcanzó  de  ella  que  ofreciese  no  prestarse  á  la  rui- 
na de  la  Turquía,  lo  debió  mas  bien  que  á  su  in-, 
tercesion  á  los  nuevos  cuidados  que  inquietaban  á 
José  II  y. á  su  carácter  inconstante;  por  cuyas  cau^ 
sas  se  mostraba  ya  pesaroso  de  sus  tratos  con  el 
Gabinete  de  San  Petersburgo,  deseando,  j[>ara  no, 
tener  que  cumplirlos,  que  se  impjdiese.la  guerra,. 
y  resuelto  á  no  tomar  parte  en  ella  s^no  en  el  ÚL*« 
timo  extremo ,  como  bÍ  cabo  lo  hizo, 

Mas  avisados  en  su  política,  mas  activos  y  re- 
sueltos, los  Gabinetes  de  Inglaterra  y  de  Prusia  no 
se  contentaron  con  haber  empeñado  en  la  guerra 
á  la  Turquía  y  atizado  el  fuego  de  la  insurrección 
en  los  Paises-Bajos ;  sino  que  al  mismo  tiempo  ex- 
citaban disturbios  en  Ungria,  para. inquietar  á  la 
Corte  de  Yiena;  enconaban  el  ánimo,  .de  la  Polonia 
respecto  de  la  Rusia,  animándola  á.lLevantarse  con- 
tra ella }  y  alentaban  el  espíritu  belifo^p  de  un  Mo-? 
narca  del  Norte ,  que  iwpaciepte  de  pern^anecer  en 
el  ocio,  y  ansioso  de  ganar  fama  á  cualquier  costa^ 
no  quiso  desperdiciar  una  pcasion  tan  oportuns^ 
de  presentarse  en  la  palestra. 

El  fácil  triunfo  que  habia  obtenido  Gustavo  III 
sobre  el  partido  popular  de  Sueciaj,  y  la  fuerza  y, 
realce  que  habia  dado  á  la  potestad  real  apenas  su^^ 
bió  al  trono,  habían  engreído  su  áni^o,  creyendo-: 
se  destinado  á  grandes  ^impresas;  y  rdesde  enton-rr 
ees  no  podía  alejar  de  su  mente  el  recuerdo  de  Gus-^ 
tavo  Adolfo  y  de  Carlos  XU,  que  habían  ganado 
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en  Europa  tanto  renombre  con  sus  armas.  Las  cir- 
cunstancias, sin  embargo,  eran  muy  distintas;  y 
rayaba  casi  en  delirio ,  una  Tez  que  ya  existian  en 
el  &)nlinente  Estados  tan  poderosos,  querer  que  la 
Suecia  representase  entre  ellos  un  papel  principal. 
Anhelábalo  no  obstante  aquel  desasosegado  Mo~ 
narca ;  y  dejándose  llevar  de  la  antigua  enemistad 
de  su  nación  contra  la  Rusia  y  de  su  resentiníiien- 
to  personal  contra  la  Emperatriz,' no  reparó  en  obs- 
táculos de  ninguna  clase,  y  acometió  á  aquel  im- 
perio por  la  parte  del  mediodía. 

El  manejo  y  el  éxito  de  la  empresa  estuvieron 
lejos  de  corresponder  á  la  osadía  y  presteza  con  que 
se  le  había  dado  principio;  mas  no  por  eso  ilejó  de 
resultar  una  nueva  guerra  en  el  Continente,  cu- 
yos sucesos  se  contrabalancearon  durante  la  prime- 
ía  campaña ,  distrayendo  la  atención  de  la  Rusia, 
cuando  hábia  menester  todas  sus  fuerzas  para  pe- 
lear contra  la  Turquía  y  tenerla  rayaá  la  Polonia. 
'  Habían  estallado  también,  caisial  mismo  tiem- 
po ,  en  otras  reg^iones  de  Europa  nuevos  disturbios 
y  contiendas,  qué  complicaron  mas  y  mas  las  re- 
laciones políticas  de  las  principales  Potencias,  Desc- 
ae la  iiltimá  guerra  entre  Inglaterra  y  Francia,  que 
colocó  en  tan  .duro  compromiso  á  la  Holanda,  an- 
daban muy  encontrados  los  partidos  en  aquella  re^ 
pública;  qiiérSétidó el  Stathtíüdér  ensancharlas  pre- 
rogativas  dé  su  autoridad,  vinculada  ya  en  su  fa- 
milia (8'),"y  opótriéndose  á  ¿lio  el  partido  popular» 

(8)    £q  virtud  de  la  revolución  acaecida  en  Holanda,  á  me— 
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qué  crdla  ver  asi  amenazadas  las  antiguas  liberta* 
des  de  los  Estados.  Estas  disensiones  domésticas  (asi 
como  las  anteriores  dé  la  Suecia  y  de  la  Polonia) 
hubieran  sido  menoá  graves  y  peligrosas ,  si  no 
hubieran  servido  de  instrumento  á  otros  gobiernos, 
qóé  daban  pábulo  á  los  varios  partidos,  según  lo 
que  cónveñia  á  suá  propias  é  interesadas  miras.  El 
íel  Stathouder  tenia  ¿áturalfnente  su  apoyo  en  In-' 
glaterra,  la  cual  estimaba  mas  fáóil'infhíir  en  ef' 
gobierno  de  la  república  y  someterle  a  su  política, 
si  lá  mayor  parte  'del  poder  supremo  se  hállase  re—; 
concentrada  eíi  una  sbla  mano,  y  esa  amiga;  eii 
tanto  que  la  Frandá,por  motivos  diámetitralmen-- 
te  opuestos,  prestaba  crflór  y  abrigo  al  partido  re-' 

ll«"  »•  «♦•/.  ••.4l¡,''  ,  •  'í»  <t  <  • 

puwicaho.  "' '  
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Cuándo  ocuí^ridron  entre  aml)03-  de^shvetienciaaí 
fflas  graves,  por  los  años  de  i7"88,  áuh  era  nia^^or 
el  interés  de  la  Gran  Bretaña  en  favorecer  las  pre- 
tensiones  y  la  autoridad  dfel  Stalhooíler ,  amenaza- 
da no  menos  que  de  completa  destrucción ;  no  ha- 
biendo'jSoíido  blvidáf  aquel  Gabinete '  Ib  qtie  ha- 
bía sueédido  én  la  última  gTierfá'má¥ílííína,'y  pré-^ 
viendd  eoh  sá  ^eósf uníbrada  sagácftfáíí'ló  qüé>pó*^ 
dia  acontecer  eri^¿tríisíj[)osterior'eá,Nd  vaciló  pórW 
tanto  en  mosttar  á^qtíé  lado  se  iiíbliVíaba  eli  la  lú^ 
cha  dé  ambos' 'pártídósí;  favoreciéridolfe- mucho,  pa* 
fa  alcanzar  uií  triunfó' inniediato ,  el  tener  á  su  dis^ 

diados  del  siglo  pasado  (en  174^)1  s®  restableció  U  dignidad  dt 
^lailiouder  ,  y  se  íúzo  esta' hereditaria  en  la  Casa  deÓrangeC    i 
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posición  las  fuerzas  de  la  Pru$ia;  la  cual  no  solo  se 
liallaba  unida  á  la  Inglaterrs^  por  lazos  de  común 
interés,  sino  q^e  en  la  ocasión  presente  tei^ia  mo- 
tivos particulares  para  pbr^  con  ella  de  apuerdo. 
Vínculos  de  parentesco  con  la  Esposa  del  Statbou- 
dfify  despierne  de  un  reciente  agravio,  y  mas  que 
todo,  el  anhelo  ^e  presentarse  en  Europa  .como 
di^Bo  suce^q^  (lel.GraH  Federjcp,  todq  •  contribu  jó 
¿que  el  B^y  dp  Prusia  se  d^tefii^inase  á  hacer  la 
primera  muestra  de  su  poder»  l^undicmdo  con  un 
gqlj)e  mortal  la  iasurreccion  de  Holanda.  La  reso- 
lución fué  prQUta ,  rápida  la  e^pupij)li,  el  éxito .  cmn- 
plido:  y  eu^el. espacio  de  breyes  dias  se  vio  repue^. 
to  el  StathQu4er  en  ^u  disputada  autoridad,  some- 
tida otra  vez  la  Holanda  al  influjo  de  la  Inglaterra, 
y. elevada  la  ^ru^h  al  u^i§  a]^q[,|)nnto  de  crédito á 
la  £az  de  la  IJiiropap  , 


!i 
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«     1  k  • 


Al  paso; que  otras  Potencias  ;ga^£(baii  terj^no, 
la  Francia  lo}pei^iav^iunentá^|pf?^  los,,i^U- 

ro&.de  la  hacienda,  la  agifacipn  de. los  ánimo».,,  la 
i]3«certidumbre,  del  Gobierno  ;■  y.  texnero&o  este  de 
C9flaprome.ter^pn.unag¡uerrf^^dejaba  traslucir  so-, 
bradamente. su,  de^ep  de  coji^ryí^.la  paz.  Había 
al^tad9:  al .  partido  popi^lar ;  ^.  H^nda ,  halag lin- 
dóle con  esperanzas  y  promesas ;  babia  hecho  ade- 
man de  ¿ponerse  ala  intervención  déla  Trusia  ^em- 
pezando, á  reunir,  un  camix)  militar  en  Givet:  ma^ 
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laenef^ia  que  desplegó  aquella  Potetaciá  desííoncer— 
f  ó  al  Gabinete  de  Versalles ;  y  cuando  -este  aun  va-^ 
cilaba  indeciso,  yá  estaba  terminada  la  empresa  (i);* 
La  conducta  cfue  observó  la  Francia  en  aquella 
ocasión  hizo  mucha  mella  en  sü  crédito  i  tos  o]o$ 
de  las  demás  naciones ;  pues  como  la  vieron  fácil 
para  síbaifdanar  á  los  de  su  pítrtido  y  tímida  (Sara- 
á  cara  de  sus  rivales ,  alejó  á  sus  aliados  y  dio  alat 
á  sus  enemigos.  Una  sana  política  le  liubiera  acon'^ 
sejado  desplegar  mas  firmeza;  y  si  la  contuvo  el 
mal  estado  del  erario  y  la  fermentación  de  lo» 
¿ninlos,  qui^á  por  otra  pafle  hubiera  convenido, 
conocicmdo  la  índole  y  los  sentimientos  de  la  na^. 
cioil ,  empeñarla  eit  una  guerra  que  halagaba  la»> 
pasiones  "populares ,  como  encaminada  á  defender- 
la libertad  de  utí  pueblo  amigo  y  ú  preservarle  del 
predominio  de  la  Inglaterra.  Tal  veí  entonces  bu*T 
hieran  parecido  mas  leves  los  sacrificios  que  el  Go-* 
bierno  demandaba ;  sé  habría  dada  desfogue  en  lo^ 
campos  de  batalla  á  las  pasiones  inquietas  y  que 
desasosegaban  el  Reino ;  y  si  la  victoria  hubiera 
coronado  á  las  banderas  francesas,  habría  adquí^r* 
rido  el  trono  mayor  firmeza  y  lustre. 


^r)  ^^La  Francia  ,  después  de  baber  excitado  á  Jos  patrio*, 
tas  á  licfender  la  antigiM  Gonstttaoion,  se  bailaba  obligada  á  opo^. 
n^rse  á  la  invasión'  de' Holanda;  Con  este  propósito  se  babía  r«urft 
nido  lín  campo  en  Gi^t ,  j  nuestras  tropas  po^an  fácilin«i|i#>. 
ad«laátatse  á  Im  de  la  Pra»ía-  é  imposibilitar,  k  invasión.  Tftl  er«. 
crd<^eo  general.*^  {Historia  de  la  Asamblea  ConstituytnU  po»^ 
A.  I^Amotb ,  tom.  i.*',  pig.  LXíXVllI.) 

trOMO  lU  & 
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El  carácter  pacífico  de  Luis  XVI  y  la  timidez 
de  sus  Minislros,  acobardados  coa  el  desfalco  de 
la  hacienda  y  coa  los  obstáculos  que  por  todas 
partes  topaban,  los  alejaban  cada  dia  mas  de  to- 
mar un  partido  resuelto  y  honroso  en  las  varias 
ocasiones  que  en  aquella  época  se  presentaron ;  y 
la  misma  debilidad  é  incertidumbre ,  que  tan  fu- 
nestas tenian  que  ser  después  á  la  autoridad  de 
aquel  Príncipe ,  influyeron  mucho  tiempo  antes  en 
lá  política  de  su  Gabinete ,  mermando  mas  y  mas 
su  crédito  y  su  influjo. 

Motivos  que  nunca  faltaban  de  rivalidad  y  de 
queja  entre  Inglaterra  y  Francia ,  dieron  lugar  por 
aquel  tiempo  á  que  esta  hiciese  algunos  aprestos 
marítimos ,  como  para  apercibirse  al  combate ,  a^ 
rastrando  tras  sí  á  la  España ,  que  también  dio 
muestras  de  preparar  sus  escuadras ,  en  cumpli- 
miento del  funesto  tratado  (2);  pero  como  el  Ga- 
binete de  Versalles  esquivaba  con  tanto  empeño  ar- 
rojarse á  una  nueva  contienda ,  lejos  de  desplegar 
la  energía  conveniente ,  se  dio  por  contento  con 
que  se  desvaneciese  el  peligro  de  las  hostilidades. 


(3)  ^*A  fin  (  dice  un  historiador  no  tospecboM»  de  parcialidad 
en  c»tc  punto)  de  prolortgar  el  espanto  del  Ministerio  francra, 
Pitt  ordenó  un  armamento  en  los  prineSpales  puertos  de  Ingla- 
terra. Luis  XVI  contestó  á  esU  amenasa  con  un  arroamenlo,  qiM 
se  resentia  mucho  de  la  penuria  del  erario,  jí/brttmadamenie 
España  ,  fiei  ai  pacto  defatmlia ,  mostró  mas  actíwdad  y  vi-- 
gQtfn  sus  preparaihos  marütmos*  (Historia  de  Francia  ,  A*- 
rante  elsigh  XFIII,  por  Cirios  Lacretelie.  Tomo  S.%  pig.  aa-.) 
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oblíg^oee  á  desarmar  unas  y  otras  Potencias* 
La  conducta  política  de  Francia ,  respecto  de 
los  graves  asuntos  que  alteraban  la  paz  del  Conti- 
nente, fué  no  menos  incierta  y  apocada  que  la  que 
había  observado  respecto  de  Holanda  y  de  Ingla- 
terra* Después  de  haber  tratado  de  contener  á  los 
Turcos  y  de  brindarse  en  balde  como  mediadora, 
se  enagenó  los  ánimos  de  sus  antiguos  aliados,  co- 
mo lo  eran  la  Puerta  y  la  Suecia ,  mostrándose  no 
solo  tibia  con  ellos ,  sino  mas  bien  inclinada  á  fa- 
vor de  sus  enemigos ;  y  decidida  al  fin  á  aliarse 
con  estos  (atenta  meramente  á  contrastar  de  esta 
suerte  la  unión  de  la  Inglaterra  y  de  la  Prusia) 
ni  aun  siquiera  logró  llevar  á  cabo  su  proyecto  de 
cuádruple  alianza ,  mostrándose  en  esta  negocia^ 
cion  unas  veces  pusilánime  y  otras  desatentada  (3)L' 

CAPITULO    X. 

Mientras  las  principales  Potencias  andaban  tan 
enemistadas  entre  si ,  y  como  divididas  en  dos  cam-" 
pos  opuestos,  prontas  á  causar  con  su  rompimien^ 


(3)  Alacie  al  proyecto  de  cuádruple  aiianta^  entre  Ffineía^ 
Rntia ,  A«*trí«  y  EspaSa.  Al  pñacípío  parece ,  ( legun  dice 
Mr«  de  Séf^  ,  embajador  k  la  saion  en  la  Corte  de  San  Pe- 
tersburgo)  qve  el  Gabinete  de  Versa' lea  desistid  de  so  proyecto, 
arredrado  por  lat  amenacai  de  la  Prusia  y  de  la  Inglaterra ;  y 
si  volver  otra  ves  á  intentarlo  ^  cometió  la  enorme  falta  de  no 
querer  qne  se  estipulase  en  dícbo  \Tz\h¿o  garantir  laínd^n" 
denda  de  la  Polonia  |  como  lo  solicitaba  1*  Rusia  misma ,  á 
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U>  una  guerra  general ,  que  arrastrase  de  grado  6 
por  fuerza  á  los  gobiernos  menos  poderosos,  veamos 
en  una  especie  de  reseña,  aunque  incompleta  y 
breve ,  cual  era  la  situación  respectiva  de  estos, 
cuando  ya  amenizaba  cercano  el  terrible  sacudí-' 
miento  que  iba  á  conmover  á  la  Europa. 

Elmpezando  por  el  Norte,  vemos  á  la  Suecia 
empeñada  en  una  lucha  desigual  con  la  Rusia,  des* 
contenta  de  la  Francia  que  no  la  auxiliaba ,  y  es- 
peranzada en  la  Inglaterra  y  en  la  Prusia,  que 


la  sason  muy  ansiosa  de  desemliarazarse  (le  eueinigos  y  dt 
contener  los  proyectos  de  la  Frusia  sobre  Dantzíck  y  Thom. 
También  contribuyó  .<¥  que  no  se  enlabiase  la  proyectada  alíanu 
«I  Qo  haber  bailado  el  Gabinete  francés  bastante  dócil  al  de  M«- 
clríd,  que  ó  contenido  por  el  de  Bcriin  ,  ó  poco  saii:»rccho  de 
la  superioridad  que  afectaba  el  de  \ersalles,  ó  mas  bien  pesan- 
do en  una  fiel  balanza  las  ventajas  y  los  inconvenientes  ,  re- 
basó entrar  en  un  convenio  que  podia  comprometerle  á  tomar 
parte  en  una  guerra  general ,  y  por  intereses  que  oo  le  toca- 
h^a.  de  cerca. 

^^Los  franceses  (dice  un  escritor  muy  apegado  4  los  intere- 
ses de  la  Inglaterra)  procuraron  ignalmenté  hacer  entrar  i 
Carlos  III  en  su  nuevo  sisrtcma  ,  comnñícándole  ua  proyecto 
de  cuadrupla  alianza  qnire  las  dos  Cortes  imperiales  ,  la  Fran- 
cia y  la  Espaila....  Para  seducir  mejor  al  Rey  de  Espaiía  ,  el 
|ílan  iba  acompañado  con  la  propuesta  de  destinar  algunas  Pro-> 
viiicias ,  que  deberían  desmembrarse  del  imperio  torco ,  para 
crear  un  reino  y  establecer  en  ^1  á  uAo  de  los  Nietos  de  ?qiiel 
Rey.*' 

^^1  Gabinete  espaitol  relmsó  tomar  parte  en  el  proyecto  de  la 
cuadrupla  aliansa.'-'  (Cox,  obra  citada,  toro.  5.^,  pig.  3fa\ 

*^£l  Gabinete  francfs,  deseando  vengarse  de  la  coodacta  ob- 
servada por  la»  Corle»  de  Berlín  y  de  Londres  en  Hfrhmda,  fbr- 
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apadrinaban  sus  proyectos ,  en  la  Turquía  que  ya 
gaerreaba ,  y  eu  la  Polonia  que  se  mostraba  á  pua^* 
to  de  empuñar  coa  boara  las  armas«   . 

Regida  por  un  gobierno  mas  prHdeQte  y  come^ 
dido,  la  Dinamarca  se  mostraba  opipada  mera-, 
mente  en  establecer,  mejoras  en  -  su  administracion( 
y  en  conservar  los  bienes  de  la  paz ;  pero  aunque 
ouidadosa  de  alejar  todo  motivo  de  turl^arla ,  se 
inclinaba  en  su  política  (según  I^o  teqia  de  cos^ 
tnmbre)  á  favor  de  I9,  Rusia,  y  veia  probable^ 
mente  con  satisfacción  los  riesgos  á  que  se  halla** 
ha  expuesta  su  antigua  y  perpetua  riyaL 

La  Holanda  (apenas  es  necesario  repetirlo)  po«. 
día  ya  considerarse ,  después  del  triunfo,  de  las  ar-*; 


mando  una  cuadrupla  alianza  entre  Rusia  ,  Austria  \,  Espa&a  y 
Francia ,  el  Conde  de  Segur  biso  sobre  este  asunto,  algunas  in'* 
iíouacjo^ie^  á  Catalina  II ,  á  las  que  dió  favorable  acogida  ;  pero 
varias   dificultades  impidieron    el  buen  éxilo  de  la  negociación 
para  la  cuadrupla  alianzn\  fales  fueron,  por  parte' de  las  dos' 
Cortes  inifíenales  ,  la  |ietici'pn   de  que  se  diese  miía  garantía  al  * 
i^arfímieikio  de  la  Pqlonia  ;  por  parte  de  la  Francia  ,  la  excep~  . 
ci^Q.del  c/i'sus  fíxdens.exx  /avor  de  la  Puerta  ;  en    tanto  que  U  ' 
Corte    de  PeteFsbur<go    reclamaba    la     misma    excepción    res-^ 
pccto'de   la  Inglaterra  ;  J  por  parte  de  EspaiSa  ,   su  negativa  i 
contraer  aitanza  con  las' dos  Cortes  imperiales  ^  que  veia  resuel** 
tas  á  invadir  la  Turqoia  emrppáa ;  de  suerte .  que  «1  proyecto  da 
cutidrupia  alianza  ,  .aunqa<^  adc^tado  al  princlpi* ,  fue  olvidado 
insensiblcro^te  ¡  pues  el. desorden  de  la  hacienda  y  los  síntomas 
de  una  ^e^'olucion  inminente  impedían  pensar  en  éV^  (  Histoire 
genérale  et  raisonnée  dé  la  dtplomatie  /ranfaise ,  par  Mr.  d« 
Plawáa  ,  tom.  7 ,  pdg.  4Sft>) 
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mas  prusianas ,  como  sujeta  exclusivamente  al  in- 
flujo de  esta  Potencia,  y  aun  todavía  mas  al  de 
Inglaterra  ,  que  la  tenia  como  avasallada;  no  ha*- 
biendo  la  Francia  conseguido  con  su  reciente  con- 
ducta sino  avivar  el  odio  del  partido  vencedor,  y 
trocar  el  afecto  del  vencido  en  despique  y  resen- 
timiento. 

Los  Estados  de  Alemania,  aunque  contase 
esta  tantos  en  su  seno ,  bien  pueden  considerarse 
para  nuestro  propósito  como  agrupados  los  unos 
alrededor  del  Austria ,  y  los  otros  alrededor  de  la 
Prusia ;  de  las  cuales  la  primera  reclamaba  á  cada 
ocasión  oportuna  los  derechos  y  prerogativas  del 
Imperio ,  para  cimentar *de  esta  suerte  su  domina- 
ción propia ;  al  paso  que  la  otra ,  celosa  del  pode- 
río de  su  rival  y  ansiando  prevalecer  á  su  vez,  se 
proclamaba  defensora  de  las  libertades  del  Cuerpo 
Germánico* 

La  Polonia  aun  permanecía  en  pié ,  si:  bien  es- 
catimada» dividida,  condenada  á  perecer  en  breve 
por  las  discordias  intestinas  y  por  las  armas  ex- 
trangeras ;  pero  en  aquella  época ,  como  que  vis- 
lumbraba un  rayo  de  esperanza  al  ver  la  desunión 
que  reinaba  entre  los  Estados  que  habían  compar- 
tido sus  despojos ;  sentíase  animada  por  el  apoyo 
de  la  Prusia,  que  parecía  dispuesta. á  tomar  su  de- 
fensa ;  y  cual  si  todo  se  reuniese  para  hacer  des- 
pués mas  amargo  el  desengaño,  quiso  la  suerte 
que  la  misma  Catalina  se  allanase  á  demandar  la 
alianza  de  la  Polonia ,  y  que  esta  tuviese  la  satisr 
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facción  de  humillar  á  su  opresora ,  desdeñando  su^ 
ofrecimiento. 

La  Turquía  sustentaba  á  la  sazón,  cual  ya  lo 
hemos  indicado ,  una  guerra  de  vida  ó  muerte  con- 
tra la  Rusia ,  á  la  que  también  auxiliaba  el  Aus- 
tria; pero  fundaba  sus  esperanzas  en  la  protección 
de  la  Prusia  y  de  la  Inglaterra,  ya  que  la  Francia 
parecía  haberla  abandonado;  y  aunque  sintiese  el' 
peso  de  una  lucha  tan  desigual,  y  la  azorasen 
las  victorias  de  los  ejércitos  rusos,  algunas  venta- 
jas que  obtuvo  contra  los  del  Austria  robustecieron 
su  ánimo  y  alimentaron  su  orgullo  y  presunción, 
al  paso  que  veia  agolparse  muchos  sucesos  favora-^ 
bles  al  triunfo  de  su  causa.  Tales  eran  la  guerra 
de  la  Suecia  contra  la  Rusia ,  la  inquietud  que  se ' 
notaba  en  Ungria ,  la  insurrección  de  los  Páises-. 
Bajos,  el  ademan  amenazador  de  la  Polonia,  y  la 
certeza  de  que  al  cabo  asi  la  Francia  como  la  In- 
glaterra tendrían  que  intervenir  en  favor  suyo ,  y . 
que  la  Prusia  parecía  dispuesta  á  socorrerla,  párá' 
oponerse  á  su  destrucción. 

La  Suiza,  defendida  por  sus  montañas  y  por' 
el  valor  y  virtud  de  sus  moradores,  solo  cuidaba' 
de  conservar  su  independencia ,  fácil  á  prestar  el 
brazo  de  sus  hijos  á  las  varias  Potencias  que  com-' 
praban  su  auxilio,  indiferente  las  mas  veces  á  sus 
reciprocas  contiendas,  y  únicamente' atenta  á  cer-^~ 
rar  á  unos  y  á  otros  el  paso  de  su  territorio.  Mas 
aunque  mirase  justamente  como  norma  de  su  po-^ 
litica  la  guarda  de  su  neutralidad^  bien  sea  que 
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f^pnservase  contra  el  Austria  algún  vestigio  de  re-» 
sentimiento  por  su  antigua  dominación,  bien  la 
temiese  como  vecina  por  sus  posesiones  de  Italia, 
se  sentia  menos  inclinada  á  aquella  Potencia  que 
no  á  la  Francia,  á  la  que  había  debido  en  gran 
parte  el  reconocimiento  solemne  de  su  indepen- 
dencia, y  á  la  que  la  unian  muchos  vínculos  de 
alianza ,  estrechados  desde  el  tiempo  de  Henri-» 
que  IV,  y  renovados  luego  varias  veces. 

Italia  ofrecía  á  la  sazón  una  n^ultitnd  de  Es- 
tados, distintos  ei>  forma  de  gobierno,  en  int^r^ 
ses,  en  carácter,  sujetos  mas  ó  menos  á  la  domi- 
nación ó  al  influjo  extrangero,  perpetuamente  ri-^ 
val¡ps,  muchas  veces  enemigos,  jamás  unidos  cual 
debieran  en  favor  de  la  patfia  común. 

La  Casa  de  Borbon  y  la  de  Austria  habían  por 
lafgo  tiempo  escogido  aquella  Península  como  tea- 
tro .de  sus  sangrientas  guerras ,  codiciosa  una  y 
otra  de  ensanchar  su  poderío  y  de  arrojar  de  Ita-r 
lia  á  si;  competidora;  mas  después  de  combatir 
con  vario  éxito,  ya  á  mediados  del  pasado  siglo,' 
al  celebrarse  en  Aquisgran  el  tratado  de  1748» 
parecieron  avenidas,  si  nunca  bien  reconciliada^ 
determinando  de  común  acuerdo  los  Estados  que 
cada  un^  de  ellas  habia  de  poseer.  El  tratado  de 
Aranjuez,  i?iuy  poco  posterior  (i),  ratificó  y  con- 

(1)  El  tratado  dé  Aránjae»  ,  celebrado  en  1733  ,  entre  el 
Austria ,  la  E^paSa-  j  el  Píamoate :  fundábase  en  las  mismas  ba-r 
tes  que  el  reciente  tratado  de  Aquisgran. 
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firmó  las  estipulacioae»  d^l  precedente,  dejando 
traslucir  la  mira  de  .que  España  se  entrometiese, 
menos  de  allí  adelante  en  los  asuntos  de  Italia ;  y» 
cuando  á  poco  tiempo  quedó  vacante  el  trono  de 
aquella  Monarquía,  y  ascendió  á  él' Carlos  III,  pa-: 
recio  que  U  regia  estirpe  de  los  Bprbones  se  da- 
ba por  satisfecha  con  tener  á  do^  de  sus  príncir- 
pes  reconocidos  como  soberanos  en  N4poles  y  en» 
Parma  (2). 

Las  relaciones  da  parentesco,  los  vínculos  úe 
gratitud,  la  esperanza  de  un  apoyo  desinteresado 
en  los  trances  que  pudiesen  sobrevenir,  estimula—» 
ban  al  Gabinete  de  las  Dos  Sicilias  á  3eguir  la  po* 
lítica  de  los  de  España  y  Francia  ^  taolo  «tyas^uanH 
to  ea.  virtud  del  paf!to  de  familia  se  ,]|)aibi£ini  estrc«^. 
chado.los  lazos  entr^  los  tres  gobi^rn<»s,  y  que  lá 
buena  piemoria  que  babi^  dejado,  en*  Ñapóles  el; 
Sr.  D^  Carlos  III  ^  adamas  de  los  respetos  ^e  la.au^: 
torída^d  paterna ,  debían  ,d^r  á  este  Príncipe  muy, 
poderoso  influjo  en  los  negocios  de  aguel  Esta- 
do  (3).^ Pero  también,  por  otra  part^^^^la. posícioDi. 


•*4l      Wil      g«l'  i    ■    ■     H  '       !■    » 


(3)  En  el  discurso  prpaanoado  solemnemente  por  (Urlos  III,' 
al  dejar  el  trono  de  Capoles.,  i\t-: tullan  e$LaA  expi;esiqni69  n^9.— \ 
bles  :  ^^el  espirijta.de  los/tratados  ,  con^li^ldos  ^^x^i\\^  ei  (Áliiraor 
•íglo,  .prue>)a  q^up  toda  ,/|j  íí^rqpq  dfset^  ^^>a^^\4i.4Vtf(i€M^> 
española  da  llalia  ,  en  <;uaa(o^pV^cda  e$tOr  vejúfwjif^Q  ¿í^.  v«lnj8-^^ 
rar  la  j.9istícia.  UalUndomA9.<*P4^t«  enr.el, ^%so,  4ft  .nombrar  jteb. 
sucesor  para  mí*  Estados  de'Itfi^íji,  .ant^.de  em^pAM4$t*  pti'.tUx-tt 
ge  á  Espada ,  etc.''  r^,. ,    .  :   .a  r.  .    ..^         ,  '   .1* 

(3)     A  pesar  de  estas  rut^nis*  ,  st  infieren )df}|»^(.4oeuroeii«o 
aotfoticpide  mucho  peso,  fiievasde  otros*  d^lofi/gu^  áj^uboc  ajuN 
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múnna  del  reino  de  Ñapóles  daba  ocasum  i  «{ue 
tuviese  mucho  que  temer  de  la  enemistad  de  la 
Gran  Bretaña,  que  podia  causarle  con  sus  flotas 
irreparables  daños  antes  que  ll^fasen  en  su  socor- 
ro lejanos  auxilios;  un  Ministro  j  favorito,  inglés 
de  nación  j  muy  poderoso  en  aquella  Corte,  la 
inclinaba  también  hacia  su  patria;  y  hasta  el  as- 
cendiente que  adquirió  en  el  ánimo  del  Rey  su 
misma  Esposa,  Archiduquesa  de  Austria,  y  la  par- 
te que  se  arrezo  en  el  Gobiemo  del  Estado ,  in^- 
fluyeron  no  poco  en  la  dirección  de  su  política  y 
en  su  futura  suerte. 

Mucho  mas  pequeño  y  menos  importante  el 
Ducado  de  Parma  y  Plasencia ,  regido  también 
por  un  Infante  de  España,  se  contaba  entre  los 
Estados  de  Italia  sometidos  á  la  familia  de  los 
Borbones  (4) ;  pero  si  su  posición  central  le  ponk 
fuera  del  alcance  de  la  Inglaterra,  era  á  costa  de 
inspirarle  desasosiego  respecto  del  Austria,  cuyas 

antes  de  k  rerolncíoii  firancesa  no  remaba  la  intimidad  que  m 
•upoDÍa  entre  las  GSrtet  de  Madrid «  de  Ñapóles  y  de  Yersalles* 
^*£1  sistema  que  se  presenta  en  está  Memoria  (decia  nn  Ministro 
á  Luis  XY I)  ño  pudiera  realiaarse  sin  el  coocnrso  de  Espaila ;  j 
no  seria  fácil  hacerla  entrar  en  éL  £1  Ministerio  actual  parece 
que  mira  con  poco  interés  á  las  ramas  de  la  casa  reinante  en  Ej-> 
paSa  establecidas  en  Italia ;  y  aun  este  escaso  interés  se  ha  en-» 
tibiado  mas  todavía  por  la  niaia  conducta  de  la  Corte  de  Ni" 
potes**  {Memoria  secreta ,  presentada  á  Luis  XY  i  por  el  Gwde 
de  Yergennes ,  á  mediados  de  noviembre  de  1784*) 

(4)     El  InAinte  D.  Felipe  había  obtenido»  en  virtud  del  tra- 
tado de  Aqpisgraa ,  el  ]>iicado  de  Parnay  Plasencia  y  GoastaJj* 


I 
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posesiones  tenia  tan  vecinas.  A  buetia  dicha  con- 
taha entonces  el  que  la  alianza  subsistente  entre 
aquella  Potencia  y  la  Francia  le  pusiesen  á  cu- 
bierto de  riesgos  y  de  compromisos ;  procurando 
también  por  su  parte  asegurar  tamaña  ventaja  por 
medio  de  enlaces  con  la  familia  Imperial. 

Acostumbrada  el  Austria  á  sacar  sumo  prove- 
cho de  tales  enlaces,  para  acrecer  con  ellos  su  do-- 
minacion  ó  su  influjo ,  lo  habia  conseguido  hasta 
cierto  punto  respecto  de  los  dos  Estados  de  Italia, 
qae  habian  cabido  en  suerte  á  la  Casa  de  Borbon; 
y  aun  mas  todavía  respecto  del  Ducado  de  Móde-' 
^y  considerándole  ya  el  Austria  poco  menos  que 
como  una  de  sus  posesiones. 

Yeia  al  mismo  tiempo  á  otro  de  sus  Archidu- 
ques rigiendo  tranquilamente  la  Toscana;  pero 
menos  atento  Leopoldo  á  los  intereses  peculiares 
de  su  familia  que  al  bienestar  de  sus  subditos,  y 
celoso  de  conservarles  en  todo  evento  los  bienes 
de  la  paz ,  parecía  poóo  dispuesto  á  tomar  parte 
eu  las  reyertas  que  pudieran  sobrevenir  entre 
otros  gobiernos  9  y  miraba  como  blanco  de  su  po- 
lítica guardar,  si  le  era  dable ^  una  honrosa  neu«- 
tralidad  (5> 

De  esta  suerte,  por  medio  de  casamientos,  de 
herencias,  de  alianzas,  proseguía  el  Austria  su  de- 
signio de  predominar  en  Italia ;  al  paso  que  veia 


(5)    Asi  lo  había  becho  ,  con  suma  ventaja,  durante  la  guer.  ' 
ra  ternimada  por  el  tintado  4«  Aquisgran  ,  en  'f  70* 
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«ontetidos  á  «u  inmediato  imperio  el  MUanesádoy 

el   territorio  db  Mantua.  Desde  esta«  posesiones, 
guarnecidas  de  plaza&  fuertes*  j  provistas  de   un 
numeroso  ejército,,  tenia  atemorizado  al  Piamon- 
te,  amenazándole  con  recobrar  lo  perdido;  con- 
templaba con  ceno  á  GéaoVa,  acechando  la  oca- 
sión de  vengar  no  olvidadoi  agravios;  dominaba 
sin  rival  en  el  norte  de  la  Península;  pesaba  ina3 
ó  menos  sobre  los  Estados  del  centro;  aftiagaba 
de  cerca  á  Yenecia ;  ^se   habia  temer  aun  de  los 
mas  distantes  V  y  prevaliéiidose  i  la  par  de   las 
provincias  quepoieia,  fronterizas  á  Italia  ó  asen- 
tadas jvfíiU»,  á  sus  riberas,  tenia  siempre'  levanta- 
do el  brazo  contra  los  que  osasen  contrastar  su 
poder.        ...•!•.     1  .      •  i    j '    «- 
t     Tan  grandb  phrecia  «sté^.qoe  ninguna  Poten- 
cia dé  Ita^lia . fuera  ¡larté.  á'res^tirle  sola;   y  no 
menos  di&cíl  era* 'que  muohas  de  ellas  lo  intenta- 
sen unidas;  porque  ademas  de'Sus  celos  y  divi- 
siones, q^ueriá  también  la-ma^a  suerte  que  estu- 
viesen dé  <4al' manera   situados  ^os  paises  sujetos 
al. mandó  del : Albstria  ó  sometidos  á   su  influjo, 
que . cortaban  como  eií.dos  partes  aquélla  penín- 
sula, interrumpiendo  la  comunicación  entre  va- 
rias. Estadosi^  y.  p&eciend».  otro  nuevo  obstáculo  á 
todo  piaxi  ¡de.'íboliciertp  y  de  Uga.  '  , 

•  Nodebep^rilo:  teínto  causarJEnaravillaquelas 
Potencias  de  Jtalia  que  miraban  con  inquietud  y 
desabrimiento  los  designios  del^Austria,.  y  que  con- 
servaban en,  su<^io^^  el  repu^rdo.  de  graves  ofen- 
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tíi,  considerasen  á  la  Francia  cohi(y'úna  aliada 
natural;  ya  por  creerlo  conformcrá  los  |>rincip¡os 
de  una  sana  política,  ya  por  el  hábito  que  tenian 
de  yerla  combatir  contra  las  banderas  imperiales. 

Aunque  el  Gobierno  Pontificio  no  parecía  por 
entonces  que  tuviese  nada  que  recelar  (sostenién-* 
dolé,  á  pesar  de  su"  flaqueza  suma,  los  celos  recí- 
procos de  otras  naciones ,  la  necesidad  de  conser* 
var  el  equilibrio  en  Italia,  y  consideraciones  de 
nrncha  gravedad ,  derivadas  de  ser  Roma  la  me- 
trópoli del  orbe  católico)  no  por  eso  habia  borra- 
do de  la  memoria  las  antiguas  pretensiones  de  la 
Casa  de  Anstria,  cortio' cabeza  del 'Imperio,  resu- 
citadas cotí  altivez  en  el -mismo  siglo  y  nunca  det 
todo  abandonadas;  en  tanto  que  veía  al' Monarca 
de  Francia ,  contento  con  el  renombre  de  protec- 
tor de  la  Iglesia,  y  sin  poseer  ni  un  palmó  de  ter-i 
reno  en  Italia ,  ofrecerle  en  cualquier  peligro  un 
apoyo  desinteresado.  ^ 

La  república  de  Genova ,  decaida  de  su  anti- 
guo esplendor  y  poderío,  pero  ansiosa  de  conser-' 
var  los  restos  de  su  comercio  y  opulencia ».  se  ha- 
llaba también  en  una  situación  semejante  respecto 
de  Francia,  no  menos  que  de  España,  inclinadas 
ambas  á  protegerla;  y  como  habia  debido  á  su 
propio  esfuerzo    sacudir  el»  yugo  que  intentárat 

imponerle  el  Austria  (6),  desbaratando  tal  vez  con 

'-  -    -    -  ' 

(0)  Fn  el  auo  de  1746  tomaroa  los  Aiutriacoa-  á  Géoova  ;  y 
al  ai«'  sígaícnU  fueron  etpulsado*  de  elU^  Ue  rcsuUM  de  ua 
icvantaiDÍcnto» 
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stt  levanlamienlo  otros  proyectos  en  su  daSo,  110 
podia  menos  de  sentir  aversión  respecto  de  una  Po- 
tencia que  le  había  mostrado  tan  mala  voluntad. 
Venecia  no  era  ya,  como  en  otros  siglos,  arbi- 
tra de  la  suerte  de  Italia  y  centro  mas  de  una  vez 
de  la  política  de  Europa:  las  mismas  causas  que 
habían  cambiado  el  curso  del  comercio  del  mun- 
do ,  traspasando  luego  sus  riquezas  de  una  en  otra 
nación,  habían  ido  secando  poco  á  poco  las  fuen- 
tes de  su  prosperidad  (7).  Despojada  de  sus  pose- 
siones en  Morea,  dueña  aun  de  algunos  territorios 
en  Tíerra-4irme,  y  contentándose  con  prodanoarse 
desde  sus  lagunas  Señora  del  Adriático,  causaba 
menos  respeto  por  su  fuerza  y  poder  que  por  la 
antigüedad  y  fama  de  su  gobierno.  Gimo  quiera 
que  este  se  sentía  ya  caduco,  cifrkba  toda  su  pru- 
dencia en  mantenerse  en  pié,  evitando  dentro  j 
fuera  del  Estado  vaivenes  peligrosos  (8) ;  y  vien- 
do tan  cercanas  las  posesiones  del  Austria  ,  que 
casi  la  abarcaban,  naturalmente  volvía  los  ojos  ha- 
cia la  Francia,  de  la  que  nada  tenia  entonces  que 
temer,  y  cuya  alianza  con  la  república  se  contaba 
por  siglos. 

(7)  La  «xpoÉicíon  de  la*  caiuas  cl«  ia  decadencia  de  Y enecia, 
y  todo  lo  coacerníente  á  esta  república ,  m  halla  desenvuelto 
ampiíameate  en  la  Historia  de  f^enecia,  por  el  Conoie  de  Daru 
(6  voL);  obra  magUtral  en  tu  clase ,  aunque  á  veces  peque  de 
difusa  j  prolija. 

(8)  Asi  es  que  había  permanecido  pasiva  dorante  laa  dos  úl«* 
timas  guerras  de  Italia ,  terminadas  i  raediadoa  del  siglo. 
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Colocado  entre  ambas  Potencias  rivales ,  ya  fa- 
voreciendo á  una,  ya  á  otra,  y  deseando  siempre 
tener  á  raya  á  entrambas,  el  gobierno  del  Piamon- 
te  habia  corrido  largo  tiempo  una  carrera  tan  di-« 
fícil  como  azarosa;  mas  gracias  á  la  sagaz  políti- 
ca y  al  valor  de  sus  príncipes,  cuyos  esfuerzos  co* 
roñó  la  fortuna ,  habia  logrado  salir  airoso  de  tan 
prolongada  contienda ,  engrandeciendo  sus  Estados 
y  afianzando  su  independencia.  La  .alianza  de  la 
Francia  y  del  Austria,  contraída  desde  mediados 
del  siglo  y  que  aun  parecía  inalterable ,  descargó 
al  Rey  de  Cerdeña  del  mas  grave  de  sus  cuidados; 
pues  asi  podía  mas  fácilmente  mantener  entre  am- 
bas Potencias  cierto  equilibrio,  en  que  fundaba  él 
su  propia  seguridad  y  provecho.  Mas  aunque  esen* 
to  de  aquel  cuidado,  no  por  eso  olvidaba  su  con— 
dicion  natural  de  guarda  de  los  Alpes ;  hacia  va- 
ler este  titulo  á  los  ojos  de  los  demás  Estados  de 
Italia,  cuyo  antemural  era,  y  aun  á  la  Francia 
misma,  á  quien  cerraba  el  paso;  pero  al  mismo 
tiempo  estrechaba  sus  relaciones  con  dicha  Poten- 
cia por  medio  de  enlaces  con  la  familia  real ;  y 
como  por  lo  común  se  mira  con  escasa  afición,  y 
antes  bien  con  recelo ,  á  un  vecino  mas  poderoso, 
no  es  extraño  que  el  Gobierno  del  Piamonte  no 
profesí&se  mucha  amistad  á  una  Potencia,  Señora 
del  Milanesado  (9). 

Tm lili  '  ^— ^-^— ^-^^— ^^-^^^^^— — ^— ^— , 

(9)  Cuales  facsea  las  disposiciones  del  Gabinete  de  Tarin 
respecto  del,  Austria  7  de  la  Francia ,  puede  colegirse  de  este 
dalo:  ^* suponiendo  la  guerra  ¡pefilable  (entre  las  dos  últimaa 


8o  csp»rru  del  siglos 

Con  tanta  rapidez  acahamos  de  recorrer  la  Ita-' 
)ia^  qae  tal  vez  no  bajamos  parado  la  atención  en 
alguno  de  sus  Estados ;  pero  será  probablemente 
tan  diminuto  j  tan  lere,  que  ningún  peso  pu-^ 
diera  añadir  en  uno  ni  en  otro  eiLtremo  de  la 
balanza  (lo). 

Pasando  al  otro  confin  de  Europa,  y  también 
en  la  región  del  mediodía ,  hallamos  dos  naciones 
que  parecen  destinadas  por  la  naturaleza  para  for- 
mar juntas  un  gran  Imperio,  compacto,  fuerte, 
Ceñido  por  cadenas  de  montes  y  por  los  brazos  de 
dos  mares;  naciones  Tecinas,  semejantes  en  cos- 
tumbres, en  religión,  en  habla;  enlazadas  por  90* 
muñes  ríos,  por  los  vínculos  del  interés,  por  lús 
del  parentesco;  unidas  mas  de  una  vez  baja  el 
cetro  del  mismo  Monarca,  separadas  luego  con  ri- 
validad, y  sometidas  después  mas  ó  menos,  con 
düño  y  desdoro  de  entrambas,  al  influjo  extrangero. 

Desde  que  tm  nieto  de  Luis  XIV  se  asentó  en 
el  trono  de  España ,  la  política  de  esta  nacioii 
cambió  totalmente ,  y  se  resintió  del  predominio  á 

■'■  «■■■■U  ■  «l.ll'l  II  11  II  .  ■ 

Bolencias)  sería  indispensable  que  la  Corte  de  Tarín  tomase  par* 
te  en  ella ;  y  es  de  creer  quii  no  costatra  ratu^ha  dificultad  el 
conseguir  que  asi  lo  hiciese  La  desmembración  del  Milanesado 
Y  aun  la  conquista  de  aquel  Ducado  han  sido  siempre ,  y  aun 
•on  hoy  día,  el  objeto  de  sus  deseos  y  de  su  ambición/^  (Esto  de- 
cía á  Luis  XVÍ,  por  lósanos  de  1704,  su  Ministro  de.Ncgi>^ 
cios  £xtrarigeros ,  el  Conde  de  Vcrgennes  ,.  en  la  Memoria  anr^ 
iu  cífada.) 

(10)     La  Bepiíblíca  dfe  Luca  ,  |a  de  San  Marino,  y  quíii^í" 
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que  aspiraba  el  Gabinete  de  Versalles^  respecto  del 
de  Madrid,  al  que  consideraba  con^o  su  hechura. 
Tan  incómoda  y  grave  hubo  de  ser  esta  especie 
de  tutoría,  sostenida  jx)r  todo  linage  de  medios^ 
que  llegó  á  hacerse  enojosa  aun  al  mismo  Feli- 
pe V,  á  pesar  del  abatimiento  de  su  ánimo ,  dan- 
do alguna  vez  muestra  de  sobrellevarla  á  duras 
penas  (ii);  pero  durante  aquel  reinado,  que  casi 
comprendió  medio  siglo,  el  influjo  de  la  Francia 
fué  siempre  muy  pre|)onderante  en  Es]iaña< 

Restablecida  algún  tanto  esta  monarquía,  ba- 
jo el  régimen  reparador  de  Fernando  YI,.se  pro- 
puso este  príncipe  asegurar  la  paz  por  n^edio  de 
una  neutralidad  ventajosa,  para  cicatrizar  nías  pron- 
to las  llagas  del  Estadp;  y  en  aquel  i;einado  tran- 
quilo, la  política  española  se  mostró  mas  inde- 
pendiente, sin  ladearse  como  antes  á.  favor  de  la 
Francia,  ni  desdeñar  imprudentemente  la  amistad 

áe  la  Inglaterra  (12).  • 

"•        .  >  .      ••  •     .      » 

(ít)  Harto  tábidas  son  \^$  desavenencias  j  hostIU()ad.es  que 
se  suscitaron  entre  Felipe  V  j  el  Regente.  ,  . 

(13)  ^^Fcrnando  Tlf  unido  por  vioculos  ^e  parentcsjjco  y  de 
sfecto  4  la  Francia,  pero  ínclínaiio  i  la  Inglaterra  por  motivos 
políticos  j  personales ,  se  yió  snccesivamente  ljs9njeado  por  di- 
chas JPotencias ,  cada  una  de  las  cuales  procuraba  por  su  parte 
atraerle  á  favor  de  sus  intereses  con  proposiciones  continuas  de 
tratados  de  alianxa*'^  (Coz  ,  Ue  í*  Espa^ne  fous  les  Rois  de  ¡a 
Maison  de  Saurhoru  Toid.,4'^»  P%'  ^7') 

(<La  Corte  de  Inglaterra,  viendo  la  facilidad  con  que  se  ha- 
bía llevado  ¿  cabo  la  negociación  (para  el  tratado  de  alianza  en- 
tre Espaua  ,  Austria  j  el  Piamoote ,  celebrado  eu  Araniuea,aíÍo 

TOMO   !!•  6 
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Esta  política,  no  menos  decorosa  qne  acerta- 
da,  parecía  también  dictada  por  el  propio  interés; 
atendida  la  posición  peninsular  de  España ,  sus  re- 
laciones marítimas,  sus  preciadas  colonias,  sin  te* 
ner  nada  que  desear  y  poco  que  temer  por  la  parte 
de  tierra,  defendida  por  la  Francia  contra  los  de- 
mas  Estados  del  Continente,  y  protegida  por  to- 
dos ellos ,  si  la  Francia  atentaba  contra  su  inde- 
pendencia- 
Si  hubiera  España  seguido  el  mismo  rumbo 

con  firmeza  y  constancia,  manteniéndose  impar- 
cial entre  ambas  Potencias  rivales,  en  vez  Jíe  pri- 
varse en  cierto  modo  hasta  de  la  libertad  de  elec- 
ción ,  tanto  la  Inglaterra  como  la  Francia  hubie- 
ran tenido  en  sumo  precio  su  alianza ,  solicitán- 
dola á  porfia  (i 3);  y  hubiéranse  dado  por  satisfe- 


de  175a)  concibió  el  designio  de  arrastni'  á  la  EspaSa  ¿  cob- 
cañe  en  oposícioo  mas  directa  contra  la  Francia ,  por  medio 
de  la  alianza  que  acababa  de  ajustarse.  Empero  muy. pronto  se 
echó  de  ver  qne  Espafta  se  bailaba  tan  poco  dispuesta  á  cob~ 
traer  obligaciones  que  pudieran  bacerla  depender  de  la  Ingla- 
terra ,  cocbo  i  volver  á  someterse  al  yti|;o  de  su  antigua  subor- 
ídlnacion  A  la  Francia/' (Cox,  obra  citada,  tomo  4.*',  pág.  11 3.) 
(13)  Ast  aconteció  mas  de  una  ves,  en  vida  del  Sr,  D.  Fer- 
«lando  VI ,  i  cajo  gobierno  se  propuso ,  bajo  diversos  nombres 
y  .en  varias  clrcaoslanciás ,  firmar  un  tratado  semejante  al  qne 
luego  se  apellidó  pacto  de  familia,  Rebusólo  aquel  Monarca;  j 
al  instarle  con  nuevo  empetio  por  parte  de  la  Francia,  cuando 
.estalló  U  gaei^ra  entre  esta  Potcnfcia  y  la  Inglaterra ,  por  lo* 
años  de  175^,  contestó  el  Gobierno  español  en  estos  términos, 
no  menos  fiívctes'  ^üe  decorosos :  ^^por  cujas  razones ,  el  Rey  de 
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chas  con  saneutralidad^  conociendo  el  auxilio  que 
podian  prestar  sus  escuadras  en  una  guerra  ma- 
rítima, al  paso  que  sus  huestes  podian  causar 
por  la .  parte  de  tierra  una  distracción  poderosa, 
ya  amenazasen  el  mediodia  de  la  Francia,  cuando 
se  viese  esta  emi>eñada  en  guerra  con  otras  Po- 
tencias, ya  invadiesen  el  Portugal,  para  llamar  la 
atención  de  la  Inglaterra  y  vengar  sus  agravios  (i4). 

Espaita  está  resucito  á  no  tomar  ninguna  parfe  en  esta  contien- 
da, y  i  procurar  que  su  nación  disfrute  del  beneficio  de  la  pas 
después  de  tantos  males  como  ha  padecido.  La  felicidad  de  ant 
subditos  es  el  fin  constante  de  todos  sus  esfaenos ,  de  todas  si|s 
ublifacíones." 

Tan  aferrado  estaba  el  Gabinete  de  Madrid  en  su  sistema  de 
neutralidad  ^  que  rehusó  ofrecer  su  mediación  (como  le  proponía 
diestramente  el  Gabinete  de  Versalles)  temiendo  que  una  vea 
colocado  en  posición  tan  resbaladisa ,  se  Tiese  objiígedo  i  tomar 
parte  en  la  lucha  contra  so  voluntad. 

(i4)    Entina  Memoria  presentada  por  el  Ministro  Ensena- 
da al  Sr.  D.  Femando  VI ,  por  los  aSos  de  I751  ,  se  expresa 
con  toda  claridad  el  peso  que  podia  tener  E^pafia  en  la  balan- 
sa  poética  de  Europa  ,  si  se  colocaba  y  mantenía  en  una  posi- 
ción ventajosa.  **De  aquí  resultará  que  los  intervalos  de  pas  se- 
rán, muy  cortos  entre  ellos  (habla  de  ios  ingleses  y  «^e  Jos  france-> 
»c»)  ;  y  q»«  ^*  M-  •«  ^«"^^  solicitado  á  la  ves  ppr  ambas  Potear- 
cías:  por  la  Francia,  á  fin  de  que  V.  M.  una  su»  escuadras  c<|o 
las  ^uyas  ,  y  lograr  ]por  medio  de  esta  utiion  que  obtengan  la  sa- 
perioridad  sobre  las  de  Inglaterra ;  y  por  esta  úf^ma ,  .que  veri 
en  los  cien  batallones  y  en  los  cien  escuadrones  de  V.  M.  una 
foerxa  útil  para  atacar  á  la  Francia  por  el  lado  de  ios  Pirineos 
al  mismo  tiempo,  que  los  ingleses  y  sus  aliados  U  ataquen  rK>r  la 
parte  de  Flandes ;  lo  cual  le  haría  perder  la  «uperiocídad  que 
tiene  como  potencia  militar  en  Europa  *^ 
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Mas  apenas  había  comenzado ,  y  con  los  mejo- 
res auspicios,  el  reinado  de  Carlos  III,  cometió  este 
Príncipe  el  grave  desacierto  de  concluir  con  la 
Corte  de  Francia  el  pacto  de  familia ;  y  precisa- 
mente cuando  aquella  monarquía  iba  ya  de  caida 
y  se  hallaba  en  el  mayor  apuro ;  mientras  Espaüa 
por  el  contrario  empezaba  á  restablecerse  y  flore- 
cer, subiendo  de  punto  cada  dia  las  ventajas  de  su 
alianza.  Las  consecuencias  de  tal  paso  fueron  las 
que  ser  debian  :  la  Francia  contó  de  allí  en  ade- 
lante ,  como  de  derecho ,  con  la  amistad  de  Es- 
paña ,  y  tuvo  con  ella  menos  miramientos  ;  y  la 
Inglaterra ,  á  su  vez ,  la  consideró  con  razón  ooh- 
mo  aliada  inseparable  de  sus  enemigos  ,  y  miró 
aquel  tratado  casi  como  una  declaración  de  guern* 


^^Llegado  este  caso ,  V.  M.  sería  el  arbitro  de  la  paz  j  de  I» 
guerra.  Inglaterra  se  verá  forzada  á  comprar  la  neutraiidad  ¿t 
y.  M.  con  lá  restitución  de  Gíbrallar  ,  y  Francia  con  la  demo- 
lición de  Bellegarde  y  con  la  cesión  de  una  parte  de  sos  priTi- 
Icgios  en  el  conjercio  de  Espafía/' 

El  pronóstico  de  tan  celoso  Ministro  no  fardd  en   confir- 
fuarse:  pocos  afSos  después  de  presentada  su  Memoria  ^l^  Fran- 
cia ofrecía  á  España  ,  si  se  aliaba  con  ella  ,  entregarle  ¿  Menor- 
ca y  ayudarle  á  conquistar  á  Gi6ralt/tr;  y  el  Ministerio  ráglés, 
p:ra  contrapesar  el  influjo  de  tales  olertas ,  proraetia  al  Gabi- 
nete de  Madríd  la  restitución  de  Gibraltnr  y  la  evacuación  de 
•  los  establecimientos  firmados  en  el  Golfo  de  Méjico ,  con  tal 
que  España  se  aliase  con  Inglaterra  contra  la  Francia.  TanU 
.  imp:>rtancia  daba  el  Gabinete  británico  al  partido  que  abrazase 
.  la  Corte  de  Madríd  ,  que  en  un  despacho  reservadísimo  reroíti- 
<h1o  en  el  ano  de  1757  por  el   Ministro  Pttt   al  Ministro  íugiés 
«n  dícba  Corte  ,   st  expresaba  de  esta  manera;  ^^os  «-*--'- 
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Desde  entonces  se  fueron  agravando  las  resul- 
tas de  la  falsa  posición  política  en  que  se  babia  co- 
locado España;  dejándose  conocer  con  no  escasos 
perjuicios,  durante  todo  el  reinado  de  Carlos  III. 
Qbalmente  falleció  este  Príncipe  cuando  mas  fal- 
ta hacia ,  amagando  ya  la  crisis  que  iba  á  trastor- 
nar tantos  Estados ;  y  aunque  no  faltaron  síntomas 
que  anunciasen  desdichas  bajo  el  cetro  de  su  suc- 
cesor ,  no  fué  fácil  pronosticar  que  serian  tantas  y 
tan  graves ,  que  babian  de  arrastrar  la  monarquía 
hasta  el  mismo  borde  del  sepulcro. 

Concluyendo  nuestra  reseña  política  por  el  rei- 
no de  Portugal ,  no  es  necesario  decir  con  cuánta 
pesadumbre  y  recelo  debió  ver  este  arraigarse  en 
el  trono  de  España  un  vastago  de  la  familia  de  los 
Borbones ;  empezando  desde  entonces  á  considerar 
' — 

(los  Míoístros)  habiendo  considerado  los  progresos  aterradores 
de  las  armas  francesas  ,  y  los  peligros  á  que  se  hallan  expues- 
tos la  Inglaterra  y  sus  Aliados  ,  á  causa  del  trastorno  total  del 
sistema  político  de  Europa  ,  y  sobre  todo  por  el  peligroso  des- 
arrollo del  influjo  de  la  Francia  después  de  haberse  admitido 
goarnicíones  francesas  en  Oslende  y  en  Newport ,  suS  Señorías, 
digo,  opinan  que,  en  las  desgraciadas  circunstancias  en  que  nos 
hallamos ,  soto  la  unión  íntima  con  la  Corona  de  España  es 
la  que  puede  contribuir  eficazmente  á  la  libertad  de  la  Europa 
tn  general,  no  menos  que  á  la  continuación  de  la  actual  guer- 
ra, tan  justa  y  tan  necesaria,  hasta  el  momenio  en  que  pueda 
establecerse  la  paz  sobre  bases  sólidas  y  duraderas." 

A  pesar  de  las  instancias  encontradas  de  las  Cortes  de  Paria 
y  de  Londres  ,  Fernando  VI  no  abandonó  su  si&tema  de  neu- 
tralidad ,  ni  se  mudó  el  rumbo  de  la  política  de  Espaiía  hasta 
dtipucí  de  lu  muerle  ,  acaecida  en  el  aiio  de  ijSt^. . 
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á  la  Francia  como  aliaídá  de  sus  enemigos,  siendo 
asi  que  antes  la  contemplaba  como  protectora.  De 
cuyo  cambio  en  las  relaciones  mutuas  de  ambos 
Estados  debió  resultar ,  como  en  efecto  resultó,  que 
Portugal  se  uniese  íntimamente  con  Inglaterra, 
contrayendo  con  ella  una  de  aquellas  alianzas  en- 
tre el  fuerte  y  el  débil ,  que  ocultan  bajo  tan  hon- 
rado título  un  verdadero  vasallaje. 

Y  si  hubiera  quedado  al  Gobierno  de  Portugal 
él  mas  leve  asomo  de  duda  de  que  solo  podia  sub- 
sistir bajo  tan  penosa  condición  (una  vez  reunidas 
én  la  misma  familia,  aunque  en  distintas  sienes, 
las  Coronas  de  España  y  de  Francia)  debió  desva- 
necerse toda  incertidumbre,  andando  luego  el  tiem- 
po ,  al  ver  á  entrambas  monarquías  contraer  el  cé- 
lebre pacto  de  familia ,  que  acabó  de  abrir  los  ojos 
al  gobierno  de  Portugal  respecto  de  la  suerte  qu« 
le  amenazaba.  Como  una  de  las  primicias  de  dicho 
tratado ,  intentó  desde  luego  España  invadir  y  ocu- 
par aquel  reino,  contando  pai'a  ello  con  el  apoyo 
de  la  Francia ;  y  si  bien  estuvo  lejos  el   éxito  de 
corresponder  á  las  esperanzas ,  siendo  difícil  con- 
cebir cómo  pudieron  ambas  naciones  estrellarse  en 
semejante  empresa,  lo  cierto  es  que  aquella  ten- 
tativa acabó  de  arraigar  el  concepto  de  que  solo 
podia  subsistir  Portugal  bajo  el  amparo  de  la  In- 
glaterra, y  desde  entonces  se  le  considex^ó  como 
una  especie  de  satélite  de  esta,  Potencia ,  sujeto  á 
seguir  siempre  su  impulso  y  movimiento» 

Tal  era  el  cuadro  ¡wlítico  que  ofrecía  la  Eu- 


LIBRO  III.  CAPÍTULO  XI.  8j 

ropa,  por  los  años  de  1789,  al  empezar  á  tomar 
cuerpo  la  revolución  de  Francia :  acontecimiento, 
cuyas  resultas  fueron  poco  previsteis  al  principio. 
mal  apreciadas  luego,  irresistibles  al  fi»;  destina-r 
do  á  confundir  la  vana  ciencia  de  los  gabinetes, 
sus  cálculos  y  planes ;  que  aplazó  por  el  pronto 
disputas  y  contiendas ,  amortiguo  odios ,  reunid 
bajo  el  mismo  pendón  rivales  y  enemigos;  y  que 
después  de  burlar  una  vez  y  otra  las  esperanzas  d« 
los  gobiernos ,  de  volcar  tronos  y  trastornar  Es- 
tados ,  dio  un  aspecto  nuevo  y  distinto  á  la  polí- 
tica europea. 

CAPITULO  XI. 

A  los  que  hemos  sidq  testigos»  de  los  trastornos 
causados  por  la  revolución  de  Francia,  nos  cuesta 
trabajo  concebir  cqmo  no  conocieron  desde  luego 
Jos  gobiernos  su  importancia  y  su  influjo ;  mos- 
trándose ciegos  hasta  tal  punto ,  que  ^Igunos  de 
ello^  la  celebraron  al  principio  pomo  favorable  á 
BUS  miras ,  contemplándola  otros  cual  un  suceso 
indiferente ,  y  los  que  mas  pronto  manifestaron 
deseo  de  contenerla  con  las  armas ,  estuvieron  tan 
lejos  de  calcular  su  fuerza  y  su  poder  ,  que  les 
pareció  bastante  un  amago  para  aterrarla  y  con- 
fundirla. 

Mas  por  otra  parte  es  justo  confesar  que,  cuan- 
do empezaron  las  alteraciones  eii  Francia ,  no  era 
fácil  prever  que  fuese  tan  terrible  su   ímpetu  m 
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tan  grande  tu  alcance ;  y  confiados  los  gobiernos 
en  la  firmeza  de  un  trono ,  arraigado  en  el  terre- 
no por  espacio  de  catorce  siglos,  no^es  extraño qui 
le  creyesen  -seguro  á  pesar  de  algunos  vaivenes; 
no  pudiendo  tampoco  recelar  que  el  influjo  délas 
reformas  que  se  planteaban  en  un  Estado  se  sintie- 
éc  tan  pronto  en  todos  los  demás  (i). 

Asi  es  que  ,  á  los  principios,  cada  una  de  las 
Potencias  de  Europa  consideró  aquellos  sucesos 
bajo  un  aspecto  distinto,  y  á  veces  opuesto,  según 
lo  que  le  dictaba  su  propio  interés ;  pero  no  fué 
menester  mucho  tiempo  para  que  todos  los  go- 
biernos mirasen  con  descontento  y  zozobra  los  pro- 
gresos de  la  revolución  francesa  ,  ai)ercibiéndo« 
del  efecto  que  producía  en  sus  propios  Estados.  Tal 
era  realmente  la  situación  moral  y  política  en  q» 
8e  encontraban  los  pueblos  ,  que  mal  podian  oír 
proclamar  en  alta  voz  principios  de  libertad, qQ< 
engrandecían  el  ánimo  y  abrian  vasto  campo  a  b 
espei*anza  ^  sin  sentir  cierto  desasosiego ;  no  con- 
tentándose con  la  suerte  que  les  babia  cabido,  3 


fl 

(1)     ^^£q  aquella  época ,   es  decir ,    á  fiíict  de  1788  J  pi^' 

tfípios  de  X789,    las  agitaciones  que  experimentaba  la  Vnof^ 

110  hacían  adivinar  á  las  otras  Potencias  ia  expiosion  que  de  ew 

debía  resultar.  Todos  creiuo  que  las  raices  del  poder  luouárqi»' 

co  eran  deojasíailo  profundas  y  demasiado  sólidas  eo  Franc" 

para  que  pudiese  ^er  echado  al  suelo.  Aun  menos  se  temía  ^' 

las  opiniones  que  se  manifestaban  en  aquel  reino  pudiesen  stv* 

rear  algmi  peligro  á  los  demás  Estados.'^  (6é¿ur   Tabteau  hit* 

ifíriiju€  t:t  fjuiiiétjui:  cic^'Lwn»  í,^ f  pág.  177.) 
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comparándola  con  la  que  parecia  prometida  i  la 
Francia.  De  lo  cual  había  de  resultar  necesaria- 
mente relajarse  mas  6  menos  los  vínculos  de  obe- 
diencia entre  los  gobiernos  y  los  subditos ,  y  te- 
mer aquellos  que  estos  á  su  vez  reclamasen  dere- 
clios  y  franquicias. 

Antes  de  pasar  adelante,  no  quisiera  omitir 
una  reflexión,  amarga  y  desconsoladora,  pero  que 
me  parece  importimtisima  y  confirmada  por  la  ex-» 
periencia.  Si  los  gobiernos  de  Europa  se  hubiesen 
mostrado  mas  dispuestos  á  adoptar  en  sus  respec- 
tivos Estados  los  principios  de  justa  libertad,  que 
el  espíritu  del  siglo  reclamaba ,  no  hubieran  con- 
templado con  tanto  temor  y  ojeriza  la  revolución 
irancesa;  hubieran  calculado  mejor  su  índole  y 
'US  resultas ;  y  en  caso  que  hubiesen  estimado  pre* 
riso  reprimir  sus  atentados  y  usurpaciones,  habrían 
Inspirado  mas  confianza  y  desplegado  mas  fuerza,  no 
presentándose  como'enemigos  de  instituciones  libres 
^benéficas,  sino  como  adversarios  del  trastorno  y  de 
a  anarquía.  Este  era,  á  lo  menos  en  mí  concepto, 
1  medio  mas  seguro  de  desarmar  y  vencer  á  la 
evolución;  pero  por  desgracia  siguieron  los  go- 
tiernos  un  rumbo  díametralmente  opuesto ;  y  aun- 
ue  han  recibido  de  entonces  acá  muchos  y  muy 
ostosos  escarmientos,  no  parece  que  han  bastado 
asta  el  día  para  su  completo  desengaño. 

También  me  parece  probable  que  si  la  revoluc- 
ión francesa  hubiera  seguido  por  la  senda  c|ue  cq<- 
icnzó,  sin  e&traviarsc  lastimosumcnle  y  sin  man— 
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charse  con  tales  crímenes  y  atentados,  su  influjo 
hubiera  sido  mas  rápido,  mas  general,  mas  irre^ 
sistible ;  los  gobiernos  mismos  no  hubieran  baila- 
do motivo  ni  pretexto  para  declararle  una  guerra 
encarnizada;  y  si  lo  hubieran  intentado,  habriaa 
hallado  en  sus  mismos  pueblos  mas  obstáculos  que 
superar.  Por  lo  menos  es  un  hecho  constante  que 
el  entusiasmo  que  excitó  en  las  naciones  la  aurora 
de  la  revolución   francesa,  despertando  pasiones 
generosas  y  esperanzas  legítimas,  se   amortiguó 
después,. cuando  degeneró  la  revolución  en  una 
tiranía  sanguinaria.  Sus  horrores  y  excesos  sirvie- 
ron á  los  gobiernos  absolutos  para  calunuiiar  á  la 
libertad  y  para  armar  á  sus  subditos  contra  ella; 
las  clases  superiores,*  en  que  tanto  habia  cundido 
durante  aquel  siglo  el  espíritu  de  reforma,  mostra- 
ron disposiciones  muy  contrarias,  asi  que  se  cre- 
yeron amenazadas  de  una  ruina  total;  y  hasta. los 
mismos  pueblos ,  apegados  á  tfUs  antiguos  hábitos, 
á  su  religión,  á  sus  costumbres,  y  dotados  de  cier- 
to instinto  moral  y  no  menos  recto  que  saludable, 
contemplaron  con  horror  y  desvio  el  espantoso 
cuadro  que  les  presentaba  la  Francia* 

De  esta  suerte,  por  una  reacción  tan  necesaria 
como  funesta ,  el  mismo  impulso  violento  de  la  re- 
volución francesa,  que  parecia  acercar  mas  y  toas 
el  término  de  emancipar  á  las  naciones,  retardo 
por  no  pocos  años  y  sometió  á  nuevas  contiendas  y 
azares  la  era  de  común  libertad. 
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CAPITULO  XIL 


Por  lo  que  respecta  á  la  Asamblea  0)nstituyen- 
te  (de  la  que  únicamente  habremos  de  ocuparnos 
por  ahora)  mostróse  en  general  moderada  y  pací- 
Cea;  creyendo  ella  misma  de  buena  fé  que  bastaria 
para  tranquilizar  á  los  gobiernos  y  á  las  naciones 
el  proclamar,  como  lo  hizo  en  la  misma  ley  fUn- 
damenlai :  ^*que  la  Francia  renunciaba  á  todo  pro- 
yecto de  conquista;  y  que  nunca  atentaria  contra 
la  libertad  de  ningún  pueblo/^  Esta  declaración, 
aunque  tan  desmentida  luego  por  los  hechos ,  era 
euiónces  sincera:  la  Asamblea,  no  obstante  su  vas- 
to saber,  se  dejaba  llevar  fácilmente  de  sus  buenos 
deseos ,  sin  conocer  mas  de  una  vez  la  tendencia 
J  alcance  de  sus  propias  disposiciones ,  y  creyendo 
con  demasiada  confianza  que  se  detendria  su  influ- 
jo en  el  limite  que  le  señalase. 

A  su  natural  moderación ,  que  la  inclinaba  á  la 
I>az,  uníanse  también  otras  causas:  el  deseo  de  ter-  >^ 
minar  tranquilamente  la  regeneración  completa 
del  Estado ,  los  apuros  de  la  hacienda ,  los  obstá- 
culos interiores,  la  escasa  confianza  en  el  gobierno, 
y  sobre  todo ,  que  no  habia  llegado  todavía  la  re- 
volución á  aquel  punto  en  que  un  partido  nece- 
sitaría valerse  de  la  guerra,  jMira  soltar  la  rienda  a 
las  {lasiones  populares  y  empujar  el  trono  hacia  el 
precipicio. 

Lo  que  no  estaba  cu  mauois  de  la  Asamblea 
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era  desvanecer  el  influjo  de  sus  principios  políti- 
cos ,  de  sus  reformas ,  de  su  ejemplo ,  y  eso  en  me- 
dio de  una  nación  poderosa,  colocada  en  el  centro 
de  Europa;  y  tan  lejos  estuvo  ella  misma  de  desear- 
lo ,  que  mas  de  una  vez  dejó  traslucir  su  intención 
de  que  cundiese  y  se  propagase  á  otras  naciones 
el  espíritu  que  la  animaba.  La  sola  declaración  de 
los  derechos  del  ¡lombre  no  pudo  dejar  duda  á  los 
gobiernos  absolutos  de  que  se  intentaba  socavar 
tus  cimientos;  las  resoluciones  de  la  Asamblea,  los 
discursos  de  la  tribuna ,  los  escritos  y  periódicos, 
las  declamaciones  de  los  clubs  ^  agravaron  mas  y 
mas  su  enemistad  y  sus  recelos;  y  no  tardaron 
mucho  en  oir  de  la  misma  boca  de  Alirabeau 
aquella  terrible  profecía,  que  encerraba  el  destino 
de  un  siglo:  «/a  revolución  dará  la  vudta  d 
mundo»** 

Advertidos  del  común  peligro  y  resueltos  á 
coligarse  para  desvanecerle,  intentáronlo  asi  los 
gobiernos  mas  poderosos ;  pero  tuvieron  que  supe- 
rar antes  muchas  dificultades  y  obstáculos,  naci- 
dos de  su  diversa  posición ,  de  sus  encontrados  in- 
tereses*, de  sus  celos  recíprocos,  de  los  disturbios 
que  habían  suscitado  ellos  mismos  en  otros  Esta- 
dos, y  de  las  guerras  aun  subsistentes,  provocadas 
{)or  su  ambición. 

Es  una  circunstancia  demasiado  grave  paia 
que  la  [lasemos  en  silencio,  que  los  mismos  go— 
biernos  que  tan  azorados  se  mostrabau  cou  ios 
]>rogre;H>s  de  la  revolución  francesa,   y   que  tau 
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aereramente  la  han  censurado  después,  habían 
promovido  ellos  mismos  las  facciones ,  los  distur- 
bios, y  basta  la  insurrección  de  algunos  Estados 
La  Rusia  había  favorecido  al  partido  popular  en 
Suecia,  amenazando  con  sus  intrigas  hasta  la  per- 
sona de  Gustavo  (i);  daba  la  mano  á  la  facción 
oligárquica,  que  en  Polonia  se  oponía  á  la  conso- 
lidación y  firmeza  de  la  potestad  real  (a) ;  había 
soplado  el  fuego  de  la  insurrección  en  Grecia, 
abrigando  el  designio  de  convertirla  en  repúblicas, 
y  contando  para  ello  con  la  connivencia  del  Aus- 
tria: el  gobierno  francés  había  apoyado  la  insur- 
rección de  las  Colonias  en  América ,  y  alentado  al 
partido  republicano  en  Holanda :  la  Inglaterra  fo- 
mentaba el  levantamiento  de  los  Países-Bajos  y  an- 


(i)  En  una  Nota  pasada  por  el  Encargado  de  Negocios  da 
Suecia  al  Gabinete  ruso  ( al  tiempo  de  declararse  la  guerra  ,  en 
1.°  de  julio  de  1788)  se  le  acusa  oficialmente  de  haber  fomen- 
tado la  discordia  y  la  anarquía  en  aquel  reino ;  ^^y  de  compla- 
cerse en  sostener  intrigas  reiteradas  contra  la  persona  misma 
del  Rey,  como  lo  habia  Kécbo  contra  la  persona  del  difunto  Mo- 
narca '^ 

(3)  Por  la  nueva  Constitución  de  Polonia  ,  del  aSfo  de  17919 
se  extinguían  varias  causas  de  desorden,  y  se  robustecia  algún 
tanto  la  potestad  real.  El  Emperador  Leopoldo,  el  Papa  ,  el  Rer 
de  Prusia  ,  casi  todas  las  testas  coronadas  felicitaron  á  Estanis- 
lao Augusto  por  la  feiix  conclusión  de  una  Constitución  tan 
morlerada.  £1  partido  que  anhelaba  la  continuación  de  los  dis- 
turbios ,  protestó  contra  aquella  Acta  ;  y  sus  quejas  solo  halla- 
ron acogida  en  Catalina  II ,  cuya  ambición  (como  observa  con 
razón  IVLr.  de  Segur)  no' consentía  que  la  Polonia  llegase  á  ser 
una  Potencia. 
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helaba  ra  indqwndencia  (3),  para  menoscabar  d 
poderío  del  Austria  y  castigarla  por  su  aliaiiya  con 
la  Rusia  y  laFraiicia;ydRey  dePrusia,  que  ha- 
bía de  presentarse  en  breve  como  el  principal  cam- 
peón de  la  liga  de  Soberanos  contra  la  revolución 
francesa ,  habia  favorecido  los  disturbios  en  Un- 
gría  ,  acaloraba  la  insurrección  en  Bélgica  (4)»  y 
se  m<]straba  favorable  á  los  sublevados  de  üeja, 
que  se  habian  rebelado  contra  su  Señor. 

(3)  *'La  Pmsia  j  la  Inglatem  deseaban  que  aquellas  Provin- 
cias formasen  una  peqoeSa  república  ,  sometida  á  su  influjo ;  la 
Corte  de  Francia  deseaba  qne  solviesen  á  entrar  bajo  la  domi- 
nadon  avstriaca.''(Ta¿/tfatt  hisionfue  eipoUtiqye  eicTouu  i.^ 
pig,  476.) 

(4)  £n  las  insintceiones  dadas  al  Dnqne  de  Orleans  ,  aT  par' 
úr  para  sn  misión  extraordinaria  á  Ldndres  (por  c3  mes  de  oC' 
tnbre  de  1789)  d  Ministerio  francés  mostraba  saa  reeelos  k 
qne  los  disturbios  de  los  Paises- Bajos  faesea  promovidos  psr 
algunos  Gabinetes  extrangeros:   **Las  inTcstigaciones  del  seuor 
Duqns  de  Orleans  (  se  decía  en  aquel  documento  secreto  )  no 
deberán  ce&irse  á  las  disposicionrs  que  pueda  tener  el  Gabinete 
de  Londres  respecto  de  nosotros  ;  sino  que  deben  también  en- 
ca^minarse  á  otro  objeto,  que  interesa  á  la  Francia  ,   lo  mismo 
qne  i  todas  las  demás  Potencias  de  Europa  :  se  trata  de  los  Pai- 
tes-Bajos  austríacos.  El  Duque  de  Orleans  no  ignora  la  extre- 
mada fermentación  qne  reina  en  las  provincias  belgas  ,  el  espí- 
ritu de  insurrección  que  se  ha  manifestado  entre  sus  habitantes, 
▼  las  dísposícianes  en  qne  parece  se  hallan  de  substraerse  á  la 
obediencia  del  Emperador,  tí^y  motivos  para  creer  que  los  ha- 
bitantes  del  Brabante  están  sostenidos  en  sus  disposiciones  por 
las  Cortes  de  L<$ndres  y  de  Berlín  y  por  los  Estados  Generales, 
6  mas  bien  por  el  Stathouder ;  pero  respecto  de  este  punto  no 
se  tienen  sino  sospechas  etc.'''  (  Corirespandance  de  Lwiis—Phi'^ 
Uppt-Joseph  íCOrieans.) 
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Fueronse  saccesivamente  calmando  estas  disen-» 
siones  intestinas ,  á  medida  que  los  respectivos  go- 
biernos se  vieron  libres  de  otros  cuidados  y  que 
los  Gabinetes  extrangeros  cesaron  de  alentar  y  fa- 
vorecer á  los  descontentos :  efecto  uno  y  otro  de 
la  revolución  francesa ,  que  estimulaba  á  todos  los 
Príncipes  á  desembarazarse  de  obstáculos  y  á  re- 
conciliarse entre  si ,  para  atender  exclusivamente  ai 
principal  objeto. 

No  es  de  nuestro  proposito  exponer  las  causas 
y  el  carácter  peculiar  de  los  disturbios  que  traiaá 
á  la  sazoii  desasosegados  á  varios  reinos,  ni  referir 
el  modo  con  que  todos  ellos  se  apaciguaron,  que- 
dando restablecida  la  autoridad  de  los  respectivos 
Soberanos ;  pero  no  es  posible  omitir  que  esta  mis- 
ma circunstancia,  tan  favorable  al  parecer  á  los 
gobiernos ,  contribuyó  á  cegarlos ;  haciéndoles  no 
conocer  la  índole  de  la  revolución  francesa,  y  ehca-- 
minándolos  por  una  senda  que  Jiabia  de  extraviar- 
los y  perderlos. 

0)sa  singular :  siempre  que  se  habia  entablado 
la  lucha  entre  un  partido  popular  y  una  potestad 
suprema ,  duramé  la  vida  tle  los  Principes  que  á 
Ja  sazoñ  gobernaban  la  Europa,  siempre  el  partido 
popular  habia  quedado  vencido  con  corta  resisten- 
cia y  no  sin  mengua.  Gustavo  III  habia  trastorna- 
do en  un  dia  la  Constitución  de  Suecia ,  y  se  osten-« 
taba  seguro  en  el  trono ,  al  cabo  ya  de  veinte  anos. 
La  Frusta  habia  ahogado  en  pocas  semanas  la  re- 
volución de  Holanda ,  restableciendo  con  un  paseo 
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militar  la  autoridad  del  Stathonder.  El  desasosie<ro 
de  la  Ungría  se  había  calmado  antes  de  tom^tr 
cuerpo,  gracias  á  la  prudencia  de  Leopoldo.  El 
pais  de  Lieja  volvió  á  someterse  al  yugo  del  Obis- 
po ;  y  la  revolución  de  los  Paises-*Bajos ,  quis  se  ha- 
bia  presentado  al  principio  tan  terrible  y  amena- 
zadora 9  se  disipó  al  fin  como  el  humo ,  allanando 
la  división  y  La  anarquía  el  camino  á  las  tropas 
Austríacas  (5). 

No  es  ¡K)r  lo  tanto  extraño  que,  sin  haber  pre- 
senciado conmociones  de  mayor  gravedad ,  acos- 
tumbrados á  no  encontrar  obstáculos,  y  ensober- 
becidos con  fáciles  triunfos ,  los  gobiernos  absolu- 
tos de  Europa  midiesen  la  revolución  de  Francia 
por  la  mezquina  escala  de  las  revolucfo^es  de  Ho- 
landa ó  de  Bélgica  ;  y  creyesen  que  bastaría  la  ame 
naza,  aun  sin  necesidad  de  recurrir  á  la  fuerza, 
para  someter  otra  vez  bajo  la  férula  á  un  pueblo 
bullicioso.  ^ 

CAPITULO  XIIL 

Otra  causa  contribuyó  también  mny  desde  los 
principios,  y  por  largos  años  después ,  á  los  erro- 
res de  los  gobiernos ,  á  sus  faltas  y  recaídas.  A  los 


(3)  ^*Esta  vergonsosa  catástrofe  no  Ilustró  á  «otras  naciones 
respecto  <)e  ios  peligros  de  la  anarquía  ;  pero  engaitó  i  todos  los 
Beyes  y  Potentados  de  Europa.'^  (  TabUau  kistorigae  efe*,- 
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pocos  meses  de  haber  estallado  la  revolución  dé 
Francia ,  abandónaroA  aquel  suelo  rarios  persona-» 
ges  de  cuenta,  hallándose  á  la  cabeza  de  ellos  ál^< 
gunos  Pr^ncijies  de  la  familia  real,  conocidos  por* 
su  aversión  al  huevo  régimen;  siguió  luego  sus 
buellas  gran  parte  de  la  nobleza  y  del.  ejército,  á 
medida  que  la  lucha  de  opiniones  y  de;  intereses 
iba  sietído  mas  riva ;  y  antes  de  cerrar  &us  sesiones 
la  Asamblea  Gon$tituyente,'ya  la  emigración  a|)a-« 
recia  numerosa ,  si  bien  no  formidable^ 

Este  partido ,  cuyo  influjo  f ^é  tan  pernicioso 
en  los  asuntos  domésticos  de  su  patria  eomo  en^la' 
política  de  los  Gabinetes  ^ .  hiz<^ .  incalculable  daño. 
con  sus  imprudentes  consejos.;  contribuyó  no  \}om\ 
á las  calamidades  de  la  Francia^  á  la  aciaga  suerte 
de  la  familia  real  ^  á  L^s :  desaciertos  y  desastres  d^ 
los  gobiernos  europeo»;  y  sin  quejr^r^^  oidos  á» 
mingan  plan  de  reconciliación  ó  de  conciertos ,  .eL 
partido  de  la  emigración  nb  tuvo  desde  el  princi^ 
[lio  al  fia  mas  que  un  qh^^tOí  un  deseo,  una^esper. 
ranza :  la  guerra.  Tod^t  demora  le  er^.  inoportuna,- 
la  mas  leve  teflexion  enojosa  ^  cualquier,  propuesta, 
de  acomodamiento  inadijni^ible;  su  ))lfn,.oo^^istia  en 
armar  á  la  Europa  contra  la  Francia  y  acabará  to-. 
do  trance  con  la  retolueion.  De  cuyo  orígíin  provirr 
nieron  las  reuniones  de  emigrados  en  las  riberas 
del  Rhin ,  los  viages  de  algunos  de  los  Príncipes  á 
Italia ,  los  clamores ,  l^s  i^itrigas ,  el  empeño  de  pre- 
cipitar en  la  guerra  á  los  gabinetes  y  de  co^irometer 
con  imprudentes  ^xmt^W  la  {)az  que^aun  subsistía. 

TOMO  ir.  7 
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Como  el  partido  de  la  eiñigracion  lo  habia  per--' 
dído  todo  y  na  veia  8Íno  uü  iñedio  de  recobrarlo, 
no  reparaba  en  ningún  obstáculo  ni  miramiento-,  y 
lleno  al  mismo  tiempo  de  ciega  canfianza,  sin  co- 
nocer el  estado  de  su  nación  ni  el  espíritu  del  sí-" 
glo  f  sonaba  como  segtiro  el  triunfo  y  lo  procla- 
maba de  anteiHano.  Su  error  ^  aunque  tan  paljia- 
ble,  se  explica  fácilmetit^,  conociendo  la  Índole  de 
todo  partido  pdlitico,  y  mas  si  ba  sido  vencido  y 
arrojado  por  la  áuerte  fuera  de  su  patria  t  na  vé, 
no  oyeí,  no  obra  sino  |ior  el  órgano  dcf  sus  parcia- 
les; y  poco  á  {)Oco  llega  á  persuadirse  de  que  la 
Ttacion  entera  participa  de  sus  sentimientos,  de  su» 
pasiones  y  esperan  2:as. 

Asi  aconteció  á  los  emigrados  franceses:  emjie- 
2!an<Io  por  eitgañ9:rse  á  sí  mismos,  acabaron  por 
engañar  á  loa  Gabinetes ,  que  le»  prestaban  fácil 
oido  f  les  prescnfaron  la  revolución  debilitada  por 
sms^  propio^  excesos,  á  la  nación  dividida,  catfsadat 
pronta  á  someteírse;;^  y  conío  se  cree  livianamente 
lo^  que  haíágai  ío^  propios  deseos ,  no  fueron  me- 
nester muchósP  conatos  para  imbuir  á  los  gobier- 
nos absokifbá  tan  equivocado»  concepto.  E&Xai  causa 
contribuyó  en  gran  parte  á  qtfé  cimentasen^  sus  cál- 
culos en  datos^  fallidos ,  á  que'  fuesen  muy  despro- 
porcionados los  medios'  á  la  magnitud  de  la  em— 
presa,  y  í  que  viéndose  luego  castigados  de  su  te- 
meridad- ,  sticcediesen'  ¿  las^  vanas  esperanzas  la  con- 
fusión y  el  desaliento: 

También  contribuyó  al  mismo  fin  eí  que  ha— 
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liándose  de  acuerdo  las  opiniones  y  los  votos  de 
los  emigrados  con  las  opiniones  y  los  votos  del  par-* 
tido  que  en  cada  Gabinete  incitaba  á  la  guerra,  se 
dio  á  ía  política  uri  rumbo  torcido,'  proponiéndose 
un  objetó  casi  iiíaseqüible*  Los  emigrados ;  indóci- 
les á  la  razón  é  incapaces  de  amoldarse  á  las  cir* 
cunstaiicias ,  no  anhelaban  la  guerra  sino  para  res- 
tablecer en  Francia  el  antiguo  régimen :  solo  él 
cuadraba  con  sus  preocupaciones ,  con  sus  hábitos, 
coní  su  anhelo  de  dominación :  y  como  era  el  mas 
conforme  á  sus  príittnpios  é  intereses,  se'  afanaban 
por  persuadir  á  los  gobiernos  que  también  era  el 
único  medio  de  salvar  del  naufragio  los  tronos. 

Mas  á  los  gobiertios  era  á  quien  tocaba  no  de*' 
jarse  arrastrar  por  pasiones  agenas;  sino  antes  bien 
colocarse  á  tal  altura*  que  no  los  aturdiese  la  gri- 
tería de  los  partidos ,  y  que  pudiesen  caícular  con 
imparcialidad  y  acierto  la  situación  de  la  Francia, 
de  ía  Europa,  del  mundo,  fíe  está  suerte  hubieran 
ahorrado  muchos  peligros  y  desdichas,  á  que  se  vie- 
ron condenados  por  su  propia*  éulpa;  pero  des40 
el  p'unto^  en  que  consintieron  que  se  apellidase  en 
sus  filas  al  gobierno  absoluto ,  no  dejaron  á  la  r^-;- 
volücion  mas-  alternativa  que  triunfar  ^  9,  p^r^cer; 
cerraron  todas  las  vias  de  paz ,  de  tregua  4  de  aco- 
modamiento; y  dieron  á  la  faz  de  las  Aaciones  la 
señal  de  una  guerra  á  muerte  ejitre  fa  libertad  y 
el  despotiimol 

Nosotros  vimos  comenzar  la  lucha:  dichosos 
nuestros  nietos  si  la  ven  terminada  I 
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El  partido  de  los  emigrados  no  era  el  único 
que  inOuia  en  la  política  délos  Gabinetes:  en  la 
misma  corte  de  Luis  XVI  halia  también  otro  |>ar- 
tido  ,  no  muy  conforme  con  los  principios  políticos 
ni  con  las  intenciones  de  aquel  Monarca ,  sino  mas 
bien  enemigo  acérrimo  de  las  nuevas  instituciones, 
inclinado  de  suyo  á  la  intervención  extranjera ,  y 
que  se  prevalia  ál  efecto  de  las  relaciones  de  fami- 
lia que  mediaban  entre  la  Corte  de  Versalles  y  la  de 
Viena  (i).  A  pesar  de  la  semejanza  de  intereses  y  de 
miras,  este  partido  no  debe  confundirse  con  el  de 
los  emigrados :  temió  mas  de  una  vez  sus  impru- 
dencias ;  solia  tratarle  con  rivalidad  y  desconfianza; 
y  como  |)ermanecia  dentro  del  reino,  y  veía  com- 
prometida su  propia  suerte  asi  como  la  del  Rey  y 
la  de  su  augusta  familia,  ordinariamente  parecia 
mas  cauto  y  no  tan  belicoso. 

Luis  XVI,  por  sujiarte,  ora  mirase  con  menos 
desvio  los  principios  de  libertad,  ora  calculase  con 
mas  prudencia  los  peligros  que  ][>odia  acarrearle  la 
Intervención  de  otros  gobiernos,  ora  en  fin  repug- 

liase  á  sü  carácter  implorar  el  auxilio  extrangero 

-■'    ■     ■     •-    ■'    ■■.■■-■■  — . .. -  ■  -  .    . 

;  '  (i)  Uoor  de  io»  Agentes  principales  de  este  partido,  j  el  qoe 
«ñas  ínflttjo  tenia  en  el  ánimo  de  la  Heina  ,  era  el  Barón  de  Bre— 
teuil ,  antiguo  Ministro  en  Francia ,  que  i  la  sazón  residía  en 
Bruselas  ^  y  desde  allí  servia  de  canal  de  comnnicacion  j  diri- 
gía las  relaciones  secretas  entre  la  Corte  de  Versalles  y  algnnc» 
Gabinetes ,  con  espigeitlidad  el  de  Víeaa. 
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j  quedar  sometido  después  al  yugo  de  los  emigra-- 
dos,  lo  ciefto  es  que  siguió  una  linea  de  conducta 
distinta  de  la  de  su  corte ,  caminando  á  solas ,  con 
escasa  firmeza,  y  aihi  con  menos  ventura.  Mien^ 
tras  alimentó  esjieranzas  de  que  la  revolución  se . 
coQtendria  dentro  de  ciertos  límites,  cerraba  los 
oidos  á  los  consejos  de  los  emigrados ,  y  acogia  con  i 
tibieza,  ó  tal  vez  desechaba,  las  propiestas  que  le 
hacian  á  nombre  de  los  extrangeros  (2);  mas  cuan- 
do se  sentia  desalentado  y  abatido,  faltáildole  uno 
tras  otro  los  a¡K)yos  con  que  contaba,  volvia  tam- 
bién la  vista,  como  último  recurso,  á.  los  gobier- 
nos que  le  mostraban  mejor  voluntad  (3). 

^  I  11  ■  I     »i   I    .1    «^  .    .  .^  ¡      m III       III 

(3)    Parece,  tegua  un  testimonio  grave ,  que  el  Rey  de  Pru- 
ua  ofreció  Uirect amenté  á  Luis  XVI  ir  en  su  socorro  ;  y  que  este 
Monarca  lo  rehusó.  (Memorias  sacadas  de.  los  papóles  de  un . 
hombre  de  iLsiado  ^  lom.  1.°,  pág.  io4*) 

(3)    £1  Ministro  de  Negocios  Extrangeros  ,  Mr.  de  Montmo^ 
na ,  qtte  había  servido  de  mediador  para  ios  tratos  entre  algunos  . 
diputados  del  partkln  monárquico    y  otros  del  partido  popular,  • 
¿  fin  de  sostener  el  trono,  parece  que  fué  también  quien  man- 
tuvo relaciones  secretas  del  Rey  con  algunos  gobiernos  extran- 
geros.—  Después  de  la  muerte  de  Mirabeau,  ^aballándose  elReyt. 
y  la  Reina  ya  siu  esperansas.y  sin  apoyo  efectivo  dentro  del  rei- 
no, encargaron  al  Ministro  Montmoricr  que  apresurase  la  coa-^ 
lición  de  las  Potencias,  con  el  fm  de  una  m^a  intervención  con-, 
ciUadora.^'  (Memorias  sacadas  &,c. ,  tom.    1.^   pág.    1.1 3.)  De  . 
las  Memorias  del  Conde  de  Moatlosier  ,  de  la  Historia  de  la  re  t 
volucion  por  Mr.  de  Lacretelle,  y  de  varios  escvUos  de  aquclU'*. 
época,  se'infiere  qu0  Luis  XVLaun  en  tiempo  de  U  Asambleüi. 
Constituyente  entabló  relaciones  con  algunos  Gabinetes  extran<m\ 
geros.  Par«ce  que  empezó  k  hacerlo  asi ,  ciando  le  apremiaroft- 
á  dar  la  sanción  á  ios  decrelos  evbre  la  constííucioii  mil  d^l  f /(,««. 
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Esta  misma  indecisión  de  Luis  XVI ,  y  la  Taría 
conducta  que  siguió  durante  la  Asamblea  G)nsti- 
tuyei^te,  inQuyeron  á  su  vez  en  la  incertidumbre 
de  los  Gabinetes;  los  cuales  poif  una  parte  se  ireian 
aguijados  á  intervenir  con  las  armas ,  siguiendo  el 
impulso  de  un  partidp  que  voceaba  el  nombre  del 
l^^yi  y  po^  ^^^^  se  veian  contenidos  por  la  critica 
situaciqi^  en  que  este  se  hallaba ,  y  ñor  el  temor 
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ro;  y  aun  hay  quiea  cite  alguaa  de  las  cartas  autógrafas  que 
escribió  Luis  XYI  á  varios  Soberanos.  En  la  que  se  sopcHit 
dirigió  al  Rey  de  Prusía  ,  (fecha  á  ai  de  diciembre  de  1790)  se 
halla  este  pasage  notable:  ^^Reclamo  con  confiansa  ese  auxilio  en 
este  momento ,  en  que  á  pesar  de  haber  aceptado  la  nueva  Coas- 
titiidon  y  los  facciosos  manifiestan  sin  disfras  el  designio  de  des  • 
truir  los  restos  de  la  monarquía.  Acabo  de  dirigirme  al  Em- 
perador de  Austria  ,  á  la  Emperatris  de  Rusia ,  á  los  Reyes  di 
EspaBa  y  de  Suecia  ;  y  Íes  propongo  la  idea  de  un  Congreso 
de  las  principales  Potencias  de  Europa  9  apoyado  en  una  Iner- 
za  armada  ,  como  la  medida  mas  á  propósito  para  contener  aquí 
á  los  facciosos,  dar  lugar  á  establecer  en  el  reino  un  orden  de 
cosas  mas  apetecible,  é  impedir  que  el  mal  que  nos  aqueja 
pueda  extenderse  á  los  demás  Estados  de  Europa.'^  (Memorias 
sacadas  de  los  papeles  de  un  hombre  de  Estado  &£. ,  tom.  i.', 
pig.  10a.) 

Si  la  carta  citada  es  autentica  (según  aparece  prol^able,  pues* 
to  que  se  cree  que  dichas  M entonas  están  sacadas  de  docu- 
mentos pertenecientes  al  Príncipe  de  Hardemberg,  Minbtro 
que  fué  de  Negocios  Extrangeros  en  Prusia)  es  un  dato  muy 
importante  y  curioso  ver  que  én  una  carta  ,  escrita  pop  Late 
XYI  antes  de  expirar  el  afio  do' 1790,  se  halla  indicada  la  pri- 
mera idea  de  formar  un  Congreso  de  las  principales  Potencias^ 
(como  los  que  se  han  verificado  mvdip  tiempo  después)  con  «I 
fin  de  intervenir  en  los  asuntos  »t«riores  de  un  fistadb  j  di 
aiayar  su  i»Ji«f/o  lácete  de  otma  Mnioiiei. 
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¿tí  empeorarla  con  una  protección  intemiiestira, 
Pero  la  mayor  traba  que  detenia  á  los  gobier-^ 
nos,  |>ara  no  poder  dar  en  algún  tiempo  un  jiaso 
decisivo  y  nacia  de  lo  enmaran^j^as  que  á  la  sazón 
se  hallaban  sus  relaciones  políticas,  andando  tan 
revuelta  la  Europa ,  encendidas  ya  unas  guerras, 
amenazando  otras,  y  costando  no  leves  esfuerzos 
lograr  que  los  gobiernos  renunciasen  á  sus  planes 
y  suspendiesen  sus  proyectos ,  para  atender  ala  caxi'^ 
sa  común. 

Mientras  no  pareció  esta  tan  grave  ni  tan  im- 
portante su  éxito,  darante  los  primeros  meses  de  la 
revolución  francesa,  prosiguieron  sus  designios  los 
varios  Gabinetes,  vuelto  cada  cual  el  rostro  á  su 
propio  interés:  continuó,  con  varia  suerte  y  con-» 
trajiesadas  ventajas,  la  guerra  entre  la  Suecia  y  la 
Rusia;  descargaba  esta  golpe  tras  golpe  sobre  el  im-- 
perio  turco,  ayudada  de  los  ejércitos  del  Austria^ 
mientras  la  Corte  de  Yiena  veía  con  sobresalto  la 
marejada  sorda  de  la  Francia ,  la  tormenta  de  los 
Paises^Bajos,  el  nublado  de  la  Polonia  j  y  en  tanto 
que  la  Inglaterra  y  la  Prusia  suscitaban  por  todas 
partes  enemigos  contra  las  dos  Cortes  Imperiales, 

£1  Gabinete  de  San  James  se  vio  algún  tanto 
embara^do  en  el  curso  de  su  política,  por  una  opo- 
sición poderosa  contra  el  ministerio  y  por  el  in-» 
flujo  niercantil  que  se  inclinaba  á  favor  de  Ja  Ru- 
sia 5  jiero  el  Gabinete  de  Berlín,  absoluto  en  su  vo- 
luntad, bien  abastecido  de  medios,  y  próximo  al 
campo  de  batalla ,  contrajo  alianea  con  la  Polonia 
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y  la  Turquía ,  y  movió  su»  ejércitos  para  salvar  i 
esta  de  su  ruiua. 

La  ines{)erada  muerte  de  José  II,  acaecida  á 
principios  de  1790^  la  notoria  prudencia  de  suSu-* 
4Desor,  y  el  cambio  repentino  .que  se  notó  en  la  po» 
litica  del  Rey  dePrusia,  disi|iaron  los  temores  de 
una  guerra  general,  cuando  mas  inminente  par&* 
cia :  dióse  por  contenta  el  Austria  con  que  la  de-* 
«embarazasen  de  una  lucha  imprudente  y  costosa, 
pudiendo  atender  desde  luego  á  sosegar  sus  propios 
Estados;  resfnró  la  Turquía,  libre  ya  de  un  ene- 
iñigo  formidable ,  y  confiando  con  razou  en  que 
no  la  dejarían  [x^recer;  la  Rusia,  por  su  parte,  sin« 
tiendo  la  falta  de  un  poderoso  aliado,  se  apresuró 
á  compensarla  deshaciéndose  de  un  molesto  ene^ 
onigo;  y.á  la  convención  del  R^ichenhacb  ,  que  ha» 
bia  reconciliado  á  la  Prusia  y  al  Austria,  se  siguió 
á  pocos  dias  la  paz  de  Yerela ,  que  puso  termino  á 
las  hostilidades  entre  Rusia  y  Suecia  (4)* 


o^ 


(4)  La  pax  de  Yerela  ,  en  que  una  y  otra  Potencia  belíge^ 
raute  se.  devolvieron  las  conquistas  que  habían  hecho  durante  U 
guerra,  se  firmó  el  dia  14  de  agosto    de  1790. 

En  uno  de  los  artículos  de  dicho  tratado  se  manifiesta  cla- 
ramente la  prisa  que  tenían  de  ájustar  la  paz : 

**Corao  el  deseo  vehemente  que  tienen  ambas  partes  contr*.  j 
tantes  de  pouer  término  cuanto  autcs  á  los  males  de  la  guerra  1 
que  han  a^igldo  á  sus  respeptivos  subditos  ,  no  fia  lugjir  para 
arreglar  muchos  puntos  importantes,  capaces  de  restablecer  y 
fortificar  la  Luena  vecindad  y  la  completa  tranquilidad  de  la$ 
fronteras ,  sé  proponen  mutuamente  ocuparse  incesantemenie 
Cfi  estos.obje.tos,  y  hacerlos  examinar  j  arrestar  amistosamea^' 


umo  in.  CAPÍTULO  xir.  loS 

Por  término  tan  inesperado ,  y  en  espac{o  muy 
Lreve,  al  cumplirse  poco  mas  ó  menos  el  aniversor- 
rio  de  la  revolución  francesa  ^  y  mientras  se  cele- 
braba este  con  solemnes  fiestas  en  la  Capital  de  aquel 
reino  (5),  se  ajustaba  un  tratado  importantísimo 
entre  dos  Potencias ,  que  deponían  sus  celos  y  ri- 
validades., para  ocuparse  unidas  en  los  asuntos  de 
la  Francia ;  y  de  allí  á  corto  plazo  quedó  la  Euro- 
pa en  paz,  sin  oirse  mas  eco'de  guerra  que  el  que 
sonaba  hacia  un  confin  lejano,  mientras  luchaban 
brazo  á  brazo  la  Rusia  y  la  Turquía. 

Empero  esta  contienda,  aunque  reducida  á  dos 
combatientes,  era  de  sobrada  importancia  para  que 
ios  demás  gobiernos  la  mirasen  con  indiferencia: 
<^1  mas ,  cual  menos,   todos  ellos  tenian  ínteres 
€n  que  el  Gabinete  de  San  Petersburgo  no  diese 
cima  ásus  ambiciosos  proyectos,  trastornando  el  equi- 
librio europeo  con  la  ruina  ó  desmembración  del 
imjierio  otomano;  suceso  gravísimo  siempre,  y  mu- 
cho mas  en  las  circunstancias  críticas  en  que  se 
encontraba  la  Europa.  Asi  es  que  no  omitieron  sú-» 
plicas,  exhortaciones,  amenazas,  }iara  inclinar   á 
la  Emperatriz  Catalina  á  que  consintiese  en  la  paz; 

te  por  embajadores  o  ministros  pleaípotenciaríos ,  que  se  envia-^ 
ráii  reciprocamente,  en  cuanto  se  concluya  este  tratado.'^  (Art. 
7*^  del  tratado  de  Yerela.) 

(5)  La  fiesta  de  la  federación  ,  en  memoria  de  la  toniai 
déla  Bastilla,  se  verificó  el  i4  de  julio  de  1790;  y  el  dÍ4 
97  del  mismo  iDcs  y  ailo  se  celebró  la  CoQveacíun 'de  B-eí** 
cheobacb. 
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y  hallando  mas  resistencia  de  la  que  hubieran  de- 
seado, hasta  hicieron  ademan  algunas  Potencias  de 
volver  á  empuñar  las  armajs. 

Un  año  entero  duraron  estas  negociaciones  j 
altercados  (6),  desde  que  la  Rusia  solsi  guerreaba 
en  el  Continente ;  no  pudiendo  esta  resolverse,  sino 
en  el  últiimo.  extremo  ,^  á  spltar  de  sus  garras  la 
presa ;  perp  al  fin  cansada  de  la  lucha ,  exhausta 
de  recursos ,  y  atemorizada  con  el  amago  belicoso 
de  otros  gobiernos,  convino  en  ajustar  las  anhela- 
das paces ,  haciendo  en  ellas  alarde  de  mod^racioii 
y  desprendimiento  (j\ 

Lo  que  con  tan  noble  aspecto  se  ofrecia,  en- 
jcerraba  profundas  miras  de  interés  y  egoismo: 
abandonada  en  su  empresa  por  el  Austria,  y  poo' 
vertida  esta  de  instrumento  en  obstáculo ;  amena* 

(jB)  ^*El  invierno  de  1791  (dice  ^^  escritor  muy  versado  en 
t^Ief  materias  )  se  consumió  en  negociaciones  inútiles  ,  p«r^  i|iti-* 
midar  á  la  Rusia  ,  tranquilizar  el  ánimo  de  la  Puerta  ,  armar  i 
la  Polonia  ,  y  volver  á  encender  la  guerra  entre  la  Suecia  y  li 
Rusia/''  (Segur,  Tableau  htsiongue  el  politique  ftc.  Tomo  i'^y 
pág.  loi.) 

(7)  Por  el  tratado  de  Yassy ,  firmado  el  día  9  de  enero  de 
1792  ,  la  ]&usia  devolvió  á  la  Turquía  todo  lo  que  le  kabí^  con- 
quistadp ,  sin  reservar  para  s{  mas  qixe  una  sola  plaza  y  un 
certísimo  territorio.  '*La  última  gueffa  ha  probado  con  eviden- 
cia cuan  lejos  estaba  la  Rusia  de  poder  apoderarse  de  la  Tur- 
quía ;  puesto  que  á  pesar  de  la  ayfida  del  Aqstria  ,  de  la  ig- 
norancia militar  de  los  Turcos  y  de  la  inacción  de  la  Francia,  sa 
ha  vísto^forsada  por  la  distracción  de  los  3uecos  y  por  las  ame- 
nazas de  la  Prusia  á  litnitar  su  amb|p¡on  á  la  conquista  de  Oc- 
aakow/^  (Segur  ,  PoUtíque  de  ious  ¡es  Cabinets  de  t  Eurape 
//«.  Tom.  t.^,  pág.  364)? 
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jzada  por  Ja  Prusia,  mal  reconciliada  con  la  Suecia, 
inquieta  siempre  por  parte  de  la  Polonia ,  mirando 
á  la  Inglaterra,  á  la  Francia,  á  todas  las  Potencias, 
interesadas  en  e\  sostenimiento  4©  la  Turquía ,  no 
podia  arrostrar  la  Rusia  la  enemistad  de  la  Euro- 
pa; y  tanto  menos,  cuanto  los  Monarcas  le  echa- 
ban ya  en  rostro  que  por  atender  únicamente  á  sa- 
tisfacer  su  ambición,  oponia  el  mayor  estorbo  á  la 
unión  necesaria  para  poner  dique^  al  espíritu  revo- 
lucipnarip,  que  amenazaba  juntamente  la  quietud 
de  los  pueblos  y  la  firmeza  de  los  trono^. 

Cediendo  á  tiempo,  y  con  muestras  de  desinte- 
rés ,  la  sagaz  Catalina  no  renunciabfli  realmente  sino 
,á  lo  que  no  podia  conservar;  alegaba  un  mérito 
sobresaliente  á  los  ojos  de  los  otros  gobiernos ,  re- 
alzando el  sacrificio  que  hacia  en  ob?e(juio  de  la 
causa  común ;  y  animándolos  á  contrastar  con  las 
armas  la  revolución  de  Francia ,  esjieraba  verlos 
empeñados  en  tan  larga  contienda ,  para  llevar  ella 
á  cabo  sus  planies  de  engrandeciiyiiento. 

Esta  es  la  clave  de  la  política  que  siguió  por 
aquellos  tiempos  la  Rusia :  parecía  la  mas  encona- 
da contra  la  revolución  francesa,  y  fué  la  última 
Potencia  que  midió  con  ella  las  armas ;  exhortaba' 
á  los  Monarcas  á  pelear,  apadrinaba  Ips  proyec- 
tos de  los  emigrados,  no  respiraba  sino  guerra; 
y  al  mismo  tiem^x)  permanecía  inmóbil ,  clava- 
dos los  ojos  en  la  Polonia  y  en  la  Turquía ,  pron- 
ta á  enriquecerse  con  Ips  despojos  de  una  ú  otra, 
á.  la  primea  ooesiom  que  le  deparase  la  aruerte^ 
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CAPITULO  XV, 

Las  disposiciones  de  los  Gabinetes  de  Europa 
eran  mas  ó  menos  hostiles  contra  la  Francia  ,  se- 
gún su  posición  respectiva,  sus  circunstancias  pe- 
culiares ,  y  el  carácter  de  los  varios  Príncipes.  Nin- 
guno tal  vez  se  mostraba  mas  belicoso  que  el  Rey 
de  Suecia,  impaciente  de  aprovechar  tan  buena  co- 
yuntura ,  para  ponerse  al  frente  de  una  liga  eu- 
ropea, acaudillar  ejércitos  y  adquirir  poder  y  nom- 
bradia.  Ademas  que ,  habiendo  ensayado  sus  armas 
contra  el  jiartido  popular  dentro  de  su  propio  rei-- 
no ,  como  que  se  creia  destinado  á  defender  la 
causa  de  los  tronos  y  segar  con  su  espada  las  ga^ 
gantas  de  la  hidra  de  la  revolu<áon. 

£1  Rey  de  Prusia ,  caudillo  de  un  Estado  mn 
litar  y  ufano  de  haber  guerreado  no  sin  gloria  en 
tiempo  del  gran  Federico ,  mostraba  también  de- 
seos de  que  se  coligasen  las  Potencias  y  se  trabase 
prontamente  la  lid;  pero  su  carácter  veleidoso,  y 
la  indecisión  en  que  ya  fluctuaba  su  política  ,  le 
alejaban  de  tomar  un  partido  resuelto;  tanto  mas 
cuanto  en  aquella  época,  y  después  de  su  recon- 
ciliación con  el  Austria ,  era  grandísimo  el  influjo 
que  egercia  la  corte  de  Yiena  en  la  de  Berlín ;  sien- 
do  fácil  echar  de  ver  que  Federico  Guillelmo  ce- 
dería de  buen  grado  á  Leopoldo  el  manejo  del  ti- 
món en  tan  grave  negocio. 

£1  {leso  que  daba  á  este  Monarca  su  augusta 
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digtíidád ,  no  menos  que  sus  prendas  personales^ 
ti  mirarse  al  frente  del  Imperio  Germánico ,  que 
tenia  intereses  en  litigio  con  la  misma  Francia,  la 
alianza  subsistente  por  mas  de  treinta  años  entre 
esta  Potencia  y  el  Austria ,  y  los  vínculos  de  estre- 
cho parentesco  que  unían  á  entrambas  Cortes ,  todo 
concurría  á  que  se  considerase  al  Emperador  como 
centro  de  las  combinaciones  políticas  de  los  Gabi- 
netes ,  encaminadas  á  contener  la  revolución ;  de- 
jando en  gran  parte  á  su  prudencia  el  dar  la  señal 
del  combate ,  cuando  juzgase  ser  llegado  el  mo- 
mento. 

Mas  el  carácter  pacifico  de  Leopoldo,  el  no  mi- 
wr  con  la  ojeriza  que  otros  prínci|)es  los  anuncios 
de  libertad  ^  y  el  temor  de  comprometer  la  suerte 
de  su  propia  Hermana  y  de  la  real  fainiilia  de  Fran- 
cia, le  hacian  sumamente  circunspecto,  á  pesar 
del  empuje  de  otros  Gabinetes  y  del  clamoreo  de 
los  emigrados,  que  le  hostigaban  á  por  fia  para  que 
declarase  la  guerra  (i).  Mal  hubiera  podido  em- 
prenderla, aun  cuando  lo  hubiese  deseado,  mien^ 


(i)  '^Disgustado  de  estas  dilaciones ,  Federico  Gníilermo  cre^ 
T'ó' descabrír  la  causa  de  ellas  en  la  coropiícacion  de  embara- 
zos que  presentaba  la  suspensión  del  Congreso  de  Sistuw  ,  en 
h  prolongación  de  la  guerra  impolítica  de  los  Rusos  contra  lo» 
Turcos ,  y  quizá  en  el  deseo  que  abrigaba  Leopoldo  de  asegu- 
rar para  ai  uña  completa  influencia  en  el  mediodia  de  Europa, 
combinando  con  miras  ambiciosas  los  elementos  de  una  coalrcicua 
que  pudiera  dirigir  á  su  toI untad.''  {Memorias  sacadas  ele» 
Tom.  i.n  , 
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ira»  se  vcia  empeñado  en  la  lucha  coatra  la  Tur- 
quía ,  amenazado  de  cerca  por  la  Prusia ,  y  con 
algunas  de  sus  propias  provincias  rebeladas  ó  in- 
quietas; mas  una  vez  libre  de  estos  cuidados^  pudo 
fijar  lu  atención  en  el  asunto  qué  ¡lor  tantos  títu- 
los la  reclamaba ;  y  en  efecto  lo  hizo  asi ,  con  ma- 
yor anhelo  y  eficaícAa ,  desde  la  primav^a  de  1 791. 

Bien  fuese  porque  la  revolución  habia  ya  to- 
tnado  un  as^iecto  mas  grave ;  bien  porqué  los  su- 
cesos de  París,  al  querer  Luis  XVI  trasladarse  á 
San  Cloud ,  hubiesen  avivado  los  teníores  tesiiecto 
de  su  libertad  y  aun  de  su  vida ;  o  ya  porque  ce- 
diese Leopoldor  á  las  instancias  del  Conde  de  Ar- 
tois  y  á  las  insinuaciones  díe  algunos  Gabinetes, 
lo  cierto  es  que  por  la  mencioiíada  época,  bailán- 
dose el  Empetador  en  Italia  donde  se  avistó  c» 
aquel  Príncipe ,  sé  concertó  el  primer  plan  de  ame- 
nazar 4  la  Francia  con  las  titKíktes  de  varias  na- 
ciones ,  para  forzar  á  la  revolución  á  deníandar 
merced  y  recibir  la  ley  que  quisiesen  dictarle. 

Si  es  cierto  el  plan  que  se  supone  concertado 
én  Mantua,  por  el  mesr  de  mayo  de  1791  (a),  nada 


(a)  Algunos  le  llaniapon  Ímpropíai¿enfc  al  principio  tratado 
de  Pavia  ;  pero  ní  hubo  tratado  formal ,  ni  se  celebró  nmgnn 
acuerdo  en  aqud  pueblo  ,  aunque  sí  empezó  ya  el  Empe^dor  i 
úianifeslar  en  4i  sus  Intenciones.  En  Manlua  fu^  dofade^  se  abo- 
éaron  el  Conde  de  Arlois  y  su  Ministro  Mr.  de  CálofliMS  con  el 
Emperador  teópoldo  (el  día  a  o  de  mayo  de  1791),  y  se  con- 
certó entre  ellos  un  plan  sobre  cuya»  Bases  y  éottdrdonca  Tañan 
Vm  dlciimeDet;  Et  que  parece  mas  pfobable  es  el  qae  Ka  «- 
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{jraebal  ínejor  que  él  hasta  qué  puato  estaban  cie- 
gos los  que  tal  intentaban ;  pues  creían  tan  fácil 
aterrar  á  la  Francia  y  hacer  que  se  postrase  á  los 
pies  de  Luis  X\l  y  def  sus  Aliados  i  que  estimaban 
suficiente  para  ello  asomar  escasas  fuerza»  por  las 
varias  fronteras  (3)  y  publicar  al  mismo  tiempo  una 
protesta  los  Monarca^  y  los  Príncí]ii<es  de  la  familia 
de  Borbon,  y  amenazar  las  demás  Potencias  con 
ún  enérgico  Manifiesto ^  para  queí  no  hubiese  re-^ 
tardo  ni  denlorá  en  la  absoluta'  sumisión. 

Parece  que,  para  concertarse  y  avivar  los  apres- 
i  pasó  la  Girte  de  Austria  una  Circular  á  los 


paesio  ,  ení  los  Anales  de  la  revolución  ,  Mr.  Bertrahd  de  Mo^ 
Besrllley  Ministro  de  Luís  XYI  durante  una  época  dé  la  revo- 
iacioii  y>  y  uno  de  los  agentes  principales  de  la-  Corte  en  las  in  - 
^§39  de  aquellos  tiempos'. 

Muy  poco  desfkues  y  ert  6  de  julio  del  ]^ropio  aiio  ,  hizo  eí 
emperador  unai'esj^cie  de  Declaración,  que  dirigió  á  otros  Ga- 
i>úietes,  excitindolos  á  intiihar  á  la  Francia  que  pusiese  en 
tonipiéta  libertad  ^  Luis  l^YI ;  á  declarar  que  no  reconocerianr 
tomo  Tálidor  nada  de  enanto*  hiciese  ,  hasta  tanto' que  se  hallase 
ubre;  y  á' araekiasax' £on  que' Tengarian  ios  da2os  ú  ofensas  que 
ic  ejecutasen  contra  el  Rey  <S  su  familia;^ 

£s  curioso  cotejar  este  dato  con  la  declaración  hecha  ,  i 
tembré  del-  gobierno  de  Luis  XYIII ,  durante  la  guerra  de  Ks^ 
paila ,  en  et  afior  de  i^á3«- 

(3)  Se  contaba  ,  i.  lo  que  parece ,  con  tropas  def  Aosiria,  de 
la  Confederación  Germánica  ,  de  la  Suiza ,  del  Píamonte  ,  dé 
^a¡ia,  qne'ddtian  ascender  todas  ellas  á  unos  cien  mil  honi" 
bres  f  presentarse' en  lo»*  TaridA"  Ifidaítes  de  la  Francia^  é  ÍbIi- 
narle  la  sentencia  prbní'nnciada  por  los  Gobiernos. 
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demás  Gobiernos  (4))  mediaron  entre  elfos  tfatos 
y  negociaciones;  y  se  fijó,  según  dicen,  el  plazo 
de  fines  de  julio  para  dar  comienzo  á  la  empresa  (5). 
Mas  antes  que  llegase  este  término,  la  familia  real 
de  Francia,  contra  el  dictamen  del  Emperador  y 
del  partido  de  los  emigrados ,  teutó  su  malograda 
fuga ;  y  al  llegar  la  nueva  del  arresto  de  Luis  XM, 
y  de  que  nada  menos  se  intentaba  que  su  deposi- 
ción y  proceso ,  creció  basta  lo  sumo  la  zozobra  del 
Em|)erador  ^  temeroso  de  tamaño  peligro ;  y  él  mis- 
mo se  apresuró  á  recomendar  á  los  demás  Gabi- 
netes la  mayor  prudencia  y  detenimieiito  ,  suspen- 
diendo por  entonces  todo  ademan  hostiL 

(4)  ^cgim  uii  escritor ,  qae  ha  bebido  en  may  buenas  faeo'' 
tes ,  los  Gobiernos  de  Rusia ,  de  Espaita  y  y  de  algunos  EsU^ 
dos  de  Italia ,  conteslaron  al  Emperador  de  un  modo  ccMifoc- 
me  i  sus    deseos  ;   solo   Inglaterra   decUrd   resueitaiueote  qas 
quena  guardar  la  neutralidad.  {Memorias  sacadas  de  ios  ps^fe- 
les  de  un  hombre  de  Kstado ,  tomo  i*^) 

(5)  ^*£rl  Conde  de  Arlois  (dice  un  hfstofiador)  era  el  que  mas 
apresuraba  las  resoluciones  de  los  Ga|>itietei«.  £1  Emperador 
Leopoldo  se  hallaba  en  Italia  ^  él  fué  á  buscarle  y  Ueyaitda  eoo* 
sigo  á  Mr.  de  Calonne  ,  que  le  servia  df  Ministro,  j  al  Con* 
de  Alfonso  de  Durfort ,  que  habia  sido  so  agente  cit  la  Corte 
de  las  Tullerias  ,  y  que  le  babia  traido  \^  autorísacion  del  Bey 
para  tratar  co.n  Leopoldo.  La  conCereucia  se  verilicd  eo  Má»^ 
tuá ;  y  el  Conde  de  Durfort  vino  á  entregar  k  Luis  XVI  ,  en 
nombre  del  Emperador ,  una  declaración  secreta ,  «n  la  .^e 
se  le  anunciaban  los  próximos  socorros  de  ja  coalición.''^  [(I^Itg^ 
net  f  Historia  de  la  revolución fiancesa^^  tom.   i.^,  pig.  1S9.-)  ', 

El  relato  de  esfc  historiador  está  conforme  eoit  el  tesiúaooia 
de^  Mr.  Bertraod  de  MoUes.vUle ,  eA  su».  Anales  de  la  revo^. 
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Desvanecido  aquel  riesgpo,  y  sin  acertar  á  de- 
cidirse por  un  partido  ú  otro»  cometió  Leopoldo  la 
graTisima  falta,  que  tanto  influjo  tuvo  después,  de 
publicar  juntamente  con  el  Rey  de  Prusia  el  famoso 
Manifiesto  de  Pilnitz*  Dos  monarcas  extranjeros^ 
absolutos ,  cuva  mera  reunión  debia  excitar  des^ 
confianza  y  recelos,  dirigieron  su  voz  á  la  Francia, 
cuando  estaban  escandecidos  los  ánimos  con  una 
revolución  popular ;  un  principe  emigrado ,  que 
llevaba  en  su  mano  el  pendón  del  antiguo  régimen^ 
se  abocó  coa  aquellos  R^yes ,  y  basta  se  citó  su 
demanda  en  apoyo  de  la  intervención ;  y  para  que 
nada  faltase  al  desacierto ,  se  empleó  el  lenguaje  de 
la  amenaza  para  irritar  el  orgullo  nacional,  y  se 
dejó  traslucir  debilidad  ¿  incertidumbre  para  pro- 
vocar á  la  resistencia  (6)# 

El  Manifiesto  de  Pilnitz  produjo  los  efectos  que 
eran  de  esperar:  se  hablaba  en  ¿1  de  una  liga  en* 
tre  los  gobiernos ,  antes  de  formarla ;  de  obrar  con 

(6)    ^^^io  se  cnucloyó  nínguti  tratado  formal ;  y  el  solo  acto 
póbljco  que  produp  aqaella  conferencia  teatral  fué  una  iVo/a, 
bastante  vaga  en  sus  expresiones,  en  la  que  se  daban  eirperan- 
Ms  á  los  Príncipes  emigrados  franceses  de  verse  apoyado^  por, 
1m  Potenúas  de  Alemania,  si  se  prolongaban  los  infortunios  del, 
Rejide  Francia.  Esta  Nota  que ,  á  los  ojos  de  los  poUticos ,  pro- 
baba nías  incertidumbre  que  energía,  acrecenté  el  número  de. 
loa  emigrados  ,  su  ardor  ,  su  ciega  cjuilaosa  ;  al  paso  que  en-" 
cono  el  ánimo  de  los  revolucioiiarios  franceses,  sobrado   dís~ 
puestos  ya  al  temor  y  al  recelo.  Asi  es  que  ,  con  aquel  paso ,  se. 
avivó  el  entusiasmo  de  la  nac¡<m  francesa  en  favor  de  su  lude', 
peudenci» ,  y  se  bizo  n>a»  eritica  la  posición  de  ia  Corte  dt 
Francia/^  {Tableau  historíala  etc.  Tom.  i.**,  pág.  3i5.) 

TOMO  U,  O 
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presteza*  j  no  se  hacía  sino  vacilar;  de  apercibir 
las  armas,  cuando  debiera  el  golpe  haber  precedi-* 
do  al  amaga  En  tanto  la  revolución,  mas  fogosa 
en  sus  sentimientos  y  menos  lenta  en  sus  resolu- 
ciones que  los  tímidos  Gabinetes ,  resentida  j  no 
atemorizada)  ansiosa  de  probar  sus  fuerzas  y  de  ex- 
tender su  dominación,  contestó  coa  altivez  y  me- 
nosprecio á  tan  imprudente  desafio. 

No  llegó  sin  embargo  por  entonces  el  caso  de 
venir  á  las  manos:  poco  tiempo  después  aceptó 
Luis  XVI  la  constitución  (7);  y  este  paso  ofreció 
una  especie  de  tregua,  abriendo  un  resquicio  á  la 
esperanza  y  aumentando  todavía  mas  la  iucerti- 
dumbre  de  los  Gobiernos.  Aquel  Monarca  habiit  ro- 
gado al  Emperador,  según  parece,  que  no  empeo- 
rase su  situación  con  demostraciones  intempesta 
vas  (8);  tal  vez  aun  esperaba  que  podría  man- 
tener en  pié  su  vacilante  autoridad,  mientras  la 


'»"^^i^^^' 


(jj)    En  el  mes  de  setiembre  de  17^1  f  ^l  tfimiiiar  ya  sos  se- 
síooes  U  Asamblea  Consihuyente, 

(8)    ^^Loís  XYi  le  eoTÍó  s^crsUimente  al  Conde  4»  Fencn, 
para  exponerle  ios  motivos  qoe  le  determinaban  i  aceptar  el  AcU 
que  le  tban  á  presentar  íomedíatamente  (la  Gon#t¡tucioi|) ;  y  re- 
petía de  nneTO  al  Emperador  qae  subsistía  siempre  cq  el  misino 
deseo  de  qoe  sc  hiciese  un  arreglo  «cualquiera ;  prefiriendo  en  to- 
do caso  la  via  de  las  negociacione»  al  medio  violento  de  l^  ar- 
mas/' {Memorias  sacadas  &c.  topo*  1.**,  pig.  »5a)  ^^pespnes  de 
aceptar  la  CoBStitqclon  (dice  un  escritor  respetable)  Luis  XVI 
escribi]5  á  Leopoldo»  4  fin  de  anidar  los  efectos  del  .cpi>venio  de 
Mantua.*'  (Segur,  tMfait  histo^fise  et  pptíiigue,  &€•  tom.  i.«, 
pig.  3 14.) 


I 
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.  .  ;  » 

experiencia  y  pl  desengaño  manifcsitabán  los  defec-^^ 
tos  de  la  nueva  ley  fundamental ,  queriendo  por  j 

su  parte  someterse  á  esta  última  prueba;  y  como  | 

este  sistema  de  contemporizar  se  avenía  tanto  con  i 

el  carácter  y  con  las  miras  de  Leopoldo,  se  apre— ", 
suró  á  concertarse  con  otros  Monarcas ,  y  en  espe- 
cial con  el  Rey  de  Prusia,  para  aguardar  á  ver  lo 

e  aventurarse 
á  un  paso  decisivo  (9),      '  . 

CAPITGLO    XVI. 

I 

Al  Indicar  las  causas  que  influyeron  en  la  cour 
duela  de  las  principales  Potencias  de  Europa ,  du-r  ^ 

raate  la  Asamblea  Constituyente ,  hemos  omitido 
áe  propósito  hablar  de  la  Inglaterra ;  porque  su  po- 
lítica aparece  por  lo  común  tan  aislada  como  sv  ter- 
riíorío;  y  hemos  juzgado  preferible  tratar  de  ella. 
por  separado ,  para  dar  mejor  á  conocer  los  moti—  ^ 
vos  que  por  entonces  la  dirigían ,  su  índole  y  su , 
tendencia.  ,  , 

(g)  ^^£s  cosa  averiguada  que,  i  fines  ele  1791  J  principios  de 
1791,  la  Francia  hubiera  podido  arreglarse  políticamente  por  un 
Congreso  ,  con  ayuda  del  partido  constitucional  en  lo  interior  del 
reiQo.  £1  éxito  no  era  dudoso ;  porque  las  intenciones  de  ámlios 
noaarcas  eran  puras  y  moderadas.  Decir  que  np  hubieran,  que— 
ííio  sino  aprovecharse  de  las  desgracias  de  la  Francia ,  parfi  en- 
candecerse á  su  costa ,  es  una  insigne  falsedad ,  que  la  historia 
esecha.  Mas  tarde ,  es  verdad ,  el  pensamiento  de  una  ambiciofi 
ulgar  é  impolítica  lo  echó  todo  á  perder ;  y  nosotros  no  lo  disi- 
la/aremos/''  (Memorias  sacadas  de  ios  papeles  de  un  hombre 
r  Estado  etc. ,  tom.  i.'',  pág.  i4S') 


ti6  BSPÍRitU  DEL  SlGLd. 

La  revolacion  de  Francia,  desde  sa  mismo  ña^ 
cimiento ,  debió  llamar  muy  poderosamente  la  aten- 
ción del  gabinete  inglés  ,*  tan  advertido  y  previsoq 
mas  durante  algún  tiempo,  no  era  de  esjierar  tam- 
poco que  tomase  respecto  de  ella  una  resolucioa 
definitiva.  No  estaba  al  alcance  de  ningún  hombre, 
por  mucho  que  sondease  lo  porvenir,  antever  el 
rumbo  que  tomarian  aquellos  sucesos  ^  su  carrera 
lAas  ó  menos  rápida,  el  término  en  que  se  deten- 
drian ;  y  la  prudencia  misma  aconsejaba  observar 
desde  una  posidoñ  ventajera  tan  extraordinario 
acontecimiento ,  para  sacar  de  él  las  ventajas  que 
iuéseh  posibles,  según  el  tiempo,  la  ocasión  y  la§ 
circunstancias. 

Está  fué,  Á  lo  que  parece,  la  conducta  que 
adopto  el  Gabipéte  inglés;  pero  á  pesar  de  no  mos- 
trarse al  pi'ónto  con  ánimo  hostil ,  no  por  eso  des- 
vaneció los  recelos  de  la  Corle  de  Versalles ,  que  an- 
daba inquieta  y  desasosegada,  sin  fiar  en  palabras 
pacíficas ,  que  tanto  mas  suelen  prodigarse  en  tales 
casos  cuanto  mas  dañada  es  la  intención.  Aun  an- 
tes de  expirar  el  año  de  1789,  al  ir  el  Duque  dé 
Orleans  como  Enviado  Extraordinario  á  Londres, 
ya  el  Gabinete  francés  daba  á  entender  en  sus  ins- 
trucciones y  correspondencia  secreta  que  hasta  re-^ 
celaba  que  la  mano   de  la  Inglaterra  anduviese 
oculta  en  los  disturbios  que  agitaban  la  Fraiicía  (1); 


*(i)  ^^El  primer  objeto  de  las  ínvestigacíories  del  Sr.  Duqu« 
de  Orleaná  (le  decía  él  Mlníslro  Mr.  de  Montmorm  en  sus  ins- 
irucci^rui,  6oii  fecha  i3  de  octubre  de  17S9)  será  el  descubrir  11. 
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recordando  con  razoa  la  antigua  enemiga  entre 
ambas  naciones;  y  no  olvidando  tampoco  que  su 
propia  conducta,  cuándo  se  sublevaron  las  colonias 
de  su  rival,  debia  probablemente  excitar  por  par-^ 
te  de  esta  deseos  de  vengarse.  Bien  hubiera  queri-^ 
do  el  Gabinete  francés  contraer  por  aquel  tiempo 
con  Inglaterra  una  estrecha  alianza»  conociendo 
cuan  importante  seria  ^  para  aumentar  la  fuer^ 
del  gobierno,  desarmar  á  ui>  enemigo  poderoso  y 
cortar  el  nervio  de  la  guerra»  en  caso  de  que  se 
arrojasen  á  ella  las  Potencias  del  Continente ;  \ierp 
ni  siquiera  llegó  el  caso  de  que  concibiese  esperan- 
aas  de  conseguir  su  objeto;  y  lejos  de  cegarse  resr- 
pecto  de  la  amistad  de  Ja Grw  Bretaña, «gtaba  m^y 
convencido  el  Gobie» no  feancés  d#qti«  aqudla  Po- 
tencia intrigaría  quizá  para  privarle  de  los  pocos 
aliados  que  le  quedaban ,  entre  los  cuales  no  conta- 
ba él  mismo  sino  unp  solo,  sincero  y  4^  hnem  fóf 
y  este  era  España  (a),  -    ' 

-  I  ,  a  <     •  ■   "  ''  ' 

en  efecto  ,  y  hasta  qué  punto,  liaya  procurado  la  Corte  de  Lápr 
dres  fomentar  nuestros  disturbios ,  y  los  medios  y  ap¡«atcs  de  ^ui 
se  haya  ^alído/^ 

"El  segundo  oh¡eto ,  de  que  importa  al  Key  hallarse  entera- 
do, es  sí  el  Rey  de  Inglaterra  tíeoe  ánimo  de  permanecer,  en  to- 
do evento ,  espectador  pasivo  de  nuestras  disensiones ,  ó  bien  si 
intenta  sacar  provecho  de  ellas ,  provocando  la  guerra.  No  pi^e- 
dcn  ponerse  en  duda  los  me^os  en  que  abunda  la  CprU  de  Lon- 
dres; y  por  otra  parte  ella  puede  suponer  que  en  la  situación  crí- 
tica en  que  se  encuentra  este  reino ,  no  estaríamos  en  disposición 
de  reunir  los  nuestros.''  (Correspondance  de  Louis-PhiUppe'^ 

Joseph  dOrUans.)  ,  , 

(a)    En  oni  carta  dirigida  por  Mr.  de  Monmoro»,  Munslro 
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El  Gabinete  inglés,  por  su  parte,  estaba  naj 
ageno  de  querer  ligarse  con  el  de  Francia  con  tan- 
ta intimidad  y  estrechez  qoe  le  prirase  basta  cierto 
punto  de  quedar  libre  y  desembarazado  para  se- 
guir el  camino  que  mas  le  conviniese;  pero  tam- 
poco se  manifestaba  tan  impaciente  y  belicoso  co- 
mo otros  gobiernos  de  Euro|ia.  Ño  consistía  esto^ 
como  algunos  escritores  franceses  han  pretendido, 
en  que  calculara  desde  luego  con  sagaz  maquiaTe- 
lismo  todas  las  ventajas  que  podia  sacar  de  que  la 

A. 

de  Negocios  Exiranseros ,  al  Daquc  de  Orleans,  dónale  sn  m' 
•ion  extraordínarU  en  Londres ,  se  iec  el  pirrafo  sígoicnle ,  ^ 
es  mnj  digna  de  notar,  cotejada  aquella  época  (i  fines  de  1^8^ 
«m  U  presente:  **Por  lo  tocante  i  una  unión  estrecha  entre  nM- 
otros  y  la  Inglaterra  ,  causaría  indadablemente  lá/eÜcidadi 
amlws  países  y  afianzaría  la  de  £utopa;  pero  es  raeáeslerdf 
'venir  en  qae  se  presentan  hartas  dí£caltades  para  llegar  án 
orden  de  cosas  tan  apetecible.  Entre  nosotros  y  ios  ingleses  reina 
mía  rivalidad  que.  se  extiende  á  casi  todos  los  objetos  i  de  coy* 
ñyalídad  ha  provenido  noA  malcTolencía  que  se  ha  de<íárrolUM 
CA  todas  ocasiones.  Cs  necesario  conTesar  que  las  úl limas  prueoss 
qae  de  ello  hemos  dado  á  la  Inglaterra  han  debido  doierle  ma- 
cho ;  y  debemos  creer  que  no  las  habrá  echado  en  olvido.  Se  ne' 
cesíta  pues  mucha  cifcunipeccion  al  adelantar  algansü  gestiones 
respecto  de  Inglaterra ;  porque  seria  de  temer  que  esta  Poienca 
lograse  fácilmente  convertir  en  contra  nuestra  el  paso  que  diése- 
mos hacia  ella  ,  y  que  nos  presentase  bien  sea  á  la  Espaua,  lutes- 
tra  única  aliada  verdadera ,  bien  á  la  Corte  de  Yieoa ,  cono 
deseosos  de  fundar  un  nuevo  sistema ,  cuyo  resultado  sena  res- 
pecto de  nosotros  el  abandonar  su  alianza.  Mas  de  una  vest  J  *^ 
muy  recientevnente ,  hemos  experimentado  una  coadacta  setoe- 
jante  por  parte  del  Gabinete  inglés.''  {Correspondance  dtl/i^' 
Philippa-Joseph  d^OrteanSf  etc.) 
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revolución  se  desbocase  y  precipitase,  á  la  nación: 
la  imparcialidad  se  niega  á  seguir  á  ci^as  este  dic- 
tamen; y  pocos  erirores  hay  mas  frecuentes  en  po- 
lítica que  suponer  miras  muy  anticipadas  á  los  go- 
biernos é  intenciojnes  sumamente  profundas,  cuan- 
do hay  otros  medios  naturales  y  sencillos  de  expli- 
car su  conducta. 

La  ¿Itima  guerra  contra  la  Francia  había  sido 
muy  desgraciada  para  la  Inglaterra,  y  aun  estaban 
brotando  sangire  las  heridas  quehabia  dejado  abier- 
tas, causándole  sensibles  pérdidas,  y  abrumando-* 
la  con  una;  «norme  deuda  y  con  onerosos  impue^ 
tos.  Tampoco  podia  aquella  Potencia  desatender  los 
demás n^;ocios  del  Continente,  ni  empeñarse  en 
una  nueva  lucha  de  éxito  dudoso  y  de  término  le* 
jano,  cuando  todavia  duraba  la  guerra  de  Turquía, 
cuando  la  Prusia  teclamaba  el  apoyo  debido  á  su 
alianza»  cuando  la  Suecia  demandaba  socorros  j 
subsidios,  y  cuando  el  mismo  gabinete  inglés  se 
sentia  inclinado  á  declarar  la  guerra  á  la  Rusia,  si 
no  quedaba  absolu^^ente  otro  medio  de  atajar  su 
ambición. 

No  podia  pues  el  gobierno  británico  (asá  como 
ningún  otro  de  Europa)  pensar  con  ánimo  resuel- 
to en  guerrear  contra  la  Francia,  hasta  que  estu- 
Viesen  arregladas  sus  desavenencias  recíprocas ,  y 
asentadas  entre  ellos  las  paces;  y  aun  llegado  este 
caso,  la  Inglaterra  tenia  otros  obstáculos  que  la  de* 
tuviesen ,  nacidos  de  la  índole  peculiar  de  su  go- 
bierno, de  su  situación  y  circunstancias.  En  monar- 


rap  tBpf RiTü  DEL  tíiauu 

quias  alMolutas,  como  el  Austria  ó  la  Prtlsia,  Imis^ 
taba  la  Toluntad  del  Principe  p^a  declarar  la  gtier- 
ra,  exigir  contribuciones «  levatitar  ejércitos;  todo 
tenia  que  ceder  á  la  voK  de  un  hombre.  Pero  en 
un  gobierno  como  el  de  Inglaterra  ^  no  podía  ser 
asi:  era  preciso  contar  con  la  cooperación  del  Par- 
lamento, ó  por  mejor  decir,  con  la  de  la  nación: 
(<tanto  es  el  influjo  que  tiene  en  aquel  pais  la  opi- 
nión pública);  y  ningún  ministerio,  por  hábil  j 
robusto  que  fuese,  hubiera  osado  tomar  sobre  si  la 
responsabilidad  de  una  guerra  tangráVe,  sin  tener 
probabilidad  de  ser  sostenido  en  ella  por  la  nación 
misma.  Un  gobierno  que  traía  su  origen  de  una 
revolución ,  y  que  estaba  cimentado  en  principios 
de  libertad ,  no  podia  tampoco  declatarse  enemigv 
de  una  Potencia ,  porque  tratase   esta  de  limitar 
la  autoridad  regia  y  de  reformar  sus  leyes  funda- 
mentales; y  aun  cuando  la  prudencia  no  hubiese 
aconsejado  al  gabinete  británico  proceder  en  mate- 
ria tan  espinosa  con  pulso  y  detenimiento,  habría 
bastado  á  contenerle  el  entusiasmo  que  excitó  en 
la  nación  inglesa  la  revolución  de  Francia ,  mien- 
tras se  mostró  exenta  de  crímenes  y  pareció  enea-- 
minada  á  fundar  un  régimen  monárquico,  mas  ó 
.  menos  libre. 

Lleno  de  alborozo  y  de  lisongeras  esperanzas, 
hijas  de  buen  deseo,  el  partido  de  la  oposición,  á 
cuyo  frente  se  hallaban  un  Fox  ^  un  Sberidan  y 
otros  hombres  ilustres,  se  declaró  patrono  de  la 
revolución  francesa ,  abogando  en  favc»*  de  su  cavr 
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sa  dentro  y  fuera  del  Parlamento ,  y  presentando 
laquel  suceso  como  anuncio  y  seftal  del  rescate  de 
las  naciones ;  en  tanto  que  otro  partido ,  diametral- 
mente  opuesto ,  acérrimo  defensor  de  la  constitu- 
ción inglesa,  y  tan  celoso  de  la  dominación  de  su* 
patria  que  veia  no  sin  disgusto  que  se  arraigase 
la  libertad  en  el  &)ntinenté,  declamó  desde  un 
principio  contra  la  revolución ,  anunció  sus  peligres, 
predijo  sus  desastres,  y  no  cesó  de  aconsejar  qufc  se 
empleasen  todos  los  medios  para  contrarestarla  (3}. 
Firme  entre  uno  y  otro  extremo,  sin  dejarse  lle- 
var de  las  ilusiones  de  los  unos  ni  de  las  pasiones 
de  los  otro»,  calculando  á  sangre  fria  la  situación 
de  Inglaterra,  la  de  Francia,  la  de  Europa ,  y  pre- 
{larándose  para  cualquier  evento  que  pudiese  sobre- 
venir, el  ministerio  ingles,  ácuyo  frente  se  hallá- 


is) Hallábase  al  frente  de  e»le  partido  el  famoso  Burke,  cu- 
yas arengas  y  escritos  contra  la  revolución  de  Francia  le  dieron 
mucha  celebridad.  Véase  principalmente  su  obra  titulada  :  -fíc- 
Jkclions  on  the  revolution  in  Fraiice  8tc. ,  publicada  por  prime- 
ra vez  en  Londres  eu  tiempo  de  La  Asamblea  Constítuyentef 
aSo  de  i'^Qo. 

Poco  después  se  publicó  una  impugnación  de  la  obra  de  Bur- 
^ ,  por  un  escritor  que  luego  ba  adquirido  mucha  celebridad  éa 
el  Parlamento:  consta  igualmente  de  un  volumen,  con  este  título: 
^indicia  Gaitíca. -^  De/ertee  oftheFreruh  revolutíon  and  its 
english  admirers^  against  the  aceusations  ofíhe  R»  H*  Edmund 
Burke\  by  James  Mdehiutosh, 

Cotejando  uno  y  otro  escrito ,  se  ve  el  distinto  aspecto  bujo 
el  cual  consideraron  desde  un  principio  i  U  reVolucioil  de  Frau'-. 
CÍ4  lot  j^arlidos  |K>líticos  de  Inglaterra. 
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ha  el  famoso  Pitt,  se  decidió  á  guardar  una  espe^ 
cíe  de  neutralidad,  mas  en  los  hechos  que  en  las 
mtenciones,  sin  dar  abrigo  y  alas  á  una  revolución 
cuyo  influjo  emjiezaba  ya  á  sentirse,  y  de  un  modo 
temible ,  hasta  en  el  seño  del  Iteino  Unido ;  pero 
sin  arrojarle  el  guante  imprttdetiteiaente  i  fitea^  de 
tiem|io  y  de  sazón. 

•  Que  estas,  y  no  otras,  ^ran  por  entonces  la 
intención  y  las  miras  del  gobierno  inglés  vióse 
palpablemente  en  el  mismo  áño  de  1790,  cuando 
estuvo  á  punto  de  estallar  la  guerra  entre  Es^iaña 
y  la  Gran  Bretaña.  Juzgó  probablemente  esta  que 
podria  exigir  y  obtener  con  mas  facilidad  la  resti- 
tución de  buqués  ^confiscados  y  la  indemnización 
de  pérdidas  que  reclamaba;  suponiendo  quizá  que 
el  Gabinete  de  Madrid  cederia  al  primer  amago, 
desconfiando  de  poder  icotitar  con  el  apoyo  de  la 
Francia;  y  que  esta  Potettéia,  entonces  tan  revuel- 
ta y  desapercibida,  no  Osaría  tomar  la  demanda  de 
su  aliada,  exponiéndose á uiia guerra  peligrosa  iwr 
cumplir  con  la  obligación  de  'antigaos  pactos.  (4). 


'- ' 


(4)  Dentro  y  faera  de  la  Asamblea  Cúnsitiuyehte  habo  tm 
fkartido  numerosa ,  que  se  declaró  coñrra  todo  paso  qtie  diese  la 
Francia  en  faror  de  Espaua ,  segan  el  tenor  y  «I  espirita  <lcl 
pació  de  familia.  No  faltaron  sift  embargo  escritores  de  nom— 
hradia  que  reclamasen  en  acuella  ^ocasión  iia  cumplimiento ,  re~- 
cordando  los  importantes  servicios  qtte  habia  prestado  Espaila^ 
y  que  no  merecían  por  cierto  ser  desatendidos ,  cuando  pmr  pri~ 
mera  Yes  reclamaba  el  auiilio  de  la  Francia,  ^^Teneraos  este 
aliado  (deciá  ^t^'^t  Segur,  bablando  de  EspaSa)^  j  es 
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Sucedió  sin  embargo  lo  contrario:  I4  Francia  se 
decidió  por  último  á  venir  al  socorro  de  una  na«- 
clon,  que  la  habia  auxiliado  generosamente  en  dos 
ocasiones  señaladas;  y  la  mera  manifestación  de 
esta  voluntad,  confirmada  con  algunos  aprestos 
marítimos,  bastó  para  que  la  Inglaterra  desistiese 
de  sus  proyectos  belicosos ,  contentándose  con  una 
mediana  satisfacción,  y  deponiendo  al  fin  las  armas. 
unas  y  otras  Potencias  (5). 

Cuando  un  año  después  (en  1791)  trataron  al- 
gunos Gabinetes  de  mostrar  iñad  claramente  su  áni^ 

QMÍon  poderosa,  YaUente,  leal,  que  bace  veintinueve  aitos nos 
ttU  sirviendo  de  escudo ,  que  hace  veintínü'éVe  anos  une  su  ma- 
na» á  la  nuestra  ,  para  contrabalancear  i  la  de  Ihjjlaterra,  y  que 
ais  veces  ha  tomado  las  armas  ,  sin  tener  en  étld  ínteres  nin- 
guno directo ,  y  soto  por  acudir  i  nuestro  sooorro.  Espafia,  al  fin 
de  la  guerra  de  lySG  ,  ha  venido  gene'rasameote  á  tomar  nues''- 
tn  defensa:  cuando  estibamos  agoviado^  por  nuestros  enemigos, 
na  venido  ¿    compartir   nuestros  peligros;  sobre  los  restos  de 
nuestra  marina  ha  firmado  ese  pació ,  tfue  nos   ha  preservado 
ííp  una  destrucción  inevitable^  (Reflexiones  de  Mr,  de  Segur 
tobre  ¡a  crítica  qué  se  ha  hecho  ,  en  1 790  ,  de  dicho  tratado^ 
(5)    ^*EJ  día  14  de  mayo  de  1790  se  presentó  en  la  Asara— 
l>lea  Nacional  el  ministro  de  negocios  extrangeros,  Mr.  de  Mont* 
°^rin ,  para  dar  cuenta  de  la  desavenencia  que  se  había  susci- 
tado entre  Inglaterra  y  Espaita,  y  de  los  preparativos  de   guerra 
que  por  una  y  otra  parte  sé  hacían.  Fl  ministro  aitadia  que  el 
tley,  atendidas  las  circunstancias,  habia. juzgado  oportuno  po- 
ner ^n  un  pie  respetable  las  aVmas  francesas,  bien  fuese  para  hacer 
respeUr  su  neutralidad  ,  bieh  para  scsteaer  ,  tn  viitud  del  pacto 
defamiiiay  los  derechos  que  pudiera  alegar  la  Corte  de  Madrid." 
(Historia  de  la  jásambUa  ConstiUiyente^  por  Mr,  A»  Lamelb, 
*oino  á.»¿  pág.  a65.) 
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mo  hostil  contra  la  Francia,  no  dejaron  de  repe^ 
tir  8U8  instancias  al  Gobierno  inglés,  solicitando 
nna  cooperación  que  por  tantos  títulos  reputaban 
muy  importante;  pero,  á  pesar  de  todos  sus  esfuer- 
zos, no  les  fué  posible  apartarle  ni  un  ápice  de  la 
posición  que  babia  elegido;  y  bnbierotí  de  darse 
por  satisfechos  con  que  les  ofreciese  no  tomar  par- 
te en  la  lucha  y  conservar  su  neutralidad* 

Este  fué  el  punto  en  que  se  colocó  la  política 
de  la  Gran  Bretaña,  para  desde  él,  como  desde  una 
atalaya,  permanecer  aislada,  sola,  dominando  uno 
y  otro  campo ,  pronta  á  mediar,  á  combatir ,  á  re- 
coger despojos;  apareciendo  desde  entonces  como 
sumamente  probable  que  solo  se  empenaria  en  una 
guerra  contra  la  Francia,  cuando  ya  la  revolucioo 
hubiese  tomado  un  ímpetu  tan  desordenado  y  vio- 
lento que  amenazase  hundir  los  cimientos  de  los 
Estados  y  desquiciar  los  tronos,  ó  cuando  impa- 
ciente de  probar  sus  fuerzas ,  y  aumentadas  estas 
con  el  delirio  y  frenesí,  no  consintiese  ni  barreras 
.ni  límites,  y  arrollase  en  el  &)ntinente  los  intere- 
ses de  la  Gran  Bretaña  con  invasiones  y  conquis- 
tas (6> 


(6)  Respecto  ¿t  las  disposiciones  pacificas  que  mostraba  el  Ga- 
binete británico ,  en  tiempo  de  la  Asamblea  Consiitayeote ,  es 
digno  de  citarse  el  discurso  que  pronunció  en  el  Parlamento  d 
famoso  Pítl,  pocos  meses  después  de  cerrarse  aquella  Asanibiea. 
**No  podemos  contar  con  certeza  (decia  por  el  roes  de  febrero  de 
'1791)  quci  contirmará  nuestra  prosperidad  durante  ul  espacio; 
pero  no  cabe  dísput*  en  que  nunca  ba  babldo  cu  U  bistoria  da 
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CAPITULO  xvn. 

Como  Inglaterra  no  daba  la  mano  á  los  gobier- 
nos mas  inclinados  i  pelear  contra  la  Francia ,  y 
como  otras  causas  poderosas  los  embarazaban  y  de- 
tenían, ne  llegaron  á  romperse  las  hostilidades  en 
todo  el  tiempo  que  permaneció  reunida  la  Asam- 
blea Constituyente ,  es  decir ,  por  el  termino  de  ca- 
si tres  años :  y  sólo  ocurrieron ,  durante  aquel  es- 
pacio ,  algunos  motivos  de  desavenencia  entre  el 
gabi/ete  francés  y  otros  Estados,  que  no  llegaron 
¿punto  de  acarrear  un  rompimiento,  aunque  to- 
jos ellos  sirviesen  para  enconar  mas  y  mas  los  áni- 
XQos,  y  alguno  ofreciese  luego  ocasión  y  pretexto 
para  acontecimientos  muy  graves. 

El  partido  popular  en  Córcega  habia  levanta- 
do la  cabeza,  adelantado  con  el  apoyo  que  le 
ofrecía  la  revolución  de  Francia;  y  esta  Potencia, 
requerida  y  lisonjeada  al  efecto,  decretó  la  agre- 
gación completa  de  aquella  Isla  como  parte  del 
territorio  francés,  á  pesar  de  las  reclamaciones  de 
Genova,  que  invocaba  estipulaciones  de  antiguos 
tratados  (i). 


«sta  nación  una  ^poca  en  la  que ,  s^im.  ¡a  situación  de  la  Europa^ 
podamos  esperar  cen  mas  raion  quince  años  fie  paz  ,  que  pode- 
mos hacerlo  eu  «i  JDfNnealo  presente.'^  (  Tiie  speecites  of  Üie  Jt, 
II,  fTiHiau}  Pitt  &ic.,  lom.  i.%  pág.  349-) 

(t)     ^^£1  día  aa  de  abril  4e  1790  se  presentó  el  general  Paolí 
4  ia  Asamblea  Nacional ^  k  la  cabesa  de  una  diputación  de  la 
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Ed  el  Condado  de  Aviñon  sé  sentía  también 
por  aquel  tiempo  la  inquietud  general  que  reina- 
ba en  los  ánimos ;  y  contando  con  la  voluntad  de 
una  gran  parte  de  la  población,  ya  conmovida, 
desenterrando  antiguos  títulos  y  reservas  de  la 
Corte  de  Francia  respecto  de  aqud  Estado,  y  que* 
riendo  redondear  por  aquella  parle  el  territorio 
sin  dejar  enclav44^  en  él  una  p^^ion  extrangera, 
decretó  al  cabo  I^  Asamblea,  después  de  haber  ti- 
tubeado algún  tiempo ,  que  aquella  apacible  co- 
marca pertenecía  á  la  Francia;  apropiándosela  des- 
de luego  y  tomando  de  ella  posesión.  No  podía  es- 
to veriGcarse  sin  vivisimas  reclamaciones  de  la  Cor- 
te de  Roma,  que  se  quejaba  amargamente  de  tal 
usurpación  y  despojo;  pero  faabian  ya  pasado  los 
tiempos  eii  que  la  piedad  de  los  Reyes  de  Francia, 
atreviéndose  apenas  á  poner  en  secuestro  aquella 
posesión  cQ4icia4a(a),  la  devolvia  á.  la  Santa  Sede 
en  cuanto  cesaban  entre  ambas  Cortes  los  motivos 

las  de  Córcega ,  que  á  ruego  4e  sus  moradores  acababa  de  unirse 
conslítucíonalmente  á  la  Francia/^  (HistoHa  de  la  AsanibUa 
Constituyente ,  por  A.  Lameth  ,  tqm.  a  ,  pág.  1 47.) 

(a)     Así  habla  sucedido  no  hacía  muchos  aiTos,  cuando  los 
ruidosos  altercados  de  las  Cortes  de  Madrid ,  de  París  y  de  Ná- 
|ioles  con  la  Santa  Sede ,  á  c^usa  djsl  ce'íel^re  Monitorio  de  Par- 
ma.  ^*Los  príncipes  de  la  familia  de  Borbon ,  que  buscaban  una 
ocasión  de  poner  límites  i  las  pretensiones  de  la  Iglesia  de  Bo- 
ma ,  tío  quisieron  sufrir  el  insulto  que  se  hacia  á  un  miembro 
de  U  familia.  Pusieron  trabas  al  egercicio  de  la  autoridad  papal 
por  medio  de  las  medidas  mas  enérj^ipas:  la  Francia  ^e  apoderd 
del  Condado  de  Aviilon ;  Ñapóles  de  Benevento/''  (Cox  >  JLa  Ss-- 
paña  etb. ,  tom.  S.^,  pig.  ^3.) 
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ie  desavenencia;  y  tan  al  contrario  sucedia  ahora, 
que  el  mismo  resentimiento  contra  el  sumo  Pon^ 
tífice,  por  la  parte  que  habia  tomado  en  las  di- 
*  seasiones  del  clero  y  por  su  empeño  en  oponerse 
á  las  refornias  que  se  planteaban ,  no  dejó  de  in^ 
fluir  en  la  re;solucion  de  la  Asamblea,  uniéndose  á 
los  motivos  de  política  y  de  conveniencia,  y  aca- 
llando los  (p$crúpulos  4e  }a  moderación  y  la  jus- 
ticiar- 

También  estaba  pendiente  un  alterpado  entre 
U  Francia  y  el  Cuerpo  Gerniánico ,  á  pausa  de  al- 
gunos Príncipes  de  la  Confederación  cji^e  reclama- 
J)an  el  reintegro  de  sus  derechos  y  posesiones  en 
Alsapi^;  imputando  4  la  Asamblea  l^^bprlos  despo- 
jadp  injustamente,  de  pro¡)ia  autori4ad  y  con  vio- 
lapíofi  de  expresos  tratados,  al  expedir  sus  famosos 
depretos  en  la  noche  del  4  ¿e  agosti^.  Pretendia  la 
AiK^niblea,  por  el  contrario,  que  la  autoridad  su- 
prema de  una  nación  podia  deterpiinar  por  si ,  y 
sin  haber  menester  el  beneplácito  ageno,  la  extir- 
pación de  antiguos  abusos  y  las  refqrmas  que  cre- 
yese oportunas  dentro  de  la  propia  casa;  teniendo 
meramente  obligación  de  dar  una  indemnización 
justa  á  los  interesados  por  las  pérdidas  que  les  re- 
sultaren; cpmo  e^tal^a  ella  pronta  á  hacerlo  res- 
pectQ  4í?  Jos  Príncipes  que  rep}^i?^asen  daños  y  per- 
juicios. Jnsistlaii  a^tQS  ca4^  yej^  pon  mayor  ahinco 
en  obtener  el  reintegro  totí^i,  }.i|i||^iato,  sm  ad- 
'mitir  propuesta  alguna  de  compensación  ó  acomo- 
damientp   y  como  era  difícil  esperar  que  la  Asam- 
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blea  anulase  sus  reaolucioues,  y  uo  habia  en  Fran- 
cia tribunal  ninguno  á  que  apelar  por  via  de  jus- 
ticia para  obligarla  al  negado  reintegro,  los  Prin- 
cipes que  se  creían  perjudicados  acudieron  á  la ' 
Dieta  de  Ratisbona,  para  que  acogiendo  su  deman- 
da, reclamase  en  favor  suyo  la  intervención  j 
ayuda  del  Imperio  (3). 

Leopoldo,  por  su  ¡larte,  se  creía  obligado ,  en 
virtud  del  acta  misma  de  su  elevación  á  la  dignir 
dad  Imperial,  á  tomar  la  defensa  de  los  miembros 
del  Cuerpo  Germánico,  que  juzgaban  vulnera- 
dos sus  intereses  y  derechos  (4)í  y  «o  le  pe- 
saba tampoco,  atento  á  sus  miras  políticas,  que 
le  ofreciese  la  suerte  un  motivo  plausible  de  inter- 
venir en  los  asuntos  de  Francia ,  sin  que  pareciese 
que  lo  hacia  por  odio  á  las  reformas  ó  por  afecío 
de  familia ,  sino  como  custodio  y  defensor  de  los 
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(3)  ^^La  Dieta  de  Ratisbona  recibió  las  quejas  4e  los  Príncipes, 
que  tenían  posesiones  en  Alsacia ,  á  los  cuales  había  despojado  de 
sus  derechos  la  Asamblea  Constituyente ;  y  aunque  la  Francia  les 
proni  jiió  indeniniaarlos  en  -dinero ,  se  insistió  en  reclamar  la  re- 
paración de  aquellos  agravias ,  que  fueron  el  pretexto  con  que 
los  Monarcas  eocubrierpn  ponstantemente  sus  proyectos  contra 
la  independencia  fraucesa/'  {TaUeau  historíque  et  poUtique  etc. 

tom.  1.**,  pág-  3o4.) 

(4)  Al  coronarse  Leopoldo  Emperador ,  el  dU  3o  de  setiem- 
bre de  1 790 ,  '*hÍEo  la  promesa  formal  de  reclamar  en  favor  de 
los  derechos  de  los  Príncipes  de  Alemania ,  que  tenían  posesiones 
en  Francia.  Asi  prendió  la  primera  pliispa  dpi  incendio  que  ha- 
bía de  abrasar  á  la  Europa],  y  que  José  II  había  dejado ,  en  cierto 
iQodo  ,  apagarse  en  sus  manos  desfallecidas.'^  (Memorias  sacadiMS 
di  ios  papeies  tk  un  hombre  de  Estado  etc.  |  tom.  i.^|  pág»  g^.) 
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derechos  del  Imperio,  apoyándose  en  sus  consti- 
tuciones y  reclamando  la  ejecución  de  los  tra— 
tados. 

Las  mismas  alternativas  y  vicisitudes  que  se  no- 
taron en  las  disposiciones  del  Emperador,  respecto 
de  paz  y  de  guerra,  influyeron  en  la  mejor  ó  peor 
acogida  que  daba  á  las  reclamaciones  de  los  Prin- 
cipes desposeídos ,  que  no  cesaban  de  importunarle; 
y  cuando  se  decidió  por  último  á  observar  el  curso 
de  los  sucesos,  suspendiendo  entre  tanto  toda  me- 
dida definitiva ,  no  soltó  de  la  mano  el  hilo  de  tan 
importante  negocio,  con  ánimo  de  valerse  de  él  y 
anudarle  á  sus  planes,  cuando  la  ocasión  lo  re- 
quiriese. 

Por  tan  extraño  concurso  de  circunstancias ,  in- 
fluyendo distintos  motivos  en  la  varia  conducta^ de 
los  Gabinetes ,  y  sin  resolverse  unos  ni  otros  á  rom- 
per la  valla,  á  pesar  de  la  enemiga  con  que  mira- 
Ban  la  revolución,  no  se  turbó  la  paz  mientras 
permaneció  reunida  la  Asamblea  Constituyente; 
pero  era  muy  de  temer,  según  lo  cerrado  que  por 
todas  partes  estaba  el  horizonte,  que  aquella  no 
fuese  sino  la  calma  amenazadora  que  precede  á  la 
tein|iestad. 


TOMO    II. 
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la/zva^. 


CAPITULO  I. 


L 


A  época  de  la  Asamblea  Legislativa,  que  vamos 
á  bosquejar,  puede  llamarse  propiamente  una  épo^ 
ca  de  tránsito:  breve  por  necesidad,  incompleta, 
mezquina; llena  de. incertidumbre,  fecunda  en  ma- 
les, escasa  de  elevación  y  de  grandeza;  ofreciendo 
en  reducido  espacio  el  fruto  de  lo  pasado  y  las  se*- 
millas  de  lo  venidero;  presentando  el  triste  espec- 
táculo de  una  gran  nación  sacada  de  quicio  y  sin 
poder  hallar  otra  vez  su  aplomo;  de  un  régimen 
mestizo,  bastardo,  entre  monarquía  y  república; 
de  un  gobierno  débil ,  sin  tener  confianza  en  sí  pro- 
pio ni  menos  inspirarla ;  de  una  ley  fundamental 
xecieu  nacida  y  ya  caduca;  de  una  Asamblea  de 
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L^isladored,  mal  satisfecha  de  la  autoridad  que  W 
bia  heredado,  codiciosa  de  popularidad  y  de  domi- 
Dación,  caminando  á  ciegas,  sin  divisar  el  termiDo; 
que  solo  supo  destruir,  no  fundar;  que  ni  ostentó 
la  mageslad  y  el  saber  de  la  Asamblea  Constitu- 
rente  ni  la  terrible  energía  de  la  Convención;  qué 
emprendjó  su  carrera  sin  prudencia,  la  continuó 
sin  acierto,  la  terminó  sin  gloria;  dejando  al  trono 
por  tierra,  al  pueblo  sin  constitución  y  sin  leyes, 
á  la  Francia  dividida  en  facciones  y  en  guerra  coa 
la  Europa  (i). 

CAPITULO  n. 

De  cuantas  faltas  capitales  faabia  cometido  la 
Asamblea  0)nstituyente  ninguna  ptddujo  un  efeé- 


(i)  La  imparcialidad  exige  decir  que  ¿  la  Asamblea  Legis- 
latha  se  le  daba  á  resolver  un  problema  imposible:  tal  era,  ea 
mi  concepto ,  esublecer  una  monarquía  moderada  con  la  cons- 
titución de  1791  y  con  una  Cdrte  como  la  de  Luís  XVL 

Las  dificultades  eran  tantas  y  tan  palpables ,  que  desde  el  mo- 
mento eñ  que  se  instaló  aquella  Asamblea ,  ya  las  previo  y  pre- 
dijo un  célebre  bombre  de  EsUdo:  ^^To  conosco  las  dificuludes 
que  ofrece  una  conciliación  semejante,  y  mas  en  el  estado  en 
qué  se  encuentran  todavía  Icis  ánimos ;  pero  la  Constitución  no 
puede  mantenerse  en  su  totalidad;  una  república  de  veintiséis  mí» 
llones  de  hombres  es  úúa  idea  quimérica ;  el  antiguo  régimen  no 
puede  ser  restablecido ;  el  reino  de  Francia  no  puede  desapare- 
cer de  la  sobrekaa  de  la  tierra.  Es  pues  necesario ,  en  medio  de 
los  imposibles  que  se  presentan  á  nuestra  vista ,  empegarse  ante 
todas  cosas  en  vencer  las  dificultades ,  de  cualquier  clase  que 
•ean.'^  (Ntcker ,  Du  pou^oir  éxécutíf  dans  Hu  grands  EtaiSf 
tom.  i.%  pág«  3^9.) 
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to  mas  inmediato  y  funesto  que  la  de  haber  pro- 
hibido á  sus  Diputados  el  poder  ser  elegidos  para 
formar  el  Cuerpo  Legislativo.  Viéronse  asi  imposi- 
bilitados de  influir  en  el  buen  régimen  de  la  na- 
ción los  que  habian  echado  los  cimientos  de  la  li- 
bertad, los  que  ya  tenian  práctica  en  el  n^anejo 
de  los  negocios  públicos,  los  que  una  vez  saciada 
ti  ansia  de  popularidad ,  ó  trocadas  en  desengaños 
sus  halagüeñas  ilusiones ,  debian  por  convencimien* 
to ,  por  obligación ,  y  hasta  por  su  mismo  interés, 
dedicarse  á  consolidar  ^u  propia  obra  (i)« 

Como  la  Constitución  no  ofrecia  por  su  parte 
bastantes  prendas  y  fianzas  en  su  sistema  de  elec- 
ciones, no  se  podia  descansar  prudentemente  en 
el  éxito  de  estas  (2) ,  y  mucho  menos  cuándo  va^ 
rias  causas   habian  contribuido  por   desgracia   á 


(i)    **La  i|nlca  falta  de  la  Asamblea  Constituyente  íxié  el  no 

aalfer  confiado  el  encargo  de  conducir  la  revolución  i  los  niísnics 

qoe  la  habían  hecho:  híso  dimisión  de  su  poder  ,  coroo  aquellos 

legisladores  de  la  antigüedad  que  se  desterraban  de  su  patria^ 

después  de  haberla  constituido.  Una  asamblea  nueva  no  mostró 

apego  á  consolidar  la  obra  de  su  predecesora ;  y  volvió  á  empe— 

>Ar$e  una  revolución  que  era  necesario  concluir.'' 

(Mignet , /^V/o/rf  de  ia  revolutt'pn Jranfaise*  Tom»  i,^j  pág^ 

«7-) 

(1)  Por  lo  tanto  no  es  de  extraftar  que  en  esta  segunda  Asam- 
blea escasease  muchp  el  elenunto  político  mas  adecuado  para 
hermanar  el  orden  con  la  libertad:  ^^La  Asamblea  Legislativa 
(dice  un  escritor)  compuesta  en  gran  parte  de  hombres  que  se  ha- 
bían hecho  visibles  roas  bien  por  su  ardor  que  por  Su  prudencia, 
coQtenia  menos  propietarios  que  la  primera  Asamblea.'^  (Segur, 
Tabieau  historique  €t  politique  &c.  Tom.  a.^,  pág.  3.) 
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acrecentar  el  daño.  Un  gobierno  débil  y  descon- 
ceptuado mal  podia  tener  en  el  nombramiento  de 
los  Diputados  de  la  nación  aquel  influjo  saludable, 
que  no  encadena  la  voluntad  ni  corrompe  los  vo- 
tos; pero  que  procura  á  su  vez  ganar  la  opinión  pú- 
blica y  desbaratar  con  la  £el  observancia  de  las 
leyes  las  tramas  de  los  partidos ,  que  só  color  de 
proteger  la  común  libertad ,  aspiran  á  imponer  su 
dominación  exclusiva  (3). 

Hasta  quiso  la  mala  suerte  que  se  verificasen 
las  elecciones  para  la  Asamblea  Legislativa  á  tiem- 
po que  la  potestad  real  estaba  mas  exhausta  de 
poder ,  y  cuaudo  inspiraba  mayores  recelos ;  es  de- 
cir ,  después  de  la  tentativa  de  fuga  de  Luis  XYI; 
siendo  natural  que  este  desgraciado  acontecimiento 
tuviese  un  pernicioso  influjo  en  las  elecciones  po- 
pulares, despertando  los  temores  de  unos  ,  enco- 
nando la  enemistad  de  otros ,  y  privando  de  apo- 
yo á  los  que  quisiesen  en  favor  del  bien  público 
defender  la  causa  del  Gobierno  (4)- 


(3)^  ^*Los  aatores  de  la  Constitución ,  previendo  lo  que  podría 
ser  una  Asamblea  nacida  eu  el  seno  de  la  fermentación ,  que 
perturbaba  á  todos  Uos  departamentos,  y  bajo  el  influjo  todupo^ 
tieroso  de  las  sociedades  populares  ^  inteutaion  por  lo  mentís 
oponer  algunos  diques  ai  espíritu  de  innoTacíon ;  y  se  separaron 
sobradamente  descontentos  de  su  propia  obra,  y  muy  poco  tegu- 
ros  de  su  permanencia.'^ 

(üisíoire  de  la  revalution  de  F ranee ^  par  deux  aniis  de  la  /í- 
berié.  Tom.  G.",  pág.  333.) 

(4;     VLas  Asambleas  cieclorales  (dice  un  hi&ioriador)  fueron 
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La  nobleza,  que  tanta  obligacioa  teñía  cíe  sos^ 
teúer  el  Trono,  cansada  de  la  lucha  que  tan  ma- 
lamente babia  empeñado  en  el  seno  de  la  Asamblea 
Constituyente,  resentida  de  sus  pérdidas  y  agrá-* 
vios ,  y  buscando  con  ansia  el  camino  mas  corto 
de  vengarse,  parecia  haber  ya  renunciado  á  com-« 
batir  en  el  terreno  de  la  ley ;  y  aspiraba  al  triun- 
fo con  armas  vedadas ,  mendigando  el  auxilio  ex-* 
trangero.  Corao  abandqnó  tan  pronto  el  campo,  lé 
dejó  libre  á  otros,  y  privó  de  su  auxilio  al  Monar- 
ca cuando  mas  lo  habia  menester. 

Quedaron  pues  frente  4  frente,  disputando  en^* 
tre  si  la  victoria ,  los  que  se  proponían  consolidar 
la  libertad  adquirida ,  afirmando  la  constitución 
y  los  que  anhelaban  por  un  motivo  ú  otro  dar  á 
la  revolución  inipulso  mas  violento,  aun  á  riesgo 
de  atrepellar  las  leyes,  la  constitución  misma  y  el 
trono. 

Preyalecipron  los  primeros  en  las  elecciones; 
porque  sijs  sentimientos  y  opiniones  políticas  se 
avenian  mejor  con  los  de  la  mayoría  de  la  Francia; 
y  porque  todavía  no  habian  llegado  las  pasiones 


convocadas  íniuedíataiAente.  I^  mayor  parte  de  las  eíeechnes  sé 
anunció  desde  luego  como  petígvc^a.  Los  ^/|i&# ,  como  era  fácil 
de  prever  y  habian  egercido  en  las  elecciones  el  priocipal  inffujo. 
A  sus  OJO»  era  un  titulo  de  desmerecimiento  y  caSi  ya  de  pros- 
cripción el  anunciarse  como  tonstkucional  \  era  preciso  declarar- 
se republicano^* 

(Laeretelle,  Historia  áe  Im  [^sambiem  Cónstiiuyenie ,   cap. 
últ.,  pág.  3uJ.} 
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populares  á  aqud  ponto  de  intolemicia  y  desen- 
fieno  en  qoe  insultan ,  oprimen,  avasallan, sin  con- 
sentir que  se  manifieste  libremente  la  Toluntad  de 
la  nación  (5). 

Aunque  menor  en  número,  el  partido  mas  ío^ 
goso  aparecia  ya  temible ,  por  los  principios  anár^ 
quicos  que  propalaba,  por  su  influjo  en  el  ánimo 
de  la  muchedumbre,  por  su  actividad  y  osadía;  con- 
fiando al  mismo  tiempo  en  las  faltas  y  desaciertos 
de  la  Corte ,  en  la  modermon  de  sus  conMarios^ 
y  en  el  curso  natural  de  las  revoluciones ,  qpie  ca- 
si nunca  cejan,  rara  vez  se  detienm,  con  frecuen- 
cia se  precipitan. 

CAPITULO  IIL 

En  vista  de  las  anteriores  'reflexiones ,  fácil  es 


(5)  ^^Había  en  la  Asamblea  ana  fptn  mayoría  de  bombrcs 
ínsí raídos ,  dispuesi«ks  á  mantener  el  fiel  de  la  balanza  entre  los 
poderes  del  Estado ;  pero  esta  majoría  ncr  tenía  en  favor  soto 
sino  el  firio  lenguaje  de  la  rason  ,  al  paso  ^ae  slis  contrarios  te« 
man  en  so  apoyo  la  elocaencia  de  las  pasiones  ,  las  aparienciai 
de  na  patriotismo  mas  vehemente ,  y  la  dís^iosicion  del  pueLIo  i 
auirar  >t  fanatismo  cooio  eelo  y  ^  I*  moderación  como  pcrbdia* 
1.^  locba  era  tanto  mas  desigual ,  cnanio  el  mismo  lado  dereebo 
de  la  Asamblea ,  al  defender  al  gobierno,  no  csuba  esento  de 
desconfiansa ,  y  temía  los  secretos  destgnios  de  nna  orte  que  oo 
podía  bober  perdido  sin  disgusto  tanto  poder,  ni  recibiflo  aio 
resentimienlotamaSos  nltrajes.'^ 

(Segar I    TitUiptm    historí^tm  ti  poUii^ue    Íüí^  tom.  a. 


o 
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concebir. que  la  segunda  Asamblea  Nacional  debi(S 
ofrecer  desde  luego  un  aspecto  vciny  distinto  del 
que  habia  ofrecido  la  primera,  fin  esta ,  el  clero  y 
la  nobleza  habian  presentado  al  principio  una  fa-~ 
lange  apiñada,  numerosa,  resuelta  á  resistir  á  pié 
firme;  habian  defendido  ambas  clases  sus  privile- 
gios é  intereses ,  separándose  imprudentemente  de 
la  causa  nacional ,  y  contribuyendo  con  su  desa- 
certada conducta  á  exacerbar  á  los  partidarios  de 
las  reformas,  que  abusaron  Iqego  de  su  triunfo. 

Y  apenas  consumado  este,  manifestó  el  clero  su 
oposición  contra  el  nuevo  régimen,  promoviendo 
en  algunas  partes  del  reino  el  descontento  y  la  in- 
surrección ;  en  tanto  que  la  nobleza  se  empeñaba 
mas  y  mas  cada  dia  en  la  errada  senda  de  buscar 
su  propia  salvación  y  la  del  trono  fuera  de  las  fron- 
teras de  su  patria. 

No  es  pues  extraño  que  una  y  otra  clase  j  des- 
pojadas ya  de  su  antiguo  poder,  malquistas  á  los 
ojos  de  la  nación,  y  antes  bien  perseguidas  que  no 
predominantes ,  se  ocultasen  en  las  elecciones  poi^ 
temor  y  por  despique,  y  no  tuviesen  en  el  nuevo 
Congreso  quien,  por  decirlo  asi,  las  representase; 

£1  puesto  que  habian  ocupado  en  la  Asamblea 
Constituyente  la  nobleza  y  el  clero ,  le  ocupaban 
ahora  los  Constitucionales,  reducidos  también  á  la 
defensiva ,  y  acometidos  á  su  vez  por  enemigos  im- 
petuosos y  audaces.  No  se  trataba  ya  de  sostener 
privilegios  y^gei»arqulas  ,  preocupaciones  y  abusos, 
contra  los  ¡partidarios  de  las  reformas-  sino  de  pro- 
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teger  las  reformas  hechas  contra  la  sed  insáciahle 
de  mudanzas,  y  la  constitución  decretada  contra  los 
peligros  y  azares  de  una  nueva  revolución. 

El  partido  Constitucional  tenia  por  símbolo  j 
por  estandarte  la  ley  ;  la  ley  le  servia  de  escudo; 
la  ley  le  prestaba  sus  armas:  se  apoyaba  en  los  in- 
tereses de  la  sociedad ,  que  el  orden  público  tíví- 
íica  y  fomenta;  en  las  clases  acomodadas,  siempre 
temerosas  de  revueltas  y  de  trastornos ;  ei|  las  má- 
ximas de  una  sana  política,  que  aconseja  la  niode- 
ración  después  del  triunfo ;  y  en  la  experiencia  de 
los  siglos ,  que  muestra  muchas  mas  veces  al  par- 
tido vencedor  destruido  por  sus  propios  excesos  que 
por  la  fuerza  de  sus  enemigos* 

Faltaban  sin  embargo  á  los  Constitucionales 
dos  apoyos,  que  debieran  haber  sostenido  su  causa: 
la  Corte ,  á  pesar  de  tantos  desengaños  y  escarmien- 
tos, aun  no  conocía  á  fondo  su  situación;  }os  emi- 
grados con  sus  proyectos  y  esperanza^,  los  agentes 
extrangeros  con  sus  tramas  y  maquinaciones ,  los 
Constitucionales  con  su  desconfianza  y  recelos ,  los 
revoltosos  con  sus  desórdenes  y  demasías,  todos  con- 
tribuían á  mantener  el  ánimo. de  Luis  XVI  en  la 
mayor  perplejidad  é  incertidumbre:  situación  siem- 
pre funesta  para  un  Monarca,  y  mucho  mas  colo- 
cado en  situación  tan  crítica.  No  manifestaba  con- 
tra el  nuevc^régimen  enemiga  ni  encono;  pero  tam- 
poco se  decidia  con  firme  voluntad  á  abrazar  el 
mitcp  partido  que  le  ofrecía  una  tabla  de  salvación. 
£u  el  estado  en  que  de  hallaban  el  reino,  la  Eoio- 
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pa,  el  mismo  Principe,  sin  poder  este  recobrar  por 
sí  su  autoridad,  lejana  la  esperanza  de  conseguirlo 
por  manos  agenas ,  y  amenazado  el  trono  por  un 
partido  audaz,  no  quedaba  mas  arbitrio  á  Luis  XVI 
que  arrojarse  en  brazos  de  los  Constitucionales; 
puesto  que  los  principios  políticos  que  estos  pro- 
fesaban^ sus  sentimientos  de  pundonor,  y  hasta  su 
seguridad  misma, los  inducian  á  corresponder  leal- 
mente  á  tan  augusta  conüanza.  Pero  lejos  de  hacer- 
lo asi,  aquel  desventurado  Monarca  no  tomó  nun- 
ca con  firmeza  una  resolución  acertada;  y  la  mis- 
iva tibieza  que  mostraba  al  partido  constitucional, el 
abandono  en  que  le  dejó  luego  traspasando  el  man- 
do á  sus  rivales ,  y  su  continuo  vacilar  durante  la 
segunda  Asamblea,  agravaron  los  males  del  Estado 
y  contribuyeron  no  poco  á  su  perdicicn  propia. 
Si  la  nobleza ,  aunque  tan  lastimada  por  la  re- 
volución ,  hubiera  tenido  mas  previsión  y  mas  cor- 
dura ,  hubiera  visto  que  de  cuantas  sendas  se  le 
presentaban  en  que  elegir,  ninguna  mas  fatal  que 
ceder  livianamente  el  triunfo  á  sus  contrarios,  con 
el  afán  de  arrebatármelo  luego  mas  completo  y  ha- 
cérselo pagar  con  lágrimas  de  sangre.  En  el  punto 
^  que  habian  llegado  las  cosas,  si  alguna  esperanza 
le  quedaba,  consistia  en  unirse  dentro  del  reino 
con  las  demás  clases  interesadas  en  el  mantenimien- 
to del  orden ,  aliándose  con  el  partido  constitucio— 
ííal,  para  hacer  frente  á  la  anarquía  y  poner  á  cu- 
bierto el  trono  (i). 

V'i    ^^  Siendo  tal  ia  disposiüioa  dn  itn  ániouM  ,  da  margen  i 
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Mas  no  era  de  esperar  que  ana  clase  orgullosa 
y  resentida  olvidase  tan  pronto  sus  ofensas;  que  las 
pasiones  políticas  calculasen  con  moderación  j  tent- 
planza;  y  que  los  que  tanto  habían  perdido  y  se  li- 
sonjeaban de  recobrarlo  en  breve,  se  resignasen 
con  su  mala  fortuna  sometiéndose  á  la  necesidad. 

Reducido  á  sus  propias  fuerzas ,  aun  tenia  basr 
tan  tes  el  partido  Constitucional  para  defenderse  con- 
tra sus  coQtrarios ;  pero  se  bailaba  por  desgracia  en 
una  posición  poco  segura..  La  ley  fundamental ,  ea 
cuyo  recinto  habia  de  encastillarse,  no'  le  ennecia 
suficiente  abrigo  y  defensa;  el  Gobierno,  que  debía 
sostenerle,  lo  hacia  con  flaco  ánimo,  ja  que  no  coa 
mala  voluntad;  y  teniendo  que  atender  á  un  tiem- 
po á  dos  adversarios,  que  le  asaltaban  por  opuesr 
tos  lados ,  se  veía  en  el  duro  conflicto  de  haber  it 
dividir  su  atención  y  sus  fuerzas. 


creer  que  sí  los  eztrangeros  liubícran  cesado  de  querer  entrO' 
meterle  elk  ios  asuntos  de  la  Fruncía ,  y  s;  los  nobles  ,  sacrifican' 
do  sus  ilusiones  á  la  reWidad  hubieran  querido  hacer  causa  comaD 
con  lo  que  se  llamaba  la  clase  inedia  {ia  buur^foisie)  fácilmen- 
te se  hubiera  logrado  reprimir  á  las  facci<»ncs  é  impedir  ia  nueva 
revolución  que  se  preparaba.  Era  necesario  ver  que  la  cuestiOQ 
babia  cambiado :  que  ci  objeto  de  ios  nuevos  revolucionarios  no 
era  destruir  al  poder  arbitrario,  que  ya  no  existia,  ni  los  prívi* 
legios  que  estaban  ya  abolidos  ;  sino  entablar  la  guerra  entre  el 
rico  y  el  pobre  ,  y  llegar  por  medio  de  es*a  lucha  y  por  encuna 
de  los  escombros  del  trono  á  una  democracia  absoluta ,  que 
baj)  el  mentido  nombre  de  libertad ,  abriere  á  sus  funda Jím-ok  el 
campo  de  la  licencia ,  .el  manantial  de  las  riquezas ,  el  camino  de 
la  tirania/^ 

(Sf^gur ,  Tableau  htstorifjM  ei  poHiif/ut  ^u,  tom.  a.^ ,  pág^  ;•) 
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•  Tan  desventajosa  era  la  situación  en  que  se  en- 
contraba el  partido  constitucional  ^  aun  cuando  pa- 
recía prepotente ,  que  se  veia  condenado  á  pagar  no 
solo  $us  propios  desaciertos,  sino  los  ágenos,  y  has- 
ta los  de  sus  mismos  enemigos:  si  se  urdian  tramas 
€n  la  Corte  ó  se  divulgaban  en  el  público  sinies- 
tros rumores;  si  el  clero  desasosegaba  las  provin- 
cias; si  la  nobleza  se  armaba  en  las  fronteras;  si 
alguna  Potencia  daba  muestras  de  enemistad  con- 
tra la  Francia;  todo  contribuida  escandecerlas  pa- 
siones populares,  á  exasperar  los  ánimos  contra  el 
gobierno,  á  tachar  de  ineficaces  la  Constitución  y 
W  leyes:  y  los  que  se  habian  encargado  de  su  de- 
fensa sentian  á  un  tiempo  arreciar  los  peligros, 
menoscabarse  su  poder,  y  aumentarse  en  lamis- 
ca proporción  el  ímpetu  y  la  ftierza  de  sus  con- 
trarios. 

Ocupaban  la  primera  fila  entre  estos ,  no  me- 
óos por  su  saber  que  por  sus  nobles  prendas,  los 
que  componian  el  partido  llamado  de  la  Gironda^ 
célebre  por  su  elocuencia  y  sus  virtudes,  pero  tan 
prendado  de  sus  teorías,  que  no  temió  aventurar 
por  ellas  la  suerte  de  su  patria.  No  habiendo  estu- 
diado las  revoluciones  sino  en  los  libros,  y  no  en 
el  teatro  del  mundo,  soñó  que  se  encontraba  en  otra 
Hacion  y  en  otro  siglo ;  creyó  posible  y  hacedero 
({ue  resucitasen  á  su  voz  Esparta,  Atenas,  Roma; 
y  euando  volvió  de  su  delirio,  ya  vio  á  la  Francia 
esclava ,  y  no  halló  para  si  otro  refugio  sino  la  pros* 
^ripcion  ó  el  cadalsa 
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Abrigaba  este  partido  mucha  desconiSanza  con- 
tra la  G)rte,  asi  por  su  anterior  conducta  como  por 
tas  intenciones  que  se  le  imputaban;  nosentia  ape- 
go á  la  monarquía,  porque  la  contemplaba  bajo  el 
aspecto  del  antiguo  régimen;  y  prendado  de  las 
doctrinas  y  sistemas  délos  filósofos  del  siglo  XVIII, 
juzgaba  apocada  y  mezquina  la  reforma  que  babia 
Üecho  la  Asamblea  Constituyente  La  edad  lozana 
de  muchos  de  aquellos  Diputados,  la  imaginación 
aidiente  que  habian  debido  al  suelo  en  que  nacie^ 
von,  el  aura  popular  que  los  desvanecia,  los  obs- 
táculos que  los  irritaban,  el  freno  de  la  Constitu- 
ción que  les  era  enojoso,  el  anhel6  de  igualar  en 
eelebridad  á  los  que  les  habian  precedido  en  la  car- 
rera, la  esperanza  de  fundar  en  el  mundo  una  noe* 
Ta  era  de  libertad  y  de  ventura,  sedugeron  á  aqoe- 
líos  ánimos  inexpertos  y  generosos ;  conduciéndo- 
los á  tales  extravíos ,  que  solo  á  costa  de  su  sangre 
pudieron  sellar  su  buena  fe  y  dejar  á  salvo  su  me- 
moria. 

Establecer  una  república  en  una  nación  de 
veintiséis  millones  de  habitantes,  acostumbrada  por 
espacio  de  siglos  al  Gobierno  absoluto ,  y  presen- 
tarla después  como  un  modelo  á  la  admiración  de 
la  Europa ;  arrancar  hasta  la  raigambre  del  feu- 
dalismo y  de  la  superstición,  sin  que  se  estremeció* 
se  el  suelo  de  la  Francia;  fundar  en  un  pueblo 
envejecido ,  con  todos  los  vicios  y  achaques  del  ul- 
timo grado  de  civilización  y  de  cultura,  el  r^fi- 
men  que  pudo  convenir  á  una  ú  otra  nación  de  la 
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antigüedad;  emplear  contra  la  constitución  misma 
el  empuje  de  la  revolución,  y  contener  á  esta  para 
que  no  cayese  en  excesos;  plantear  una  reforma 
total  y  cambiar  la  foriha  de  Gobierno,  lográndolo 
por  medios  suaves;  tal  era  el  fin  que  parecia  pro-> 
ponerse  los  Girondinos,  ansiosos  de  vencer  á  sus 
rivales  y  de  apoderarse  del  mando ,  menos  por  sa-^ 
tisfacer  interesadas  miras  que  por  realizar  el  plan 
magnífico  que  habían  imaginado. 

£1  aspecto  halagüeño  que  presentaba  su  siste-^ 
ma,  el  recuerdo  de  los  abusos  del  antiguo  régi-' 
loen ,  el  sentimiento  de  los  males  presentes  y  la 
impaciencia  de  mejorar  de  suerte,  (que  tan  viva 
se  despierta  en  los  pueblos,  conmovidos  por  una 
revolución)  debieron  grangear  mucho  renombre  y 
séquito  á  un  partido  que  predicaba  con  el  ejem- 
plo de  su  buena  fé,  que  atraía  con  el  aliciente  de 
la  novedad ,  que  cautivaba  los  ánimos  con  el  en- 
canto de  la  elocuencia.  Los  enemigos  de  la  G)rte,' 
y  cuantos  creían  incompatible  el  establecimiento 
de  la  libertad  con  la  conservación  de  la  antigua  di* 
nastia;  los  que  iban  sucesivamente  desconfiando  de 
qne  pudiese  subsistir  la  Constitución   decretada; 
fes  malcontentos,  los  ambiciosos,  los  que  juzga^ 
I)an  mas  á  propósito  un  gobierno  popular,  para 
hacer  rostro  á  la  coalición  de  los  Reyes ;  los  que 
íii  querían  volVer  atrás  ni  juzgaban  posible  permane^ 
cer  en  el  mismo  punto;  los  jóvenes  con  su  ánimo 
fogoso,, los  entusiastas.con  sus  teorías,  los  quean- 
liaban  nuevas  revueltas  por  su  interés  ó-sus. pasión- 
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lies,  todos  servían  de  auxiliares  al  partido  de. los 
Girondinos^  mientras  este  se  presentaba  á  la  cabe^ 
za  de  los  combatientes,  guerreando  contra  el  par- 
tido constitucional  y  ensayando  las  arnias  contra 
la  monarquía. 

Encaminándose  al  propio  fin ,  con  miras  mas 
lejanas  y  con  mayores  ímpetus,  lejos  de  ostentarse 
todavía  como  dominador,  pero  temible  ya  á  sus 
adversarios  y  poco  dócil  con  sus  aliados,  impaciente 
del  yugo  de  las  leyes,  enemigo  del  trono,  é  incli- 
nado por  necesidad  y  por  instinto  á  valerse  de  las 
ínfimas  clases  del  pueblo  ^  el  partido  de  los  Jcuoo- 
Unos  ocupaba  el  lado  izquierdo  de  la  Asamblea. 

Mas  la  revolución  aun  no  habia  llegado  á  tal 
punto ,  que  pudiesen  estos  arrebatar  el  mando :  en 
preciso  que  otros  les  allanasen  el  camino,  yqoe 
pasase  antes  el  poder  por  las  manos  de  un  partido 
menos  violento ,  que  no  asustase  con  sus  principios 
extremados ,  con  la  dureza  de  sus  máximas ,  con 
lo  acerbo  de  sus  expresiones.  El  partido  Constitu- 
eional  estaba  en  pié ,  apoderado  de  la  suprema  au- 
toridad; la  ley  fundamental,  apenas  ensayada,  con- 
servaba todavía  crédito  y  prestigio  (2);  el  Monar- 
ca parecía  dispuesto  á  seguir  la  senda  que  esta  le 


i^  t<La  nacíoa  no  quería  I«  república  n¡  el  resUblecimienlA 
del  antiguo  régimen',  quería  Ubert«ic|  7  raposo;  quería  la  cofu* 
tiiiicion  t  que  i  pesar  de  todos  9U»  d^f'^^^^* »  ^^  parecía  la  única 
prenda  de  tranquilidad^' 

(Hisioire  de  la  réoolutíon  de  Flanee ,  par  denz  amu  de  b 


háb»  trazado;  Ia9  Potencias  extrángé^s^^  mo^' 
traban  eomo  suspensas,  agüaMando'á^ vergel  rum- 
bo que  tomaba  la  resolución,  anees  dd  acometerla; 
faltaban  pues  todds  los  motivos  y  pretextos  qué  po- 
dían dar  á  lús  Jacobinos  la  fuerza  necesaria  pard 
fundar  su  dominación.  Lo  único  que  á  la-toizon  es-» 
taba  Á  9uakaT^ce'era>sostener  y  afioyar  ei  partido 
de  la  Gironda  en  sus  aeometidas  contra' la  icenstir. 
tucion  y  contra  el*  trono;  difundir  >en  arengas  y 
escritos  sus  principios  y  máximas  ^:  organizar  por 
medio  de  clubs  una  «especié  de  góbieriio  sdbterrá-^ 
neo,  independiente,  hostil,  en; medio  del£stad0'{3)^ 
intimidar  á'  lOs  hombres" pacíficos.  :Conl>deaórd¿K 
nes  y  amenazas,  para  ir  i?econcentrkndO'él.  pode¿ 
en  sus  parciales;  indisponer  al  pnettláiQQ¿iDra  l^^d 
clases  acomodadas,  d^pertandojen  sutáoJmola.amVn 
bicion,  la  venganza^  el  deieo  de  enFiquccer^e  coii 
los  deq^ojós ;  acechar  Guántaa  ocasiones;  se.  le^ofre-t 

"  ,.     ¿I..-  ,         ^  -'.•  j..*^.      'Sí    o  '       '* 

(3)  ^*Estc  espíritu  de  discordia  se  dií'unaió  por  tcidaTa-Fraa* 
cía  ton  la  celeridad  deí  rayó,  por  luédío  de  la  cááíná'\j«  clubs^ 
que  cubrían  el  ámbito  del  retnfa;  y  desde  la»  so¿íedádei  poptrla-^ 
res  pasó  á  las  famíHas,  á  los  cuerpos  adü^imstratiTos ,  hasta  á 
ia  misoia  Asamblea  ríacioa^L^^  i    '.  • 

^^£Qtonces  se  Tieron  levantarse  dos  nuevas  facciones  y  cabal- 
mente á  tiejBpo  en  que  vínculos  comunes  parecían  deber  unir  á 
todos  los  franceses  en  sentiikiientos' dé  concordia' y  d^  bénAanH 
dad;  eniidnees  estallarohT  Wtvé'h/s  amigor  del  pnabl»  talcs^di-** 
sensíoaés ,  q«.e  no  fueron  .ni  mfti9t  encarnizada^  ni.  jp^nos  crue- 
les que  las  que  en  otro  tWnpo  dividieron  á  los,  satélite»  del  des* 
potisnio  y  á  los  conquistadores  de  la  libertad.'^ 
{Hísfoi're  de  ia  revotution  de  F ranee  par  deuí  amis  ¿e  lá  libertí. 
tom.  6**,  pág.  347). 

TOMO  II.  \é 
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desen  de  perturbar  el  or4enp«Uiico,  de  agrararla 
persecución  ooatra  la  nobleza  y  el  clero,  de  acu- 
car al  Gobierno,  de  desacreditar  al  Monarca;  hasta 
que  fuesen  tales  los  ries^  de  la  patria  y  tan  gran- 
de el  conflicto,  que  solo  ellos  se  presentasen  como 
eapaoes  de  salvarla. 

Los  tres  partidos  cuyo  retrato  bemos  bosque^ 
jado,  en  tánio  que  sus  propias  obras  dan  á  conocer 
mejor  su  fiscMüomia  y  su  carácter,  eran  los  prin- 
cipales en  que  se  halló  desde  un  princ¡iño  dividida 
la  Asamblea  Legislativa;  habiendo  también  en  ella, 
como  acontece  siempre  en  tales  cuerpos,  un  gran 
númeco  de  diputados  amanies  del  bien  [lúblico  y 
de  sana' intención;  pero  sin  principios  políticos  bas- 
tante fijos  ni  la  firiñeza  necesaria  para  dbfenderlos; 
diputados  que  en  épocas  tranquilas  sostienen  las 
leyes ,  se  muestran  modeíndos^  apoyan  al  Gobier^ 
no ;  penx  que  en  timnpos  borrascosos  ceden  al  im- 
pulso dé  los  mas  osados,  sacrifican  su  conciencia  á 
los  vencedores,  y  por  no  ser  víctimas  de  un  par- 
tido ,  se  convierten  en  sus  cónq)lice9  y  auxiliares* 

CAPITULO    IV. 

Con  splo  jreQexion^r,  cuales  eran  los  elementos 
de  qtte  se  eoniponia  la  Asamblea  Legislativa  ^  y  la 
situación  eñ  que  se  hallaba,  es  fácil  concebir  los 
obstáculos  que  había  de  encontrar  en  su  carrera,  y 
la  escasa  ^s»eranza  de  qué  pudiera  superarlos. 

Dos  sendas  se  le  presentaban  para  impedir  una 
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nuera  revolución,  manteniendo  ilesa  la  libertad  al 
arrimo  del  trono;  pero  ambas  sendas  eran  estre- 
chas, escabrosas  J  y  como  no  ofrecian  en  su  térmi- 
no ni  popularidad  ni  gloria,  no  convidaban  á  se- 
guirlas con  aquella  resolución  y  buen  ánimo  que 
tan  grave  empresa  demandaba.  £1  remedio  mas  efi- 
caz, en  mi  concepto,  asi  de  los  males  que  ya  se 
sentían  como  de  los  que  de  cerca  amenazaban,  bu* 
biera  sido  reformar  la  constitución,  robusteciendo 
en  olla  el  principia  monárquico,  y  templando  el, 
impulso  de  los  elementos  postulares;  pero  esta  re-* 
forma  era  á  la  sazón  difícil,  ó  {K)r  mejor  decir ,  im- 
practicable. 

La  constitución  acababa  de  plantearle:  sus  pror 
sélitos  y  adoradores  la  mirabap^  como  una  obra 
perfecta,  considerando  su  estructura,  ^us  arregladas 
proporciones,  la  simétrica  distribución  de  sus  par- 
tes, como  si  fuese  un  modelo  de  arquitectura,  su- 
jeto á  compás  y  medida,  y  no  como  un  código 
práctico,  que  babia  de  regir  desd^  luego  á  una 
vasta  monarquía,  con  sus  costumbres,  con  sus  bá-^ 
hitos,  cojí  sus  preocupaciones  é  inte;:?ses  (i).  Si  al- 
gún defecto  se  notaba,  lejos  de  imputarlo  á  la 
constitución ,  se  achacaba  á  la  mala  fé  del  Gobier— 


(O  ^^Una  organización  soqíal  no  es  una  obra^de  gabinete,  des- 
tinada á  entretener  curiosos ;  antes  bien  es  preciso  verla  y  ¡us« 
garla  eií  su  desarrollo,  en  su  acción.'' 

(Du  potwoir^execui^  dans  Utf¡ffrámds  JUaSf  par  Mr.  Nec* 
ker.  tom.  1.°,  p¿g«  i6o)« 
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no ,  qu«  $0  proponía  ¡m)!  tan  j^rfidos  medios  desft^ 
creditar  á  aquella  ley  fundamental  ante  la  nación 
y  la  Eui^opa;  contribuyendo  á  arraigar  mas  y  mas 
éste  concepto  asi  las  tramas  de  la  corte  como  los  de- 
signios mal  encubiertos  de  las  clases  privilegiadas. 
G)ntados  eran  ^  y  no  de  grande  influjo ,  los  hom- 
bres dotados  de  previsión  bastante  para  conocerla 
dificultad  de  que  subsistiese  el  tronó  con  tan  esca- 
so poder  y  en  medio  de  tan  recios  embates }  pero 
como  los  males  que  acarrea  el  desmedido  ensancbe 
de  la  libertad  ño  se  manifestaban  todavía  con  su 
gravedad  suma,  y  como  aun  duraba  viva  la  me^ 
moria  de  los  abusos  del  gobierno  absoluto,  se  im- 
putaba infundado  el  temor  de  que  lloara  á  tal  pun- 
to la  licencia,  que  rompiese  todos  los  diques  y  pu- 
sie^  en  riesgo  la  monarquía* 

£1  mal  éxito  que  habia  tenido,  durante  la  pri- 
mera Asamblea ,  la  tentativa  de  reformar  la  Cons- 
titución, tó  color  de  revisarla ,  delna  arredrar  á  los 
que  concibieren  después  igual  designio ;  y  con  tañ- 
ía mas  razón  cuanto  aquella  Asamblea  pudo  ha- 
cerlo legalmeíite,  cuando  aun  no  habia  recibido  la 
Cónstituciotí  el  sellb  de  la  sanción  regia  ^  ni  podía 
por  lo  tanto  considerarse  como  ley  fundamental  del 
Estado;  pero  ahora  no  podia  anunciarse  siquiera  tal 
propósito,  sin  violar  sus  disposiciones  y  sin  apare- 
cer los  que  tal  intentasen  con  la  fea  nota  de  per-> 
juros  (a) 


tmi»*it*m       É  i«i      iKi  ^ 


(a)    **¿Cret¡s  por  rentar»  (decía  «n  eieñtor  i  U  AsanUflea 
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Cabalmente  los  que  mas  anhelaban  la  conser- 
vación del  buen  orden  y  la  sumisión  á  las  lejesi 
consideraban  como  su  único  escudo  el  respeto  in-^ 
violable  á  la  Constitución ,  mirándola  como  el  j4rr 
ca  Santa,  que  era  delito  tocar  con  la   mano,  aun 
cuando  fuese  con  ánimo  de  sostenerla ;  los  autores 
de  la  Constitución  babian  redoblado  las  precaución 
nes  para  que  fuese  muy  difícil,  si  es  que  no  impo^ 
sible,  su  revisión  y  enmienda;  y  prendados  de  su 
propia  obra,  y  temerosos  de  verla  destruida  ó  ouaun 
do  menos  deslustrada,  recomendaron  con  solícito 
afán  á  la  nación  misma  que  se  abstuviese  duran tQ 
un  largo  plazo  de  ejercer  en  ella  $u  omnipotente 
soberanía  (3). 


t^mr^^m^i-mm*'^' 


Constituyente,  en  el  aSo  de  1790)  que  el  restablecimieoto  del 
poder  egecutívo  pueda  ser  obra  de  vaeéiros  succesores?...»  No3 
llegarán  aun  con  menos  fuerza  que  la  que  vosotros  tenéis  ,  j:  ha* 
bráa  de  adquirir  esa  opúiíoa  política ,  de  que  habéis  dispuesto. 
Habéis  asentado  las  bases  de  una  Constitución  notable ,  aseguran-* 
^0  á  U  nación  el  derecho  ^  hacer  leyes  y  de  decretar  contri- 
buciones ;  pero  la  anarquía  destruirá  esos  misnios  derechos  ,  t\ 
&0I0S  ponéis  bajo  la  salvaguardia  de  un  gobierno  activo  y  TÍgo<*« 
roso  ,  y  el  despotismo  es  quien  os  espera,  si  no  le  salís  al  eucueA"^ 
1ro  con  la  autoridad  tutelar  de  U  potestad  regia.'''  (Exposición 
<lirigída  i  la  Asaipblea  Constituyente,  por  el  abate  Raynal.^ 

(3)  ^^Para  encadenar  la  soberanía  de  la  nadara  (dioe  uq 
Historiador) y  al  raismo  tienipo  no  descorlócei'Ia ,  la  Asambleal 
«ecUró  que  la  Francia,  tenia  el  derechoide  revisar  su  Const^tH-t 
cíOQ ;  pero  que  sería  prudente  que  no  usa^Q  de  tal  derecho  patp 
"pelo  de  treinta  años/' 

(Mignet,   Hisipirc  de  U  révóltUí^fi  fian^aU^ ^   tom.  I.% 
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Herederos  de  las  doctrinas  de  los  fundadores  de 
la  Constitución,  y  buscando  eñ  ella  misma  su  de- 
fensa y  apoyo,  mal  podían  los  que  en  la  Asamblea 
Legislativa  peleaban  en  favor  del  trono  y  de  las  le- 
yes apadrinar  que  se  tocase  al  edificio  que  1^  ser- 
TÍa  de  resguardo,  á  riesgo  de  que  se  desmoronase 
y  los  sepultase  en  sus  ruinas.  Tan  desacertada  con- 
ducta  hiibiera  sido  en  el  partido  constitucional  una 
especie  de  suicidio ;  y  ppr  el  ifistinto  de  su  propia 
conservación,  aun  cuando  no  fuese  por  motivos 
mas  nobles ,  debía  oponerse  con  todas  sus  fuerzas 
á  un  ensayo  tan  peligrosa 

Afecto  á  las  teorias  republicanas,  y  mirando  con 
escaso  afecto  la  Constitución  decretada  (no  por  las 
semillas  de  anarquía  que  encerraba  en  su  seno,  si- 
no antes  bien  porque  no  daba  latitud  bastante  á  los 
derechos  del  pueblo)  el  partido  de  la  Giro4da  no 
podia  promover  ni  pons^núr  que  ^e  reformase  h 
Constitución  con  el  objeto  de  acrecentar  la  fuerza 
del  Gobierno;  y  si  los  constitucionales  hubieran  co- 
metido la  imprudepcia  de  iofentarlo ,  aquel  parti- 
do hubiera  yuelto  contra  ellos  sus  mismas  armas, 
seguro  de  vencerlos  con  mengua  en  cuanto  los  hu- 
biese desalojado  de  su  propio  terreno. 

Por  lo  que  respecta  á  los  Jacobinos,  ocioso  es 
decir  con  cuanto  tesón  y  osadía  se  hubieran  opues- 
to á  cualquier  reforma  de  la  Constitución ,  hecha 
con  el  fin  indicado;  y  como ,  aunque  no  fuesen  muy 
poderosos  en  la  Asamblea ,  tenían  en  sus  clubs  un 
instrumento  terrible  para  conmover  y  levantar  al 
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pttdklo»  ya  se  deja  concebir  de  qué  mé^ioS'  iriolento» 
hutHeran  echada  mano  en  aquella  oomion ,  con  la> 
notable  ventaja  de  prftsentarse  como  défedsóreg  de' 
la  ley  fundamental,  persiguiendo  á  t^sA  enemigo^' 
como  traidores  y  perjuros. 

Asi  es  que  casi  rayaba  en  lo  imposible  qiie  ift^' 
tentase  la  Asamblea  Legislativa  reformsfr  ia  Cons^ 
titucion,  para  acomodaifla  á  laindcdey  neéesidadei^ 
de  una  antigua  y  vasta  monarquía^  siendo  de  bo- 
tar que,  desde  las  primerassesiones,  proturó  la  A^amn^ 
blea  inculcar  en  el  ánimo  de  los  püebloi  qiie  mí^ 
raba  aquellas  tablas  déla  ley  coa  un  respeto  ca«^' 
si  supersticioso^.....  (4)«  ¡C6mo  si  estuviera  en  niah*- 
nos  de  los  hombres  prolongar  la  vida  á  fina  Cbns^ 
titucion,  cuando  abriga  en  sus  mismas  entcaüas  ^L 
prmcipio  de  disolución  y  de  muerte! '  .   . 

CAPITULO  V. 

Otro  camino  se  pr^seqtaba  á  la  A^mblea  Le^ 
gislativa,  para  atajar  en  lo  posij^le  el  dafto;  dedir; 

(4)  ^^£1  libro  de  U  Coa»tUucíon  fué  prcftenta^Q  «olenpae- 
mente  por  el  archivero  Caiqius ,  llevan4(>  por  comiiávik  i.  los  do*% 
Ce  miembros  roas  ancianos  de  \\  representación,  msicional*  \^ 
Asamblea  recibió  el  Acta  constitucional ^  estando- sus  iniUvi"?, 
dúos  puestos  eú  pié  y  la  cabeza  descubiefla ;  y  pre^tarQa  sobre 
aquel  libro ,  en  medio  de.  los  aplausos  del  pueblo  que  ocupaba^ 
las  tribunas ,  el  juramenta  de  viiHr  libres  ó  nwrir*^^ 

(His taire  de  la    rÁ^okáiion /ranfaise  ^  /^9tT  JÜÁffc^tX  f  tom^ 
i.%pág.  3l3,) 
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carse  á  oorcéjptr  por  medio  de  sabias  leyes  la  tüoi-r 
dencia  sobradamente  deimocráúca  de  la  Coostitu- 
cioa;  d^ndOk  mas  libre  y.  exi)edita  la  administra- 
ción del  E»^o.(i).  Pero  una  empresa  tan  larga  j 
laboriosa  como  escasa  de  estimulo  y  recompensa, 
no  podía  ««viénirse  con  c^lcai^ácter  de  los  varios  par- 
tidos dq  que.s^  componíala  Asamblea  ni  con  el  es^ 
tado  de  ierinentacion  eo  qu^-se.  hallaba  el  reina 
-  £1  espíritu  del  siglo  déctmo,  octauo^  que  tanto 
influjo  habia  tenido  en  los  planes  y  sistemas  de  la 
Asamblea  Constituyente ;  el  ejemplo  qué  esta  babia 
presentado,'  grangeando  á  sus  insignes  oradores  la 
aditiiracion  del  mundo;  la  afición  á  controversias 
políticas,  que  se  habia  apoderado  de  la  nación  y  te- 
nia conmovidos  los  ánimos  en  todo  el  ámbito  de  h 
monarquía;  la  mayor  facilidad  que  ofrece  lucirlas 
galas  de  la  elocuencia  en  materias  generales ,  que 
cautivan  con  su  brillo  y  excitan  entusiasmo  y  aplau- 
sos ,  en  vez  de  perderse  en  el  laberinto  de  cálculos 
económicos,  molestos*  y  prolijos,  ó  de  afanarse  por 
aitr^lar  «mbuen  plan  administrativo,  cuyas  vén- 


'  (t)  ^^El'diseunodel  Rey  tn^ó  por  principal  objeto  la  pacifica- 
ción generad,  f  ndícVS  á  la  Asamblea  las  materias  qae  debían  lla«* 
Al  ar  sii  atención  y  tales  como  la  hacienda,  las  leyes  cmies,  ei 
Comercio,  laindostria  ,  la  consotídacion  del  nuevo  régimen,* pro" 
nietió  emplear  sus  (esfuerzos  en  restaurar  el  orden  y  U  disciplina 
kh.  el  ejército,  en  poner  el  reino -lin  estado  de  defensa  ,  j  «n  dar 
•cerca  de  la  rerdhieion  francesa  ádcab  i  pvopdsito  para  restabla-> 
crer  ta  buena*  ardiobía  «on  las  Eot«ñc«as  de  Europa.  '^ 
(Mignet,  obra  citada,  tora,  i.^,  pág.  21 5.) 
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tdjas  no  pueden  conocerse  sino  con  el  trascurso  del 
tiempo,  todo  concurrió  por  desgracia  á  desviar  á 
la  Asamblea  Legislativa  del  camino  derecho  que  la 
prudencia  aconsejaba. 

Es  de  advertir  que  los  conocimientos  prácti- 
cos, necesarios  para  proponer  y  discutir  leyes  de 
aplicación,  escasean  en  todas  las  naciones ;  y  mu- 
cho mas  en  aquellas  en  que,  no  hallándose  esta-* 
blecido  de  antemano  el  régimen  representativo,  ha 
faltado  una  escuela  experimental  ^  popr  decirlo  asi, 
en  que  se  formen  los  hombres  de  Estado.  Tal  vez 
una  de  las  ventajas  mas  palpables  de  que  los  Di^ 
putados  de  la  nación  intervengan  en  la  formación 
de  las   leyes   y   en  la  imposición  de  las  contri- 
tacionés,  consiste  en  que  asi  se  establece  por  mu- 
chos y  expeditos  canale»  una  comunicación  cqntírr 
nua  entre  la  nación,  el  gobierno  y  los  cuerpos  le- 
gislativos, con  recíproca  utilidad  y  provecho;  co- 
mo 1q  confirma  el  ejemplo  de  Inglaterra,  cuyas 
discusiones  parlamentarias  muestran  un  caudal  de 
conocimientos  prácticos,  que  no  puede  adquirirse 
en  un  dia ,  cual  si  fuese  un  tesoro  hallado  por  acá-» 
so ,  sino  que  es  el   fruto  lento  y  sazonado  de  la 
educación  de  las  naciones. 

Novicia  en  la  carrera  de  la  libertad ,  propensa 
de  suyo  á  alteraciones  y  mudanzas,  y  extraviada 
desde  los  primeros  pasos  por  los  guías  de  la  revo- 
lución ,  no  convidaba  tampoco  la  nación  francesa 
á  qup  la  p[|ieva  Asamblea  se  redugese  al  jienoso  en- 
cargo  de  reparar  errores ,  corr^ir  desaciertos, y  afir^ 
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mar  las  partes  de  la  obra  que  ya  flaqueaban  (a). 
¿  Ni  cómo  esperar  de  unos  Diputados ,  que  acaba— 
bau  de  entrar  en  el  estadio  político  ansiosos  de  fa- 
ma y  nombradla ,  que  se  contentasen  con  apunta- 
lar, por  decirlo  asi,  un  edificio  ageno?  Tal  vez  lo 
hubieran  asi  yerificado  los  miembros  de  la  Asam- 
blea Constituyente^  si  hubieran  tenido  entrada  en 
la  Legislativa^  puesto  que  miraban  la  Ginstitu- 
cion  con  carino  de  padres,  que  habian  ya  saciado 
su  sed  de  popularidad,  y  que  con  el  manejo  de  los 
negocios  habian  empezado  á  desconfiar  de  las  teo- 
rías y  sistemas. 


(a)    ^^Afinnar  la  revolución,  consolidar  el  gobierno,  restable- 
cer el  orden  y  la  tranquilidad ,  velar  sobre  todos  los  movimieo- 
tos  de  la  máquina  política ,  á  fin  de  que  su  acción  fuese  arre- 
glada y  expedita,  conclnír  la  regeneración  nacional  echándolo! 
cimientos  de  una  educación  verdaderainente  civica,  borlaren  fin 
los  últimos  vestiglos  del  antiguo  caos  de  nuestra  legislación,  reem- 
plazar aquella  rídícala  taracea  de  costumbres ,  que  sometian  i  ana 
ley  particular  á  cada  porción  del  territorio  de  un  mismo  impc' 
rio ,  sustituyendo  en  su  lugar  el  inmenso  beneficio  de  un  c<^<ligo 
civil,  fundado  únicamente  en  las  bases  de  la  igualdad  y  de  la  justi- 
cia, I  que  carrera  tan  vasta  se  ofreeía  al  patriotismo  de  losnne' 
TOS  legisladores !  Pero  se  deseaba  servir  á  la  ftacion  con  mas  es- 
trépito ,  empefíar  colábate» ,  bacer  alarde  de  grandes  talentos. 
Los  trofeos  de  la  AtoMblea  Constituyente  perturbaban  el  sae- 
9o  de  roas  de  un  legislador ;  era  preciso  eclipsar  aquella  gloría 
importuna ;  y  en  medio  de  la  agitación   que  reinaba ,  mas  espe* 
ranaa  babía  de  conseguirlo  baciendo  mucbo  ruido  que  no  ha- 
ciendo mncbos  bienes» ' 

{Hisiúire  de  la  mohátíon  de  Fttmce,  par  denx  aiiús  dt  la 

Kberté.  looi.  6.^,  p%.  355). 
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Pero  no  podia  esperarse  conducta  tan  mesura- 
cía  y  circunspecta  de  una  Asamblea  que  acababa  de 
renovarse  por^  entero ,  émula  de  la  que  la  había 
precedido,  y  que  sentia  tras  sí  el  empuje  de  parti- 
dos impetuosos,  que  caliñcaban  de  cobardía  la 
prudencia  y  de  traición  y  apostaría  la  moderación 
y  templanza. 

Asi  era  de  temer,  como  aconteció  desde  luego, 
<jue  im  gran  número  de  Diputados  quisiese  hacer 
alarde  de  sus  fuerzas,  rompiendo  sus  primeras 
lanzas  contra  el  trono:  achaque  propio  de  los 
tiempos  de  revolución,  en  que  como  dura  todavía 
el  recuerdo  del  poder  del  gobierno,  asi  como  de 
los  riesgos  á  que  antes  se  exponía  quien  osaba  ha- 
cerle rostro ,  se  reputa  como  prueba  de  aliento  es- 
grimir las  armas  contra  el  vencido ,  en  vez  de  gos-^ 
tenerle  y  .ampararle, 

piada  ofrece  una  idea  tan  cabal  de  las  disposi** 
ciones  con  que  se  reunió  la  segunda  Asamblea  ^  co^ 
mo  la  desavenencia  que  estuvo  á  punto  de  estallar 
entre  el  cuerpo  legislativo  y  el  monarca,  con  mo-» 
tivo  del  ceremonial  que  había  de  observarse  en  Isi 
regia  ^sion  de  apertura, 

Para  hacer  gala  de  independencia,  se  regateó 
al  Rey  el  título  de  MageHad ,  con  que  por  espacio 
de  siglos  habia  sido  aclamado  por  la  Francia ;  y 
como  que  se  cr^yó  vulnerado  el  principio  de  la 
soberanía  nacional^  si  el  sillón  destinado  al  Mo- 
narca estaba  unas  cuantas  pulgadas  ma$  alto  que 
el  que  habia  de  ocupar  el  Presidente  dé  la  A^am-» 
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blea!  Una  causa  tan  leve,  que  hasta  puerfl  pudiera 
llamarse,  estuvo  á  punto  de  acarrear  graves  con- 
secuencias ,  rompiendo  desde  el  primer  dia  la  unión 
tan  necesaria  entre  los  principales  poderes  del  Es-* 
tado:  fortuna  que  logró  dejarse  oir  la  voz  de  la 
^azon  en  medio  del  murmullo  de  las  pasiones^;  y 
quedó  aplazada  la  lucha,  que  era  inevitable,  inmi^ 
nente  (3^ 

CAPITULO   VI, 

• 

El  campo  en  que  había  de  trabarse  la  contien- 
da puede  decirse  que  estaba  señalado  desde  el  tiem- 
po de  la  primera  Asan^blea;  y  las  circunstancias  de 
los  tiempos  eran  tales,  que  por  dias,  por  horas; 
por  minutos ,  debia  verificarse  el  rompimiento.  De 
cuantas  pruebas  de  moderación  dejó  consignadas 
en  la  historia  la  Asamblea  Constituyente ,  pocas  ó 
ninguna  mas  notable  que  la  de  haberse  negado  á 
aprobar  medidas  rigurosas  contra  los  que  habian 
emigrado  por  no  someterse  al  nuevo  régimen.  El 
espíritu  de  intolerancia,  de  cjue  por  lo  común  ado- 
lecen los  fundadores  de  una  creencia  política ,  los 
perjuicios  que  resultaban  á  la  nación  de  que  la 
abandonasen  de  tropel  personas  de  gran  cuenta  por 


(3)     **La  Asamblea  Legislativa  quiso  que  su  PresMe|iie  tuviese 
en  su  seno  asiento  de  preferencia  sobre  el  del  Rey ;  roas  «e  no 
¿bligada  por  el  clamor  público  á  revocar  semejante  decreto. 
(Segur,  iabkau hisíurique  elpolitt^e,  Sic.  tom.  a.**,  pág-  6). 
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stt  elaM  J  por  tu  riqueza ,  y  el  fundado  temor  def 
que  iban  á  concitar  contra  su  patria  á  las  Poten- 
cias extrangeras,  eran  motivos  tan  |)odero30s  para 
encender  los  ánimos  y  provocar  medidas  acerbas, 
que  es  digno  de  admirar  el  temple  de  alma  qué 
ostentaron  en  aquella  ocasión  algunos  ilustres  Di-^ 
putados,  alcanzando  por  premio  de  su  elocuencia 
que  se  descebasen  las  severas  leyes  sometidas  á 
discusión* 

Mas  todohabia  cambiado,  ai  reunirse  la  Asam- 
blea Legislativa:  no  existia  ya  un  Mirabeau,  con 
la  fuerasd  y  audacia  bastatíte  para  resistir  al  tdrténté 
de  las  pasiones  populares ;  la  revolución  iba  crecien-^ 
do  en  ímpetu ,  á  medida  que  proseguía  su  curso;  y 
como  cada  dia  era  mas  amenazadora  y  hostil  la  con- 
ducta de  los  emigrados ,  puede  decirse  que  ellos  mis- 
mos provocaban  contra  sí  providencias  rigfurdsas.' 
Todos  los  Príncipes  de  la  familia  real  babian  protes-^ 
tado  contra  la  Constitución :  uno  de  los  hermanos  do 
Luis  XVI '  recorria  las  ciudades ,  demandando  favor' 
á  los  Reyes,  apellidando  gentes,  convocando  uua 
especie  de  cruzada  contra  la  Francia;  en  tatito  que 
en  las  niismas  fronteras,  \yoT  la  parte  del  norte  y 
de  levante,  se  reunían  á  millares  los  emigrados,  y 
desplegaban  el  pendón  de  la  guerra  civil  como  en 
su  propio  campamenta 

£1  efecto  que  esta  conducta  j  no  menos  culjia^ 
ble  que  imprudente,  debia  producir  dentro  del  rei-^ 
no,  es  fácil  de  comprender;  mas  con  todoj  el  par-* 
rido  Constitucional  rebuia  entrar  en  una  senda  tan 
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resbaladiza  y  peligrosa  como  es  la  de  las  perseco^ 
cíones  políticas  en  tiempos  de  revueltas.  £1  ejein})lo 
que  le  habían  legado  sus  predecesores,  y  el  temor 
de  dar  alas  con  su  condescendencia  á  los  partidos 
mas  fogosos,  aconsejaban  á  los  0>ifsf itucionales ser 
sumamente  cautos  en  tan  grave  materia;  no  pu- 
diendo  tampoco  ocultárseles  que  quizá  no  faabia 
ninguna  en  que  fuese  tan  fácil  colocar  en  angtistia 
y  conflicto  á  la  autoridad  real ,  sin  que  pudiese  sa- 
lir del  trance  siú  peligro  ó  desdoro. 

Pero  precisamente  este  era  un  ntotivo  mas  pa^ 
ra  que  otros  partidos  procurasen  á  toda  costa  que 
se  tomasen  providencias  severas  contra  los  enemi' 
gos  del  nuevo  raimen;  y  como  este  conato  se  pre- 
sentaba cual  si  fuese  dictado  por  la  previsión  ,  y  oh 
mo  el  mas  propio  para  desbaratar  las  traitias  inte- 
riores y  las  maquinaciones  extrangeras,  no  es  ei- 
traño  que  llevase  tras  sí  la  opinión  popular ,  des- 
pertando á  la  vez  tantos  sentimientos,  y  á  cual  mas 
poderoso.  Asi  aconteció  que ,  á  pesar  de  los  mayo- 
res esfuerzos,  no  fué  dado  al  partido  ConstUucumal 
resistir  á  tan  fuerte  impulso;  viéndose  combatido 
dentro  de  la  Asamblea  por  los  Diputados  de  la  Gi- 
ronda  y  por  los  Jacobinos,  cdigados  en  aquella 
ocasión,  porque  sus  conatos  se  dirigian  al  mismo 
fin ;  al  paso  que  se  acrecentaba  en  la  nación  el  te- 
mor y  desconfianza  de  las  secretas  miras  déla  Oír- 
te, asi  como  el  anhelo  de  eircitar  por  parte  de  al- 
gunas Potencias  la  manifestackm  de  sus  intea-* 
dones. 
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Aprobdseal  cabo  tin  decreto  ^  intimando  al  her- 
mano mayor  de  Luis  XYI  que  volviese  á  entrar  en 
el  reino  dentro  de  un  breve  plazo;  y  anunciándo- 
le que«  de  no  hacerlo ,  quedaría  privado  del  dere- 
cho á  la  Regencia  i  que  en  su  caso  le  otorgaba  la 
ley  fundamentaL  Declaráronse  sospechosos  de  cons-« 
piracion  conti'a  el  Estado  los  que  permaneciesen 
reunidos  en  las  fronteras;  presunción  que  se  troca- 
rla en  certeza,  si  no  volvían  á  sus  hogares  para  el 
dia  i.^  del  próximo  año  de  179:1;  en  cuyo  caso  s&^ 
rian  tenidos  por  reos  de  traición ,  imponiéndoseles 
como  á  tales  la  pena  de  muerte  ^  y  «ino  pudiesen 
ser  habidos ,  confiscándoles  sus  bienes  en  favor  dél 
Estado,  salvas  algunas  restricciones. 

Este  último  decreto,  cualquiera  que  sea  el  con-' 
cep^o  que  de  él  se  forme ,  se  dirigía  al  fin  contra 
una, clase  que  con  un  hecho  material,  indudable^ 
manifestaba  su  aversión  al  nuevo  régimen ,  prepa-^ 
rando  en  su  contra  las  armas,  y  buscando  como 
aliadas  á  las  Potencias  extrangeras :  podía  por  lo 
tanto  considerarse ,  á  lo  menos  hasta  cierto  punto^ 
como  una  especie  de  represalias  contra  un  enemi^ 
go  declarado,  que  l^pelaba  á  la  fuerza,  encomenr^ 
dando  su  triunfo  al  éxito  de  los  combates.  Mas  el 
decreto  que  pocos  dias  después  aprobó  la  Asamblea 
con  respecto  al  clero  ^  llevaba  grabado  el  sello  del 
espíritu  de  persecución,  que  tanto  acrecienta  I09 
desastres  en  tiempos  de  discordias  civiles ,  y  que  en 
'Vez  de  atajar  el  daño,  provoca  nuevas  reacciones  j 
desdichas. 
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Menos  opaesto  qne  la  nobleza  al  éstaUécimien- 
to  del  nueva  régimen ,  habiéndose  separado  ma^ 
tarde  de  la  cansa  nacional,  y  convencido  de  que 
perdía  su  poder  é  influjo  en  cuanto  abandonase  el 
suelo  de  su  patria ,  era  natural  que  el  clero  se  sin^ 
tiese  menos  inclinado  á  la  emigración  que  otras  cla- 
ses mas  activas  y  belicosas;  no  resolviéndose  á  acu- 
dir á  tal  recurso ,  sino  cuando  la  retolucioa  hu- 
biese llegado  á  tal  punto  que  fuese  prudente  bus- 
car cualquier  asilo  contra  la  persecución  y  la 
muerte. 

Ya  en  otro  lugar  indicamos  las  causas  que  ha- 
bían indispuesto  á  la  mayor  parte  del  clero  contra 
las  reformas  decretadas  5  asi  como  también  la  épo-^ 
ea  en  que  empezó  á  conmover  los  átíimos  y  á  su5^ 
eitar  disturbios  en  algunos  departamentos;  peroeo 
yez  de  indagar  si  habría  algún  medio  de  conciliar 
á  esta  clase  con  él  nuevo  régimen  j  para  ^vifer  de 
esta  suerte  un  cisma  peligroso  ,^  no  parece  sino  que 
la  Asamblea  Legislativa  se  adelantó  á  una   época 
piuy  lamentable ,  dictando  contra  el  clero  tales  pro- 
v^idencias ,  que  no  podian  avenirse  con  un  régimen 
legal,  y  que  presentaban  aquel  carácter  suspicaz, 
ttolento  y  arbitrario ,  que  tan  común  es  por  des- 
gracia en  tiempos  de  revolución. 

Se  estrechó  nías  y  mas  á  los  eclesiásticos ,  para 
qué  prestasen  juramento  á  la  constitución  civil  del 
^lero^  considerando  como  sospechosos  de  conspira— 
eion  á  los  que  no  lo  verificasen:  bajo  tal  concepto, 
debian  las  autoridades  vigilar  especialmente  su  con— 
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ducta,  espiar  sus  acciones  y  palabras,  poner  ano- 
taciones á  las  listas  qne  debían  remitir  con  los  nom- 
bres y  circunstancias  de  los  eclesiásticos,  que  se  ha- 
llasen en  semejante  caso;  y  si  por  desgracia  ocur- 
ría en  los  pueblos  de  su  domicilio  alguna- pertur- 
bación del  orden,  que  ofrepiese  el  mas  leve  sínto- 
ma religioso,  §e  les  suponia  promovedores  del  de-' 
lito,  se  les  arrojaba  de  sus  hogares,  y  en  caso  de 
no  ejecutarlo,  se  les  condenaba  á  prisión  (i). 


(i)  Son  moy  notables  algunos  de  \o&  pérrafos  de  la  Expbsí* 
cíon  qne  dirigió  al  Rey  el  Consejo  del  departamento  de  París,, 
con  motít'o  del  decreto  de  la  Asamblea,  relativo  ai  clero:  citare- 
mos un  fragmento  coqao  n\iiestra  ,  y  á  fin  de  que  se  vea  que  la 
revolución  aun  no  habia  llegado  á  aquel  punto  de  desenfreno  en* 
que  se  trastornan  todas  las  ideas  de  moral  j  justicia. 

^^£1  decreto  de  la  Asamblea  exige  que  los  eclesiástico^ ,  qae» 
no  Kan  prestado  el  juranv^nto  ó  que  después  lo  ban  retractado^ 
puedan  ser  alejados  provisionalmente  del  lugar  de  su  domicilio, 
sí  ocurren  en  él  disturbios  religiosos;  y  encarcelados,  si  no  obe- 
decen la  orden  que  al  efecto  se  les  diere.  ¿  Pero  no  es  esto  re^^ 
novar  el  sísteraa  de  cirdoies  arbitrarias;  puesto  que  será  lícito  ím-i 
poner  la  pena  de  destierro ,  y  poco  después  la  de  prisión ,  á 
aquel  que  aun  no  esté  convencido  de  haber  quebrantado  ley  al « 
guna?'' 

^*£1  decreto  manda  que  los  Consejos  de  departamento  extien- 
dan lista  de  los  sacerdotes  que  no  hayan  jurado  ,  y  que  las  di-*, 
riian  al  Cuerjm  Legislativo ,  con  notas  sobré  la  conduela  de  cada 
uno  de  ellos  ;  como  si  estuviera  al  alcance  de  los  Consejos  depar^' 
tainentales  clasificar  á  unas  personas  f  que  no  siendo  empleados 
públicos,  se  hallan  confundidas  en  la  clase  general  d^  ciudada— . 
nos  ;  como  sí  los  individuos  de  unos  cuerpos  administra!  i  vos  pu— 
(lieran  resolverse  á  formar  y  publicar  unas  listas  que,  en  tiem- 
pos de  efervescencia  ,  pudieran«con  veri  irse  en  listas  sangrientas 
TOMO  II*  1 1 
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Agravóse  pues  con  este  decreto  el  desacierto  eá 
que  habla  incurrido  la  Asamblea  Constituyente,  po« 
niendo  en  conflicto  las  conciencias  y  las  nuevas  ins« 
tituciones  ^  se  emplearon  en  nombre  de  la  libertad 
las  armas  propias  de  la  tiranía,  listas  de  sospecho^ 
sos  ^  pesquisas  inquisitoriales  y  castigos  por  presun^ 
dones  ^  sin  proceso  ni  pruebas;  y  desde  el  punto 
en  que  se  denunció  como  enemiga  del  nuevo  régi- 
men á  una  clase  entera  del  Estado ,  poniéndola  en 
una  especie  de  entredicho  político ,  ó  por  mejor  de- 
cir dejándola  sin  el  amparo  y  escudo  de  las  leyes, 
fué  lo  mismo  que  precipitarla  en  el  camino  de  la 
rebelión. 

Las  resoluciones  aprobadas  por  la  Asamblea  pu- 
sieron en  el  mayor  apremio  el  ánimo  de  Luis  XVI» 
cuyo  carácter  apacible  y  bondadoso  no  se  avenía 
con  providencias  de  rigor,  y  antes  bien  se  inclina- 
ba á  los  medios  de  prsuasion  y  de  concordia.  Con 
la  esperanza  de  que  tal  vez  se  calmarla  la  agitacioa 
del  reino ,  haciendo  observar  por  su  parte  la  G)ns- 
titucion  decretada ,  y  desvaneciendo  los  recelos  á 


de  proscripción ;  como  sí  faesen  por  último  capaces  dé  egercer 
UQ  ministerio  inquisitorial ,  según  lo  exigiría  la  ejecución  literal 
de  semejante  decreto*  '^ 

^^Seitor,  al  leerse  sus  disposiciones  ,  todos  los  individuos  qu« 
os  presentan  esta  exposición ,  se  han  preguntado  si  se  sentian  con 
ánimo  bastante  para  cumplir  con  tal  encargo  ;  j  todos  ellos  han 
guardado  el  mas  profundo  silencio/^ 

(Exposición  dirigídsk  á  Luis  XYI ,  con  fecha  5  de  diciem- 
bre do  179I') 
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que  daban  lugar  los  pasos  dados  eo  algunas  G)r- 
les  extrangeras  por  los  Príncipes  de  su  familia ,  ha- 
bíales escrito  Luis  XVI  rogándoles  encarecidamen- 
te que  volviesen  al  seno  de  su  patria;  y  con  igual 
designio  habia  hecho  entender  á  las  personas  del 
mas  influjo  entre  los  emigrados  cuan  graves  peli- 
gros podían  acarrear  con  su  conducta  asi  al  Esta- 
do como  al  Monarca. 

No  era  sii^  embargo  de  esperar  que  surtiesen 
efecto  estas  exhortaciones:  ya  fuese  por  creerlas 
dictadas  por  la  coacción  y  la  violencia;  ya  porque 
uno  de  los  signos  distintivos  del  partido  opuesto  á 
las  reformas ,  en  todos  tiempos  y  naciones ,  es  bla- 
sonar de  lealtad  al  príncipe,  empuñar  las  armas  en 
su  defpnsa,  y  menospreciar  su  voz  y  sus  mandatos 
cuando  se  encaminan  á  asegurar  los  derechos  de  la 
uacioUf 

No  habia  tampoco  descuidado  Luis  XVI  repe- 
tir sus  instancias  cerca  de  las  Potencias  extrange- 
ras, que  parecían  dar  calor  y  abrigo  á  los  proyec- 
tos de  los  emigrados;  y  para  ofrecer  una  prueba 
señalada  de  imparcialidad  y  buena  fé ,  mostrando 
que  sacrificaba  en  favor  del  bien  público  hasta  los 
sentiniLentos  mas  tiernos  de  su  corazón  (al  paso  que 
no  consentía  que  se  traspasasen  los  límites  de  la  jus- 
ticia, saliendo  de  la  senda  trazada  por  la  ley),  san- 
cionó el  decreto  concerniente  á  su  propio  Herma- 
no; pero  negó  su  sanción  á  las  otras  dos  resolucio- 
nes, relativas  á  los  emigrados  y  al  clero. 

Apenas  habia  trascurrido  un  mes ,  después   de 
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instalada  la  Asamblea  Legislativa:  y  ya  se  halla- 
ban en  desacuerdo,  ó  por  mejor  decir  en  pugna, 
los  principales  poderes  del  Estado ,  cuya  unión  ape- 
nas hubiera  bastado  para  salvar  juntamente  la  li- 
bertad y  el  trona 

CAPITULO  Vil 

Al  negar  su  sanción  el  Monarca  á  los  mencio* 
nados  decretos  de  la  Asamblea ,  no  habia  hecho  sí- 
no  poner  eií  ejercicio  una  de  las  prerogativas  que 
la  Constitución  le  concedía ;  habia  pues  usado  de  un 
derecho  legítimo,  indisputable,  pero  no  exento  de 
inconvenientes  y  peligros,  y  mucho  mas  eii  aque- 
llos tiempos  y  circunstancias. 

Cuando  va  todavía  creciendo  el  flujo  de  una  re- 
volución ,  el  pueblo  mira  por  lo  común  como  fa- 
vorable á  la  libertad  lo  que  acuerdan  sus  repre- 
sentantes ,  aunque  vulnere  los  principios  severos  de 
la  justicia;  al  paso  que  contempla  con  desconfian- 
za y  recelo  lo  que  projX)ue  ó  sostiene  el  gobierno, 
como  si  ocultase  hasta  en  sus  actos  mas  inocentes 
torcidas  miras  é  intenciones.  Esta  disposición  de  los 
ánimos,  tan  común  en  los  pueblos,  debía  notarse 
aun  mas  en  aquella  ocasión;  puesto  que  general- 
mente se  creia  que  la  indulgencia  y  tolerancia  ha- 
Üan  dado  alas  á  la  nobleza  y  al  clero ;  y  que  solo 
con  medidas  rigurosas,  y  hasta  arbitrarias,  podría 
contenerse  la  enemistad  deambas  clases  ó  reducirlas 
á  la  impotencia  de  perjudicar  al  Estado. 
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Debijó  pi;es  recelarse  que  continuando  los  ma-^ 
les  que  aquejaban  al  reino ,  y  achacándolos  princí- 
palmenjte  al  influjo  de  las  clases  privilegiadas,  se 
imputarian  por  último  al  gobierno  mismo,  que  ha* 
bia  rehusado  sancionar  lo§  decretos  de  la  Asamblea; 
y  este  concepto,  divulgado  por  el  espíritu  de  par- 
tido, debió  hallar  en  el  pueblo  tanta  mas  ^cogida, 
cuanto  se  acusaba  á  1^  Corte  de  complicidad  con  los 
emigrados ,  y  se  culpaba  á  Luis  XVI  de  mostrarse 
sobradan^ente  4ébil  y  condescendiente  coij  el  clero, 
á  causa  4e  sus  escrúpulos  religiosos. 

A  entrambas  causas ,  y  no  á  espíritu  de  justicia 
ni  á  respeto  en  favor  de  los  principios  constitucio- 
n^es,  se  atribuyó  la  negaúva  del  Monarca;  siendo 
ttuy  de  lamentar  que  la  primer^  vez  que  ejercía  un 
derecho  tan  importante  (único  valladar^  y. ese  dé- 
bil, contra  las  usurpaciones  y  demasías  del  Cuerpo 
Legislativo)  lo  hiciese  cou  suma  desventaja,  y  en  la 
materia  que  mas  podia  inflamar  las  pasiones  popu- 
lares. 

No  produjo  sin  embargo  la  conducta  del  Rey 
los  funestos  efectos  que  eran  de  temer :  acalláronse 
las  reclamaciones  que  se  levantaron  en  el  seno  de 
la  Asamblea ;  se"  mantuyo  sin  perturbarse  la  tran- 
quilidajd  de  la  Capital  j  y  splo  en  algunqs  departa- 
mentos ,  relajados  ya  los  vínculos  de  sumisión  al 
gobierno ,  se  cometieron  atropellamientos  y  violen- 
cias, poniendo  en  ejecución  unas  disposiciones  á 
que  habia  negado  su  sanción  el  Monarca* 

Ha  sido  forzoso  detenernos  tanto  asi  en  estos  de- 
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cretos  como  en  sus  resultas,  {X)rque  tal  Tez  ofre- 
cen el  mejor  dato  para  calcular  el  punto  á  que  ha- 
kia  llegado  en  aquella  ¿pOca  la  revolución.  Pudo 
sin  graTe  riesgo  la  potestad  real  egercer  el  derecho 
que  le  competía ;  jwrque  se  Tela  apoyada  -por  el 
partido  constitucional  de  la  Asamblea,  que  sostuvo 
con  tanto  nláyor  empeño  el  ejercicio  de  la  real  pre- 
rogativa  eil  materia  tan  graTe  y  espinosa ,  Cuanto 
le  parecía  el  testimonio  mas  auténtico  que  pudiera 
darse  á  la  hacion  y  á  la  Europa  de  que  el  Monar- 
ca se  hallaba  libre  y  en  el  pleno  egcrcicio  de  sus 
facultades. 

Mediaba  también  la  circunstancia  de  que  como 
las  clases  acomodadas  eran  las  que  ejercian  á  la 
sazón  mayor  influjo ,  y  como  por  principios  y  por 
interés  teinian  que  la  revolución  se  precipitase, 
sostuvieron  á  la  autoridad  real  en  el  legítimo  uso 
de  su  prerogaliva;  siendo  muy  notable,  en  aque- 
lla ocasión ,  lá  conducta  firme  al  par  que  modera- 
da  del  Consfejo  del  departamento  de  París  (prin- 
cipal barrera  que  ya  contenia  á  la  municipalidad, 
ambiciosa  y  turbulenta)  asi  como  el  apoyo  que 
prestaba  al  Gobierno  la  guardia  nacional  de  la  Ca- 
pital del  reino ,  conteniendo  el  ímpetu  de  la  mu- 
chedumbre, desasosegada  por  los  partidos  (i). 


iii  <ii  ii  f 


(i)  ^^To<3os  los  patriotas,  dolados  de  instrucción  y  de  faonri- 
dex ,  que  en  todos  tiempos  formaron  la  inmensa  mayoría  de  los 
franceses,  se  indignaban  al  ver  que  una  minorfa  desasosegada  y 
turbule/ita  quería  eternizar  las  desgracias  públicas ;  protegiend 
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Mas  este  ejemplar  debió  abrir  los  ojos  á  Luis 
XVI  y  mostrarle  la  única  via  de  salvación  que 
ya  le  quedaba :  el  antiguo  régimen  se  habia  hun- 
dido, sin  que  hubiese  fuerzas  humanas  que  pudie- 
sen reedificarle  con  sus  escombros ;  la  potestad  real 
se  encontraba  escasa  de  fuerza  y  de  prestigio ;  su 
alianza  con  las  clases  privilegiadas ,  lejos  de  serle 
útil,  podia  envolverla  en  la  común  persecución  y 
ruina:  era  pues  necesario,  para  salvar  el  trono,  qué 
el  Monarca  se  resolviese  á  sostener  con  lealtad  y 
firmeza  la  ley  fundamental  del  Estado;  que  se  unie- 
se íntimamente  con  el  partido  coiistitucional ;  en 
tina  palabra:  que  se  apoyase  en  la  reifolucion  y¿ 
verificada ,  para  atajar  otra  nueva  reí>olucion  (2). 

CAPITULO  VIII. 

La  mala  suerte  quiso  que  se  hiciese  todo  16 


enlodas  parle»  los  libelos  ,  los  alborotos ,  las  delaciones,  la  in- 
disciplina de  las  tropas  y  las  sediciones  del  populacho:  veían 
claramente  que  prolongándose  la  tormenta  revolucionaria,  se 
de»tru¡a  la  libertad ,  lejos  de  afirmarse;  y  que  hasla  se  corria  el 
riesgo  de  hacer  que  apareciesen  geneíalmente  odiosos  unos  prm- 
cipios  qoe  no  serian  ¡uígados  sino  por  sus  funestas  consecuencias.  ' 
(Segur ,  iableau  hisiorique  etpoUUque  &c.,  tom  a.**,  pág.  6). 

(a)  «En  vano  un  gran  número  de  los  que  se  hablan  mostrado 
mas  populares  en  la  Asamblea  Constituyente ,  se  reunieron  pa- 
ra sostener  al  monarca  y  á  la  constitución:  ambos  careciao  de 
fuerza  ;  y  el  torrente  revolucionario ,  cuyo  cauce  habia  sido  mal 
nivelado ,  corría  ya  con  tanta  rapidea  que  arrollaba  sin  dificultad 
los  débiles  diques  que  se  le  oponían  ,  ya  demasiado  tarde.*' 
(Segur,  teWídtt  hisiorique  et politiquea  tom  a.**  pág.  la). 
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contrario  de  lo  que  á  la  sazón  congenia:  Luis  XVI 
no  (lió  el  a{K>yo  necesario  á  los  Diputados  que  sos- 
tenian  en  la  Asamblea  los  principios  fundamenta- 
les de  la  monarquía  constitucional ;  ni  el  Ministe- 
rio se  coligó  con  ellos  para  hacer  frente  á  los  par- 
tidos mas  fogosos ,  ni  mostró  siquiera  aquella  unión 
entre  sus  mismos  individuos  que  da  unidad  y  fuer- 
za al  Gobierno ;  la  Corte  continuó  en  su  desacor- 
dada conducta,  sembrando  recelos  y  desconfianzas^ 
y  á  tal  punto  llegó  su  ceguedad,  que  por  resenti- 
miento y  despique  alejó  del  cargo  mas  ímportanU 
para  afianzar  el  buen  orden  en  la  Capital  al  mismo 
que  [X)cos  meses  antes  babia  reprimido  en  el  Ccun- 
po  de  Marte  la  primera  tentativa  del  partido  repu- 
blicano (i). 

Entre  tanto  los  enemigos  de  la  constitución  y 
del  trono  se  encaminaban  á  su  Cu  con  aquella  ])er- 


(i)  ^^JLa  Fayette  habñ  hecho  dlruíslori,  el  día  8  de  octubre, 
del  mando  de  ta  guardia  nacional ,  y  Bailly  acababa  de  renun- 
ciar igualmente  el  corregimiento  de  Paris(/fl  mairie)*  Ei  partido 
constitucional  proponia  á  la  Fayette  para  ocupar  un  puesto  tan 
principal  en  el  Estado  cuanto,  estando  en  su  arbitrio  exci:  aró 
impedir  ia$  insurrecciones ,  dejaba  U  suerte  de  Paris  en  manos 
del  que  desempeñase  aquel  puesto.  Había  este  pertenecido  ha$ta 
entonces  á  lo»  constitucionales ,  que  por  ese  medio  habían  repri- 
mido «1  tumulto  del  Campo  de  Marte»  Habian  perdido  ya  la  di- 
'  reccion  de  la  Asamblea  y  el  mando  de  la  guardia  nacional ;  tam- 
bién perdieron  la  presidencia  de  la  municipalidad.  La  corte  dio 
á  Peiion ,  candidato  de  los  Girondinos ,  todos  los  votos  de  que 
podia  disponer.'*^ 

(Migufct ,  obra  citada,  tom.  i.^,  pág,  a3o). 
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severancia  y  energía ,  que  tantas  ventajas  les  dan 
sobre  los  hombres  moderados:  no  omitían  medio 
alguno  para  desacreditar  al  Monarca ,  para  entor- 
pecer la  acción  del  gobierno,  para  desencadenar 
las  pasiones  én  los  departamentos ;  y  hasta  en  la 
Capital  misnia,  apoderados  de  la  autoridad  muni- 
cipal, dueños  (íasi  exclusivos  de  la  imprenta,  y  do- 
minando á  la  muchedumdre  por  medio  de  los  clubs 
populares,  acrecían  y  ejercitaban  sus  fuerzas  en 
continuas  escaramuzas  ^  mientras  llegaba  el  caso  de 
empeñar  la  lid,  para  apoderarse  del  mando. 

El  i^artido  menos  violento,  entre  los  que  en-> 
tonces  guerreaban  contra  el  gobierno,  era  el  de  los 
Girofidinos :  estaba  pues  mas  próximo  que  ningún 
otro,  según  el  curso  natural  de  las  revoluciones,  á 
triunfar  del  partido  constitucional  y  recoger  su 
herencia :  debia  |X)r  lo  tanto ,  asi  por  su  propio  ín- 
teres cómo  por  sus  opiniones  y  sentimientos,  dar 
mayor  impulso  á  la  revolución ,  para  que  el  jioder 
recayese  en  íus  manos;  pero  procurar  al  mismo 
tíem|)o  que  se  verificase  por  medios  legales ,  á  fin 
Ae  ensayar  su  sistema  político,  ^colocándose  al  fren- 
te del  gobierno. 

Ayudábale  como  auxiliar  el  partido  Jacobino^ 
bien  fuese  j)or  conseguir  el  inmediato  objfetó  de 
derribar  al  partido  constitucional^  bien  poique  ante- 
viese desde  entonces  que  era  necesario  que  otros  le 
precediesen  en  la  carrera ,  hasta  que  el  curso  mis- 
mo de  los  sucesos  le  pusiese  en  las  manos  el 
triunfo. 
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Los  medios  de  que  uno  y  otro  partido  se  va- 
lieron en  la  lucha  parlamentaria  contra  el  Gobier- 
no,  fueron  los  que  se  emplean  comunmente  en  se- 
mejantes casos.  Como,  según  los  principios  de  toda 
monarquía  constitucional,  la  persona  del  Rey  se 
reputa  sagrada  e  inviolable,  y  no  puede  exp^ir- 
se  ninguna  orden  ni  decreto  que  no  aparezcan  fir- 
mados jK)r  un  ministro  responsable  ^  todas  las  armas 
se  volvieron  contra  los  ministros;  no  en  favor  de 
la  libertad ,  cuyo  pligro  se  abultaba  de    intento, 
sino  para  ix>ner  tales  trabas ,  presentar  tantos  obs- 
táculos ,  y  atormentar  á  los  depositarios  de  la  auto- 
ridad real  con  tantas  inculpaciones  y  denuestos,  que 
no  les  fuese  posible  gobernar.  Si  la  Corte  manifes- 
taba siniestras  intenciones;  si  algunos  descontentos 
conspiraban  contra  el  nuevo  régimen;  si  el  cor» 
de  la  justicia  no  aparecia  bastante  pronto  y  expe- 
dito, se  acusaba  á  los  ministros  no  solo  de  disimu- 
lo, sino  tal  vez  de  complicidad;  á  los  ministros  se 
les  acusaba  de  la  reunión  de  los  emigrados  en  la 
frontera,  de  las  disposiciones  hostiles  de  algunos 
Gabinetes ,  de  los  atentados  cometidos  en'  los  pue- 
blos ,  del  corto  ingreso  en  el  erario ,  del  descrédito 
-del  papel-moneda ,  hasta  de  la  escasez  de  manteni- 
mientos ;  y  conforme  á  la  táctica  empleada  frecuen- 
temente por  el  partido  revolucionario,  aquellos  mis- 
mos que  privaban  de  vigor  á  las  leyes  y  ataban  las 
manos  al  Gobierno ,  le  hacian  luego  cargos  por  los 
male*  qué  no  imjx'dia  y  hasta  por  los  mismos  de- 
sórdenes que  ellos  provocaban. 
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Las  declamacioaes  contra  el  ministerio,  pronun- 
ciadas eu  la  Asamblea ,  se  rejietian  como  por  otros 
tantos  ecos  en  los  diarios  de  la  capital ,  en  los  pe- 
riódicos délos  departamentos,  en  las  tribunas  de 
los  cluhs ;  y  á  fuerza  de  resonar  por  todas  partes  y 
de  volver  la  misma  voz  desde  la  circunferencia  has- 
ta el  centro,  se  la  proclamaba  y  aplaudia  como  la 
expresión  de  la  voluntad  nacíonaL  Si  el  Monarca 
se  manifestaba  satisfecho  de  la  lealtad  de  un  mi- 
nistro y  mostraba  intuición  de  sostenerle ,  al  mo- 
mento se  repetia  por  cien  órganos  á  un  tiempo 
que  había  perdido  la  confianza  pública;  si  el  Rey 
por  el  contrario  separaba  á  alguno  (usando  de  la 
libre  prerogativa  que  le  competia),  este  solo  hecho 
bastaba  para  grangear  al  ministro  depuesto  el  aura 
popular ,  y  para  que  la  Asamblea  declarase  que  lle- 
vaba tras  sí  el  sentimiento  y  los  votos  de  la  nación. 

Contra  un  embate  tan  tenaz  y  terrible,  mal 
podía  defenderse  la  potestad  real,  débil  á  la  sazori 
y  menesterosa  ,  que  no  tenia  mas  instrumentos  dé 
que  valerse  que  los  mismos  ministros ,  blanco  á  que 
asestaban  sus  tiros  todos  los  partidos:  asi  es  que  unos  * 
tras  otros  iban  desapareciendo  de  la  escena  política 
los  agentes  responsables  de  la  corona ,  unas  veces 
mal  sostenidos  por  la  misma  autoridad  que  debía 
protegerlos,  cansados  otras  de  sufrir  á  un  tiempo 
las  inculpaciones  no  merecidas  de  la  Asamblea,  las 
calumnias  de  los  periódicos ,  las  declamaciones  de 
los  clubs  populares ;  contribuyendo  esta  pcrpstua 
lucha  á  quebrantar  la  fuerza  del  gobierno  y  á  des- 
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autorizar  á  la  potestad  real,  dejándola  sola  y  der 
samparada  en  medio  del  torbellino  de  la  revoli^cion* 

CAPITULO    IX* 

La  Asamblea  descargó  uno  y  otro  golpe  contra 
el  ministerio,  desunido  en  su  seno  y  discorde,  mi- 
nado por  intrigas  palaciegas,  y  ^bradamente  débil 
para  resistir  al  impulso  que  le  arrollaba:  en  tanto 
que  el  Cuerpo  Legislativo,  haciendo  alarde  de  su 
fuerza ,  fulminaba  un  decreto  de  acusación  contra 
el  Ministro  de  Negocios  Extrangeros ,  y  le  encerra- 
ba en  una  prisión  para  aguardar  su  fallo. 

Lo  vago  de  los  cargos  y  los  términos  mismos 
en  que  estaba  concebido  el  decreto,  dan  sobradas 
indicios  del  espíritu  de  partido  que  dictó  tan  seve- 
ra medida;  pero  asi  pareciamas  probable  conseguir 
el  fin  á  que  se  encaminaba,  que  era  sobrecoger  el 
ánimo  de  Luis  XVI,  para  que  viéndose  privado  de 
apoyo  y  ansiando  desarmar  á  toda  costa  la  violen- 
ta oposición  de  la  Asamblea,  formase  un  nuevo 
Ministerio ,  eligiéndolo  e»  el  partido  de  la  Gi- 
ronda. 

Este  paso  desacertado,  cuyas  consecuencias  no 
podian  menos  de  ser  muy  funestas  al  trono,  se  ex- 
plica fácilmente  atendiendo  á  los  tiempos  y  á  las 
circunstancias.  Luis  XVI  no  podia  sentir  inclina- 
ción hacia  un  (lartido  fogoso,  poco  afecto  al  régi- 
men monárquico,  y  que  sacrificaba  los  principios 
conservadores  del  Estado  al  anhelo  de  popularidad 
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y  de  gloria ;  pero  el  carácter  mismo  del  Monarca, 
amante  de  1&  paz  y  del  sosiego ,  contribuia  á  que  le 
doliese  menos  vencer  su  propia  repugnancia,  con 
tal  que  por  ese  medio  esperase  calmar  la  acrimonia 
de  los  partidos  y  restablecer  la  tranquilidad. 

En  circunstancias  tales  como  las  que  afligian 
aquel  reino ,  no  faltan  hombres  honrados  ,  j)ero  de 
corta  previsión  política,  que  imaginaii  de  buena  fe 
que  entregando  el  timón  del  Gobierno  á  los  que 
antes  instaban  por  dar  maypr  empuje  á  la  revolu- 
ción, ellos  mismos  lograrán  coi>tenerla.  Nvmoa  faltan 
tampoco  hombres  tímidos  y  ajwcados,  que  á  true- 
que de  librarse  del  riesgo  presente,  no  vacilan  en 
exponerse  a  otros  mayores,  pero  mas  lejanos; y  co- 
mo cuando  se  apoderan  del  mando  los  que  van  al 
frente  de  la  revolución ,  resulta  necesariamente  una 
especie  de  tregua ,  haí?ta  que  los  varios  partidos  re- 
conocen el  nuevo  terreno  y  se  trab^  otra  vez  la 
contienda ,  de  ahi  es  que  en  tales  casos  abundan  las 
l^ersonas,  especialmente  en  los  palacios,  que  acon- 
sejan como  un  medio  de  salvación  lo  que  es  mera- 
mente un  efugio,  ó  por  mejor  decir ,  un  precipicio. 
Hay  asi  mismo  quienes  preciándose  de  calculadores 
profundos,  y  sin  reparar  en  los  medios  con  tal  de 
llegar  á  sus  fines ,  contribuyen  por  su  parte  á  que 
se  exlíavíe  el  curso  de  una  revolución ,  creyendo 
que  con  el  propio  abuso  de  sus  fuerzas  quedará 
mas  pronto  rendida. 

Concurrieron  pues  varias  causas  |>ara  decidir  á 
Luis  XVI  á  que  formase  con  individuos  del  panti-- 
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do  de  la  Gironda  su  nuevo  ministerio;  y  si  bien  es 
cierto  que  en  el  bailaron  cabida  bombres  de  pro- 
bidad y  de  talento,  y  alguno  de  ellos  dotado  de 
singulares  prendas ,  aunque  contrapesadas  con  no- 
tables defectos  (i),  no  por  eso  dejó  de  ser  una  fal- 
ta gravísima,  á  lo  menos  en  mi  opinión,  entregar 
el  gobierno  del  Estado  ú  ipflujo  y  dirección  de 
aquel  partido. 

En  tiempos  tan  revueltos ,  y  cuando  el  trono 
se  bailaba  poco  firme,  si  es  que  no  amenazado, 
una  de  las  cualidades  indis^)ensables  en  los  minis- 
tros, destinados  á  contener  el  torrente  popular, 
era  el  tener  muy  viva  la  fe  monárquica ;  estar  ín- 
timamente convencidos  de  la  necesidad  de  conser- 
var este  régimen  en  una  nación  como  la  Francú, 
só  pena  de  exponerla  á  todos  los  borrores  de  la  anar- 
quía ó  al  ^lesado  yugo  del  despotismo.  Solo  es\a 
])ersuasion,  sincera,  profunda,  arraigada  en  el  co- 
razón con  el  amor  á  la  libertad,  puede  dar  aliento 
y  constancia  para  sobreponerse  á  tantos  obstáculos 
y  arrostrar  tamaños  ¡)eligros:  un  ministro,  en  ta- 
les circunstancias,  no  se  resguarda  tras  el  trono; 
se  coloca  delante  de  una  brecha.  Pero  mal  se  pue- 
de esperar  que  se  ofrezca  como  mártir  de  una  re- 
ligión quien  menosprecia  su  culto ,  ó  quien  tiene 
por  lo  menos  una  tibia  creencia;  y  cabalmente  los 
Girondinos  se  bailaban  en  este  caso  respecto  de  la 


(i)    Domottñci. 
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monarquia.  Ni  la  miraban  con  aquel  prestigio  que 
cautiva  la  obediencia  é  inspira  el  entusiasmo,  ni 
creían  siquiera  que.  fuese  el  régimen  mas  acomo- 
dado á  la  situación  y  bienestar  de  la  Francia;  pren- 
dados de  las  teorías  republicanas,  y  considerando 
al  trono  mas  bien  como  un  estorbo  en  el  camino 
de  la  libertad  que*  como  la  piedra  angular  en  que 
debiera  esta  cimentarse ,  tenian  escaso  apego  á  las 
instituciones  monárquicas  y  aun  á  la  misma  cons- 
titución que  las  consagraba ,  á  pesar  de  que  las  de- 
jaba tan  escatimadas  y  reducidas. 

Todo  contribuia  de  consuno  á  que  fuesen  los 
Girondinos  muy  poco  á  pro[)ósito  para  gobernar  el 
Estado :  aferrados  en  sus  sistemas,  dejándose  des- 
iumbar  fácilmente  por  las  teorías  mas  brillantes, 
impacientes  de  adquirir  [)opularidad  y  nombradia, 
sin  práctica  de  negocios  y  con  escaso  conocimiento 
del  teatro  del  mundo ,  tanto  menos  dispuestos  á 
amoldarse  á  las  circunstancias  cuanto  sus  senti- 
mientos eran  ingenuos,  su  imaginación  ardiente 
su  corazón  honrado^  ni  poseian  las  cualidades  pro- 
pias para  regir  una  gran  monarquía  en  tiempos  bo- 
nancibles, ni  las  que  son  indispensables  en  medio 
del  trastorno  de  una  revolución  (2).  Difícil  era  que 


(a)  Donosa  me  parece,  á  la  par  que  exacta,  la  denominación 
con  que  aludió  á  los  Girondinos  Mr.  Necker,  en  una  de  sus 
obras:  ^^los  Gefes  republicanos,  qudharos  ó  jacobinos,  á  que 
«e  vé  sometida  la  Asamblea  Legislativa''^  &lc  {Du  pouvoir  éxé^ 
£uiifdans  ¡es  granas  Etais^  tom.  u**,  pág*  343}« 
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los  Girondinos  liallaseri  buena  acogida  en  la  corte 
donde  parecían  como  extrangeros,  igporante^  de 
las  costumbres ,  de  los  usos  y  hasta  de  la  len^^ua» 
ni  que  captasen  la  voluntad  y  confianzsi  de  Luis 
XVI :  condición  indispensable  para  gobernar  el  Es- 
tado con  alguna  esperanza  de  buen  éxito.  Ta^npoco 
era  de  esperar  que  cimentasen  su  poder  en  la  Asam- 
blea ,  y  que  continuasen  por  largo  tiempo  arade- 
rados  del  mando :  habian  podido  vencer  al  partido 
constitucional^  porque  seguían  el  impulso  de  la 
corriente  y  llevaban  tras  sí  el  empuje  de  la  revo- 
lución; mas  al  momento  en  que  quisiesen  detener- 
se y  refirmar  el  pié,  habian  de  conocer  por  nece- 
sidad que  no  estribaban  en  terreno  seguro. 

El  partido  del  antiguo  régimen  reunía  bajotsas 
banderas  á  Príncipes  y  cortesano^,  á  la  mayqr  liar- 
te de  la  nobleza  y  del  clero,  á  los  que  sentían  por 
su  propio  interés  la  extirpación  de  antiguos  abu- 
sos,  y  á  aquella  masa  inerte  que  existe  siempre 
en  todas  las  naciones ,  y  que  prefiere  el  estado  ac- 
tual, por  poco  apetecible  que*  sea,  á  correr  los 
azares  de  naudanzas  y  de  trastornos.  Bipartido  cons- 
titucional^^ a|X>yaba  en  las  nuevas  leyes,  en  el  ín- 
teres de  las  clases  acomodadas,  en  todos  los  que  de- 
seaban de  buena  fé  que  3e  hiciesen  saludables  re- 
formas ,  para  que  se  arraigase  la  libertad  á  la  som- 
bra del  trono.  El  partido  jacobino  ^  por  el  contra- 
rio, buscaba  como  sus  aliados  y  auxiliares  á  las  cla- 
ses ínfimas  de  la  sociedad,  encendía  pasiones  tur- 
bulentas ,  incitaba  á  venganzas ,  no  reconocía  mas 
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ley  que  la  salud  del  pueblo  (3).  Tenían  pues  estos 
tres  partidos  fuerzas  efectivas  y  reales,  que  mante- 
nían viva  la  contienda  ^  y  que  habían  d^  inclinar  la 
balanza  hacia  una  ú  otra  parte :  si  la  revolución  re- 
trocedía hasta  su  orígep ,  bien  fuese  por  una  reacción 
interior  6  bien  por  impulso  extranjero,  el  mando  te^ 
nia  que  recaer  necesariamente  en  los  patronos  del 
antiguo  régimen ;  si  la  revolución  permanecía  es- 
tacionaria,  afirmándose  con  el  transcurso  del  tiem- 
po la  obra  reciente  de  la  constitución ,  la  dirección 
del  gobierno  focaba  naturalmente  á  los  que  lleva- 
ban por  norma  y  por  divisa  aquella  ley  fundamen- 
tal •,  mas  si  tal  erc^  el  impulso  de  la  revolución  que 
arrollaba  la  constitución  misma  y  el  trono,  en  es- 
te caso  la  ley  de  la  necesidad ,  mas  poderosa  que 
cuantas  son  obra  del  hombre ,  había  de  entregar 
la  suerte  de  la  Francia  á  merced  de  los  jacobinos. 
No  había  lugar  ni  esi>acio,  por  decirlo  asi,  para 
el  partido  de  la  Gironda  ^  considerado  como  ins— 
trif^mento  de  gobierno :  podía  brillar ,  ganar  prosé- 


(3)  Los  Jacobinos  ,  as(  ^Qfpo  todos  los  que  quieren  egercer  la 
tiranía  ba¡o  una  ú  otra  forma  ,  ínyoc4b9n  freenentemente  la  sa^ 
lud  del  pitebloi  con  cuyo  ffiptlyo  .es  i^olable  lo  que  ea  uno  de  sus 
discursos  decía  el  elocuente  Mirabeau  ,  cuando  empezaba  la  re- 
Tolacion,  y  no  era  fácil  prever  el  ^buso  que  se  baria  de  los  prin- 
cipios populares:  ^^seri  menester  pues' vivir  en  la  confusión  de 
todas  las  leyes ,  para  obedecer  á  la  mas  violenta ,  a  la  mas  ar-r 
l»itraria  de  todas  las  leyes ,  á  la  salud  del  pueblo  I  Y  cuando ,  á 
nombre  de  la  libertad,  lleguéis  á  obrar  como  tiranos,  ¿babrá 
alguien  que  crea  en  esa  libertad?'-^ 

TOMO  lU  13 
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litos,  lucbar,  morir  con  gloria;  tal  era  la  destino. 
Empero  el  carro  de  la  revolución  no  podia  dete- 
nerse sino  por  breve  tiempo  en  el  punto  preciso  pa- 
ra que  los  Girondinos  pudiesen  manejar  sus  riendas: 
era  un  punto  muy  reducido,  casi  im|ierceptible, 
entre  la  estrecba  senda  de  la  ley  y  el  abismo  de  la 
revolución. 

CAPITULO   X. 

Cualquier  Ministerio,  que  se  bnbiese  encarga- 
do  del  manejo  de  los  negocios  en  aquellas  críticas 
circunstancias  y  bubiera  hallado  graves  dificultades 
que  superar j;  pero  respecto  del  partido  Girondino 
^un  eran  mas  crecidas.  Nada  coloca  en  situación  lan 
angustiosa,  especialmente  en  tiempos  de  revueltas» 
como  verse  en  la  precisión  d^  sostener  en  el  gabi- 
nete doctrinas  contrarias  á  las  que  se  ban  sosteni- 
do en  la  tribuna;  y  aun  sube  de  punto  este  incon- 
veniente«  cuando  se  ban  defendido  principios  tan 
populares,  que  no  son  compatibles  con  el  buen  ré- 
gimen del  Estado.  Por  cuya  razón ,  en   los  países 
amaestrados  con  la  práctica  del  sistema  i)arlamen- 
tario ,  no  se  empeña  tan  ci^famente  la  lucha  po- 
lítica que  llegue  á  destruir  los  instrumentos  nece- 
sarios para  gobernar:  los  partidos  forcejan  por  apo- 
derarse del  bastón  de  mando ;  pero  cuidan  de  no 
romperle. 

Los  Girondinos  no  podían  acamparse  en  el  mis- 
mo terreno  que  el  partido  constitucional^  cuvo  sis- 


LI9RO  HV.  CAPÍTULO  X.  ijg 

tema  habían  tmtas  veces  condenada  como  débil 
ineficaz,  poco  a  propósito  para  salvar  á  la  nación; 
ni  podían  por  el  extremo  opuesto  dar  demasiado 
ensanche  á  los  i>rincipios  ])opulares,  sin  exponer  el 
reino  á  los  desórdenes  de  la  anarquía,  que  en  su 
corazón  detestaban ,  y  sin  pre|^rar  el  triunfo  al 
partido  jacobino  y  al  que  ya  miraban  con  recelo  y 
desvío,  como  á  un  heredero  impaciente  que  cuen- 
ta por  instantes  los  días  de  su  antecesor. 

Asi  es  que,  atendida  la  posición  en  que  se  en- 
contraban los  Girondinos  y  se  explica  fácilmente  por 
qué  en  el  acto  mismo  de  apoderarse  del  gobierno, 
tenían  que  empeñar  á  la  Francia  en  una  guerra 
extrangera :  esta  era  una  condición  forzosa ,  indis- 
pensable, de  su  elevación  al  poder.  Habían  acusa- 
do al  partido  constitucional  dé  debilidad  y  condes- 
cendencia con  los  emigrados  y  con.  algunos  Gabi- 
netes, atribuyendo  á  esta  causa  el',  desasosiego  del 
Estado,  y  valiéndose  de  esta  inoulpaeion  para  der-^ 
ribar  á  los  anteriores  Ministros ;  tenían  pues  que 
seguir  un  rumbo  diametrabnente  opuesto  ,^  ya  para 
acallar  las  reconvenciones  que  pudiera  liacerles  el 
partido  constitucional ^  y  ya  para  quitar  esa  arma 
de  oposición  al  partido  Jacobino^  que  clamaba  á  su 
vez  en  favor  de  la  guerra* 

Por  este  medio  creyeron  quizá  los  Girondinos 
que  podrían  resolver  el  difícil  problema  de  dar  un 
curso  mas  rápido  á  la  revolución ,  sin  precipitarla 
hasta  el  punto  de  mancharse  con  crímenes  y  hor- 
rores: una  declaración  de  guerra  les  pareció  tal  Vez 
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d  mejor  medio  de  mostrar  resolución  en  el  gobier^ 
no^  de  intimidar  á  los  descontentos  y  consjñrado-- 
res,  y  de  dar  desahogo  á  las  pasiones  populares, 
impeliéndolas  contra  un  enemigo  ex^terior.  £1  ca- 
rácter de  la  nación ,  tan  fácil  de  inflamar  con  el  es*^ 
tímulo  de  la  gloria,  la  incpiietud  de  los  ánimos,  el 
resentimiento  de  recientes  injurias,  las  arengas  de 
la  tribuna,  las  declamaciones  de  los  clubs ^  todo 
impelia  á  la  guerra;  y  el  partido  Girondino,  acti- 
vo, valeroso,  impaciente  de  ganar  fama  y  renom- 
bre ,  mal  |X>d¡a  resistir  á  la  tentación  seductora  de 
aparecer  firme  y  enérgico  á  la  faz  de  la  nación  y 
de  la  Europa» 

.  Sobrados  motivos  eran  estos  para  inclinarle  i 
declarar  la  guerra;  sin  tener  que  acudir,  para  ex- 
plicar su  resolución,  á  la  causa  á  que  se  quiso  atri- 
buir luego,  con  crédito  tal  vez  de  su  previsión, pe* 
ro  con  quiebra  de  su  honra.  Nada  tan  común  ea 
tiempos  borrascosos  como  vanagloriarse  los  partí* 
dos  de  haber  antevisto  los  sucesos,  explii:ando  d^ 
pues  al  tenor  de  ellos  su  anterior  conducta ,  p^a 
vindicarla  contra  las  imputaciones  de  sus  enemigos: 
asi  aconteció,  cuando  siguiendo  su  curso  la  revolu* 
don,  se  trabó  mas  encarnizada  la  luelia  entre  el 
partido  jacobino  y  el  de  la  Oronda^  pues  reduci- 
do este  á  una  inútil  defensa ,  aligaron  algunos  de 
sus  individuos,  cual  un  servicio  s^alado  en  favor  de 
la  repúMiaa ,  el  haber  promovido  la  declaración  de 
guerra ,  como  el  medio  mas  seguro  de  precipitar 
4el  troiio  á  Lpis  XVL  Alegación  indigna  de  un  par* 
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tidó  honrado,  ti  el  hecho  no  era  cierto ;  acción  aun 
mas  indigna ,  si  se  habia  correspondido  de  esa  suerte 
i  la  real  confianza  (a)» 


CAPITULO  XL 


Como  la  declaración  de  guerra^  promulgad^! 
]ior  la  Francia  en  tiemi^o  de  la  Asamblea  Legisla-^ 
tiva^  señala  una  nueva  era  en  la  historia  de  su  re- 
volución ,  asi  por  el  influjo  que  tuvo  en  el  rumbo 
que  siguió  esta  dentro  de  aquel  reino ,  como  |X)r 
liaber  conmovido  mas  ó  menos  á  todas  las  nacio- 
nes de  Eutopa ,  no  será  inoportuno  indicar  bajo  qué 
aspecto   consideraban  aquel  grave  acontecimiento 


(i)    Brissot ,  nno  de  los  miembros  ^incípiles  «de  la  Gimisfofi 
^plomitíca  ,  y  que  dufrat»ba  i  la  saaon  de  macKo  influjo  como' 
escritor  y  como  diputado»  se  yaaaglorié>  de  haber  provocado  la 
gaerra contra  el  Austria  con  ánimo  de  destruir  el  trono:  ^^-o  tos-»' 
tuve  ese  dictamen  (dí¡o),  porque  veia  nacer  la  república  de  esa* 
declaración  de  guerra  ;  porque  tenia  la  certidumbre  de  que  ella 
pondna  de  manifiesto  la  traición  del  tíramot ;  7  el  ¿sito  me  ha 
justificado/^ 

^^La  abolición  del  poder  monárquico  (di}o  en  otra  ocrsion)  ti 
lo  que  yo  me  propuse  al  hacer  que  se  declarase  la  guerra*^ 

Barbaroux ,  celebré  pojr  su  impetuosa  elocuencia  ,  expreso  ék* 
esta  suerte  el  mismo.peusamkntoi^Ha  guerra  era  necesaria  á  nuet-^ 
tra  libertad ;  la  gufinv  u  ia  í¡U€  ha  matado  á  Luis  XVl**- 


los  diversos  partidos  que  traían  desasosegada  á  la 
Francia  (i^  • 

El  partido  de  la  Corte ,  que  softaba  el  restable- 
cimiento del  antiguo  régimen,  y  que  lo  creia  mas 
próximo  y  completo  verificándose  jior  manos  extran- 
jeras, mantenia  relaciones  Qott  algunos  Gabinetes 
y  con  los  caudillos  de  los  emigrados ,  alimentando 
sus  esperanzas  y  convidándoles  con  fácil  victoria- 
Lps  emigrados  por  su  parte  no  babian  menester 
tal  estímulo :  suficientes,  se  creían  ellos  solos  para 
penetrar  en  una  na^cioa  que  juzgaban  dividida,  in- 
defensa, pronta  casi  á  demandar  merced;  siendo  tal 
su  credulidad  y  confianza,  que  únicamente  recla- 
maban de.  algunos  soberanos  el  apoyo  de  cortos 
auxilios;  contribuyendo  de. está  manera  á  que  se 
arraigase  mas  y  mas  el  errado  concepto  de  creer 


(i)     ^HLa  Prancia  se  fialUba  destrocada  por  cuatro  facciones: 
los  realistas  absolutos ,  que  querían  el  antiguo  régimen  ;  su  dú- 
mtío  eca acorto «  J:aa  peder  eataba  fuera,  del  «reino:  los  monér- 
^MiÍW$  €fmst¿im€ÍoiuU^.\  «atoaoorapimiaifcla'íniDensa  mayoría  de 
Ijk.na^n.;  «u  d«sl»i{geéeital<c!rA.ia'aUap«ii  dei  trono  con  U  U- 
herirá:  losreptálfiígiUMft.i  fcst«.  pariido  todaVia.débií,   compaes^ 
tpi  de.  algunos,  pensad  orea  osados  ,  ava  no  pircveia  sa  triunfo;  ea 
6iX'.i  ios  anarqmstaé\\  estos  se  componían? da  ia  bes*  de  todas  las* 
<ÍMefi,  yteétaboB  en;Mi«>níatti  todos.ios.^unioa  de  la   Franela, 
pero  se  prevalían  de  los  desórdenes  para  excitar  la  fenoeiala'* 
ci#i|.  del  poptfbolnxdeMa»  grandes  t  cimladas.  £sta  facción   de- 
testable ,  generalmente  abcNrrecida  y  dv'spi^ciad  t ,  no  podía  eger- 
€3gK  ¿viperio  alguno  sino  en  aqueUos-anwnje&tos  «n  que  el  pvteblo, 
al-ixierse.  en  pelig«o.'i>se:CBtfvgaba  á>lá<déSooi)lHinKay  al- terror/*' 
(8cgur,  tM»auxhhtúKÍ^iu.ét pQ^iéqitá  £rc^  tom.a^*')  p^S'^^*^ 
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liviana  empresa  dictar  la  ley  á  la  Francia  rebelde, 
aprestando  á  este  fin  ejércitos  poco  numerosos  j 
aun  tal  vez  con  el  solo  amago.  No  de  otra  suerte 
se  explica  la  conducta  de  algunos  Gabinetes ,  la  fal* 
ta  de  proporción  entre  los  medios  que  emplearon 
7  el  fin  á  que  aspiraban  ,  lo  intempestivo  de  sus 
amenazas  y  los  débiles  instrumentos  para  ponerlas 
en  ejecución. 

Tal  vez  era  Luis  XYI  quien  calculaba  mejor  en 
su  palacio  los  inconvenientes  y  riesgos  de  la  guer» 
ra;  bien  fuese  por  su  cordura  y  sensatez,  bien  por- 
que le  inclinase  á  este  dictamen  el  amor  á  la  paz 
que  abrigaba  en  su  corazón,  ó  ya  temiese  el  triunfo 
de  los  extranjeros ,  por  no  ver  deslustrado  el  es— 
jJendor  de  su  corona  y  quedar  él  propio  á  merced 
de  los  emigrados  (a). 

Solo  como  último  recurso ,  volvia  Luis  XYI  sus 
miradas  fuera  de  las  fronteras  del  reino :  y  su  ten- 
tativa de  evasión ,  verificada  poco  antes  de  disolver- 
se la  primera  Asamblea;  la  conducta  que  observó 
después  que  hubo  jurado  la  constitución ;  y  los  pa-* 
sos  que  dio  posteriormente  con  los  principes  de  su 
familia,  para  retraherles  de  su  mal  proposito,  ofre- 
cen fundados  motivos  de  creer  que  aquel  bondado- 
so Princijie  alimentaba  todavía  la  esperanza  y  deseo 
de  que  se  arreglasen  j)or  medios  pacíficos  los  asun- 
tos interiores  del  reino ,  considerando  como  un  mal 
grave  el  dar  la  señal  de  la  guerra. 


(i)    ^*£n  olra  de  «os  cartas   el  Rey  lue  manífestiS  aun  mayor 


^ 
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Por  motivos  narto  semejantes ,  y  no  menbs  por 
inclinación  que  por  convencimiento,  e\ partido  cons^ 
titucional  rehusaba  apelar  á  tan  duro  extremo:  có- 
mo se  proponía  por  blanco  hermanar  la  libertad 
con  el  orden  y  le  arredraban  los  peligros  y  azares 
de  la  guerra »  ya  resjiecto  de  la  revolución ,  á  la  cpie 
habia  de  dar  dentro  del  reino  un  impulso  mas  vio- 
lento y  terrible,  ya  respecto  de  las  Potencias  ex-» 
tranjeras,  cuya  enemistad  iba  á  provocarse;  bailán- 
dose la  nación  dividida,  el  ejército  desorganizado, 
la  potestad  real  exhaUsta  de  prestigio  y  de  iTuerzá* 

Empero  las  mismas  razones,  que  alejaban  al 
partido  constitucional  de  decidirse  en  favor  de  la 
guerra,  incitaban  á  Ixys  jacobinos á  promoverla  coa 
el  mayor  ahinco :  su  propio  instinto  fes  decía  que 
su  elemento  era  la  guerra  (3). 

Una  vez  declarada ,  rayaba  casi  en  lo  imposible 
que  se  guardasen  escrupulosamente  los  trámites  pres- 
critos [X)r  las  leyes,  que  la  G)nstituc¡on  permane- 
ciese intacta  y  el  trono  inmoble  y  firme  én  medio 
de  tan  recios  embates.  La  necesidad  de  Inflamar 
las  pasiones  populares ,  los  aprestos  extraordinarios, 
los  recursos  urgentes ,  las  sospechas  que  iban  á  avi- 
varse contra  ciertas  clases,  acusadas  ya  de  compli- 

'  '•  •  ■  •  .      ■ 

aver^ioa  á  atravesar  el  territorio  dei  Emperador  ,  y  au  fírme  re- 
solución de  no  salir  fuera  de  los,  límites  de  sus  Estados.'^ 
(Memorias  del  Marqués  de  Houlllé.), 
(3)'  ^^Kl  JaVoSf/usmo  yeréctn^í  én  el  Tnomento  misino  en  Yjue 
cesase  de  obrar  con  vigor ^arft  conservarse:  está  condenado  ,  co- 
mo Sífifo,  á  dar  vueltas  continuamente  á  la  rueda  de  so-podér^ 
cual<^uier  descanso ,  hasta  el  Jíbedo  le  d¿'ia  ta  t&üért^»*^ 


LtBRÓ  IT.  CAlHÍTITLO  XT.  1 83 

t  »  ♦ 

cidad  cóh  los  extranjeros ,  el  recelo  d«  ver  renífi- 

,  •  •  •        *  «  « 

da  por  la  Corte  la  causa  de  la  libertad,  la  debiü- 
dad  de  que  necesariamente  habia  de  adolecer  el 
gobierno,  los  niales  presentes,  los  peligros  futuros, 
basta  el  miedo  mismo,  que  en  las  crisis  de  los  Es— 
tados  arrastra  á  medidas  viodentas ,  todo  presagia- 
ba como  segura  la  dominación  de  los  Jacobinos^  asi 
que  acabaran  de  romperse  las  mal  guardadas  papes. 
En  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  aquel 
reino,  una  declaración  de  guerra  equivalía  á  una 
nueva  revolución  (4). 

Por  mas  extraño  qne  á  primera  vista  aparezca, 
nada  tan  común  eñ  semejantes  casos  como  unirse 
ea  voluntad  y  esfuerzos  dos  partidos  extremos ,  que 
caminan  á  fines  diámetralmente  opuestos:  confia- 
do en  sus  propias  fuerzas,  impaciente  de  la  mas 
leve  dilación  é  incapaz  de  transacción  ó  acomoda- 
miento, cada  uñó  de  ellos  impele  .por  su  lado  á  la 
guerra ,  lisonjeándose  de  alcanzar  contra  sus  con- 
trarios  un  triunfo  nias  ¡pronto  y  decisivo. 

Asi  aconteció  entonces  que  los  qué  ánbelaban 
el  restablecimiento  del  antiguo  régimen^  y  los  que 
deseaban  precipitar  el  curso  de  la  revolución  á 


(Dtf  jacobinism€'^'''Coup  d»  ogiltíir'le  Cúntinent^^i^  a68<). 
(4)    Una  círctmstaneía  notable ,  y  q«e  no  es  fácil  de  explicar, , 
€5  que  Robéspíerre  se  opuso  en  el  cliA  de  los  jacobinos  á  la  de- 
claración de  guerra;  tal  ves  quiso  dar  esa  muéstrk  de  la  inde* 
pendencia  y  firmeza  de  su  carácter ,  opdtíiénclose  á  una  opirlion 
tftn  popular ,  ó  tal  vés  le  incitó  á  ello  el  deseo  d«  contradecir  á  - 
Qrissofy^al  que  miraba  con  envidia  y  odió»  ^  ,  i 
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riesgo  de  volcar  el  trono,  promovieron  por  cuan- 
tos medios  estaban  á  su  alcance  la  declaración  de 
una  guerra  cuyo  éxito  creian  favorable  á  la  con- 
secución de  sus  designios;  en  tanto  que  el  partido 
constitucional^  privado  de  apoyo  en  la  Corte,  ex- 
pulso del  Ministerio ,  y  perdida  la  mayoria  en  la 
Asamblea ,  intentaba  en  vano  resistir  á  tantos  ene- 
migos coligados. 

CAPITULO  XII. 

Preciso  es  convenir  en  que  la  disposición  gene- 
ral de  los  ánimos  se  mostraba  también  poco  favo- 
rable á  la  j)az:  los  agravios  recibidos  por  parte  de 
algunos  Gabinetes  eran  notorios,  sus  amenazas  pú- 
blicas ,  sus  aprestos  visibles ;  y  el  decoro  nacional, 
cuando  no  fuese  el  cuidado  de  la  propia  conserva- 
ción, estimulaban  á  empuñar  las  armas ;  siendo  aun 
mas  vivo  este  sentimiento  en  una  nación  como  la 
francesa,  impaciente  de  suyo,  belicosa,  mas  pro- 
]iia  para  la  acometida  que  firme  y  tenaz  en  la  de- 
fensa. 

Conociendo  ser  esta  la  disposición  de  los  áni- 
mos, aprovecháronse  de  ella  los  diversos  partidos 
que  deseaban  apresurar  el  curso  de  la  revolución; 
y*  á  poco  tiempo  de  haberse  instalado  la  Asamblea 
Legislativa,  escogieron  la  discusión  sobre  paz  ó 
guerra  como  el  terreno  mas  popular  y  el  mas  fa- 
vorable á  sus  miras.  El  relato  de  la&  ofensas  recí— 
bidas  (abUiíto  en  que  el  calor  del  corazón  se  comu- 
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nica  á  los  labios  del  orador  y  se  trasmite  fácilmen- 
te al  auditorio),  el  pundonor  nacional  vulnerado^ 
el  desagravio  urgente,  las  ventajas  de  descargar  el 
golpe  antes  de  recibirlo ,  cuanto  podía  excitar  sen- 
timientos generosos  é  inflamar  las  pasiones  popula- 
res, todo  se  alegó  diestramente  por  los  instigadores 
ie  la  guerra;  en  tanto  que  los  adversarios  de  un 
paso  tan  aventurado  y  peligroso  se  hallaban  redu-* 
cidos  á  defender  su  prOpio  dictamen  con  cierto  en- 
cogimi^to  y  timidez ,  si  es  que  no  se  veían  conde- 
nados á  guardar  un  profundo  silencio. 

No  debe  por  lo  tanto  causar  extrañeza  (y  mil- 
enio menos  á  los  que  hayan  observado  á  una  na- 
cioa  en  circunstancias  semejantes)  el  ver  que  la 
Asamblea  Legislativa ,  codiciosa  de  popularidad,  de- 
liberando en  público,  y  tratándose  de  un. punto 
que  tocabs^  tan  de  cérea  á  las  glorias  de  la  nación, 
aprobase  por  unanimidad  que  se  dirigiese  un  men- 
saje al  monarca,  pintándole  con  vivos  colores  las 
amenazas  y  ofensas  de  algunos  Gabinetes,  asi  como 
la  reunión  de  emigx^dos  en  las  front^ra^*,  y  ro- 
gándole* enearecidamente:  que  pusiese^  tepnmio  á 
«n  estado  mas  perjudibtal  y  molesto  que  lá  lúisiiía 
guerra,  (i). 

E^ta. exhortación  de  la  As^miblea,. sancionada r 


i. 
1 


(i)    Eí  mensaje  de  la  Asamblea  concluía  en    unos  léirmínos 
que  merecen  citarse ,  corf)o  sintonía  y  anuncio  del  carácter  pe- 
culiar de  la  guerra  que  amenazaba  ,  en  la  cual  no  se  disputaban  ' 
territoriot  o  privilegios  mfircaiittliis ,  ni  se  tifát^ba  ixicrametttd^  de 


i8Ó  .toínrru  bel  «iolo. 

í>ór  él  Voto  unánime  de  sus  miembros  y  apoyada 
jx>r  la  opinión  pública  fuera  de  aquel  recinto,  equi- 
valía respecto  del  gobierno  á  una  intimación  ó  man- 
dato; puesto  que  no  podía  negarse  á  satisfacer  ta- 
les deseos ,  ni  aun  mostrar  siquiera  la  m^ior  in- 
certidumbre  ó  tibieza,  sin  dar  lugar  á  que  se  le 
acusase  de  que  sacrificaba  al  influjo  extrai^ero  la 
seguridad  y  la  gloria  de  la  propia  nacucm. 

Antes  de  expirar  el  año  de  f  791 ,  y  cuando  aun 
subsistía  el  ministerio  perteneciente  al  partido  cons- 
titucional ,  presentóse  Luis  XYI  en  el  seno  de  la 
Asamblea,  para  dar  mas  pompa  y  solemnidad  á  su 
contextacion  ai  mensaje  (a)^  exponiendo  en  sustan- 


defenderse  6  de  vengar  agravios ;  sino  que  ya  se  dejaban  entreTcr, 
para  aterooriEar  á  los  gobiernos ,  armas  de  diverso  temple  y  ^ 
mayor  alcance  que  las  empleadas  basta  ctotonces  en  las  guerras 
comunes.  ^^A'voa  os  toca ,  seiSar  (decía  al  R«y  U  Asamblea)  ha* 
cer  que  cesen  tama  Seis  males ;  i  vos  os  toca  emplear  con  las  Po- 
tencias extranjeras  el  lenguaje  que  corresponde  al  Rey   de  los 
franceses.  Decidles  que  donde  quiera  qae  se  consienten  prepa^ 
ratívos  contra  la  Francia  ,  no'pnede  v^r  la  Francia  stno  enemi-- 
g0s ;  q«e  can^lisemos  religioaamenVB  el  juramento  de  no  hacer 
ninguna  cqií quista;. que  les  ofrecemos   la   buena   vecindad,  la 
amistad  inviolable  de  una  nación  libre  y  poderosa;  que  respetare- 
mos  sus  leyeS|  sus  usos^  sus  constituciones;  pero  que  tanabicn  que- 
remos qué  sea-  respetada  Ta  nuestra  !  Decidles  por  último  qa»  st 
los  principes  de  Alemania  continúan  prestando   su   amparo  para 
que  se  hagan  preparativos  contra  los  franceses,    ios  franceses 
ílevqrdn  d  sus  Estados,  no  el  fuego  niel  hierro,  sino  ia  libertad, 
A  ellos  incumbe  calcular  las  resultas  de  que  asi  despierten  las 
naciones.*^ 
(a)      £1  día  14  da  diciembre  de  17QI. 
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cia:  que  había  hecho  saber  al  elector  de  Tré veris  r 
á  otros  príncipes  del  imperio  cuan  conveniente  se- 
ria que  no  diesen  acogida  á  los  emigrados,  que  se 
aprovechaban  de  aquel  asilo  para  encender  e^  s^ 
patria  la  rebelión  y  la  guerra  civil;  que  con  el  pro- 
pio objeto  habia  dirijido  al  Emperador  las  recla- 
maciones mas  enérgicas,  á  fin  de  que  por  su  parte 
se  prevaliese  de  su  Influjo  y  autoridad,  para  que 
no  continuase  por  mas  tiempo  una  causa  perenne 
de  enemistad  entre  potencias  limítrofes;  siendo  tan- 
to mas  urgente  el  hacerlo  asi,  cuanto  de  no  veri- 
ficarse dentro  de  un'breve  plazo,  no  podría  menos 
que  declarar  la  guerra,  para  poner  á  salvo  la  tran- 
quilidad y  el  decoro  de  la  nación  (3). 

Esta  manifestación  del  monarca,  acogida  con 
aplauso  dentro  y  fuera  de  la  Asamblea,  se  vio  ro? 
bustecida  muy  luego  por  disposiciones  y  aprestos 
militares;  desplegando  en  ellos  suma  actividad  y 
energía  un  ministro  que  se  hallaba  en  la  flor  de  la 
edad,  emprendedor,  ambicioso  de  gloria,  unido 
con  el  partido  constitucional  por  sus  opiniones  y 
sentimientos,  y  qué  no  carecía  tampoco  de  influjo 
y  crédito  en  el  partido  popular  (4).  Desgraciada- 


(3)  ^*  Sí  estas  decUrsciones  no  son  atendidas  (dijo  Luís  XVI 
en  el  seno  de  la  Asambte» ) ,  entonces  op  me  qnedar4  otro  recarsó 
sino  declarar  la  guerrq ;  la  guarva  ,  que  nunca  provoca  sin  nece* 
sidad  un  pueblo  que  ha  renunciado  i  las  conquistas ;  pero 
que  no  yacíla  en  emprender  una  nación  libre  j  generosa,  caand<^ 
asi  io  exijen  su  propia  seguridad  y  decoro.''' 

(4)  Mr.  de  Narboime, 
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mente  quizá  esta  cualidad  misma  le  malquistó  en 
la  Corte;  vióse  de  improviso  depuesto;  y  al  paso 
que  su  caida  deshizo  el  frágil  ministerio  de  Luis 
XVI,  rompió  el  último  lazo  que  unia  al  gobierno 
con  la  Asamblea* 

Buscando  una  especie  de  respiro ,  elijió  el  Bey 
sus  nuevos  consejeros  en  el  partido  de  la  Gironda; 
y  como  el  interés  y  las  opiniones  de  este  partido 
le  inclinaban  naturalmente  á  la  guei^ra ,  no  es  ex- 
traño que  apeaas  se  apoderó  del  mando  »  precipi- 
tase el  rompipiiento  (5)« 

Lejos  de  haber  disminuido  las  causas  que  lo  pro- 
vocaban, de  dia  en  dia  iban  en  aumento:  las  que- 
jas y  reclamaciones  del  gobierno  de  Luis  XVI  no 
habian  producido,  como  sucede  frecuentemente  eo 
tales  casos,  sino  respue3tas  evasivas,  satisfacciones 
á  medias,  ¡lalabras  amjstosas  y  actos  de  hostilidai. 
Dis{)ersábase  en  un  pui^tq  una  reunión  de  emigra- 
dos, y  se  congregabací  en  ptrp:  se  les  vedaba  ar- 
marse en  los  Paises  Bajos ,  y  se  les  apadrinaba  eo 
Coblentza  (6) ;  los  principes  desppseidos  en  Alsaca 


(5)  El  ministerio  de  la  Gironda  se  instaló á  mediados  de  mano 
de  1 791 ,  j  el  ^  ao  del  próximo  abril  se  declaró  la  guerra. 

(6)  £t  una  ctrcuatancía  cariosa  Ver  que  el  partido  de  los 
emigrados*  aun  halUndose  fuera  de  sa  patria  j  proponi^ndost 
el  mismo  fin  »  eitaka  sumamente  dividido :  ^^  Había  en  Goblentia 
(dice  un  escritor)  ministros  extranjeros  acreditados,  yparticn'- 
larroeute  et  mluistro  de  Rusia ,  conde  de  RomantsoW.  L«»s  prín- 
cipes  franceses  también  babiaii  enviado  ministros  púbitcot  ó  se* 
crelos  cerca  de  la  mayor  parte  de  los  nuHUitca»  j  eataiioa  da  £u- 
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y  Lorena  no  desistian  de  reclamar  el  forzoso  reia-« 
legro;  la  Dieta  de  Ratisbona  sostenía  á  todo  tran- 
ce la  demanda  y  sin  admitir  ni  indemnización  ni 
acomodamiento;  y  el  Emperador  por  su  parte,  no 
solo  declaraba  su  resolución  de  defender  á  aque- 
llos principes,  si  eran  acometidos  en  sus  estados, 
sino  que  dejaba  traslucir  sus  designios  bostiles  con-< 
tra  la  Francia,  si  no  admitía  las  condiciones  que  le 
dictaba  (7).  Mas  eran  estas  de  tal  naturaleza ,  y  á 
tal  punto  babia  llegado  la  revolución,  que  casi  ra- 
yaba en  lo  imposible  que  subsistiese  largo  tiemjio 
la  paz;  hallándose  inmediatos  tantos  elementos  de 
guerra,  la  ocasión  próxima ,  los  ánimos  dispuestos, 
los  diversos  partidos  soplando  por  ambos  lados  el 
fuego  de  la  discordia.  Arrojar  el  guante  ó  jecoger- 
le,  no  parecia  que  ya  quedase  otra  elección;  y  asi 

ropa;  pero  no  reinaba  la  mayor  unión  entre  la  cprte  cíe  Coblent^ 
19  j  ia  de  las  Tullerfas,  tanto  respecto  de  los  planes  como  respecto 
de  los  medios  de  ejecutarlos.  Hasta  había  desavenencia  entre  los 
mismos  emigrados  ,  que  se  dividieron  en  realistas  punts  y  realís^ 
tas  moderados  :  estos  últimos^  qae  se  hallaban  reunidos  en  Bru- 
selas ,  disfrutaban  mas  especialmente  la  aprobación  del  Rey.  Am« 
bes  partidos  ,  aunque  no  se  proponian  sino  salvar  á  Luis  XYI^  se 
desacreditaban  mutuamente;  y  esta  división  contribuyó  también 
á  U  debilidad  de  los  principes  franceses." 

(Histoire  de  la  diplomatie  fran^aise  &c.  par  Mr.  de  Fias« 
san ,  tom.  7  ,  pág.  47^  ) 

(j)  Las  principales  eran  restituir  á  Luis  XVI  la  autoridad  qu^ 
disfrutaba  el  dia  de  la  sesión  regia  ( a3  de  junio  de  1789) ;  rein- 
tegrar en  sus  tierras  y  derechos  á  los  príncipes  del  imperio  qua 
tenian  posesiones  en  Francia;  y  devolver  al  Papa  la  ciudad  y  ci 
territorio  de  AviSon. 
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96  vio  sia  sorpresa  que  se  presentase  ql  monarca  en 
el  senq  ^e  la  Asamblea ,  para  proponer  que  se  de- 
clarase la  guerra  contra  el  rey  de  Bohemia  y  de 
Hungría  (8). 

Escaso  trabajo  hubo  de  costar  al  ministerio  pre- 
sentar la  historia  de  las  ofensas  recibidas,  de  los 
preparjitivps  poco  encubiertos,  de  las  quejas  y  re- 
clamaciones mal  satisfechas:  siendo  tal  la  eferves- 
cencia  de  los  ánimos  y  tan  violento  el  impulso  que 
arrastraba  á  la  guerra ,  que  se  declaró  esta  por  acla- 
mación ,  en  una  sesión  celebrada  de  noche ,  pocas 
horas  después  de  haber  oído  la  Asamblea  la  propues- 
l;^  hecha  por  el  monarca  (9). 


(8)  Luís  Xy I  n9  ppd«|k  por  s¡  decUirar  iji  guerra,  s^gnn  el  sU- 
tema  poljúoo  que  á  U  sas9o  estaba  vigente.  Coa  motivo  de  b» 
desavenencias  entre  Inglaterra  y  Espaíta ,  y  habiendo  esta  reda- 
mado el  auxilio  de  la  Francia  en  virtud  del  pació  de/iuruiia^ 
pasó  Luis  XY  [  una  comunicación  i  la  Asamblea  Nacional ;  y  esta 
eipídid  un  decreto  ,  con  fecha  sa  de  majo  de  I790  ,  en  el  cual  se 
asentaba :  ^^que  el  derecho  de  haper  la  pat  ó  la  guerra  pertene- 
cia  á  la  nación  ;  y  que  su  ejercicio  se  delegaria  coajuntamei^tc  a/ 
poder  icgisiativo  y  al  ejecutivo.*' 

Con  arreglo  á  estos  pjrincipios,  se  establecieron  en  la  consti* 
tujcion  de  1791  las  dos  bases  siguientes:  ^*No  puede  decidirse  la 
guerra  sino  en  virtud  de  un  decreto  del  Cuerpo  Legislativo,  ex- 
pedido i  propuesta  formal  y  necesaria  del  Rey ,  y  saaciuoado 
por  ¿1.»' 

^* Pertenece  al  Cuerpo  Legislativo  ratificar  los  tratados  depas 
de  alianza  y  de  comercio  ;  no  siendo  válido  ningún  tratado ,  si  no 
tiene  esa  ratificación.'^  (Const.  cap.  3.**,  sec.  i.^) 

(^)  La  deliberación  concluyó  por  un  decreto,  calificado  de  ar- 
gen/'e ,  en  cuya  virtud  se  declaraba  la  guerra  al  Rey  de  Hungría 
y  de  Bpheii^ia.  Este  decreto  fué  adoptado  casi  por  unanimidad  y 
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^^De  esta  manera  se  emprendió  con  la  principal 
de  las  Potencias  confederadas  una  guerra  que  duró 
la  cuarta  [larte  de  un  siglo ,  que  afirmó  á  la  revo*- 
lucion  triunfante,  y  que  ha  llegado  á  trastrocar 
hasta  la  faz  de  Europa."  (lo). 

CAPITULO  Xllf. 

La  circunstancia  de  ser  principes  del  imperio 
los  que  se  quejaban  de  haber  sido  despojados  de  sus 
posesiones  y  derechos  y  el  servir  su  territorio  á  los 
emigrados  franceses  para  fraguar  desde  allí  sus  pla^ 
nes  hostiles,  como  igualmente  lo  babian  hecho  en 
los  Paisas  Bajos,  sujetos  al. dominio  del  Austria;  y 
las  disposiciones  de  esta.  Potencia  r^pecto  de   la 
Francia,  anunciadas  un  año  había. cuando  el  em*r 
jierador  Leopoldo  viajaba  por  Italia.,,  confirmadas 
luego  en  l^s  conferencias  de  Pilnitz,  y  harto  ma- 
nifiestas después  en  el  tphor  y  contexto  de  las  co- 
municaciones diplomáticas,  son  motivos. que  expli- 
can suficientemente  porqué  el  gobiernode  Luis  XVI 
Y  la  Asamblea  Legiblativa  declararon,  la  guerra  al 


\ 


i 

por  aclamación  f  no  hablen  Jo  votado  en  contra  sino  cinco  ó  seis 
diputados.  Las  galerías  aplaudieron  con  delirio  y-  j  esta  grande 
resolución  no  inspiró  ni  la  menor  inquietud  á  la  mtfyor  parte  de 
los  ánimos  en  toda  la  Francia." 

(Memoires  tires  des  papiers  á'  un  homme  cC  Etat,  Tom.  i.®, 

pág.   34e.)  • 

(lo)     <Mignet ,  histoirede  /«  réiolt$iÍQn/ran^aise  ,  tom»   i.* 

pág.  aí5.) •  •.  » 

TOMO  n.  I  o 
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Rey  de  Bohemia  y  de  Hungría  antes  que  á  otros 
monarcas  (i).  Mas  no  era  menester  mucha  preT¡- 
sion ,  para  calcular  desde  aquel  momento  la  tras- 
cendencia de  semejante  paso  ;  no  siendo  posible  que 
se  quebrantase  la  paz  con  el  Austria ,  y  que  per- 
maneciese inalterable  con  las  demás  Potencias. 

Los  recíprocos  lazos  que  las  unen ,  desde  que 
la  política  de  cada  nación  no  se  encierra  dentro  de 
su,propio  recinto;  la  posición  de  la  Francia,  que 
le  impide  ^pbullir  siquiera  sin  que  se  conmuevan 
otros  Estados ;  sus  relaciones  con  varios  TObiernos, 
en  virtud  de  iíitereses  comunes ,  de  pactos  y  alian- 
zas; los  vínculos  die  parentesco  que  mediaban  en- 
tre aquella  familia  real  y  las  de  otros  monarcas  po- 
derosos; el  temor  á  la  revolución,  que  traía  mas  ó 
menos  inquietos  y  azorados  á  los  gabinetes  de  Eu- 
ropa; todo  convidaba  á  .creer  que,  una  vez  enta- 
blada la  luisha  con  una  Potencia,  no  Y)ermanecena 
largo  tiempo  ella  sola  en  la  liza;  siendo  por  el  con- 
trario muy  probable  que  unas  en  pos  de  otras  to- 
masen parteen  la  contienda. 

Claro   indicio  dio  de  ello  la  eficacia  y  anhelo 
con  que  procuraron  sosegar  cuanto  antes  los  dis- 
turbios doméstiíjos ,  aplastar  para  otro  tiemjio  las 
recíprocas  quejas ,  dejar  en  suspenso  las  armas:  pues 
lo  que  embargaba  i  la  sazón  el  ánimo  de  los  go- 


(i)     Francisco  II,  que  había  succedído  á  Leopoldo»   ano  no  j 
había  aídp  elevado  á  la  dignidad  traperial ;  y  solase  le  recooocu 
con  el  títuiu  de  Key  de  BoLeutía  j  de  Hungría. 
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biernos  era  el  espectáculo  que  ofrecía  la  nación 
francesa ,  trabajada  en  su  seno  por  una  revolución 
que  desde  su  mismo  nacimiento  aparecía  peligrosa 
y  temible.  Poseedora  de  losPaises  Bajos,  para  ame- 
nazar á  la  Francia  por  la  parte  del  norte;  con  in- 
flujo y  predominio  en  los  Estados  que  yacen  á  ori- 
llas del  Rhin,  tan  escasos  de  poder  propio  como  an- 
siosos de  encontrar  arrimo  para  recobrar  lo  per- 
dido y  vengarse;  segura  de  la  amistad  de  la  corte 
de  Turin,  y  poco  escrupulosa  re&jiecto  de  la  neu- 
tralidad de  la  Suiza,  á  fin  de  amagar  por  varias  par- 
tes las  dilatadas  fronteras  de  la  Francia ,  bailábase 
el  Austria  en  la  posición  mas  favorable  para  guer- 
rear contra  ella;  al  paso  que  libre  de  cuidados, 
afianzada  en  la  neutralida4  de  la^  demás  Potencias, 
ó  por  mejor  decir,  contando  con  su  buena  voluntad, 
ya  que  no  fuese  con  sus  ejércitos  y  auxilios ,  podía 
volver  su  atención  y  sus  fuerzas  contra  el  único 
enemigo  que  osaba  provocarla. 

Quiso  también  la  suerte  (que  tanta  parte  tiene  en 
los  acontecimientos  butanos)  que  por  aquel  tiem- 
po falleciese  el  emperador  Leopoldo  (3),  príncipe 
bondadoso,  si  los  hubo,  y  que  no  menos  por  sus 
opiniones  templadas  que  por  sus  hidalgos  sentimien- 
tos, babia  retardado  todo  lo  posible  empeñar  al 
Austria  en  una  guerra  contra  la  Francia ,  hasta 
que  llegasen  las  cosas  á  tal  extremo  que  no  que- 
dase otro  recurso  (3). 

(a)     Ei  día  1.^  de  raarEO  de  1792.. 

(3)     Así  que  Luis  XVI  hubo  jurado  la  Constitución  ,  pasó  el 
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Mas  con  ia  muerte  de  aquel  Soberano  se  ha- 
bían anublado  las  esperanzas  de  conservar  la  paz; 
y  este  fué  un  nuevo  aguijón  y  estímulo  para  que 
^  adelantasen  á  declarar  la  guerra  los  que  en  Fran- 
cia la  promovían  ¡)or  opuestas  é  interesadas  miras. 

Había  creído  probablemente  el  gabinete  aus- 
tríaco que  se  vería  apoyado  por  un  gran  número 
de  Potencias»  en  cuanto  diese  la  señal  de  com- 
bate (4))  pci^  aconteció  esta  vez,,  como  frecuente- 
mente acontece ,  que  se  muestran  sin  dificultad  los 
sentimientos  y  deseos  que  rebosan  en  el  ánimo, 
cuando  la  ocasión  de  obrar  está  lejana ;  y  que  cuan- 


gobierno  austríaco  una  circular  d  los  demás  gabinetes ,  para  sos- 
pender  los  efectos  que  pudieran  haber  causado  sus  anteriores  co- 
rounicaciones  ;  aanqoc  aconsejándoles  al  niísmo  tierapo  que  es- 
tuviesen  aper^ÜMdos  para  lo  que  pudiese  sobrevenir.  La  corte  de 
Ylena  volvió  á  recibir  por  aqaelU  i^poca  al  embajador  de  Fran- 
cia, y  raandú  admitir  en  los  puertos  el  nuevo  pabelloqi  de  aquel 
reino ;  cosas  ambas  que  manlfcstabaa  disposiciones  mas  concüÍA- 
doras  que  las  que  mostraban  respecto  de  uno  y  de  otro  punto 
xasi  todos  los  gabioeiesde  Europa. 

(4)    ^^Mientras  ae  bailaba  el  emperador  en  Praga   (desAves 
de  las  conferencias  de  Pilnitz)  recibió  las  respuestas  que  espera- 
ba de  Rusia  ,  de  Espafía  ,  de  Inglaterra,  y  de  los  principales  so- 
tuprknos  de  Italia ;  contestaciones  que   estaban  acordes  con  stn 
ttñiras.  Todas- las  Potencias,  excepte  el  gabinete  de   Londres  que 
.dei^laraba  su  InteDcIoa  de  manteHcrse  neutral,  asegiM-aban  al  cm* 
j)crador  que'podia  contar  con  su  .cooperación  ,  concertándose  pa- 
ra oponer ,  si  mecesario  fuese  ,  nna  barrera,  que   contuviese    lo, 
peligros  con  que  la  resolución  de  Francia  amenasaba  los  tronos." 
/Mimairgs  tires  des  papiers  íf  un  hotwi^  (P  Etqt  3lc.  Tj&m.  !.• 
pág.  i49.)  .      . 
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do  se  la  toca  de  cerca ,  se  tropieza  con  los  incon- 
venientes y  se  resfria  la  voluntad. 

El  reintegro  en  las  posesiones  y  derechos  de  los 
príncipes  del  imperio  era  tal  vez  el  motivo  ostensi- 
ble de  la  guerra;  y  sin  embargo  el  Austria  liallá 
mas  tibia  que  quisiera  á  la  Dieta  de  Ratisbona,  al  tiem- 
po de  reclamar  sus  auxilios  para  concurrir  á  la  lu* 
cha,  que  con  tanto  ardor  babia  provocado  (5). 

Ninguna  Potencia  manifestó  quizá  desde  el  prin- 
cipio una  aversión  mayor  á  la  revolución  de  Fran- 
cia que  la  Rusia :  había  concitado  contra  ella  á  los 
dema§  gobiernos  (6);  enardecia  con  alabanzas  y 
promesas  la  comezón  de  gloria  que  atormentaba  al 


(5)  ^*AaI  Cuando  las  Cortes  deRerlíny  deYieAa  invitaron  en 
RatUbona  á  los  príncipes  del  imperio  á  suministrar  su  coniingen— * 
te  contra  los  franceses,  esta  manifestación  fué  acogida  con  mucha 
frialdad.  Pocos  de  aquellos  Estados  se  prestaron  Á  tal  demanda; 
y  los  electores  de  Sajouia  y  de  Hannover  se  declararon  neutra-^ 
ies.'^  (Segur,  tabUau  hisiorique  et  potítitpíé  &c.  Tom.  a.^, 
pág.    33.) 

(6)  ^^Por  otra  parte  la  Rusia  y  la  Snecia «  es  decir ,  Catalí- 
na  y  Gustavo,  apoyándose  en  la  critica  situación  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  comprobada  con  su  comunicación  secreta  y  urgente  ,  ma- 
nifestaban el  mas  violento  encaminamiento  contra  la  revolución. 
Sobce  todo  la  emperatriz  excitaba  á  Leopoldo  y  al  Rey  de  Pru— 
sia  á  fi  1  de  que  interviniesen  con  todas  sus  fuerzas ,  para  abogar 
las  ternillas  de  una  revolución  contagiosa.'^ 

^*Pero  la  política  de  Catalina  excitaba  sospechas :  al  des* 
plonaar  sus  fuerzas  sobre  los  turcos,  parecía  que  su  inl^cion 
era  empujar  lejos  de  ella  las  faerr.as  intermedias,  protectoras 
dd  occidente  y  del  mediodía.^'  {Memoires  tires  8ic.  Tom.  i.®, 
l>ág.    97.) 
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Rey  de  Suecia  (  7  ) ;  alimentaba  las  esperanzas  de  los 
emigrados ,  hasta  el  punto  de  enviar  un  agente  di^ 
plomático  á  Coblentza,  donde  los  príncipes  france- 
ses habían  establecido  un  remedo  de  la  antigua  cor- 
te, con  sus  etiquetas  y  ceremonias,  con  sus  riva- 
lidades y  miserias ;  pero  al  mismo  tiempo  que  em- 
pujaba á  la  guerra  por  cuantos  medios  estaban  á 
su  alcance,  el  gabiu.ele  de  San  Petersburgo  se  abs- 
tuvo de  tomar  parte  en  la  inminente  lucha;  com- 
placiéndose al  ver  empeñarse  en  ella  á  las  Potencias 
de  Alemania,  que  mas  de  una  vez  se  habían  opuesto 
á  sus  planes  de  engrandecimiento,  y  aprovechando 
entre  tanto  la  ocasión  de  minar  la  independencia 


(7)     ^^No  son  raros  en  poUtlcJi  tratados  de  paa  cimentad»  en 
alianzas  entre  Potencias  poco  antes  enemigas ;  pero  nunca  tal  vct 
se  ha  visto  un  odio  personal  como  el  qne  se  había    manifestado, 
durante  la  guerra  cuyo  resumen  acabamos  de  dar  ,  entre  Cala- 
lina  II  y  Gustavo  III ,  cambiarse  en  el  espacio  de  un  auo  cu 
uña  unión  tan  Intima  como  la  que  ha  mediado  entre    las  cortes 
de  Petersburgo  j  de  Stokolmo  ,  durante  la  úítima  época  de  b 
vida  del  Rey.  La  aversión    que  alimentaban  ambos    monarca 
contra  los  principios  de  los  revolucionarios  franceses ,  sirvió  p*' 
ra  unirlos^  el  es|>iri(u  caballeresco  de  üosUvo  ,  que  vio  qoela 
alianza  con  el  mas  poderoso  de  Sus  vecinos  le  ofrecía  la  posibiii' 
dad  de  ausentarse  .de  sus  £sia4o9f  para  destruir  la  hidra  de  la 
revolución  ,  se  lisonjeó  con  la  idea  de  colocarle  ai  frente  f^e  la 
cruzada  de  reyes  que  iban  á  marchar  contra  la  Francia ;  y  á  la 
emperatriz  de  Rusia  no  ie  pesó  siu  duda  el  ver  cji»p¿ei<da  en  otra 
parle  la  actividad  de  un  príncipe  que  la  había  perturbado  en 
raediu     de    los    placeres  de  Tzarsko- Selo. ''    (SchticU.    Cours 
d*  hisioire  des  EuUs  iLuropeens  ^z*  JiUíM*re  du  Xí  II L  siétU'- 
tom.  9,  pág.  i5íi). 
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de  la  Polonia,  para  cuando  llegase  el  momento  de 
completar  su  ruina. 

Un  acontecimiento  inesperado  libró  á  la  Fran- 
cia de  un  enemigo  audaz  ^  destinado  tal  vez  á  ser 
cabeza  de  la  liga  de  reyes  (8):  Gustavo  III  murió 

(8)     ^*La  historia  de  la  alíansa  de  DroUnlnghoIrn,  Brmada  en- 
tre la  Sueela  y  la  Rusia,  en  8—- 19  de  octubre  de  1791,  está  en- 
vuelta en  los  secretos  de  los  gabinetes.  Se  tiene  por  seguro  qne 
la  cmperalris  fué  quien  primero  concibió  tal  idea ,  j  que  la  co-» 
municó  al  Rey  por  medio  del  conde  de  Palhen.  Tampoco  admite 
duda  que  aquella  alianza  iba  dirigida  contra  la  Francia;  y  que 
Gustavo  se  había  obligado  i  guerrear  contra  el  partido  que  do- 
minaba en  aquel  reino*  Sin  embargo  ,  dicho  tratado,  tal  cual  se 
ha  publicado  ,  no  habla  de  tal  cosa ;  es  meramente  defensivo  ;  y 
no  se  descubre  cual  es  el  enemigo  contra  cuyos  ataques  se  pro- 
meten socorro  ambas  Potencias/^ 
(Schoell ,  obra  citada,  pág.  159). 

Es  digna  de  notar ,  con  esta  ocasión ,  la  falta  de  concierto 
qne  hubo  desde  un  principio  en  las  intenciones  y  miras  de  los 
varios  soberanos,  aun  cuando  parecían  todos  ellos  animados  del 
común  deseo  de  contener  la  revolución  de  Francia.  ^*Se  ve  <|ue 
c^te  príncipe  (dice  hablando  de  Gustavo  un  escritor  ,  que  se  en- 
teró á  fondo  por  si  mismo  de  los  proyectos  de  los  gabinetes  en 
aquella  época)  contaba  mucho  con  las  disposiciones  de  la  empe- 
rairis  de  Rusia ,  y  sobre  la  parte  activa  que  tomarla  en  la  con- 
federación ,  y  que  luego  se  redujo  á  meras  demostraciones.  £1 
Rey  de  Suecla  se  equivocaba;  y  dudo  mucho  que.  Catalina  le 
hubiese  confiado  nunca  los  dies  y  ocho  mil  rusos  que  le  hahiá 
prometido.  Por  otra  parte  estoy  convencido  de  que  el  emperador 
y  el  Rey  de  Prusia  no  le  hablan  comunicado  sus  miras  ni  sus 
proyectos.  Ambos  monarcas  sentían  respecto  de  él  roas  que  desvío; 
y  deseaban  que  no  tomase  ningtina  parle  acliva  en  los  pegocips 
de  la  Francia.'^ 

(Mentoires  de  OouiUé  ,  pág.  Sig-) 
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por  aquel  tiem]x>  asesinado  en  la  confusión  de  un 
festín;  y  la  situación  en  que  dejó  á  la  Suecia,  la 
disposición  de  los  ánimos  y  el  carácter  del  Regente 
cambiaron  de  improviso  los  ímpetus  belicosos  en 
sinceros  deseos  de  conservar  la  paz  (9). 

Cuerdo  y  precavido  por  inclinación  y  por  eos- 
lumbre ,  aunque  se  viese  estimulado  á  guerrear  por 
algunos  gabinetes  poderosos,  continuo  el  gobierno 
de  Dinamarca  en  su  firme  propósito  de  no  arro- 
jarse á  la  lid  sin  causa  ni  pretexto;  y  desde  enton- 
ces pudo  contarse  con  su  prudente  neutralidad  (lo) 
Menos  esperanzas  habia  de  que  la  conservase 
por  su  parte  la  Holanda;  bastando  la  posición  de 
aquella  república  (  cuyo  territorio  estaba  contiguo 
al  de  los  Países  Bajos,  que  probablemente  iban  í 
servir  de  teatro  á  la  guerra),  para  que  se  viese  em- 
peñada en  ella  dentro  de  un  plazo  mas  ó  menos  bre- 
ve. Contribuía  taínbi'en  á  bacer  este  suceso  mas  pro- 
bable el  grandísimo  influjo  que  á;  la  sazón  ejercían 
en  la  corte  del  Haya  los  gabinetes  de  Londres  y  de 
Berlín  (11);  hallándose  tan  agradecido  el  Stathoa- 


(9)  £]  düqoe  de  Sudermanía  ,  li^rmaho  dé  GniltaVo  j  regen- 
te del  reind ,  dorante  la  mentiría  de  $n  sucesor  ,  empezó  por 
iftostrar  sus  disposiciones  pac íBcas  mandando  recibir  en  los  poer— 
tos  de  Suecia  ei  niieTo  pabellón  de  Francia;  posterionnente 
aquella  potencia  se  declaró  neutraf. 

(10)  La  Dinamarca  se  mantuvo  tan  firme  en  iabase  de  neu^ 
ira/idadf  que  no  ie  apartó  de  ella  añn  cuando  se  hito  genera]  ía 
liga  contra  la  Francia  ,  en  el  aiio  de  1793* 

(11)  Este  influjo  se  habia  acrepeqtado  hasta  h>  samo  ,  desde 


LIMIO  IV.  CAPÍTULO  XSII.  20I 

der  á  la  protección  que  para  el  repóbro  de  bvl  au- 
toridad le  habia dis{)ensado  la  Prusia,  como  resen-^ 
tido  y  quejoso  de  la  Francia,  por  las  esperanzas  con 
que  habia  alentado  al  partido  propular  en  Holán** 
da  (12). 

La  posición  de  la  Turquía,  los  descalabros  que 
habia  padecido  en  las  últimas  guerras,  y  el  hábito 
arraigado  pof  siglos  de  mirar  como  protectora  á  la 
Francia,  lejos  de  considerarla  como  enemiga,  de- 
bieron alejar  á  la  Sublime  Puerta  de  tomar  jiarte 
en  semejante  lucha;  inediando  también  la  circuns- 
tancia principalísima  de  que.  tanto  la  forma  de  go-, 
bierno  como  la  creencia  religiosa  del  pueblo  levan—; 
taban  un  muro  insuperable  entre  la  Fra^ncia  y  la 
Turquía,  sin  que* hubiese  que  recurrir  al  ineScaz 
auxilio  de  las  armas  para  impedir  él  contagio  de 
los  principios  populares. 

Temiéndolos  á  par  de  muerte,  sin  fiar  la  pro- 
pia salud  á  la  distancia  que  separaba  unos  y  otros 
reinos,  los  Estados  de  Italia  contemplaban  no  sin- 
inquietud  y  sobresalto  el  curso  que  tomaba  la  re—  • 
volucion  de  Francia ,  aun  sin  contar  los  motivos . 
particulares  de  queja  sy  de  resentimiento  qtíe  enco-? 
naban  contra  ella  el  ánimo  de  varias  cortes.  Suje- 


que  se  celebró  el  tratado  ó  convenio  de  alianza ,  (firmado  en 
Loo  el  día  13  de  }anío  de  1788)  enlre  el  Stalhoader  por  una  par* 
te ,  y  la  Inglaterra  y  la  Prusía  por  otra. 

(i a)     Al  aiSo  siguiente  estalló  la  guerra  entre  Francia  y  Ho- 
landa ,  como  se  vera  e^  su  propio  lugar. 
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tas  unas  al  iaflujo  del  Austria  ó  inclinadas  á  la  po- 
lítica de  la  Inglaterra,  unidas  otras  á  la  augusta 
familia  de  Luis  XVI  con  YÍnculos  de  parentesco, 
temerosas  todas  ellas  de  que  la  revolución  rompiese 
los  diques  y  se  extendiese  por  otros  Estados  ,  abri- 
gaban disposiciones  sobradamente  hostiles;  si  bien 
por  hallarse  á  tanta  distancia  y  por  no  haber  reci- 
bido todavía  el  vigoroso  impulso  que  habia  de  ar- 
mar contra  la  Francia  á  casi  todas  las  naciones  de 
Europa,  se  contentaron  por  entonces  las  Potencias 
de  Italia  con  manifestar  su  mala  voluntad ;  recatan- 
do apenas  su  designio  de  acudir  también  á  la  pelea, 
cuando  viesen  al  común  enemigo  acosado  |x>r  to- 
das partes. 

En  especial  la  corte  de  Tarín,  ó  mas  dispuesta 
de  suyo  ó  solicitada  con  mayor  ahinco  por  el  Aus- 
tria (ya  por  tener  aquella  en  su  mano  la  llave  de 
los  Alpes,  y  ya.á  fin  de  poder  acometer  á  \a  Fran- 
cia por  un  costado  débil ,  al  paso  que  se  viese  ame- 
nazada por  los  Paises  Bajos  y  por  el  Rhin),  mostró 
desde  un  principio  tales  disposiciones ,  que  no  pu- 
dieron dejar  ni  aun  asomo  de  duda  de  que  el  go- 
bierno de  Cerdena  seria  uno  de  los  primeros  que 
empuñasen  las  armas  ( 1 3). 

Por  lo  que  respecta  á  la  Suiza,  mal  podia  lison- 

(i3)  Desde  la  prírnsívcra-  de  179a  se  hallaban  interrumpidas 
las  relaciones  poUiícas  entre  el  gabinete  francés  y  la  corte  de  Ccr- 
dcita ,  con  motivo  de  liabcrse  esta  negado  á  recibir  ¿  un  Enviado 
diploma! ico  de  aquel  gobierno.  {Histoire  de  la  diploniatíc /ron-' 
j;aiset  par  Mr.  Flassan.  Tom.  7  ,  pág.  5 10.) 
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jearse  de  conservar  su  neutralidad*^  cuando  empe- 
zaba ya  á  ver  violado  su  territorio ,  cuando  se  sen- 
tía tan  pequeña  en  medio  de  enemigos  tan  podero-» 
sos;  y  cuando  su  misma  posición  la  condenaba  tal 
vez  á  servir  de  campo  de  batalla,  si  crecia  el  núme- 
ro de  combatientes  y  arreciaba  el  ímpetu  de  la 
contienda. 

Guiada  mas  bien  por  afectos  de  familia  que  por 
principios  de  política,  la  corte  de  España  habia  vis- 
to con  pesadumbre  los  acontecimientos  que  traian 
desasosegada  á  la  Francia ,  colocando  en  situación 
angustiosa  á  la  familia  real  \  y  ni  trató  siquiera  de 
disimular    estos  sentimientos,    al   contestar    á  la  . 
comunicación  oficial  en  que  el  gabinete  de  Versa- 
Jles  participó  al  de  Madrid  haber  Luis  XVI  acepta- 
do la  Constitución.  Hasta  aludió  expresamente  en  su. 
respuesta  al  temor  y  receló  de  que  no  hubiese  te- 
nido el  monarca  la  libertad  cumplida  que  fue- 
ra menester,  para  que  pudiese  considerarse  aquel 
acto  como  nacido  de  su  espontánea  voluntad  (14)7 

^ — ■ — ■ r^ -  -  -  _  _        _     r   — I ■ ^" — "^ — ^^^^^ — ^ . ■ 

^^£1  día  35  de  julio  de  179a  la  corte  de  Turín  accedió  á  la 
liga  contra  los  franceses,  y  ofrrcíó  conlribinr  i  ella  con  un  ejér- 
cito de  cuarenta  raíl  hombres.'^ 

(Histuire  abrrgée  des  traites  de  paix  entre  ¡es  Pníssances' 
de  V  Kurope  y  dcpuis  i  a  paix  de  IVeslphaliey  par  Mr.  de  Kocli,  * 
Tom.  4  I  p*g-  ^**7') 

(14)    ^^-La  raayor  parle  de  las  respuestas  de  los  soberanos  eran  ' 
vagas;  y  no  parecía  que  contradijesen  ias  intenciones  roanifcsla- 
u<is  por  el  Rey.   Tan  solo  las  respuestas  de  Espaiía  y  de  Suecia 
eran  de  una  cUse  diferente.  El  conde  de.  Fiurida  Blanca ,  sccrc-* 
taiio  de  Estado,  declaró  i  Mr.  de  Urlubisi,  Encargado  de  uc-  * 
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tas  unas  al  iaflujo  del  Austria  ó  inclinadas  á  la  po« 
lítica  de  la  Inglaterra,  unidas  otras  á  la  augusta 
familia  de  Luis  XVI  con  TÍnculos  de  parentesco, 
temerosas  todas  ellas  de  que  la  revolución  rompiese 
los  diques  y  se  extendiese  por  otros  Estados ,  abri- 
gaban disposiciones  sobradamente  hostiles;  si  bien 
por  hallarse  á  tanta  distancia  y  por  no  haber  reci- 
bido todavía  el  vigoroso  impulso  que  habia  de  ar- 
mar contra  la  Francia  á  casi  todas  las  naciones  de 
Europa,  se  contentaron  |ior  entonces  las  Potencias 
de  Italia  con  manifestar  su  mala  voluntad ;  recatan- 
do apenas  su  designio  de  acudir  también  á  la  pelea, 
cuando  viesen  al  común  enemigo  acosado  jior  to- 
das partes. 

En  especial  la  corte  de  Turin ,  ó  mas  dispuesta 
de  suyo  ó  solicitada  con  mayor  ahinco  {)or  el  Aus- 
tria (ya  por  tener  aquella  en  su  mano  la  llave  de 
los  Alpes,  y  ya-á  fín  de  poder  acometer  á  la  Fran- 
cia por  un  costado  débil,  al  paso  que  se  viese  ame- 
nazada por  los  Paises  Bajos  y  por  el  Rhin),  mostró 
desde  un  principio  tales  disposiciones ,  que  no  pu- 
dieron dejar  ni  aun  asomo  de  duda  de  que  el  go- 
bierno de  Cerdena  seria  uno  de  los  primeros  que 
empuñasen  las  armas  ( 1 3). 

Poy  lo  que  respecta  ala  Suiza,  mal podia  lison- 

(i3)  De»de  la  primavera-  de  179a  se  haliaban  interrumpidas 
las  relaciones  poUiicas  entre  el  gabinete  francés  y  la  corle  de  Cer- 
deíSa  ,  con  motivo  de  haberse  esta  negado  á  recibir  ¿  un  Enviado 
diplomático  de  aquel  gobierno.  {HLumre  de  la  diploniaiic/raatr' 
fatsCf  par  Mr.  Fiassan.  Tom.  7  ,  pág.  5 10.) 
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jearse  de  conservar  su  neutr¿üídad\  cuando  empe- 
zaba ya  á  ver  violado  su  territorio,  cuando  se  sen- 
tía tan  pequeña  en  medio  de  enemigos  tan  podero-* 
sos ;  y  cuando  su  misma  posición  la  condenaba  tal 
vez  á  servir  de  campo  de  batalla,  si  crecia  el  núme- 
ro de  combatientes  y  arreciaba  el  ímpetu  de  la 
contienda. 

Guiada  mas  bien  por  afectos  de  familia  que  por 
principios  de  política ,  la  corte  de  España  habia  vis- 
to con  pesadumbre  los  acontecimientos  que  traian 
desasosegada  á  la  Francia ,  colocando  en  situación 
angustiosa  á  la  familia  real  \  y  ni  trató  siquiera  de 
disimular  estos  sentimientos,  al  contestar  á  la  . 
comunicación  oficial  en  que  el  gabinete  de  Versa- 
lles  participó  al  de  Madrid  haber  Luis  XVI  acepta- 
do la  Constitución.  Hasta  aludió  expresamente  en  su. 
respuesta  al  temor  y  receló  de  que  no  hubiese  te- 
nido el  monarca  la  libertad  cumplida  que  fue- 
ra menester,  para  que  pudiese  considerarse  aquel 
acto  como  nacido  de  su  espontánea  voluntad  ( 1 4 )? 

^^£1  día  aS  de  julio  de  179^  la  corte  de  Tiirín  accedió  i  )a 
liga  contra  los  franceses ,  y  ofrreió  contribuir  á  ella  con  un  ejér  * 
cito  de  cuarenta  rail  hombres/' 

( Histuire  ahregée  des  traites  de  paix  entre  les  Puíssances ' 
de  /*  Kurope^  dvpuis  ¡a  paix  de  fVestphalie^  par  Mr.  de  Kocli, ' 
Tom.  4  »  P^g-  ^^7') 

(14)    *'l.a  mayor  parte  de  las  respuestas  de  los  soberanos  eran  ' 
vagas;  y  no  parecía  que  contradijesen  las  intcncioTies  roanifesla- 
das   por  el  Rey.   Tan  solo  las  respuestas   de  España  y  de  Suecia' 
eran  de  una  cbse  diferente.  Kl  conde  de.  Fiurida  Blanca ,  sccre— 
tario  de  Estado,  declaró  á  Mr.  de  Urlubisii  Encargado  de  uc- 
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lo  cual  equivalía  á  soltar  ya  una  prenda  el  gobier- 
no español,  para  recogerla  en  tiempo  oportuno,  y 
presentarse  en  la  palestra  como  defensor  de  un  mo- 
narca oprimido  ú  amenazado. 

Mas  el  mismo  interés  sincero  que  tomaba  la  cor- 
te de  Madrid  en  la  suerte  de  Luis  XVI  y  en  la  de  su 
augusta  familia,  le  hacia  mas  cauto  y  comedido, 
para  no  empeorar  su  condición  con  un  paso  im- 
jn'udente ;  apareciendo  desde  entonces  como  suma- 
mente probable,  atendidas  todas  las  circustancias, 
que  el  gobierno  español  no  se  aventuraria  á  declarar 
la  ,guerra  á  la  Francia ,  hasta  que  la  revolución  hu- 
biese tomado  un  curso  mas  violento,  amagando  el 
trono  ó  la  vida  de  "aquel  desventurado  Monarca. 


Ifricíds  cíe  Francia  en  Madrid  ^'que  el  Key  Católico  no  podía  per> 
soadirse  de  quQ  aquellas  cartas  de  Dotificacioni  de  S.  M.  Cristian 
nísirxia  ,  hubiesen  fído  escritns  con  .una  completa  libertad  física 
j  moral  de  pensaíry  de  obrar;  y  que  hasta  que  S.  M.  llegase  á 
convencerse  ,  como  sinceramente  lo  deseaba,  de  que  el  Bey  ,  sa 
primo,  goiaba  realmente  dé  semejante  libertad,  no  respondería 
á  sus  cartas  ni  á  ninguna  otra  comunicación  en  que  se  tomara  <j 
nombre  de  dicho  soberano."  &tc.  HUtoire  de  la  diplomatiejranr 
^aise^  par  Mr.  de  Flassan.  Toro.  7  ,  pág.  195  ) 

^*£1  ministro  espai^l ,  inspirado  siempre  por  la  Rasia,  con- 
testó que  el  Rey  Católico  aguardaba  i  tener  pruebas  de  la  ente' 
ra  libertad  con  que  el  Rey  Cristianísimo  había  aceptado  la  cons' 
titucion;  y  que  hasta  tener  una  certeza  plena  de  que  había  goia- 
dp  y  gozaba  en  sus  actos  de  su  pleno  albedrio ,  se  abstendría  de 
contestar  á  cualquiera  despacho  que  procediese  del  gobierno 
francés  bajo  el  i^ombrc  de. Rey  de  los  franceses.'' 

{Mernurías  originales  del  Principe  de  la  Paz.  Tom«  i«^t 
cap.  Xli.) 
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Esta  pqlitioa  incierta  y  dilatoria  se  avenia  bien 
con  el  caráoter  del  gabinete   de   Madrid ,  al  pasa 
que  parecia  dictada  por  la  necesidad  en  que  se  ba** 
liaba  el  reino  de  paz  y  de  sosiego ,  al  principio  de 
un  nuevo  reinado,  y  cuando  ya  se  columbraban  so- 
brados síntomas  de  que  iban  á  faltar  la  prudencia 
y  el  nervio  que  tanto  influjo  y  lustre  grangearon 
al  gabinete  de  Madrid  en  el  reinado  precedente.  Ni 
dejaria  de  influir  en  la  conducta  que  observó  aquel 
gobierno  la  circunstancia  de  haber  mudado  por  en- 
tonces de  mano  el  timón  del  Estado;  presunción 
que  se  robustece  hasta  casi  rayar  en  certeza,  al  com- 
parar la  respuesta  ásj>era  y  desabrida  que  se  dio  al 
gabinete*  de  Versalles  en  el  mes  de  agosto  de  1791, 
anuncio  casi  de  un  próximo  ron^pimiento ,  con  la 
dilación  y  falt^  de  voluntad  que  se  advirtió  pos- 
teriormente, sin  que  llegase  á  estallar  la  gqerra 
basta  después  de  la  muerte  de  Luis  XVI  ( i5). 


(iSJ    Las  opiniones  políticas  del  conde  de  Florida  Blanca,  y  el 
hábito  que  había  contraído,  durante  su  largo  ministerio,  de  inter- 
venir en  los  principales  asantos  de  Europa,  ejerciendo  en  ellos  no 
pequeño  influjo  el  gabinete  ei^aiiolen  vida  del  Sr.  D.  Carlos  III, 
dan  sobrados  motivos  para  conjeturar  el  aspecto  por  el  cual  consí" 
deraria  aquel  hombre  de  estado  la  revolución  de  Francia;  concur- 
riendo también  al  mismo  propósito  la  correspondencia  secreta 
cun  la  corte  de  Luis  XYI  ,  las  eomunicaciones  del  emperador, 
los  consejos  de  otros  gabinetes,  las  instancias  de  los  emigrados  &c. 
Kn  tiempo  de  aquel  ministro  se  dio  al   gobierno   francés  la 
contestación  de  que  se  ha  hecho  mérito ;  mas  habiendo  sido  se- 
parado de  su  destino  el  dia  37  de  febrero  de  1791 ,  cuando  poco 
tiempo  después  estalló  la  guerra  entre  Francia  j  otras  Potencias, 
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Situado  en  uno  de  los  extremos  de  Europa,  res* 
guardada  la  espalda  por  el  mar,  y  teniendo  por  an- 
temural á  la  España  contra  las  demás  Potencias  del 


yase  lialUbAal  frentedel  ministerio  espaitol  el  conde  de  Aran- 
da ;  y  el  conocíiníento  práctico  que  había  adquirido  del  estado 
de  aquel  reino ,  dufanie  su  embajada  en  Par{s ,  la  previsión  qae 
habia  mostrado  al  calcular  los  efectos  de  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos  de  Aratfrica  ,  y  la  circunspección  y  cordura  qae 
ostentó  posteriormente ,  coando  se  tratd  en  el  Consejo  de  Esta- 
do de  la  declaracioif  de  guerra  contra  la  república  francesa,  in- 
dican la  gran  parte  que  hubo  de  tener  aquel  ministro  en  la  con- 
ducta que  observó  Espaita  durante  la  ¿poca  de  qae  estamos  tra- 
tando. 

En  apoyo  de  estas  conjeturas  citaremos  el  siguiente  testimo- 
nio: ^*á  principios  ds  marzo  de  1791  ,  sucedido  qne  hubo  al 
conde  de  Florida  Blanca  el  de  Arsoda  en  el  ministerio  de  Esta- 
do ,  las  relaciones  políticas  del  gabinete  espa(tol  con  el  de  Fraie 
«ia ,  que  se  hallaban  quebradas  casi  enteramente,  volvieron  4  to- 
mar un  buen  girQ  pacífico:  Mr.  Bourgoin,  enviado  á  Madrid 
por  el  Uey  Cristianísimo  en  calidad  de  ministro  «uyo  plenipoten- 
ciario ,  fue  reconocido  en  mayo  bajo  aquel  carácter.  Contribuyó 
A  este  efecto  una  carta  autógrafa  de  ^qucl  monarca  ,  en  que  sig- 
nificaba y  encarecía  á  Cárloi  lY  la  sinceridad  con  que  de  su  ci« 
tero  ánimo  se  hallaba  adherido  á  la  nueva  constitución  de  b 
monarquía  que  tenia  aceptada ,  y  su  necesidad  y  sus  deseos  de 
una  pa£  general ,  sin  la  cual  no  era  dable  responder  de  la  tran- 
quilidad interior  de  Francia  ni  de  la  conservación  de  su  corona; 
razón  por  la  cual  se  prometía  que  el  gabinete  espaitol ,  lejos  de 
adoptar  la  política  hostil  que  se  habia  mostrado  en  otras  parles, 
se  reuniría  á  sus  miras  pacíficas,  y  prestaría  mas  bien  su  media- 
ción y  su  influencia  para  atajar  las  calamidades  que  debía  ofre- 
cer la  guerra  dentro  y  fuera  de  aquel  reino.'' 

(Memorias  originales  tiel  Principe  de  la  Pas,  Tom.    i.% 
cap.  VI.) 
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Continente,  no  era  fácil  que  el  Portugal  se  mezcla-^ 
se  en  la  lucha,  hasta  que  asi  conviniese  á  las  miras 
de  la  Gran  Bretaña. 

Ella  tenia  que  ser ,  atendida  la  situación  políti-^ 
ca  de  Europa,  el  alma  de  la  liga  general  contra  la 
Francia ;  como  ya  lo  babia  sidq  en  el  reinado  de 
Luis  XIV,  como  lo  fué  después  en  tiempo  de  la  re-^ 
pública,  y  con^o  lo  fué  por  último  cqntra  Bona-- 
parte:  el  tridente  de  la  Inglaterra  aparece  como 
una  palanca,  levantando  en  peso  á  la  Europa, des-^ 
de  la  Kga  de  Ausburgo  hasta  la  batalla  de  Wa- 
tlerloo. 

Mas  la  estructura  del  gobierno  de  aquella  na- 
ción, que  no  consiente  recibir  el  impulso  de  una 
sola  mano,  como  en  otros  Estados  menos  libres;  la 
lucha  de  los  partidos  políticos,  atento  cada  cual 
á  aprovecharse  de  las  faltas  de  sus  adversarios  ;  el 
amargo  recuerdo  que  habia  dejado  en  los  ánimos 
la  úlf  iraa  guerra  contra  la  Francia;  y  la  acogida  que 
habian  hallado  en  el  Reino  Unido  los  principios  ix)- 
pulares  difundidos  por  la  revolución ,  mientras  no 
apareció  manchada  con  sangre  y  aninaada  de  mi- 
ras ambiciosas,  fueron  causas  que  concurrieron  de 
consuno  á  que  el  gabinete  británico  procediese  con 
el  mayor  pulso  y  detenimiento,  sin   arrojarse  á 
dar  un  paso  cuyas  resultas  no  podía  calcular  la 
previsión  humana. 

Aun  no  veia  aquel  gobierno  vulnerados  en  el 
Continente  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña ;  la  po- 
«tcton  aislada  de  aquel  Reino  y  sus  instituciones 
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tutelares ,  que  se  trasmiten  de  padres  á  hijos  como 
una  herencia  ó  patrimonio,  le  ponían  mas  á  cu- 
bierto que  otros  Estados  del  alcance  de  las  armas 
francesas  y  del  contagio  de  los  principios  subver- 
sivos; aun  permanecía  en  pié  el  trono  de  Franoia,  sí 
bien  ya  vacilante ;  y  el  gabinete  británico ,  tan  age- 
no  de  las  pasiones  que  cegaban  á  otros  gabinetes, 
como  de  los  sentimientos  que  influían  en  la  con- 
ducta de  varios  soberanos,  se  hallaba  en  una  situa- 
ción única  para  pesar  con  mano  tranquila  las  ven- 
tajas y  los  inconvenientes,  volviéndose  luegcf  hacia 
aquel  lado  á  que  se  inclinase  la  balanza. 

En  vano  le  incitaban  á  guerrear  el  partido  de 
la  corte  de  Luis  XVI,  el  de  los  emigrados,  el  que 
en  el  seno  de  la  misma  Inglaterra  clamaba  á  grito 
herido  para  que  se  abogase  en  la  cuna  al  monstruo 
de  la  revolución ;  en  vano  redoblaban  sus  instan- 
cias el  Rey  de  Suecia,  impacietite  por  ganar  prez  y 
renombre,  la  sagaz  Catalina,  deseosa  de  llamar  há* 
.cía  el  occidente  las  miradas  y  las  fuerzas  de  Euro- 
pa, Ips  gabinetes  de  Austria  y  de  Prusia,  que  au- 
helaban  contar  con  el  apoyo  de  la  Inglaterra  al  if 
á  luchar  contra  la  Francia:  el  gabinete  británico 
se  mantuvo  inmoble  en  su  propósito,  sin  cerrar 
por  eso  los  oídos  á  ningún  linaje  de  propuestas  ni 
segar  en  flprlas  esperanzas;  antes  bien  siguiendo 
con  cuidadoso  anhelo  todos  los  pasos  que  se  die- 
sen en  tan  grave  materia ,  para  tomar  en  sazón 
oportuna  la  resolución  conveniente. 

£1  primer  anuncio  de  guerra  contra  la  Frao- 
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tía  y  aunque  todavía  se  creyese  muy  remoto  este 
caso,  6e  vislumbró  eti  la  primavera  del  año  de  179 1, 
durante  el  vú^  del  emperador  Leopoldo  por  Italia} 
j  ya  vemos  ai^arecerse  alli»  con  este  ó  esotro  pre- 
texto, un  agente  diplomático  de  la  Gran  Breta* 
na  ( 16),  para  sondear  las  disposiciones  de  aquel  so- 
berano, y  averiguar  en  el  terreno  mismo  las  resul- 
tas de  las  conferencias  que  habia  tenido  con  e} 
Key  de  Cerdeña,  y  posteriormente  con  el  conde  de 
Artois  y  su  ministro. 

Desde  aquella  época  se  fueron  enredando  mas  y 
mas  las  relaciones  políticas  de  la  Francia  con  el 
Imperio;  y  el  gabinete  inglés  disfrutó  la  ventaja  de 
enterarse  a  fondo  de  la  disposición  de  los  ánimos  y 
de  influir  por  su  parte  en  las  resoluciones  de  la 
Dieta,  con  motivo  de  poseer  la  casa  reinante  de  In- 
glaterra el  electorado  de  Hannover. 

Mas  ni  esta  circunstancia  bastó  para  que  se  dea» 
^fia¡se  un  solo  ápice  de  la  linea  que  se  había  traza- 


(16)  ^^orge  III  f  vivamente  conmuvício  al  saber  la  situación 
de  Luis  XYI ,  había  encargado  á  lurd  Elgin  (el  cual  se  baila* 
^  á  la  sason  de  embajador  en  papóles)  que  ínstase  al  eropera— 
^r  á  fia  de  que  interviniera  en  favor  de  la  familia  real  de  Fran- 
ca ;  prometiendo,  como  elector  de  Hannover  j  príncipe  del  im-> 
peno ,  tomar  parte  en  todas  las  medidas  que  se  juagasen  jiecesa- 
liai.  Los  dos  enviados  (el  de  Inglaterra  y  el  de  Prusia)  se  aboca- 
fon  con  Leopoldo  en  Italia  9  y  recibieron  de  éi  una  favorable 
«cogida/^ 

{Memoires  títés  des  papiers  íTun  homme  d*Etat*  Tom.  i*  ^ 
p4g.  loa.) 
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do  aquel  gabinete;  y  á  fin  de  quedar  mas  libre  y 
desembarazado  en  su  política,  alejando  hasta  el  me- 
nor recelo  de  complicaciones  peligrosas,  asi  que 
llegó  el  caso  de  romperse  las  hostilidades  entre  la 
Francia  y  las  dos  naciones  principales  de  Alema- 
nia, declaró  Jorge  III  que  se  mantendría  neutra, 
como  elector  de  Hannover,  observando  la  misma 
conducta  que  seguía  como  Rey  de  la  Gran  Breta- 
ña (17). 

CAPITULO  XIV. 

r 

De  intento,  y  no  por  olvido,  que  ni  aun  po- 
sible seria  tratándose  de  una  nación  tan  fuerte  v 
belicosa,  hemos  reservado  para  este  lugar  el  hacer 
mención  de  la  Prusia ;  mas  puesto  que  ella  fué  la 
que  primero  cruzó  sus  armas  con  las  armas  de  la 
revolución,  y  la  primera  que  después  desertó  déla 


(17)     *^El  ministerio  inglés ,  aunque  irritado  porta  correfiK" 
¿encía  fanática  é  impolítica  de  los  cltAs  de  Inglaterra  y  de  Fnii' 
cia ,  descansaba  y  debia  descansar  en  el  espirita  público  4e  U 
nación  inglesa  y  en  el  apego  de  todos  los  propietarios  á  la  cons- 
titución. £s  de  creer  que  aparentó  mayores  recelos  que   los  que 
realmente  sentia ,  á  fin  de  tener  un  preteito  para  aumentar  so 
poder ;  pero  como  estaba  mis  acostumbrado  á  las  tormentas  dt 
la  libertad  ,  y  sabia  mejor  que  otros  que  el  'combatir  eontra  ella 
no  es  el  medio  de  destruirla ,  templd  el  resentimiento  del  R^ 
Jorge  III  j  y  le  decidió  á  no  tomar  por  el  pronto  ninguna  par- 
ft  en  la  guerra  que  estaba  próxima  á  estallar/'  (Sfgur ,  tabham 
hittorique  &c.  Tom.  1,  pág.  19.) 
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ligd  europea ,  conveniente  y  oportuno  será  detener^ 
nos  siquiera  unos  bteves  instantes^  para  ver  si  po*^ 
demos  desentrañar  los  motivos  que  influyeron  en 
la  conducta^  al  parecet  inexplicable^  de  aquella  Po« 
tenciá» 

A  no  considerar  la  política  de  la  Prusía  sino 
por  su  tendencia  natural  y  por  sus  hábitos  invete^ 
rados ,  no  era  fácil  conjeturar  que  se  apresurase  á 
declarar  la  guerra  á  la  Francia;  y  antes  bienpare^- 
cia  harto  probable  que  dejase  á  otros  gobiernos  la 
peligrosa  gloria  de  acometer  tamaña  empresa.  Sin 
tener  precisión,  como  el  Austria»  de  acudirá  la  de- 
fensa de  los  Paises  Bajos »  que  probablemente  ha- 
bian  de  ser  uno  dé  los  primeros  campos  de  bata^ 
lia,  ni  estar  obligada  tampoco  á  intervenir  como 
parte  principal  en  las  desavenencias  pendientes  entre 
el  gabinete  francés  y  algunos  príncipes  del  Impe- 
rio (i);  provista  de  un  aguerrido  ejército,  y  teniendo 
al  frente  de  la  nación  un  gobierno  robusto  y  res- 
petado; se  encontraba  la  Prusia  en  la  situación  mas 
á  proposito  para  atender  por  una  parte  á  los  planes 
de  la  ambiciosa  Catalina,  antes  bien  suspendidos 


^i)  Sin  embarj^o  de  esto,,  el  Bey  de  Prnsla  nioístrd  muy 
desde  los  principios  su  intención  de  apoyar  las  pretensiones  de.. 
los  príncipes  desposeídos  en  Alsacia  y  Lorena.  Ya  desde  el  mes 
d«  febrero  de  1790,  babia  escrito  aquel  monarca  al  conde  de 
GoerW  ^  su  ministro  en  la  Dieta  de  Ratisbona^  manifestando  que. 
el  imperio  estaba  obligado  i  tomar  la  defensa  de  las  parle% 
que  se  creían  agraviadas ,  en  contravención  de  los  tratados  vi- 
gentes. 
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que  abandonados,  y  no  perder  al  mismo  tiempo  dt 
ntta  el  cnrao  que  siguiese  la  revolución  de  Fran- 
eia,  prontas  las  armas  para  todo  evento ,  el  ánimo 
imparcial,  la  voluntad  firme  y  resuelta. 

Tan  extraño  parecía  que  el  gabinete  de  Berlia 
siguiese  un  rumbo  diferente,  que  fueron  menester 
muchos  testimonios  y  desengaños  para  que  los  que 
dirigian  la  política  de  la  Francia  llegasen  á  eonvea- 
eerse  de  que  era  sincera  y  leal  la  alianza  entre  loi 
gabinetes  de  Berlin  y  de  Viena ;  pudiendo  á  duras 
penas  creer  que  la  Prusia  se  adelantase  á  desnudar 
la  espada  en  cuanto  viese  anxagada  á  su  antigua 
oompetidora  (2i)« 

Asi  aconteció  sin  embargo ;  mas  no  aparecerá  tas 
extraordinario  este  fenómeno,  si  se  observa  coida- 


(a)    ^*£a  cierto  qae  DanMmncs  creyó ,  haciendo  qno  «talb* 
le  goerra  ,  qae  no  tendría  qne  combatir  uno  contra  el  Rey  ^ 
Hungría  y  de  Bohemia.  Calculando  ia  política  del  Rey  de  Pn- 
•ia  con  arreglo  á  los  intereses  de  aquel  príncipe,  y  no  segoví* 
caricter ,  nunca  pudo  llegar  á  convencerse  de  que  fneae  sisa' 
ra  la  nnion  del  gabinete  de  Berlin  con  el  Austria  ;  y  au  ce|«c* 
dad  respecto  de  este  punto  llegd  i  tal  extremo ,  qae  encargó  d 
jdven  Custines  el  ir  á  hacer  al  ministerio  prusiano  proposícío ' 
fies  de  aliania ,  sin  qne  se  desraneeiese  sn  error  á  pesar  de  ki' 
bcrlat  tÍsIo  desechadas.  *' 

(S¿gur,  iableauhistorique  et polUiqu€^.  Tom.  2.*,  pig.  39.) 
El  mismo  conde  de   S^gur  habia  ido  antes   á  Berlín  con 
vna  comisión  de  la  misma  clase,  que  tampoco tavo el éxilo que 
•e  proponía  el  gabinete  francés. 

{Memoires  tírés  des  papien  tPun  homme  d^Etai ,  tom*  !•*» 
^ág.  1 83  y  aigttientes.) 


i 
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dosamente  la  índole  peculiar  de  la  contienda  que 
iba  á  conmoyer  á  la  Europa,  asi  como  las  circuna* 
fancias  que  la  habian  precedido,  y  hasta  el  carác** 
ter  de  algunos  príncipes  y  ministros;  dato  que  tal 
vez  suele  parecer  leve ,  pero  que  no  debe  menos* 
preciarse  en  los  cálculos  de  una  politica  sagaz  j 
previsora. 

Los  disturbios  civiles  en  Holanda,  el  levanta-^ 
miento  de  los  Países  Bajos,  el  desasosiego  de  Hun- 
gría ,  habian  sido  como  los  anuncios  y  precursores 
de  la  revolución  de  Francia,  llamando  mas  pode- 
rosamente hacia  ella  la  atención  de  los  reyes;  pe- 
ro lo  que  mas  contribuyó  á  este  fín,i  acrecentando 
los  recelos  de  las  principales  Potencias  del  Norte,  y 
estimulándolas  á  reconciliarse  y  unirse ,  fue  el  es-^ 
tado  de  fermentación  en  que  se  hallaba  la  Polonia, 
agitada  por  partidos  domésticos  y  por  instigaciones 
extranjeras  (3).  No  fué  por  lo  tanto  difícil  descu- 
brir cierta  semejanza ,  ya  que  no  identidad  de  orí- 
getí  ni  de  objeto,  entre  la  revolución  que  amenaz^^- 
ba  á  aquel  Reino  y  la  que  por  aquel  mismo  tien^r- 
po  Craia  conmovida  á  la  Francia;  prevaliéndose  de 
este  pretexto  el  gabinete  de  San  Petersburgo,  para 


~«i> 


(3)  ^^AftidaM  á  esto  qoe  al  mímio  tiempo  que  se  verificaban 
4os  revoluciones  y  la  de  los  Paisea  Bajos  y  la  de  Francia ,  prepa- 
raba la  Polonia  la  saya ;  lo  caal  acabd  de  conmover  á  las  tria 
gandes  cortes  del  Norte ,  inquietando  á  sus  gabinetes/' 

(Memóires  tires  des  papiers  it  un  homme  d^  Etai ,  tom.  u*, 
pig.  8a.) 
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.indisponer  el  ánimo  de  las  mismas  Potencias,  qne 
habían  concurrido  con  la  Rusia  al  primer  reprurü* 
miento  de  la  Polonia  (4)> 


(4)  ^*Lo  qo«  las  ¿os  caries  aludas  ifiaa  i  ínteotar  comtra  la 
Francia  por  la  via  át  laii  anuas  ,  la  Zarina  iba  á  ejecatarlo  di- 
rectamente j  sÍq  díUcIon  contra  la  Polonia,  asi  que  se  hobo  ase- 
gurado del  concurso  de  ios  dos  soberanos  de  Austria  y  de  Prusia." 
(^Memoires  tires  despapien  <f  un  homme  tP  JStat  &c.  Tom.  i.*} 
pág.  383.) 

En  efecto  ,  Catalina  II  había  ya  publicado  una  dedlaracíoo  6 

manifiesto  contra  la  nueva  Constitución  de  Polonia  (publicada  ea 

el  mes  de  .majo  de  1791)1  tachándola  de  ilegal  y. peligrosa,  é  ín- 

^timando  áUquel  Estildo  que  restaurase  sus  antiguas  leyes,  sd  pe- 

'•na  de  que  se  ie  óbiígase  á  ello  por  la  fuersa. 

Esta  intimación  de  un  soberano  cxtraqjero,   dictada  á  uns 
nación  independiente ,  que  acababa  de  reformar  sus  leyes  fun- 
damentales para  dar  esUbilidad  y  firmeza  al  trono  y  extirpar  ma- 
«bas  causas  de  desutúon  y  desconcierto,  descubría  olaranjcnte 
cuales  er4n  lás  miras  de  la  empeii^nk  }  y  asi  es  que  el  gobier- 
no de  Polonia  »  viéndose  en  tal  conflicto,  acudiiS  al  Rey  de  Pni- 
sia,  para  saber  basta  qué  punto  potHa  contar  coa  sa  apoyo,  en 
▼irtud  del  tratado  de  alianza  que  el  mismo  príncipe   Labia  so- 
licitado ,  y  en  el  cual  se  bailaba  un  articulo  muy  notable  ,  esn- 
^ebído'  ea  estos  térinlnos:  ^^Si  alguna- Potenreia  elidan  jera ,  caal- 
I quiera  que  sea  «  intentase  ,  i  tit|ilo  de,ii«tos  6  estipulaciones  aa- 
teriores ,  sean  lasque  fuesen,  6  por  medio  de  interpretarlas,  atri- 
buirse el  derecho  de  meaclarse  en  los  negocios  interiores  de  la  re- 
pública de  Polonia  ó  de  sus  dependencias,  en  cualquier  tiempo 
f  ó  de  Cualquier  s»aaera  que  est»:s4«eda » &<  M.  el  Rey  de  Pnisia 
empleara  desde  .luego  sos  buenos  o6c»()s^  loa  mas  eficaces ,  paia 
«Í99pcdir  las  hostilidades  cqn  motlvQ  4e  semejante  pretensión}  pe- 
ro si  estos bi^nos, oficios  }ia  alcanzasen  ^u  objeto,  y  ai  con  ese 
i9Pti^yQ.re^ult^seníu>sMlIdades  contra  la  Polonia,  S.  M.  el  Rey 
de  Prusía ,  reconociendo  este  caso  como  caso  de  alianaa ,  acttdír4 
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Efttas  causas  habiau  contribuido  á  qi^e  la  reva<- 
lucion  de  Francia  hiciese  utia  mella  mas  profunda 
en  el  ánimo  de  Federico  Guillermo,  principe  que 
miraba  con  aversión  el  violento  desarrollo  de  los 
principios  populares,  y  que  por  motivos  nobles  y  ge- 
nerosos veia  con  solicito  afán  la  suerte  de  Luis  XYI, 
falto  de  autoridad  y  tal  vez  no  libre  de  peligros  (5). 
De  esta  disposición  del  monarca  de  Prusia  se  apro- 
vecharon sagazmente  todos  los  que  anhelaban  pr^ 
cipitarle  á  la  guerra;  ya  fuese  por  influjo  de  algu- 
nos gabinetes,  ya  naciese  el  empuje  del  partido  de 


entonces  al  auxilio  de  la  república,  segua  el  tenor  del  artículo  4** 
del  presente  tratado.'^  (Art.  6.^  del  tratado  de  aUansa,  firmado  coi 
39  de  marso  de  1790.) 

Mas  como  desde  que  se  firmó  este  convenio  ,  habían  variado 
las  relaciones  entre  las  cortes  de  Berlín  y  de  Petersbnrgo  ,  no  Sf 
tuvo  en  cuenta  lo  estipulado  anteriormente;  y  la  respuesta  del 
Rey  de  Prusia  fué  de  tal  naturaleza  que  no  dejó  la  menor  dudé 
ni  incertidumbre.  ^^La  Polonia  iba  i  sucumbir  otra  vec  ,  (como 
observa  acertadamente  un  escritor)  por  efecto  del  terror  pántció 
que  difundía  la  revolución  de  Francia  en  todos  los  gabiáetes  é$ 
Europa*  era  evidente  que  el  nuevo  concierto  d^a  la»  .Potencias 
terminaría  al  fm  en  una  nueva  repartición.'' 

(5)  ^^ederico  Guillermo  no  se  raescló  al  principio  en  esta 
gran  contienda  con  ninguna  mira  interesada ;  resentido  vivamen- 
te de  los  golpes  que  se  daban  á  la  autoridad  i^l  y'  anidsado  de 
un  odio  sincero  contra  los  demiScratas ,  se  armó  1  cálmente  par« 
restituir  su  poder  i  Luis  XYI ,  ^n  abrigar  el.  proyecto  de  én-* 
grandecerse  i  su  costa.  La  corte  de  Víena ,  menos  desinleresada^ 
contaba  probablemente  con  bacer  pagar  un  poco  caro  al 'Rey  dt 
Francia  el  servicio  que  pretendía  hacerle.'^  '* 

($¿gttr ,  tabiiou  hittoritpu  etpotítí^ae  &g«  Tom*  a^  p^g-  3a.) 
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los  emigrados,  ó  ya  en.  fin  (como  foele  aoonteeer 
en  tales  casos)  se  mezclasen  con  la  rescdncion  de  los 
asantes  mas  graves  del  Estado  intrigas  palaciegas 
y  miras  ambiciosas  de  ministros  y  faTorito&  Hasta 
el  recuerdo  del  fácil  triunfo  que  habia  alcanaadoen 
Holanda,  serria  para  despertar  en  el  corazón  de  aqud 
monarca  ímpetus  belicosos;  esforzándose  no  pocos 
en  persuadirle  que  le  estaba  reserrada  la  gloria  de 
terminar  dentro  de  un  corto  plazo  la  rerolucion  de 
Francia ,  asi  como  babia  abogado  la  de  las  ProYÍs- 
cias  Unidas  en  el  término  de  breves  días. 

Tal  era  la  situación  en  que  se  pintaba  á  aquel 
reino,  abatidos  los  ánimos,  discordes  los  pareceres^ 
encarnizados  los  partidos ,  que  se  reputaba  menos 
como  una  laboriosa  campaña  que  como  una  entra- 
da triunfal  penetrar  basta  la  capital  de  aquel  Esta- 
do y  poner  en  libertad  al  cautivo  monarca;  no  so- 
poniéndose  ni  siquiera  posible  que  tropas  desorga- 
nizadas, escasas  de  caudillos,  y  faltas  de  subordi- 
nación y  disciplina,  osasen  mirar  cara  á  cara  á  los 
toldados  del  Gran  Federico. 

Una  empresa  que  parecia  tan  fácil,  y  que  habb- 
gaba  las  opiniones  y  sentimientos  del  monarca  de 
Prusia ,  debía  naturalmente  ganar  su  voluntad;  y 
asi  fué  que  muy  desde  los  principios  se  inclinó  á 
favor  de  la  guerra,  reputándola  como  el  medio  mas 
breve  y  seguro  de  restablecer  en  su  vigor  la  auto- 
ridad de  Luis  XVI,  y  de  afianzar  de  una  vez  el  so- 
siego de  Europa* 
'  Apenas  manifestó  el  emperador  Leopoldo  su  ín- 
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tención  áe  ocuparse  con  mayor  ahinco  en  los  asun- 
tos de  Francia,  por  la  primavera  de  1791  >  vemos 
á  un  enviado  del  Rey  de  Prusia,  poseedor  de  su 
íntima  confianza,  presentarse  á  aquel  monarca  du- 
rante su  mansión  en  Italia ,  y  preparar  las  negocia-* 
clones  que  habian  de  establecer  la  alianza  entre  am- 
bos gabinetes ,  formando ,  por  decirlo  asi ,  el  pri- 
mer embrión  de  la  liga  contra  la  Francia  (6). 

Poco  tiempo  después  se  firmaron  los  prelimina- 
res de  dicho  tratado ;  y  si  bien  no  se  publicaron 
sus  cláusulas  y  estipulaciones,  no  por  eso  pudo  que- 
dar duda  del  espíritu  que  le  habia  dictado  ni  del 
poderoso  motivo  que  unia  tan  estrechamente  á  dos 
Cortes  siempre  rivales ,  poco  antes  enemigas,  re- 
cientemente reconciliadas  (7)^ 


(6)  ^^LeopoMo  viajaba  entonces  por  Italia ;  y  deseanclo  el  Rey 
decidirle  i  que  se  armase  en  favor  de  Luís  XVI ,  le  envió  al  ma- 
yor general  Bischofswerder  ,  encargado  muy  particularmente  dt 
•US  comisiones  políticas  de  mas  confiansa.  Sus  instrucciones  te— 
lúan  por  objeto  inducir  al  emperador  á  que  celebrase  un  traudo 
en  que  se  estipulasen  los  arreglos  eventuales  sobre  los  asuntos  de 
Francia  y  de  Polonia,  después  que  hubiese  cesado  la  guerra  de 
Oriente  ,  la  cual  era  preciso  terminar  cuanto  antes  ,  i  fin  de  po- 
iler  ocuparse  exclusivamente  en  restablecer  el  drden  en  aquello»- 
dos  paises ,  agitados  por  la  revolución/' 

(Memoires  tires  des  papiers  tT  un  homme  tTEtat,  Tom.   1.  , 
pig.  101.) 

(7)  **Entre  tanto  el  general  Biscbofswerder ,  provisto  de  ins- 
trucciones urgentes ,  habia  venido  á  Yiena  para  conferenciar  con 
d  príncipe  de  Kaunits ;  y  el  aS  de  julio ,  á  los  diez  y  nueve 
día*  de  haber  dado  el  emperador  su  declaración  de  Paduaj  los 
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Aun  no  habia  trascurrido  un  mes ,  cuando  se 
juntaron  en  Pilnitz  los  soberanos  de  Austria  y  de 
Prusia :  el  carácter  personal  de  ambos  príncipes  es- 
trechó con  el  nudo  de  la  amistad  los  vínculos  deh 
alianza ;  y  aunque  la  misma  causa  contribuyó  á  que 
pareciese  que  quedaba  en  las  manos  del  emperador 
la  decisión  final  acerca  de  la  paz  ó  de  la  guerra,  d 
manifiesto  publicado  en  nombre  de  uno  y  otro  mcH 
narca  anunció  á  la  faz  de  la  Europa  la  resolucioa 
en  que  estaban  de  proceder  de  común  acuerdo  en 
una  materia  tan  grave  (8). 


dos  negociadores  firmaron  el  tratado  preliminar  de  alíaosa ,  cb 
que  habían  convenido  ambos  soberanos.  Eln  este  tratado  ,  que  no 
•e  ha  publicado  de  oficio ,  se  estipulaba  qae  las  dos  cortes  se  pon- 
drían de  acuerdo  para  concertar  cuanto  antes  i  las  principales  Po* 
tencias  de  Europa  respecto  de  los  negocios  de  Francia  ,  á  lo  coJ 
las  habia  ya  invitado  S.  M.  I.;  que  ademas  de  eso,  eondoi-' 
rían  una  aliansa  defensiva,  en  cuanto  se  restableciese  lapas  ca- 
tre el  imperío  Otomano  y«  el  imperio  Ruso  ;  que  esta  última  Po- 
tencia ,  asi  como  la  Gran  BretaSa  ,  los  Estados  Generales  j  ef 
elector  de  Saíonia  ,  serían  invitados  k  acceder  á  dicho  conTon: 
por  último ,  que  los  aliados  se  pondrían  de  acuerdo  acera  ^ 
las  medidas  ulteriores  que  hubieran  de  tomarse  con  respecto  ib 
Francia.  '-^ 

{Memoires  tires  des  papiers  tT  un  homme  éT  EiaU  Tom.  i-S 
pág.   lao.) 

(8)  ^^La  aÜanzft  proyectada  en  Pilnitz ,  y  concluida  poeo 
tiempo  después  en  Yiena,  parecid  un  suceso  tan  extraordinario 
que  se  le  supusieron  motivos  secretos  de  toda  especie.  Divulga- 
ronse  rumores  alarmantes ,  que  obligaron  á  los  dos  soberanos 
¿  hacerlos  desmentir,  el  dia  6  de  diciembre  de  1791  ,  por  medio 
de  sus  ministros  en  Ralisbona ;  declarando  que  la  defensa  y  ga' 
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Para  poner  el  sello  á  estas  disposiciones ,  lejo« 
de  que  se  debilitasen  con  el  trascurso  del  tiempo 
ó  con  la  proximidad  del  peligro ,  celebróse  en  Vie- 
na  el  tratado  definitivo  de  alianza,  á  principios  de 
febrero  de  179a;  cabalmente  cuando  ya  aparecia 
mas  probable  que  estallase  en  breve  la  guerra  en- 
tre la  Francia  y  el  Austria  (9) ;  mostrándose  tan 
ageno  el  gabinete  de  Berlin  de  querer  recatar  sus 
intenciones,  que  manifestó  explícitamente  al  gobier- 
no francés  que  consideraria  como  una  declaración 
áe  guerra  cualquiera  invasión  que  se  biciese  en  el 
territorio  del  Imperio  (lo). 


rantia  del  imperio  germáaíco  eran  el  único  objeto  del  tratado 
qae  habían  celebrado.  Por  estas  declaraciones  se  ecba  de  ver 
V^t,  por  aquella  época  ,  sebabian  firmado  ya  en  Yiena  los  pre— 
linúnares  del  tratado  de  alianza;  los  cuales  no  se  ban  publicado 
nunca/' 

iflistoire  abregée  des  traites  de  paix  &c. ,  par  Mr.  Kocb^ 
tom.4.°,  p4g.  ,90.) 

(9)  £1  tratado  definitivo  de  alianza  entre  el  Austria  y  la  Pru-^ 
^i  firmado  el  dia  7  de  febrero  de  1792  f  solo  contenía  diez  ar- 
icólos ;  en  ellos  se  estipulaba  la  garantía  reciproca  de  los  Estados 
de  cada  una  de  las  parles  contratantes ,  asi  como  los  socorros  que 
^^ian  de  prestarse ,  en  caso  de  que  alguna  de  «lias  se  viese  ata**- 
cada.  Se  estipulaba  igualmente  invitar  á  la  Rusia ,  á  las  Potencias 
marítimas  y  al  elector  de  Sajonia  ,  para  que  accediesen  4  la  alian* 
**f  declarando  expresamente  que  uno  de  los  principales  objetos 
ue  esta  era  mantenerla  constitución  del  imperio  germ4niao.  (Se 
'^alla  este  tratado  en  la  coleecion  de  Martens,  tom.  Y,  p^g*  77«) 
(lo)  ^^£1  día  a8  del  mes  de  febrero  (de  1 79:^)  el  cfmde  de.Qol* 
>  I  ministro  del  Rey  de  Prnsia  en  París,  declaró  al  .gobierno  fran^ 
et  que  una  invasión  de  }m  ^Qpas  francesas  en  el  territorio  del 
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El  deseo  de  los  que  dirigian  en  aquel  tiempo  It 
política  de  la  Francia  era  ver  siles  era  dable  aislar 
al  Austria,  si  es  licito  decirlo  asi,  separando  su  cau- 
sa de  la  de  la  Prusia  y  aun  de  la  del  imperio  ger- 
mánico, cuyas  pretensiones  se  habian  presentado 
desde  un  principio  como  causa  ostensible  de  U 
guerra.  Pero  si  la  estructura  de  aquel  Cuerpo  po- 
lítico ,  lento  en  sus  movimientos  y  no  animado  por 
una  sola  y  única  voluntad,  dio  lugar  á  que  retar- 
dase tomar  parte  en  una  contienda  que  tan  de  cer- 
ca le  tocaba  (i  i) ,  no  babia  que  recelar  igual  est- 


imperio  seria  Infaliblemente  considerada  como  ana  decUracMi 
de  guerra," 

(líisioire  abregée  des  traites  depai»  &e.  Tom.  4-^»  p^<  i9^) 
(t  i)    Los  príncipes  del  imperio ,  qne  creían  vulnerados  sos  de- 
rechos en  rirtud  de  las  disposiciones  dictadas  por  la   Asambks 
Gonslitayente ,  dirigieron  sus  quejas  á  la  Dieta  desde  el  ncs  ds 
enero  de  1790. 

Duraron  las  negociaciones  entre  el  emperador  y  el  gobio» 
franca  por  espacio  de  mochos  meses ;   y  en  el  Terano  de  1791 
tomd  una  resolución  la  Dieta,  para  que  se  invitase  al  empcra'- 
dcMT  á  emplear  los  medios  oportunos  ,  á  fin  de  hacer  rcspeurl» 
posesiones  j  derechos  de  los  príncipes  contra  las  usnrpaáciM 
de  la  Francia :  al  mismo  tiempo  el  imperio  reccmocia  la  óUi* 
gacion  en  que  estaba  de  acudir  4  U  defensa  de  tos  miembros 
que  se  creye.en  agraviadoi* 

El  emperador  ratificó  aquella  resolución  de  la  Dieta ,  en  d 
mes  de  diciembre  de  1791 ;  manifestando  sin  embalo  que  aun 
no  se  habia  cerrado  la  ría  de  las  negociaciones ,  á  fin  de  lognr 
por  su  medio  la  reparación  apetecida. 

A  pesar  de  todo,  cuando  estalló  la  guerra  entre  Rusia  7 
Austria  por  una  parte  y  la  Francia  por  otra ,  no  tomó  parte  tt 
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lorpecimiento  y  dilaciones  respecto  del  Rey  de  Pru- 
•ia,  qpe  muy  contra  su  voluntad  y  solo  por  influ- 
jos extraños  habia  retardado  hasta  entonces  decla- 
rar la  guerra  á  la  Francia* 

Tan  seguro  estaba  el  gabinete  de  Yiena  de  ser 
este  el  ánimo  y  la  resolución  de  su  nuevo  aliado, 
que  en  las  últimas  comunicaciones  oficiales  con  el 
ministtf  io  de  Luis  XVI  le  manifestó  sin  rebozo  que 
contaba  con  el  poderoso  auxilio  de  la  Prusia  (i^); 
creyendo  tal  vez  de  esta  suerte  impedir  el  próximo 
rompimiento,  ó  al  menos  retardarle;  pero  bien  fue- 
se porque  no  se  dio  crédito  á  semejante  aserción, 
reputándola  una  mera  amenaza,  ó  bien  porque  na- 
da fuese  capaz  de  detener  á  los  que  miraban  la  guer- 
ra como  un  paso  indispensable  para  sus  ulteriores 
designios,  ya  hemos  visto  como  el  ministerio  de 
Luis  XVI  y  la  Asamblea  Nacional  no  vacilaron  en 
declarar  la  guerra  al  Rey  de  Bohemia  y  de  Hungría. 

Apenas  llegó  la  nueva  de  tan  grave  aconteci- 
miento á  la  corte  de  Prusia,  apresuráronse  los  tra« 
tos  y  convenios  con  el  gabinete  de  Viena;  empeza- 


la  contienda  el  imperio  gerraiaíco ;  y  solo  lo  verificó  cuando  se 
lii%o  casi  general  la  coalición  de  las  Potencias  europeas  contra  la 
república  francesa  ,  corriendo  ya  el  año  de   1 793. 

(i a)  ^^£11  Aastría  respondió  el  día  7  de  abril  (de  1793)  refi- 
riéndose i  la  nota  de  18  de  mareo ;  pero  a&adió  que,  en  eoso  de 
guerra ,  estaba  segura  de  recibir  la  poderosa  cooperaciom  dé 
la  Prusia:^ 

(Histoire  abregée  des  traites  de  paix  &e.  par  Kr.  Koch, 
«em.  4*%  p^K*4oo.) 
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ron  á  moverse  hacia  el  Rhin  numerosos  cuerpo^ 
de  tropas  (i3);  y  si  hubiera  podido  quedar  la  me^ 
ñor  duda  ó  incertidumbre  acerca  de  la  unión  de 
ambos  gobiernos,  hubiérase  desvanecido  totalmen' 
te  al  verlos  publicar  las  causas  que  los  impelian  á 
tomar  las  armas  contra  la  Francia* 

Tal  fué  el  origen  de  la  primera  guerra  entre  lo» 
monarcas  de  Europa  y  la  revolución  (i4)» 


(i3)  La  guerra  de  la  Francia  contra  el  Austria  se  había  de- 
clarado el  día  90  de  abril;  y  en  el  próiímo  roes  de  nayo  empe- 
saron  á  moverse  bÁcia  el  Rhin  las  tropas  del  rey  'de  Prosia  ea 
número  de  cincuenta  i  sesenta  mil  hombres. 

(■4)  Las  principales  causas  que  movían  al  Rey  de  Pmaís  i 
declarar  la  guerra  á  la  Francia ,  se  hallan  como  comprendida» 
en  uno  de  los  párrafos  del  manifiesto  que  pnblic6  aqnc&i  corte 
con  fecha  96  de  junio  de  1792: 

*^o  contentos  con  haber  violado  claramente ,  con  la  supre- 
sión notoria  de  los  derechos  y  posesiones  de  los  príncipes  alema- 
nes en  Alsacía  y  en  Lorena  ,  los  tratados  que  lig^n  á  la  Francia 
y  al  imperio  germánico ;  con  haber  soltado  la  rienda  á  priiicí'' 
pios  subversivos  de  toda  subordinación  social ,  destructores  fct 
consiguiente  de  la  tranquilidad  y  bienestar  de  las  naciones ,  pro' 
curando  difundir  en  otros  países  por  medio  de  la  propagación  <fe 
tales  principios  el  germen  de  la  licencia  y  de  la  anarquía  qne  bao 
trastornado  á  la  Francia;  con  haber  tolerado,  acogido  y  hasta  pro- 
pagado los  escritos  mas  injuriosos  contra  las  sagradas  persooaS 
y  la  autoridad  de  los  soberanos  $  los  que  se  han  apoderado  de  las 
riendas  del  gobierno  de  Francia  han  llegado  por  último  al  extre> 
mo  de  declarar  una  guerra  injusta  al  rey  de  Bohemia  y  de  Huo' 
gria ,  haciendo  suceder  inmediatamente  á  tal  declaración  hostili" 
dades  efectivas  |  cometidas  contra  las  provincias  belgas  de  aquel 


monarca.'^ 


£1  manifiesto  de  la  corte  de  Víena  presentaba  igualmente  co-' 
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CAPITULO    XV. 

Una  vez  declarada  la  guerra,  las  consecuen- 
cias que  habia  de  producir  este  acontecimiento  en 
el  estado  interior  de  la  Francia,  tenian  que  ser  pron- 
tas, mmediatas,  palpables^  en  épocas  de  revolu- 
ción el  tiempo  corre  mas  de  prisa;  y  los  efectos  si- 
guen tan  de  cerca  á  las  causas ,  que  muchas  veces 
se  confunden. 

Una  Asamblea  popular,  sola  y  sin  ningún  con- 
trapeso ,  impelida  por  partidos  audaces ,  y  á  quien 
solo  podia  hacer  frente  una  potestad  débil ,  sin  apo- 
yo en  la  ley  fundametital  y  casi  abandonada  por 
los  que  mas  obligación  tenian  de  defenderla,  ne- 
cesariamente habia  de  reconcentrar  el  poder  en  sus 
manos,  tan  pronto  como  la  revolución  apareciese 
amenazada :  la  declaración  de  guerra  transfirió  á  la 
Asamblea  el  gobierno  supremo  del  Estado. 

Aun  subsistia  un  libro ,  titulado  Constitución^ 
aun  se  veia  un  simulacro  de  Rey,  x^olocado  en  el 
trono ;  pero  el  poder  residia  donde  residia  la  fuer- 
za;  y  el  centro  de  la  fuerza  se  hallaba  en  la  Asam- 
blea. De  ella  habia  nacido  el  impulso;  ella  era 

V  I    r  '   •  ■  ....  ■  ^ 

mo  cánsalas  de  U  guerra  el  no  haber  hecho  justicia  el  gobierno 
francés  i  las  reclamaciones  de  los  principes  del  imperio ;  la  rea-* 
nion  de  tropas  en  lás  fronteras  de  los  Países  Bajos ,  como  en  ade- 
man de  amenazarlos;  y  lo  peligroso  que  era  para  todos  I09  tronos 
el  estado  de  anarquía  en  que  se  encontraba  la  Francia.     . 
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realmente  la  que  había  declarado  la  guerra ;  debía 
por  lo  tanto  aspirar  á  dirigirla ,  sin  encomendarlo 
á  manos  agenas ,  que  reputaba  poco  firmes,  si  es 
que  no  enemigas. 

Asi  no  es  de  extrañar  que  se  declarase  desde 
luego  la  Asamblea  en  sesión  permanente:  asi  lo  exi- 
gía su  nueva  situación;  no  era  ja  meranaeüte  un 
Cuerpo  legislativo,  era  el  alma  del  gobierno^  j  i 
un  gobierno  no  se  consiente  ni  tregua  ni  descanso* 

A  proporción  que  el  curso  de  los  sucesos  j  k 
proximidad  del  peligro  inclinaban  el  poder  btácia 
el  lado  de  la  Asamblea ,  menguaba  el  peso  que  de- 
bía sostener  en  su  aplomo  á  la  potestad  real ;  j  á 
proporción  que  esta  aparecía  ímas  débil,  arreciaba 
el  ímpetu  de  los  partidos ,  que  estaban  seguros  de 
destruirla ,  en  cuanto  lograsen  desacreditarla* 

Redobláronse  con  tal  intento  las  mas  graves  im* 
putaciones  contra  Luis  XVI)  j  como  en  tiempos 
semejantes,  cuando  la  fermentación  de  los  ánimos 
no  da  lugar  al  raciocinio ,  suele  servir  á  Teces  ubs 
palabra ,  arrojada  en  medio '  de  la  mocbedainbn^ 
para  que  se  cebe  en  ella  con  tanta  ansia  y  furor 
cual  si  fuese  una  cosa  real  y  verdadera ,  difundióse 
de  intento  el  rumor  de  que  existia  dentro  del  mis- 
mo palacio  una  Junta  Austríaca ,  dispuesta  á  ven- 
der  la  patria  al  enemigo ;  y  sirvió  después  acusa^ 
cíon  tan  vaga  para  mancillar  y  pers^uir  á  ciuda*** 
danos  honrados,  que  solo  ansiaban  la  defensa  del 
tronó  y  de  las  leyes ,  y  que  tal  vez  habían  intenta- 
do impedir  ó  retardar  la  guerra ,  por  considerarla 


LIBRO  IV.  CAPÍTULO  XVi  '        225 

iniiy  peligrosa  para  la  conservación  dea<|uellos  ob* 
jetos  (i> 

Al  descrédito  de  la  potestad  real  era  natural  que; 
se  siguiese  la  disminución  de  sus  fuerzas :  los  par- 
tidos que  se  afanaban  por  destruir  el  régimen  mo-^ 
nárquico,  y  que  presentian  como  muy  cercana  la- 
bora del  combate,  mal  podian  descuidarse  en  pri-^' 
yar  al  trono  de  medios  de  defensa ;  y  asi  fué  que 
por  aquel  tiempo  se  mandó  disolver  la  guardia  que^ 
con  arreglo  á  la  Constitución  se  habia  dado  al  Mo* 
narca  (2).  Mientras  la  revolución  solo  habia  intenta- 
do ganar  terreno  y  mantenerse  en  él ,  destruyendo 
antiguos  privilegios  y  abusos ,  se  habia  aployado' 

.  (1)  ^*£tte  periodista  (Garra  ,  redactor  de  lojí  Anatas  Patrió", 
ticos)  faé  el  que  íavealó  ó  á  quien  se  hizo  que  inventase  la  su  f 
puesta  Junta  Austriaca^  de  que  se  valieron  para  perseguir  á  tan- 
tas personas.  Todos  los  números  de  aquel  periódico  estaban  lle- 
nos de  discusiones  acerca  de  la  Junta  Austríaca  \  la  tribuna  ¿é: 
los  jacobinos  no  resonaba  sino  con  declamaciones,  contra  la«//4n->. 
ta  Austríaca :  se  designaban  cou  6us  propíos  nombres  á  v,arios 
ciudadanos  como  miembros  de  la  tal  ¡unta  I  es  decir,  se  les  se- 
Salaba  á  los  puñales  de  la  mucliedumbre.^'  (jF/istoire  de  la  ri^o-^ 
hitíon  Jrangaise ,  par  deu^  amis  de  la  liberté.  Tora*  7.^7  p^gí**- 
na  180.)  .... 

A  pesar  dé  cuantos  esfuerzos  hizo  el  espíritu  de  partido  y  de 
las  disensiones  que  se  entablaron  dentro  y  fuera  de  la  Asam  -. 
blea ,  nunca  pudo  probarse  la  existencia  de  semejante  jiintn. 
(Mignet ,  histoire  de  ¿a.réwiulion/roncoisei  tcnn.i.",  pág«B49-) 
(2)  La  guardia  que  se  había  dado  al  Rey  con  arreglo  á  Ja 
Constitución ,  y  que  se  habia  formado  á  mediados  de  marzo  de 
179a',  fué  disuelta  |[k>co  tiempo  .después;  en ' virtud ^de  ti»  de^ 
ereto  derla  Asamblea  ,•  expedido  en  una  ^sion  celebrada  de  no» 
che«   en  medio  del  iumulto  y  efervescencia  de*  l«s  parli4oic  4oc 
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naturalmente  en  las  clases  acomodadas,  dispuestas 
por  su  propio  interés  á  sostener  el  orden  y  las  le- 
yes; pero  asi  que  se  sintió  bastante  fuerte  para  con- 
vertirse en  íagresora*  y  que  la  proximidad  del  peligro 
aumentó  su  violencia  y  sus  ímpetus,  tuvo  precisión 
de  buscar  otro  punto  de  apoyqp^  otros  instrumen- 
tos ,  otras  armas.  La  primera  revolución  había  te- 
nido por  objeto  trasformar  el  gobierna  absoluto 
en  monarquía  templada ;  debia,  pues,,  apoyarse  en 
aquellas  clases  de  la  sociedad  que  miran  con  igual 
aversión  el  despotismo  y  la  anarquía:  la  segunda 
revolución,  que  ya  amenazaba  cercana  y  se  propo- 
nía convertir  la  monarquía  en  república ;  y  su  pro- 
pio instinto  le  indicaba  que  no  podia  esto  verifi- 
carse en  uaa  nación  como  la  Francia ,  sin  depositar 
el  poder  y  la  fuerza  en  manos  de  la  muchedumbre. 

El  antiguo  régimen  tenia  por  aliados  naturales 
á  las  clases  privilegiadas  \  la  monarquía  constitueional 
á  las  clases  medias ;  la  república  á  los  proletarios. 

ha,  guardia  nacional  y  en  tiempo  de  la  Asam- 
blea Constituyente ,  había  correspondida  á  su  ob^ 
jeto,  porque  los  elementos  de  que  se  compoDÍa 
eran  análogos  á  su  fin :  nadie  conserva  mejor  d 
orden  público  que  quien  todo  lo  aventara  en  los 
trastornos.  Mas  asi  que  la  revolución  salió  del  car- 
ril de  la  ley  y  tomó  con  violencia  otro  rumbo,  tu- 


<l¡ptttMb>a  de  U  Gíronda  oonlríbuyeron  poderosamente  c«n  •«• 
acalorado*  díscarsoí  i  «[ue  «e  adoptase  semejante  rcaolncton ,  pro< 
puesta  por  los>jaeobmo». 
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Vo  que  corromper  la  iadole  de  aquella  institución 
y  neutrali^Sar  su  íñétiA^  entregando  las  armas  á  las 
infinias  clases  del  puebla  Las  picas  que  se  repar- 
tieron al  vulgo j,  eran  ya  como  el  signo  de  la  nue*^ 
Va  revolución» 

Bste  traspaso  de  la  tixetia  material ,  que  anun-i- 
ciaba  una  traslación  semejante  en  el  poder  político, 
hubiera  hallado  tal  vez  muchas  dificultades  que  su« 
perar  antes  de  verificarse ,  no  obstante  la  turbación 
de  los  tiempos  y  el  enflaquecimiento  de  la  potes- 
tad real,  si  se  hubiese  conservado  la  paz  entre  la 
Francia  y  las  demás  Potencias ;  mas  la  sola  decla-^ 
ración  de  guerra  allanó  todos  los  obstáculos  para 
aquel  cambio  peligroso.  No  se  podia  desafiar  á  na- 
ciones fuertes  y  aguerridas  sin  apercibirse  á  la  pe- 
lea ;  y  como  los  medios  comunes  eran  insuficientes, 
parecia  forzoso  apelar  á  recursíos  extraordinarios. 
Armar  al  pueblo/  reunir  un  campo  de  reserva  en 
París,  acudir  a  la  capital  los  confederados  de  los 
departamentos,  parecian  meramente  preparativos 
de  guerra ,  y  lo  eran  también  de  ret^olucion. 

Poco  escrupulosa  de  suyo ,  y  menos  cuando  se 
Téia  amenazada  tan  de  cerca ,  mal  podia  esperarse 
de  ella  que  se  sujetase  á  las  estrictas  reglas  de  la 
justicia,  de  la  moderación  y  la  templanza:  al  vol- 
y0&  ii  rostro  á  las  fro^t^^as,  |iára  combatir  contra 
los  ^enemigos  extra|fli,  habia  de  temer  dejar  á  sus 
espaldas  á  los  que  r^)^}}a  enemigos  domésticos; 
y  hasta  la  persecución  upareció  entonces  como  dic^ 
tada  por  la  propia  defensa. 
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Aumentóse,  pues,  el  rigor  contra  las  clases  te- 
nidas por  sospechosas  (3);  se  arrojó  fuera  del  rei- 
no á  gran  parte  del  clero,  que  hasta  entonces 
liabia  rehusado  abandonar  sus  hogares ;  y  como  to- 
da proscripción  arbitraria  excita  disgusto  y  resen- 
timiento en  los  que  sufren  sus  efectos ,  y  temor  y 
desconfianza  en  los  que  la  dictan  y  ejecutan ,  suce- 
dió aquella  vez  lo  que  en  tales  casos  sucede :  se  en- 
sanchó sin  principio  ni  fin  el  circulo  de  las  perse- 
cuciones (4)« 


(3)  ^^£1  Cuerpo  legislativo  y  dominado  por  el  temor  de  los 
eaeiQÍgot  exteriores  y  arrastrado  por  et  impulso  de  ios  terribles 
revolucionarios  que  le  aroenasaban,  acababa  de  redactar  un  có- 
digo de  proscripcioa  ,  y  habia  mandado  formar  aquellas  lisias 
fatales  que  arruinaron  tantas  familias ,  encendieron  tantos  odios, 
despertaron  tanta  codicia,  y  sirvieron  para  inmolar  á  tantas  vic- 
timas.''' 

^^  Anteriormente  se  hablan  secuestrado  los  bienes  de  los  fran- 
ceses emigrados  ;  entonces  se  les  cobfiscaron :  se  pronunció  la 
pena  de  muerte  contra  todos  los  que  volviesen  á  entrar  en  Fran- 
cia ;  y  se  comprendió  en  eáta  terrible  sentencia  á  los  anciaooSf 
que  buscaban  descanso  lejos  del  -volcan  de  la  revolución,  á  b> 
mujeres  ,  á  las  bijas  ,  á  los  niiios,  cuya  ausencia  estaba  biea 
justificada  por  lo  fundado  de  sus  temares  ,  y  á  quienes  las  lejes 
divinas  y  naturales  obligaban  á  seguir  á  sus  padres  y  esposos/' 
(Segur ;  Tableau  historiqúe  etpolUiqut  de  i'Europe.  Tom.  a.*, 
plg..8í.)  ♦  ' 

{J¡)  ^^,£n  política  vba.  dicho  i^n  excelente  juea  de  la^r^  vojucian 
de  Francia)  perseguir, i^o  condoce  á  nada  sino  i  la  necesidad 
de  perseguir  mas  tpdavía  ;  y  matar  no  es  destruir.  Se  ha  solido 
decir  con  atroz  iateacion  que  los  muertos  son  los  únicos  giie  no 
-vuelven  ;  y  ni  aun  esta  máxima  ■  es  verdadera  ;  porque  los  hijos 
y  los  parientes  de  las  víctimas  'son  mas   fuertes  por  su  resentí- 
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CAPITULO  XVI. 

Taa  violento  era  el  curso  que  llevaba  la  revo- 
lución, que  el  mismo  Luis  XYI  abrió  los  ojos  como 
asombrado,  al  ver  tan  cercano  el  precipicio.  Los 
sentimientos  y  opiniones  de  sus  ministros  no  le 
inspiraban  confianza;  concurrieron  ademas  cir- 
cunstancias particulares ,  que  le  hacian  menos  lle- 
vadera su  presencia ;  y  arrepentido  y  pesaroso  de 
haber  encomendado  la  defensa  de  la  prerogativa 
real  á  los  que  la  tenian  en  poco,  disolvió  el  ministerio 
girondino ,  y  formó  otro  compuesto  de  personas  del 
partido  constitucional,  de  escasa  fama  y  de  no  ma- 
yor influjo,  si  bien  parecían  animadas  de  recta  in- 
tención y  deseos. 

Este  paso  fué  inútil,  como  todo  lo  que  se  eje- 
cuta sin  oportunidad  ni  acierto :  en  tiempos  de  te* 
volucion  cada  partido  tiene  su  estación  propia,  en 
que  florece  y  medra ,  y  pasada  la  cual  se  marchita. 

^Uia ^situación  constitucional^  durante  la  que  de* 
bia  dominar  el  partido  que  llevaba  aquel  nombre, 
sé  trocaba  cada  vez  mas  en  sítuacioíi  revolucionar» 


miento  que  lo  eran  por  sus  opiniones  los  que  fueron  condenados 
á  perecer.  Lo  que  conviene  es  apsgar  los  odio» ,  no  comprícuir— 
los.  La  reforma  eslá  afianzada  en  un  país ,  cuando  se  ha  logrado 
que  causen  fastidio  los  enemigos  de  dicha  reforma ,   en  vez  de 


que  sean  TÍctlmas.^' 


(]VIad.  de  Slael ,  ConsidíireUions  sur  les  principaux  e'i/eru-^. 
mcns  de  la  rcvolulion  fran^atse  ,  lum,  a.**,  pág.  33.) 
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riio.  ¿Cómo  era  posible  que  un  partido  moderado  y 
sujeto  á  la  ley  hubiera  podido  mautenerse  entre  dos 
jiartidos  extremos ,  que  se  hallaban  ya  en  guerra, 
de  los  cuales  el  uno  se  adelantaba  desde  fuera  del 
reino  |iara  destruir  la  rerolucion,  mientras  el  otro 
anhelaba  defenderla  á  todo  trance  ?^^  (i). 

La  formación  del  nuevo  Ministerio,  aun  cuan-^ 
do  le  hubiesen  compuesto  personas  de  mas  brío  y 
de  hombros  mas  robustos,  no  podia  restaurar  ú 
vigor  á  la  potestad  real ,  á  )a  G)nstitucíoii  ni  á  las 
leyes;  lejos,  pues,  de  contribuir  al  objeto  que  se  ha* 
bia  propuesto  Luis  XVI ,  solo  sirvió  para  acderar 
una  crisis  f  que  habia  de  ser  mas  ó  menos  funesU 
al  principe  y  á  la  monarquía. 

El  partido  de  la  Gironda  no  pudo  sobrellevar 
con  buen  ánimo  verse  desposeido  del  mando;  y 
ora  sintiese  el  estimulo  de  la  venganza,  ora  el  in-* 
centivo  déla  ambición,  ó  ya  se  mezclase  con  aque 
lias  pasiones ,  cubriéndolas  con  la  capa  del  bien  pú* 
blico,  el  temor  de  ver  en  grave  riesgo  á  la  revolo- 
cion ,  SI  no  se  encargaban  de  defenderla  los  que  se 
preciaban  de  amarla  con  mas  vehemencia  y  en- 
tusiasmo, lo  cierto  es  que  aquel  partido  contri- 
])uyó  imprudentemente  á  los  aciagos  sucesos  del  ao 
de  junio. 

Creyeron  tal  \et  ios  girondinos  que  con  solo  ate- 
morizar al  monarca ,  se  le  arrancaría  la  sanción  de 
-  -  —  >^— ^»^-^^— — -, — ^ —  -■_      -  -_ 

(t)    (Mígnel,  Hisiíu're  de  ¡a  rétfoíutíon  /ranfoise  ,  tom.  i.« 
pág.  i53.) 


LlBltO  ir.  CAPÍTULO  XVI.  %Zl 

Tjurios  decretos  9  que  hasta  entonces  habla  rehu4 
aado  (a)  y  j  se  le  obligaría  á  reponer  el  ministerio; 
y  dejándose  cegar  de  la  pasión  (que  de  semejante 
flaqueza  DO  está  esento  ningún  partido)  no  echa- 
ron de  ver  que  los  medios  que  al  efecto  empleaban 
eran  los  mas  á  proposito  para  destruir  el  funda- 
mento de  todo  gobierno;  y  que  aquellas  armas  po« 
¿rían  volverse  algún  diaen  contra  de  ellos  mismos. 
Una  vez  inflamadas  las  pasiones  po[)ulares,  con-* 
movidos  los  barrios  déla  capital  (3),  y  hiendo  ins- 
tigadores y  cómplices  del  desorden  las  mismas  au- 
toridades que  debian  impedirlo,  vióse  profanado  e\ 
recinto  de  la  Asamblea  Nacional  por  una  turba  des^ 
mandada,  que  presentó  sus  peticiones  clavadas  en 

(a)  *^La  Asaoiblea  Leg¡«lat¡va ,  tansada  basta  de  la  pacícocía  da 
Luis  XYI ,  tavo  la  idea  de  presentarle  dos  decretos ,  i  los  cuales 
«n  conciencia  y  so  propia  seguridad  no  le  consentían  dar  la  san- 
ción. En  virtud  del  primero ,  se  conden«ba  i  la  deportación  al 
eclesiástico  qne  hubiese  rehusado  prestar  el  ¡uramentOy  si  le  dc-^* 
nnnciaban  reíate  ciudadanos  aciivos ,  es  decir ,  que  pagasen  al«* 
gnoa  contribución :  por  el  segundo  de  dichos  decretos  se  llama** 
ba  i  París  á  una  legión  de  roarselleses,  que  se  sabia  estaba» 
decididos  i  conspirar  contra  la  corona.**  {Considérations  &c.  par 
Mad.  de  Stael:  tom.  i.^,  pág.  44*) 

(3)  ^*Asi  que  se  divulgó  la  notíi^a  del  veto  del  Rey  ,  cundíé 
por  todas  partes  la  vos  de  que  se  preparaba  on  tumulto  en  los 
barrios*  G>mo  el  pueblo  se  había  converti^do  en  déspota ,  el  me** 
ñor  obstáculo  i  sus  deseos  le  irritaba.  Vióse  también  en  aquella 
ocasión  el  gravísimo  inconveniente  de  colocar  á  la  potestad  reíd 
frente  por  frente  de  una  sola  cámara.  Gomo  entonces  no  existe 
ffiingun  arbitro  en  la  lucha  de  ambas  potestades,  la  insurrec-* 
rum  es  quien  sirve  de  uV^  (Constdératíons  Slc.  par  Mad.  de  Stael: 
tom.  a.^,  página  4^*) 
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las  puntas  de  las  picas:  asi  entendía  la  libettad  (4)^ 
En  el  santuario  de  las  leyes ,  y  á  la  Tista  de  los 
legisladores,  se  consintió  que  un  tropel  armado 
prorumpiese  en  insultos  y  amenazas  contra  la  per- 
sona del  Bey ,  declarada  por  la  Ginstitucion  sagra" 
da  é  inviolable^  y  como  á  tamamos  escándalos  y  de* 
masías  no  se  opusieron  siiio  tibias  exhortaciones  é 
inútiles  consejo^ ,  aquel  tropel  desenfrenado  se  di-- 
rigió  al  palacio  del  Rey. . 

JSunca*  apareció  mas  grande  Luis  XVI  que  en 

(4)  £i  partido  de  la  Gíronda,  ansioso  de  vengarse  de  la  corte, 
por  haber  exonerado  al  inínisteno  ,  apoyo  con  süs  discursos  qoe 
M  peroiíiiese  la  mitrada  en  la  Asamblea  ¿  un  tropel  artnado, 
gc^e  iba  á  presentar  peticíonea*  Para'escasareste  acto  ,  tan  con- 
trario á  la  libertad  y  al  decoro  de  un  Cuerpo  legislativo»  se  cU 
taron  varios  casos  en  que  se  había  tenido  is«al  coodescendQa-- 
£¡a  ,  y  ae  eché  mano,  aogun  costumbre,  del  especioso  argumett'» 
lo  de  que  no  se  debe  desconfiar  de  las  intenciones  del  pueblo. 
'.  (&tn  embargo ,  el  tono  amenazador  de  las  peticiones  manifcs- 
4d  desde  luego  su  objeto ,  asi  como  el  uso  que  hacían  los  pro- 
inoved«ires  del  desorden  de  algunas  mizimas  estampadas  con  po- 
ca exactitud  y  con  menos  prudencia  en  la  declaración  de  tUn^ 
ehos,  ^*£n  nombre  de  la  nación  ^  que  tiene  clavada  la  vista  en  es* 
la  capital ,  venimos  á  manifestaros  que  el  pueblo  se  ha  alsado,  qoe 
está  preparado  para  todo  evento ,  dispuesto  á  valerse  de  grandes 
medios  para  vengar  su  magestad  ultrajada.  Estos  medios  de  rigor 
••  halUnjastificadospar  el  articulo  segundo  de  la  declaración 
de  los  derechos  del  hombre :  resistencia  á  la  opresión,  \  Qué 
idesgracia,  no  obstante,  para  unos  hombres  Ubres  que  os  han  coa  • 
liado  sus  poderes  , -verse  reducidos  á  la  dura  necesidad  de  man- 
ü^an  sus  manos  «on  la  sangre  de  los  coiupiradores !  No-  es  ya 
tiempo  de  disimular:  es  llegado  el  momento:  ó  ha  de  correr  lasan« 
gre»  ó  «el  árboLdela  libertad  que  hemos  plantado  florecerá  en 
pax.  Legisladores!  Entre  vosotros  hay  hombres  anioados  del  fue- 
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aquellos  momentos :  abandonado ,  casi  solo,  pudíen-* 
do  respirar  apenas  en^  medio  de  las  oleadas  popu^ 
lares,  dio  un  sublime  ejemplo  á  los  reyes  é  hizo  re- 
saltar con  su  conducta  la  debilidad  de  la  Asamblea, 
negándose  con  ademan  firme  y  tranquilo  á  sánelo^ 
nar  á  la  fuerza  los  decretos  (5);  pero  satisfecho  con 
baber  cumplido  con  lo  que  su  conciencia  le  dicta- 
ba ,  dejando  ilesa  en  aquel  trance  la  real  preroga- 
tiva,  quiso  al  mismo  tiempo  mostrarse  bondadoso  y 
condescendiente,  y  colocó  sobre  su  cabeza  el  gorro 
de  la  libertad..,..  En  aquel  mismo  acto  se  le  des-^ 
prendió  la  corona. 

CAPITULO  XVit 

Los  sucesos  del  20  de  junio  acabaron  de  divi- 
dir los  ánimos,  y  encendieron  mas  viva  la  lucha 
entre  el  -^^^rúAo  constitucional  y  el  de  la  Gironda,  Ha- 
bía este  cometido  undelitopolitico^  y  loque  es  peor  en 

go  sagrado  det  patriotismo:  liablen  ellos  ,  y  obraremos  nosotros* 
La  imagen  de  la  patria  es  la  única  divinidad  que  es  licito  ado- 
rar. Esta  divinidad,  tan  cara  á  todos  los  franceses,  ¿hallará  hasta 
dentro  de  su  templo  apdstatas  de  su  culto?  Declárense  los  afectos 
al  poder  arbitrario ;  dense  á  conocer  IJÚ  pueblo  ,  el  verdadero 
soberano  ,  está  ahí  para  juigarlos.''' 

Asi  se  expresaban,  anle  un  Congreso  de  legisladores ,  los  re- 
Toltoios  de  un  barrio  de  París  ,  seguidos  de  una  turba  desen— 
frenada! 

(5)  Luis  XYI  contestó  de  un  modo  noble  y  sencillo  á  los  qae 
le  instaban  una  vez  y  otra  con  gritos  y  amenazas,  para  que 
diese  su  sanciona  los  decretos:  ^^esianoes  la  manera  ni  la  oca- 
sión de  obtenerla  de  mí." 
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tiempos  de  revolución,  una  falta\  puesto  que  ha- 
bía salido  de  la  senda  legal ,  y  no  habia  consegui- 
do su  objeto  (i). 

Tan  j>oco  segura  y  estable  era  su  posición,  que 
tenia  que  defenderse  contra  las  acusaciones  y  cargos 
de  los  constitucionales,  que  le  echaban  en  rostro  los 
medios  ilegitiiposde  que  se  habia  valido;  y  al  mismo 
tiempo  vela  con  sobresalto  y  recelo  que  cuantas 
tentativas  se  hiciesen  para  conmover  y  empujar  al 
pueblo,  empeoraban  su  propia  causa  si  salian  fa- 
llidas ,  y  si  el  éxito  coronaba  la  empresa ,  habian 
de  redundar  en  provecho  de  los  Jacobinos  {%y 

Los  escándalos  de  que  habia  sido  testigo  la  ca- 
pital ,  las  amenazas  y  violencias  con  que  se  liabia 
ultrajado  la  magestad  del  Rey ,  no  menos  que  el  de- 
coro de  la  Asamblea,  debieron  causar  una  imtire- 
sion  profunda  y  dolorosa  en  cuantos  anhelaban  sin- 
ceramente la  conservación  de  la  monarquía,  ó  por 
mejor  decir,  de  la  libertad  y  del  orden  (3).  Los  he- 


(i)  ^*Un  medio  seguro  de  no  equivocarse  respectóle  lo  qae 
quiere  la  mayoría  de  uoa  nación  ,  es  no  salir  nunca  del  camino 
legal  para  llegar  al  fin  que  se  conceptúa  mas  útil.  No  practican- 
do nada  que  sea  contrario .  á  la  moral  ,  no  se  tuerce  jamas  con 
la  violencia  el  curso  de  lascosas.'^  {Conside'rations  sur  les  prina- 
pauX  evenemens  de  ía  rhHtlution  /ranfoíse  ,  tom.  2.*  pig.  {3.) 

(a)  ^^El  partido  republicano  (  dice  un  escritor  ¡mparcial),  si- 
guiendo una  errada  política,  se  unió  por  el  pronto  con  los  dema- 
gogos facciosos:  ignoraba  todavía  que  semejante  alian aa  se  paga 
siempre  con  mucha  ignominia  y  mocha  sangre."  (S<fgiir,  Ta- 
bleau  hisiorique  etpolttique  &c.,  tora.  %t^,  p4g.  5o.) 

(3)     Aun  antes  de  los  sucesos  del  a  o  de  junio  eran  tas  maor» 
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clios  eran  públicos,  las  causas  conocidas ,  el  reme- 
dio urgente;  pero  se  había  menester  un  concierto 
de  voluntades ,  una  actividad  y  energía ,  que  fuesen 
bastantes  á  reunir  en  rededor  del  trono  todos  los 
elenientos  de  conservación  que  aun  encerraba  en  su 
seno  la  sociedad.  La  revolución  acababa  de  hacer  alar* 
de  de  sus  fuerzas,  mostrando  descaradamente  el  desig- 
nio de  sobreponerse  á  las  leyes;  era,  pues,  necesario 
contrarestarla  frente  á  frente,  vencerla  ó  sucumbir. 
Por  desgracia  Luis  XVI  no  poseia  las  cua- 
lidades de  un  gran  monarca;  había  nacido  para 
mártir:  y  por  una  de  aquellas  contradicciones  tan 
frecuentes  en  el  corazón  del  hombre,  el  mismo  que 

■      »      I K  lili       I  — ^—  n  111  •mmm^f^^^m^'im^Hmi^mmmmm 

fíestos  los  síntomas  qucjanuncUban  una  nueva  crisis,  que  muchos 
ciudadanos  honrados  hicieron  inútiles  esfujsrzos  por  evitarla.  Con 
este  6a,  dirigid  «I  general  Lafayette  su  famosa  carta  á  la  Asamblea, 
en  cuyo  documento  se  halba  varios  párrafos  rany  dignos  de  llamar 
Ja  alenn¡on,asipor  la  ^poca  en  que  se  escribieron,  como  por  la  per- 
sona que  los  dictó  ,  U  cual  no  ha  desmentido  después  en  su  larga 
xarrera  política  su  amor  sincero  ¿  la  libertad. 

'A^  Podéis  por  ventora  dejar  de  conocer  (decía  aqiiel  caudillo 
:Á  la  ^aamblea)  que  una  facción  ,  ó  para  hablar  sin  denomina ' 
ciunesva^ás,  que  Ía /acción /acobina  \í^  sido  la  causadora  de 
lodos  los  desórdenes?  To  la  acuso  de  ellos  en  alta  vos.  Organí- 
zada  como  un  Estado  aparte ,  en  su  metrópoli  y  en  sus  afilia-' 
Clones  ,  dejándose  conducir  ciegamente  por  algunos  gefes  ambi" 
ciosffS  f  esa  secta  forma  una  corporaeíon  distinta  en  medio  de 
la  nación  francesa,  cuyos  poderes  usurpa  ,  avasallando  ¿  sus 
representantes  y  apoderados.'' 

^*En  su  seno,  en  sus  sesiones  públicas  ,  el  amor  á  las  leyes  se 
apellida  aristocracia  ,  y  el  quebrantamiento  de  ellas  patrioti«mo* 
allí  los  asesinos  de  Desitles  reciben  holocaustos  ,  y  los  crímenes 
üe  Jordán  hallan  panegiristas ;  alli  la  relación  del  asesinato ,  que 
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tenia  fortaleza  para  aguardar  á  pié  firme  la  ave- 
nida de  males  y  contemplar  con  rostro  sereno  la 
muerte ,  no  tenia  aliento  y  brios  para  acometer  la 
mas  leve  empresa* 

Las  personas  allegadas  al  Rey ,  las  que  compo- 
nían su  corte  y  cuantos  anhelaban  el  restableci- 
miento del  antiguó  régimen,  tenianjpendieates  todas 
sus  esperanzas  de  los  gabinetes  extranjeros;  y  como 
creían  próxima  la  entrada  de  los  ejércitos  de  la  Pru- 
sia  y  del  Austria ,  se  desdeñaban  de  pensar  en  otros 
m^edios  de  salvación,  que  juzgaban  dudosos,  tar- 
díos, y  que  ni  cuadraban  con  sus  principios  polí- 
ticos ni  satisfacían  sus  deseos  de  venganza. 

lia  manchado  á  la  ciudad  de  Metz  ,  acaba  de   excitar  iofernaleí 
aclamaciones/^ 

Después   de  aconsejar  Lafayette  que  se  reprimiesen  con  fir- 
nuexa  las  facciones  j  la  anarquía  ,  continuaba  de  esta  suerte:  ^*^o 
desechéis  este  voto  ;  es  el  de  los  amantes  sinceros  de  vuestra  le* 
gítima   autoridad.  Convencidos  <le  que  ninguna  consecuencia  in* 
íusta  puede  derivarse  de  un    principio  puro  ,  de  que   ninguiu 
medida  tiránica  puede  contribuir  al  buen  éxito  de  una  causa  qae 
-  debe  su  fuerza  y  su  gloria  á  las  bases   sagradas  de    la  libertad 
y  de  la  legalidad  ,  haced   que  la  justicia  criminal  vuelva  á  entrar 
en  la  sepda  seílalada  por  la  Constitución  ¡  que  la  igualdad  civilf 
que  la  libertad  religiosa    gocen  plenamente  de  i^    aplicacioa  ét 
los  sanos  principios;  que  no  se  atente  al  poder  real,  que  la  Cons* 
litucion  misma  consagra ;  que  sea  independiente  ,  purque  suiu' 
dependencia  es  uno  de  los  resortes  de  nuestra  libertad  ;  que  sea 
acatado  el  Monarca,  puesto  que  se  halla  revestido  con  ia  mages' 
tad  nacional;  que  pueda  elegir  un  ministerio,  sin  que  este  arrastre 
las  cadenas  de  ninguna  facción;  y  que   si  existen  consp¡rad<Mres, 
perezcan  únicamente  bajo  la  segur  de  la  ley.'' 

^*£u  fin ,  que  después  de  haber  destruido  vosotros  d  iiopeiio 
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Uniéronse,  es  verdad,  á  la  vista  del  común  pe-* 
ligro ,  los  que  habían  deseado  de  buena  fé  el  esta- 
blecimiento de  una  monarquía  templada ,  aunque 
se  hubiesen  antes  mostrado  discordes  en  pareceres^ 
militando  bajo  distintas  y  aun  opuestas  banderas: 
asi  lo  hicieron  por  aquella  é|ioca  los  que  habían 
manifestado  opiniones  moderadas  en  la  Asamblea 
Constituyente;  los  que  entonces  caminaban  al  fren- 
te del  partido  popular,  y  que  después  habían  vuel- 
to en  sí ,  espantados  al  ver  de  cerca  el  feo  aspecto 
de  la  anarquía;  presentándose  resuelto  á  contener- 
la, en  aquella  ocasión  señalada,  el  general  Lafa- 
yette ,  quien  por  un  contraste  singular  entre  sus 
opiniones  y  sentimientos,  se  mostró  siempre  incli- 
nado á  las  teorías  mas  populares  y  poco  afecto  al 
régimen  monárquico ;  y  sin  embargo ,  á  impulsos 
de  su  honradez  y  pundonor ,  sacrificó  su  popular  i- 


de  los  clubs  ,'  ceda  sa  lugar  al  reinado  de  la  ley;  las  usarpacio^' 
nes  de  aquellos  al  ejercicio  firme  é  independíente  de  las  auto- 
ridades constituidas  ;  las  máximas  desorganizadoras  á  los  ver— 
dadcros  principios  de  libertad  ;  el  furor  frenético  de  tales  aso* 
ciacíones  al  valor  sereno  y  constante  de  una  nación  que  conoce 
sos  derechos  y  acude  i  defenderlos;  por  último,  las  combinaciones 
de  una  secta  á  los  verdaderos  intereses  de  la  patria  ,  que  en  es- 
te momento  de  peligro  debe  reunir  á  todos  aquellos  para  quie- 
nes no  sea  su  esclavitud  y  su  ruina  nn  objeto  de  atroz  Compla- 
cencia y  de  villana  especulación.'^ 

Estos  consejos  ,  por  desgracia  desatendidos  ,  se  daban  ¿  la 
Asamblea  Legislativa  á  mediados  de  junio  de  1 791 :  y  aun  no 
habian  transcurrido  dos  meses,  cuando  ya  se  veían  por  tierra  U 
Constitución ,  las  leyes  y  el  trono. 
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dad  y  aveninró  su  vida,-  acudiendo  en  defensa  áeí 
trono  y  de  las  lejes  (4)* 

Inútiles  esfuerzos:  el  Monarca  no  pudo  resol- 
verse á  ningún  paso  decisivo;  la  corte  conservaba 
contra  aquel  caudillo  su  deiscoiifianza,  sus  recelos, 
su  mala  voluntad  (5) ;  la  guardia  nacional  de  París, 


^m^aattmti^^^i^m^i*é^m^^^mm^^m^-m^mi^tm*^ki 


(4)  ^^£1  general  Lafayette ,  indignado  al  tatier  lo  que  pasaba 
en  París  «  dt]6  su'  ejército  para  Venir  i  fa  ¿allrra  de  la  Asarabira 
i  demandar  justicia  conlra  los  horribles  sucesos  del  ao  dte  jvnio 
de  T79i>  Si  los  Gii^ondínos  se  hubiesen  unido  en  aquella  ocasión 
i  ti  y  i  sus  amigos ,  tal  ves  aun  se  hühiei^'  conseguido  impedir 
la  entrada  délos  extra]i¡eros>,  y  dar  al  Monarca  la  autoridad  qcr 
le  eonpctia.  Mas  asi  que  Mr.  de  Lafayette  piuo  fin  á  su  discur- 
so con  aquellas  palabras  que    tan  hien  sentaban  en   su?  boca: 
^^Tafes  son-  las  redamaciones  que  sornete  d  la  Asamblea  wn 
ciudadano  d  quien  por  lo  míenos  no  podrd  disputarse  su  amor 
á  la  liberiadr*  Guadet,  amigo  de  Ytr^niaad^  subió  vcloamctt^ 
te  á  la  tribuna  f  y  *^  prevalió  con  destreaa  de  la  dcseonfiann 
que  debe  tener  toda  Asamblea  reprcsentatiTa  contra  un  general 
que  se  entromete  en  los  negocios  interiores  del  Estado.  Sin  em- 
lüf go ,  cuando  recordaba  el  hecho  de  Cromwel ,  dictando  leyes 
en  nombre  de  su  e¡ercito  á  los  Representantes  de  su  nación ,  era 
harto  notorio  que*  ahora  no  habia  ni  tirano  ni  soldados  ,  sino  nn 
ciudadano  ▼irluoso ,  que  aunque  afecto  en  teoría  ¿  la  república, 
no  podía  tolerar  el  crimen  ,  bajo  cualquier  bandera  que  se  aco- 
giese.'^ 

(ConsideraÜons  ,  ect. ,  por  Mad.  de  Stael:  rom.  2.**,  pág.  49 ) 

(5)  ^^Mr.  de  Lafayette  propuso  á  la  familia  real  que  se  re- 
fugiase en  Goropiegne,  al  abrigo  de  su  ejercito.  Este  era  el  par- 
tido mas  seguro  i  el  mejor  ;  pero  las  ptrsonas  que  poseían  la 
eonfianift  del  Rey  y  de  la  Reina  detestaban  i  Mr.  de  Lafayette 
no  menos  que  sí  fuese  un  jacobino  rabioso..  Los  aristócratas  de 
aquella  ^poca  preferían  aventurarlo  todo  ,  para  alcanaar  el  res- 
tablecimiento del  antiguo  régimen ,  antes  qne  aceptar  un  socor— 
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aunque  animada  en  gran  parte  de  buenos  deseos, 
se  hallaba  ya  escatimada,  dividida ,  con  elementos 
extraños  en  sü  seno  (6),  y  á  la  vista  de  la  turba 
audaz  que  babia  venido  de  los  departamentos ,  co- 
mo un  ejército  auxiliar  de  la  anari^uia;  en  tanto 
que  la  Asaníiblea,  advertida  del  inminente  riesgo, 
pero  sin  la  unión  y  fortaleza  necesarias  para  ha- 
cerle rostro  t  se  encontraba  en  aquel  punto  crítico 
en  que  la  indecisión  de  los  poderes  del  Estado  anun- 
cia ya  cercana  una  nueva  revolución  (^). 


i4ta-k> 


ro  ftficaB,  pero  con  U  condición  de  prohijar  sinceramente  Io« 
principios  de  la  revolución  ,  es  decir,  el  gobierno  representativo. 
Lft  propuesta  de  Mr.  de  Lafayette  fué  por  lo  tanto  desechada  ;  y 
el  Rey  se  soibetló  al  terrible  trance  de  aguardar  en  París  á  las 
tropas  alemanas.^^ 

(Mad.  de  Stael ,  Considératíons ,  &e.  Tom.  9.^,  pág.  55.) 

(6)  Et  partido  revolucionario  había  logrado  c)ug  se  disiilvie- 
len  las  compaftías  de  granaderos  y  de  casadores^  de  la  guardia 
nacionaf^  compuestas  de  gente  acomodada;  y  con  el  mismo  oh— 
■eto  habia  armado  a  los  que  no  teniendo  nada  que  perder  ,  eran 
un  anstramento   á  prop(>sito  para  promover  alborotos  y  desdr- 

denet. 

(7)  ^*IiOt  acontecimientos  del  ao  de  ¡nnio  anunciaban  mani- 
fiestamente una  nueva  revolución,  que  en  vano  esperaban  impedir 
Jos  Constituyentes  y  los  amantes  del  drden.  La  insubordinación  de 
los  ejércitos ,  la  aproximación  de  los  enemigos ,  las  ventajas  que 
al  principio  obtuvieron ,  la  debilidad  de  la  corte,  la  desconfían* 
aa  que  inspiraba ,  la  desunión  del  Cuerpo  legislativo  ,  el  fana- 
tismo popular  excitado  por  lo«  clubs,  cuya  existencia  autorixaba  la 
C9nstitucion  y  de  que  estaba  plagada  la  Francia ,  ^todo  contri*, 
buia  A  que  fuese  inevitable  una  catástrofe.'^ 

(Segar,  tableau  historíqne  et  poUtíque  8ic.  Tom.  a.*,  pá- 
gina 5i.) 
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El  breve  espacio  que  medió  entre  el  atentado 
del  20  de  junio  y  la  catástrofe  del  10  de  agosto, 
[mede  decirse  que  no  fue  sino  la  postrera  lucha 
entre  la  monarquía  constitucional^  ya  desfallecida 
y  moribunda,  y  la  república  aun  no  promulgada, 
pero  que  había  de  establecerse  por  sí  misma ,  ea 
cuanto  acabase  de  volcarse  el  tremo  y  se  levan- 
tase sobre  sus  escombros  el  imperio  de  la  muche- 
dumbre. 

En  este  espacio  intermedio  la  pugna  tenia  que 
ser  continua,  la  refriega  ardiente,  el  éxito  vario, 
pero  no  dudoso.  Intentóse  una  acusación  contra  Li- 
fayette»  y  fué  absuelto  por  la  Asamblea ;  pero  los 
Diputados  que  le  habían  defendido  sufrieron  in- 
sultos y  amenazas  á  la  salida  misma  del  Congreso: 
presagio  siempre  fatal  para  la  libertad  de  un  pue- 
blo. Se  mandó  suspender  á  la  autoridad  principal 
de  París ,  acusada  de  haber  faltado  á  su  deber  ea 
los  recientes  acontecimientos ;  pero  el  mismo  Cuer- 
po legislativo ,  vacilante  y  atemorizado ,  revocó  su 
propio  decreto ,'  y  convirtió  de  esta  manera  en  triun- 
fo popular  el  vano  amago  del  castigo  (i).  Se  de- 
sechó la  propuesta  hecha  en  la  Asamblea  para  de- 

•                                                                                           .       ^ 
^  ■ • /  « 

^WT™  ■  ■  ■  I  ■  ■      ■  I  ■  ■      II       — ^^a^ 

(i)  Et  día  1 4  de  julio  de  1792  ,  en  que  se  cclebriS  ttn  fáiiKtso 
aniveraariu  en. el  Catnpo  de  Marte  fué  ua  día  de  trninfo  para 
Pctíoni ;  pero  después  aprendió  á  sa  costa  lo  poco  c{u«  dora  en 
tales  i'pocas    el  favor  populan 
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poner  al  Monarca ;  ¿  pero  qué  era  ya  la  autoridad 
de  este ,  una  vez  puesta  en  duda  en  el  santuario  de 
las  leyes ,  atropellada  impunente  en  el  regio  pala- 
cio ,  minada  en  los  clubs  |)opulares ,  escarnecida  en 
las  calles  y  plazas?...  A  la  debilidad  sucedió  la  ago- 
nía ;  á  la  agonía  la  muerte. 

La  alianza  de  la  Priisia  y  del  Austria  ^  la  a  pro-* 
ximacion  de  sus  huestes  á  las  fronteras ,  y  el  des- 
templado manifiesto  del  duque  de  Brunswick  (2), 


(a)  Al  emprender  su  luarcha  desde  GoblenUa  el  ejército  alia- 
do, el  día  25  de  julio  de  17919  publícc^  el  duque  de  Brunsvrick  su 
famoso  manifiesto^  al  que  se  ha  atribuido  un  ínflu)o  mas  ó  menos 
poderoso  en  la  irritación  de  los  ánimos  y  en  los  sucesos  que  oca- 
sionaron la  calda  del  treno  de  Luis  XYI* 

£n  diáho  documento,  después  de  aludir  á  las  causas  que 
liabian  dado  lugar  á  la  guerra ,  se  aseguraba  que  las  dos  cortes 
aliadas  no  se  proponían  por  obítsto*  enriquecerse  con  los  despojos 
de  lá  Francia  ni  entrometerse  en  su  régimen  interior  ,  sino  me- 
rameóte  restituir  su  libertad  al  Rey  «  para  que  pudiese  dictar 
las  refoi^mas  que  ¡uBgase  oportunas ,  en  cumplimiento  de  sus  pro- 
mesas. La  parte  del  manifiesto  ,  que  produjo  indudablemente  un 
efecto  contrario  al  que  se  propusieron  sus  autores ,  fué  aquella 
en  ^oe  se  condenaba  á  los  guardias  nacionales,  que  bnbiesen  pe*- 
leado  contra  las  tropas  aliadas  y  fuesen  heebos  prisioneros  con 
las  armas  en  la  mano ,  á  ser  tratados  amo  rebeldes  d  su  Rey 
y  como  perturbadores  de  la  pública  tranquilidad* 

Coa  no'  menor  severidad  se  amenasaba  á  ios  pueblos  que  se 
defendiesMi ;  y  respecto  de  la  capital  del  reino  ,  se  expresaba  ci 
manifiesto  en  los  términos  siguientes:  ^*La  ciudad  de  París  y 
todos  sos  habitantes  $  sin  excepción  alguna ,  están  obligados  á  so- 
meterse sin  la  menor  demora  al  Bey  ,  á  poner  á  este  principe 
en  plena  y  completa  libertad  ,  y  i  asegurarle ,  del  mismo  morlo 
que  á  las  demás  persoau  reales,  la  inviolabilidad  y  el  respeto  á 
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acabaron  de  enardecer  y  levantar  los  ánimos ;  unién^ 
dose  al  impulso  de  las  pasiones  populares,  ya  har^ 
to  desenfrenadas,  el  temor  del  castigo,  la  altivez 

que  están  obligados  los  subditos  respecto  de  ios  soberanos ,  Isi  por 
derecho  natural  como  por  derecho  de  gentes  ;  en  inteligencia  de 
que  SS.  MM.  Imperial  y  Real  hacen  responsables  de  todos  los  su- 
cesos ,  bajo  pena  de  la  vida  ,  debiendo  ser  juzgados  militarmente 
y  sin  esperansa  de  perdón ,  á  todos  los  miembros  de  la  Asamblea 
Nacional ,  del  departamento ,  del  distrito ,  de  la  municipalidad 
/  yde  la  guardia  nacional  de  París ,  á  los  jueces  de  paz  j  á  las 
demás  personas  á  quienes  corresponda ;  declarando  ademas  di' 
chas  Magestades ,  bajo  (é  y  palabra  de  Emperador  y  de  Rey: 
qne  si  el  palacio  de  las  Tullerias  es  acometido  6  insultado,  ó 
sí  se  comete  la  menor  violencia ,  el  roas  leve  ultraje  contra  el 
Rey ,  la  Reina  ó  la  real  familia  ;  ¿  si  inmediatamente  no  se  to- 
man medidas  {tara  su  seguridad,  conservación  y  libertad,  SS.  MM. 
tomarán  una  vengansa  ejemplar,  por  siempre  memorable  «  en^ 
tregando  á  la  ciudad  de  París  á  una  ejecución  militar  y  á  una 
toiai  subversión ,  y  á  los  revoltosos  culpables  de  atentados  ¿  ios 
castigos  de  que  se  hayan  hecho  merecedores.'^ 

Dos  dias  después  de  la  publicación  del  manifiesto ,  biso  el  du- 
que de  Brunswicli:  una  declaración  adicional,  en  que  se  recordaba 
la  determinación  tomada  de  imponer  ú  la  ciudad  y  d  los  habi- 
tantes de  París  el  castigo  mas  tremendo,  en  caso  de  que  se  aten- 
tara lo  mas  mínimo  contra  la  seguridad  de  S,  M,  Cristianísintay 
de  que  aquella  ciudad  quedaba  espedalmente  responsable;  y 
después  se  intimaba  á  los  demás  pueblos  del  reino  lo  siguiente: 
^*S¡n  alterar  de  modo  alguno  lo  dispuesto  en  el  artículo  S.**  dei/iM* 
nijiesto  de  a  5  del  corriente  ,  declaro  ademas  que  si ,'  lo  qtie  no 
es  de  esperar  ,  por  perfidia  6  cobardía  de  algunos  habitantes  de 
París  ,  se  sacase  fuera  de  dicha  capital  al  Rey ,  á  la  Reina  «  ¿  i 
cualquiera  otra  persona  de  la  real  familia  ,  todas  las  ciudades  y 
pueblos  ,  sean  cuales  fueren  ,  que  no  se  hayan  opuesto  á  su  pa^ 
so  y  no  hayan  detenido  su  marcha  ,  snfririin  la  misma  suerte  que 
París  ;  y  la  ruta  que  hayan  seguido  los  que  hubiesen  arrebatado 
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tiacional ,  la  defensa  de  los  hogares,  el  celo  por  la 
libertad  cuya  existencia  misma  se  creía  en  grave 
riesgo  (3)fc 

Una  situación  semejante  no  pedia  ser  duradera: 


ti     ■  ■■   «i^^^b»^ 


al  B «y  y  i  la  real  familia ,  quedará  marcada  con  una  serie  de 
castigos  ejemplares  ^  impuestos  taoto  á  los  auxiliadores  como  á 
los  autores  de  unos  atentados  irremisibles.'^ 

En  general  se  ha  calificado  áemejante  manffiesiú  como  poco 
político  y  oportuno  ,  atcndicodo  al  carácter  de  la  nación  a  quien 
se  dirigia  ,  á  que  eran  exti^anjeros  los  que  asi  amenazaban  ,  y  á 
que  lo  hacían  tan  fuera  de  sason,  cuanto  que  sus  ejércitos  no  ha- 
bían pisado  todavía  la  frontera  de  Francia.  Lo  que  parece  cierto 
es  que  el  duque  de  Brunswick  estampó  su  nombre  en  aquel  do-* 
¿amento  contra  su  voluntad,  y  se  mostró  después  muy  pesaroso 
de  kabeWo  verihCado ;  no  fallando  tampoco  datos  para  creer  que 
aqael  desacierto  se  debió  como  otros  muchos  al  influjo  de  los 
emigrados ,  atribuyéndose  á  uno  de  ellos  hasta  la  redacción  del 
manifiesto» 

(3)  ^^Las  Potencias  cbmeiieron  un  yerro  ,  en  el  aiio  de  1791, 
¿ejindose  arrastrar  á  medidas  imprudentes  jpbr  el  partido  d¿  los 
emigrados;  pero  después  det  10  de  agosto,  en  que  se  volcó  el 
trono  ,  el  estado  de  la  Francia  se  hizo  incompatible  con  el  orden 
social.  Sin  embargo ,  ¿  no  sé  hubiera  mantenido  el  trono ,  si  la 
Europa  no  hubiese  amenazado  á  la  Francia  con  intervenir  á  ma- 
ño armada  en  sus  disensiones  doméstitfat ,  lastimando  el  orgullo 
de  una  nacibn  independiente  en  el  mero  hecho  de  querer  dictarle 
leyes  ?  Unicamentie  el  destino  es  quien  posee  el  secreto  de  seme- 
jantes suposiciones  ;  pero  una  cosa  no  admite  duda  ;  y  es  que  el 
convenio  de  Piluití  dio  principio  á  la  prolongada  guerra  euro- 
pea, iiós  jacobinos  deseaban  aquella  guerra  con  tanta  ansia  co- 
mo los  emigrados  *,  porque  unos  y  ótroá  creían  que  solo  una 
crisis  podria  presentarles  la  ocasión  que  habian  menester  para 
lograr  su  triunfo.'''  (Mad.  de  Stael ,  Considéraiions  &c*    Tom* 

a-**f  P^g-  ^7-) 
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declarada  la  patria  en  peligro  por  decreto  de  lá 
Asamblea  (4) «  congregadas  las  secciones  de  París, 
conmovido  el  pueblo ,  reunidos  bajo  el  nombre  de 
confederados  los  mas  fogosos  revolucionarios  de  los 
departamentos  y  indecisa  la  guardia  nacional,  desu- 
nidos los  defensores  de  la  Constitución,  ínal  guar- 
necido el  trono,  y  fluctuando  el  Rey  entre  el  de- 
ber de  la  propia  defensa  y  el  borror  de  derramar 
la  sangre  del  pueblo ,  fácilmente  se  concibe  el  fra- 
caso del  I  o  de  agosto ,  que  acabó  con  la  monarquía. 
En  octubre  de  1789  se  había  visto  invadido  el 
palacio ,  y  forzado  Luis  XVI  á  venir  á  París  desde 
Yersalles ;  en  junio  de  1 79a  habían  intentado  los 
sediciosos  arrancarle  dentro  de  su  propia  inorada 
la  sanción  á  varios  decretos;  en  agosto  del  mismo 
ano  se  trueca  el  }ialacio  en  campo  de  batalla,  sálva« 
se  á  duras  penas  el  Monarca,  y  se  refugia  en  la 
'    Asamblea,  como  su  único  asilo.  En    la  primera 


(4)  ^*La  Gíronda  preparaba  así  la  Asamblea  para  la  euestíds 
de  deponer  ai  Rey ;  pero  antes  te  termíaó  la  gran  cuestión  sobre 
los  peligres  de  ia  patria.  Las  tres  comisiones  reonidas  declararoa 
que  se  estaba  en  el  caso  de  tomar  providencias  para  salrar  el  Es* 
tado;  y  la  Asamblea  proclamó  el  dia  5  de  julio  esta  fórmula  so- 
lemne :  Ciudadanos  ,  ia  patria  está  en  peiigroP  (Mignet,  his" 
toire  de  ia  revoiution /rangaise,  tom.  i.?,  pág.  a66.)  ^*La  Asam- 
blea (dice  al  mismo  propdsito  otro  escritor)  declaró  por  medio  de 
un  decreto  que  ia  patria  estaba  en  peÜgro»  Semejantes  declare 
ciones  aumentan  casi  siempre  el  peligro  ,  en  vet  de  alejarle  ,  ▼ 
dan  lagar  i  desórdenes  interiores  con  las  mismas  providencias 
rigurosas  que  dicta  el  miedo  para  impedirlos.''  (Segur :  Tabiedu 
historique  etpoiitiqug  de  l'Europe  ,  tom»  a.®,  pág.  46.} 
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¿poca  apareció  ya  la  potestad  real  débil  y  vacilan- 
te^ en  la  segunda  no  era  sino  una  sombra ;  en  la 
tercera  feneció.  Tal  es  el  curso  de  las  revolucio— 
nes  (5). 

Los  partidos,  arrastrados  por  ellas,  están  suje- 
tos á  una  ley  semejante.  El  partido  constitucional^ 
apoyado  en  la  mayoría  de  la  nación ,  habia  venci- 
do á  la  corte  y  á  las  clases  privilegiadas;  pero  no 
tuvo  acierto  ni  cordura,  labró  su  obra  en  falso ,  y 
quedó  sepultado  bajo  sus  ruinas.  El  partido  de  la 
Gironda ,  no  contento  con  las  reformas  hechas  y 
prendado  de  las  teorías  republicanas,  luchó  contra 
el  partido  constitucional,  empleando  para  vencerle 
medios  ilegales ;  pero  cuando  se  creia  seguro  del 
triunfo,  se  vio  arrollado  á  su  vez  por  enemigos 
mas  terribles  y  audaces.  El  dia  lo  de  agosto  empie* 
za  la  era  del  partido  jacobino^  aun  no  apoderado 
del  mando,  pero  dueño  ya  de  las  fuerzas  populares, 
y  queriendo  asir  con  su  mano  sangrienta  las  rien- 
das de  la  revolución  (6). 

(5)  ^^Eq  medio  del  incendio  de  las  TuUerías ,  al  raido  de  una 
arlilleria  destructora  ,  entre  los  ayes  de  muerte  de  tres  mil  suisot 
y  franceses,  se  hundió  el  dia  lode  agosto  de  179a  la  antigua 
monarquía  francesa.  Luis  XVI ,  que  al  principio  habia  resucito 
defenderse  contra  ios  sublevados  ,  cediendo  á  ágenos  consejos, 
pasó  desde  su  palacio  invadido  á  la  Asamblea  Nacional  ,  desd« 
esta  i  los  Feuillans  ,  desde  allí  al  Temple  ,  desde  el  Temple „n% 
i  la  eternidad!'' 

(Histoire  genérale  et  raisonnée  de  la  diplomatie/ran^aise^ 
jpar  Mr.  de  Flassau.  Tom.  7.^,  pig.  1 16.) 

(6)  ^^ales  son  los  signos  del  espíritu  d«  partido  en  Francia: 
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¿Qu¿  se  habían  becho,  en  el  eqiacio  de  pocas 
horas,  la  inviolabilidad  del  Monarca,  la  Constitu- 
ción qae  se  la  as^oraba,  la  Asamblea  misma  que 
había  jurado  la  defensa  del  trono  y  de  las  leyes?... 
El  Rey  se  veía  suspenso  y  reclnso;  la  Constitadoo 
abolida  de  hecho ;  y  la  Asamblea  Legislativa ,  con- 
vencida de  su  debilidad  é  impotencia,  se  apresuró 
á  despojarse  de  una  autoridad  vana,  convocando 
dentro  de  brevísimo  plazo  una  Convención  Na- 
cionaL 

Habla  comenzado  aquella  Asamblea  por  desaih 
torizar  al  Monarca;  prosiguió  cercenando  cada  ves 
mas  su  poder  y  pren^attvas ;  toleró  al  fin  que  se 
le  atropellase  impunemente;  pero  el  mismo  día 
en  que  se  hundió  el  trono,  tuvo  que  abdicar  la 
Asamblea. 

CAPITULO    XÍK. 

4 

La  revolución  acababa  de  dar  un  paso  inmenso: 

el  desprecio  de  lot  enemigos  es  tu  base ,  y  el  desprecio  se  opone 
siempre  al  conocimiento  de  la  verdad.  Los  girondinos  menospre- 
áaron  á  los  constitucionales,  basta  qnebicieren,  sin  quererlo,  que 
descendiese  la  popularidad  á  las  ínfimas  clases  de  la  sociedad* 
entonces  á  su  Tez  se  vieron  acusados  de  pusilánimes  por  bombres 
de  carácter  feroz  ;  el  mismo  trono  que  atacaban  les  servia  de  res- 
guardo ;  j  cuando  biibieron  triunfado  de  ¿1 ,  se  hallaron  i 
descubierto  delanle  del  pueblo.  En  t  empos  de  revolución  ,  mas 
tienen  que  temer  los  hombres  de  sus  propias  victorias  que  oo 
de  sus  reveses.*' 

{Considéraiions  sur  les  príncipaux  é<réneniens  de  la  rét^olu- 
tíon/ranfoise ,  par  Mad.  de  Stael ,  tum.  a.?  pág.  3i.) 
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necesitaba  otros  caudillos,  otros  guías;  y  los  gi- 
rondinos se  quedaban  ya  atrás.  El  dia  i  o  de  agos- 
to habia  triunfado  el  partido  de  la  muchedumbre;  y 
este  debía  recoger  el  mando,  como  fruto  de  la  victoria. 

No  cabia  respecto  de  este  punto  ilusión  ni 
engaño:  el  nuevo  poder,  que  se  habia  levantado 
por  medio  de  una  insurrección ,  tenia  que  corres- 
ponder á  los  elementos  de  que  estaba  compuesto  y 
al  espíritu  que  le  animaba.  Para  apoyarse  en  la 
mucbedumbre»  echó  al  suelo  las  barreras  que  li^ 
mitaban  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  \  para 
tener  en  su  mano  la  fuerza,  despojó  de  ella  á  las 
clases  acomodadas,  y  la  trasladó  al  vulgo;  para  ejer- 
cer á  su  antojo  la  dominación ,  procuró*  investir 
con  el  poder  soberano  á  la  Municipalidad  de  Pa- 
rís ( 1 ). 

Acababa  esta  de  nacer  en  el  seno  de  un  tumul- 
to, conculcando  las  leyes, dando  el  impulso  contra 
el  trono ;  era  pues  mas  á  pro|)ósito  para  represen- 
tar y  conducir  al  nuevo  poder  revolucionario^  que 
no  una  Asamblea  desacreditada ,  caduca ,  ^u  víspe-r 
ras  ya  de  su  muerte. 

Mas  en  los  pocos,  dias  de  vida  que  le  quedaban, 

(i)  '^La  muntcípaHdad  de  París^ constituida  de  esta  forma,  hi* 
Bo  servicios  importantes  ;  pero'al  cabo  de  algunos  aSos,  á  pesar 
de  sus  vigorosos  esfaersot  para  conservar  el  buen  orden ,  sucumbid 
al  ínDojo  de  la  nueva  municipalidad ;  potencia  formidable  ,  que 
apo^éodose  en  las  clases  roas  bajas ,  logró  destruir  la  monar-^ 
quU,  y  fundó  sobre  aquellos  Mcombrbs  su  íunesta  dominación.'' 

'  (Histoire  de  liAssamblée  CoasltiuarUe  ,  par.  A.  de  Lameth, 
om.  2  °,  pág.  197.) 
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tenia  que  recibir  amargas  lecciones  y  escarmientoái 
Había  insultado  al  poder  real;  y  se  veia  reducida 
á  sufrir  amenazas  y  ultrajes:  babia  usurpado  facul- 
tades agenas,  para  acrecentar  su  poder;  y  una  fao-* 
cion  impudente  le  dictaba  la  ley:  no  tenia  ante  laTÍsta 
el  trono,  que  le  molestaba  como  un  estorbo  á  su  om- 
nímoda voluntad;  pero  ya  le  hacia  sombra  una  au-^ 
toridad  subalterna ,  recaen  salida  del  fango  de  la  re^ 
▼olucion,  y  que  aspiraba  á  enseñorearse  de  unana-<* 
cion  como  la  Francia  (2), 

Los  asesinatos  de  setiembre  proclamaron  el  ad-^ 
veninüento  del  nuevo  poder  ^  y  sirvieron  como  de 
preludio  á  la  época  del  terror^  que  no  estaba  ya  muy 
lejana.  Só  pretexto  de  resguardarse  contra  los  ene* 
migos  interiores,  se  encarceló  á  millares  de  victí-^ 
mas  y  se  las  sacrificó  desapiadadamente;  para  em-^ 
penar  mas  y  mas  al  pueblo ,  haciéndole  instrumeo» 
to  y  cómplice  de  un  partido,  se  le  acostumbró  á 
derramar  sangre  sin  horror  ni  remordimientos;  y 
al  mismo  tiempo  en  que  un  ejército  enemigo,  des- 
pués de  salvar  las  fronteras ,  se  adelantaba  amena- 
2ando  á  la  capital  indefensa,  una  facción  osada  se 

valió  del  terror  para  sobreponerle  al  miedo,  y  dio  á 

^  ■  ■  ■  I  .^  .  — ■■  ■     ■  ii-i  ■■.  ■  ■ «      I  ^^— — — i— i^i^,.^^^,„.^_^ 

.  (%)  ^^£1  Cuerpo  Legislativo,  queriendo  libertarse  de  |a  tiranía 
de  U  Municípalidatl ,  ia  destituyó  al  fia  por  un  decreto  ;  pero 
el  miedo  biso  callar  la  iadignacion:  el  decreto  fué  revocado^*  j 
alentados  con  el  tríonfo  los  gefes  de  la  mtinicipalidad  rebelde 
creyeron  ya  que  podrían  entender  sobre  toda  la  Francia  sa  cñ— 
minal  imperio  ,  y  que  por  todas  partes  halUrian  cómplices ,  ver- 
dugos y  victimas/'  . 

(Segur,  tabltau  fuslorique  el  politiqtie  &.c.  tom.  a.°,  pág.  8o.) 
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la   Europa  aquel  tremendo   aviso,  respecto  de  la 
fuerza  de  la  revolución. 

Los  asesinatos  de  setiembre,  continuados  por 
espacio  de  tres  días  consecutivos ,  no  fueron  obra 
del  acaso  ni  el  desfogue  del  furor  popular  :  el  sin-* 
toma  mas  grave  que  en  ellos  se  apercibe,  es  que 
encerraban  vltl  Jtn  polUico  ^  aunque  cueste  trabajo 
unir  semejante  nombre  con  tal  cúmulo  de  atroci- 
dades. Sus  autores  se  propusieron  aterrar  á  un 
tiempo  álos  afectos  del  antiguo  régimen,  esperan- 
zados en  el  triunfo  de  los  ejércitos  extranjeros-,  á 
Jos  defensores  de  la  monarquía  constitucional ,  que 
la  veian  ya  por  tierra;  y  álos  del  partido  de  laGi- 
rcHida ,  qiie  soñaban  la  fundación  de  una  repii-* 
blica  por  medios  templados  y  legales  (3):  la  carni- 
cería de  setiembre  anunciaba  ya  como  próxima  la 
dominación  de  los  Jacobinos  (4)* 

(3)     ^^A  unos  crimiDales  sucedían  otros ,  aun  mas  detestables 
todavía;  los  verdaderos  republicanos  no  permanecieron  dueños 
del  nuiando  ni  un  solo  día  despuea  del  lo  de  agosto.  Eln  cuanto 
cayó  ej  trpno ,  que  habían  ellos  atacado ,  tuvieron  que  defen- 
derse á  si  mismos  ;  sobrada  condescendencia  habían  mostrado 
respecto  de  los  horribles  instrumentos  que  habian  servido  para 
.establecer  la  república  ;  pero  los  jacobinos  estaban  seguros  de 
que  al  cabo  los  espantarían  con  su  propio  ídolo  á  fuerza  de  aten- 
lados  ^tc/^  (Mad.  de  Siaeli  Considérations  etc.  tom.  a.^pág.  63.) 
(4)    ^*No  hablaremos  de  los  asesinatos  de  los  días  dos  y  tres  de 
setiembre  s^no  para  notjitr  que  desde  aquel  momento  el  man- 
do supremo  recayó  en   los  J^acoblnos:  el  talento  y  el  valor  de 
los  del  partido  de  la  Gironda  no  pudieron  roístir  á  la  audacia, 
y  ala  popularidad  de  aqtteIIoi.''*'(Co//íf£://on  des  constituctorts , 
£hartes  dt  tout  Íes  peuples  «T  Europe  ei^ ^mgríque*^ 


aSo  ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 

Al  cabo ,  si  solo  pudiera  imputarse  á  una  fac- 
ción el  baber  hollado  hasta  tal  punto  la  moral  y 
las  leyes,  hubiera  tal  vez  quedado  algún  consuelo 
y  esperanza;  pero  lo  que  caracteriza  aquella  época, 
lo  que  indica  el  punto  á  que  habia  llegado  ya  la 
revolución ,  asi  como  la  senda  en  que  iba  á  lan- 
zarse, es  (\ne\a  Municipalidad  de  París  pagó  el  sala- 
rio á  los  asesinos,  y  que  el  promovedor  y  el  alma 
de  tantos  horrores  fué  el  Ministro  de  la  Justi- 
cia (5). 


(5)  ^*0e  resultas  de  los  horribles  asesinatos  de  setiembre  de 
1 79a,  mandados  y  dirigidos  por  la  Comisión  de  la  MunicipaUdad 
de  Paris ,  y  por  Danton ,  Mirastro  de  la  Justicia.,..^'  A«¡  se 
expresa  un  escritor  tan  imparcíal  y  severo  como  Lanjutnals, 
que  en  el  largo  corso  de  la  revolución  nunca  desmintió  sus  prin- 
cipios de  amor  al  orden  y  á  la  libertad. 

(Oeuvres  de  J.  D.  Lanjuinais.   tom.  a.^  pág.  2^5.) 
Todos  los  escritores  convienen  en  que  Danton  era  ,  en  aqas- 
lla  ^poca,  el  gePe  principal  de  la  revolución.  Conmovió   los  bar^ 
rios  de  Paris  ,  y  fué  el  alma  de  los  sucesos  del  10  de  agosto:  una 
vez  volcado  el  trono,  fué  nombrado  Ministro  de  la  Jttsticia ,  t 
como  tal  uno  de  los  miembros  del  Consejo  ejecutivo ,  qotf  ejerció 
el  mando  supremo  del  Estado  ,  por  hallarse  suspenso  y  recluso  el 
Monarca.  El  influjo  de  Danton  en  el  gobierno,  asi  como  el  qDeejer^ 
cia  en  la  municipalidad  revolucionaria  de  Par£s  y  en  la  sociedad  ¿e 
los  Jacobinos  ,  le  daban   un  poder  inmenso;  y  generalmente  le 
atribuyen  los  historiadores  haber  sido  el  principal   autor  de  los 
asesinatos   de  setiembre  ,  con  el  fin  de  aterrar  á  los  partidas  in- 
teriores y  de  empe&ar  al  pueblo  á  defenderse  contra  los  enemigos 
extranjeros.  Puede  decirse  que  Danton  era  el  tribuno  del  popu" 
lacho  ,  asi  como  habia  sido  Mirabeau  el  tribuno  de   las  clases 
medias :  cada  uno  de  ellos  representa  una  época  de  la  revolución. 
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CAPITULO  XX. 

En  tanto  que  la  revolución,  lejos  de  mostrarse 
desanimada,  cuanto  menos  de  darse  por  vencida, 
anunciaba  el  designio  de  defenderse  á  todo  trance, 
veamos  cual  fué  la  conducta  de  las  Potencias  alia- 
das 9  que  ya  le  habian  declarado  la  guerra. 

Desde  luego  cometieron  la  gravísima  falta  de 
déisaprovechar  las  ventajas  que  les  ofreció  la  demo- 
ra en  las  operaciones  militares  de  los  ejércitos  fran- 
ceses, su  falta  de  plan  y  de  concierto ,  la  desunión 
de  los  caudillos,  la  indisciplina  de  las  tropas,  el  mal 
éxito  de  sus  primeras  tentativas,  su  desconfianza  y 
desaliento  (i);  pero  en  vez  de  prevalerse  de  estas 
circunstancias  los  gabinetes  aliados,  emprendiendo 
la  lucha  con  mayor  vigor  y  presteza,  como  que  se 
adormecieron  con  la  esperanza  de  una  fácil  victo- 
ria^ viendo  al  parecer  confirmadas  las  lisonjeras 
predicciones  del  partido  de  los  emigrados. 

\ 

(i)  Las  primeras  tentativas  de  los  franceses  contra  los  Paí- 
ses Bajos  hablan  salido  fallidas .'  los  generales  de  los  ejércitos  es- 
taban indispuestos  con  Dumouries  ,  que  era  á  la  sazón  el  alma 
del  ministerio  f  7  se  imputaron  recíprocamente  el  mal  éxilo  de 
las  operaciones  militares.  La  división  del  general  Biron  se  des- 
bandó vergonzosamente  ;  la  del  general  DlUon  se  entregó  á  la 
fuga  y  asesinó  á  su  caudillo  ;  el  general  Lafayette  se  babia  visto 
al  cabo  obligado  i  separarse  de  su  ejército  y  á  refugiarse  en  tier- 
ra  extranjera,  por  no  ser  víctima  de  una  cruel  persecución;  los 
gefes  se  hallaban  divididos  y  las  tropas  desalentadas ,  al  tiempo 
mismo  en  que  los  aliados  emprendían  la  campaíta. 


> 
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Tres  meses  iban  cumplidos,  después  que  se  hu- 
bo'declarado  la  guerra,  cuando  el  Emperador  de 
Austria,  recien  coronado  en  Francfort,  y  el  Rey  de 
Prusia,  que  se  aprestaba  á  ponerse  al  frente  délos 
ejércitos,  se  abocaron  por  último  en  Maguncia, 
para,  concertar  de  común  acuerdo  las  operaciones 
militares  (2);  y  por  los  mismos  diasen  que  se  des- 
plomaba el  trono,  y  pasaba  Luis  XYI  desde  el  pa- 
lacio á  una  prisión ,  de  la  cual  no  habia  de  salir 
sino  para  el  cadalso ,  aun  permanecian  inmóbiles 
sin  pasar  la  frontera  las  tropas  destinadas  á  soste- 
ner la  monarquía  y  á  librar  de  opresión  á  aquel 
desventurado  principe  (3). 

Ginviene  advertir,  antes  de  pasar  adelante ,  que 
habia  acudido  también  á  Maguncia  un  enviado  del  Ga- 
binete inglés,  solícito  siempre  y  cuidadoso  de  son- 
dear el  ánimo  de  los  soberanos  aliados  y  de  infor- 
marse por  sí  mismo  de  cuanto  fuera  concerniente 
á  tan  grave  empresa ;  aun  cuando  no  hubiese  toda- 
vía llegado  el  momento  de  tomar  parte  en  ella  (4) 


(3)  Ei  Emperador  y  el  Rey  de  Prosía  se  reunieron  en  Ma- 
guncia el  día  19  de  ¡uHo  de  179a  ;  desde  allí  partió  el  Empera- 
dor á  coronarse  en  Praga ,  como  Rey  de  Bohemia  ;  y  el  Mo' 
narca  prusiano  se  encaminó  á  Coblentza,  dcmde  se  hallaba  el  cnar- 
tel  general. 

(3)  Hasta  el  día  la  de  agosto  habia  permanecido  el  ejército 
aliado  en  el  campamento  de  Tré  veris  ;  y  aquel  dia  emprendió  su 
marcha  para  penetrar  en  el  territorio  francés.) 

(4)  ^^¿Era  por  ventura  creíble  que  el  gabinete  de  Londres 
te  mostrase  pasivo  respecto  de  la  inminente  crisis  que  amenasaba 
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En  el  mismo  caso  se  hallaba  el  gabinete  de  San 
Pelersburgo,  tan  pródigo  de  exhortaciones  y  prome- 
sas como  avaro  de  socorros  y  auxilios  para  contrares- 
tar  la  revolución.  Asi  es  que,  después  de  haber 
aguijoneado  á  los  gabinetes  de  Berlín  y  de  Viena, 
á  fin  de  que  cuanto  antes  trabasen  la  pelea,  no  ' 
tomó  parte  alguna  en  la  demanda ;  limitándose  á 
celebrar  con  el  Austria  un  tratado  de  amistad  y 
alianza,  que  dejó  mas  libre  y  desembarazada  á  aque- 
lla Potencia,  para  volver  su  atención  hacia  el  oc- 
cidente (5). 

La  corte  de  Viena  habiasido,  según  ya  insinúa- 


t^mU- 


d  la  Francia  y  de  las  ulteriores  miras  de  los  gabinetes  cuyos 
ejércitos  estaban  ya  en  marcha  para  restablecer  la  autoridad  de 
Luis  XVI  ?  Mr.  Pítt  no  ignoraba  que  las  dos  grandes  potencias, 
que  entonces  iban  á  iatervenír  ,  tenían  ínteAcion  de  que  se  ce- 
lebrase nú.  Congreso^  y  po)r  lo  tanto  envió  á  Coblentsa  á  Mr. 
Jetilánson  (  muy  conocido  después  con  el  título  de  Lord  Liver- 
pool) con  encargo  de  observar  lo  que  pasase  y  de  presentar  pro- 
puestas conciliado)fas ,  en  el  punto  en  que  se  entablaran  nego-^ 
daciones  coücetnicnies  á  la  Francia.'^  (  Memoires  tires  dts  pa- 
piers  ¿t  un  hoinme  d* Etat^  Tom.    i.",  pág.  4^*') 

(5)  El  día  \^  de  julio  de  1731  se  firmó  en  Pelersburgo 
nn  tratado  de  alianza  defeusiva  entre  la  Rusia  y  el  Rey  de 
Hangria  y  de  Bohemia.  En  su  virtud  se  dio  mas  extensión  á 
la  garantía  recíproca  de  una  parte  de  sus  posesiones  que  la  que 
se  había  dado  anteriormente  por  el  convenio  de  35  de  julio  de 
177a  ;  se  estipuló  el  número  de  tropas  que  cada  una  de  las  po- 
tencias contratantes  había  de  suministrar  á  la  otra  ,  en  caso  de 
ser  réqaerida  al  efecto ;  y  se  fijó  la  duración  de  este  tratado  por 
el  termino  de  ocho  aiíos.  (Véase  la  obra  de  Mr.  Koch:  Histoire 
abregée  des  traites  depaix  etc.  tom.  4.^,  pág.  3o5.) 
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mosen  su  propio  lugar,  laque  había dírígídod  cursd 
de  las  n^ociaciones  con  el  gabinete  francés,  antes 
de  verificarse  el  rompimiento ;  pero  una  vez  decla- 
rada la  guerra,  cedió  el  Austria  el  lugar  preferen- 
te, y  colocóse  en  él  el  Rey  de  Prusia,  como  era  na- 
tural que  sucediese  atendidas  las  circunstancias  (6)4 
Habia  opinado  desde  luego  este  Monarca  en  favor 
de  la  guerra ;  y  parecia  que  los  sucesos  abonaban 
lo  acertado  de  su  dictamen ;  habia  cedido  mera- 
mente al  peso  de  la  autoridad  del  Em^ierador  Leo- 
poldo, que  ya  no  existia;  y  el  príncipe  que  le  so- 
cedió  en  el  trono,  mancebo  de  pocos  anos  y  de  e»* 
casa  experiencia ,  no  podia  ejercer  el  mismo  influjo 
que  su  padre  en  el  ánimo  del  Rey  de  Prusia ,  ie 
edad  madura  y  educado  en  la  escuela  del  Gran  Fe- 


i«h. 


(6)  ^^Antcs  de  MÜr  «le  Yiena ,  él  enviado  de  Prusia  tovo  con 
el  joven  Rej  nna  larga  conversación  ,  haciendo  con  destreza  qne 
esta  recayese  sobre  un  objeto  niay  importante.  Se  trataba  ,  con 
arreglo  i  un  despacho  recibido  úl  iniamente  de  Berlín,  dearreglaf 
las  cosas  de  tal  suerte  que  el  Rey  de  Hungtia  y  de  Bohemia 
dejase  á  Federico  Guiiternio  la  dirección  de  la  guerra  ofensiva 
contra  la  Francia  ,  en  caso  de  que  la  corte  de  Viena  no  se  re- 
solviese á  toniar  por  si  la  iniciativa.  Según  el  Rey  de  Prusia, 
únicamente  por  medio  de  una  invasión  podria  lograrse  nn  resultado 
político  y  sacarse  ventajas  del  arraaroenio  general  en  favor  de  la  cau^ 
sa  común ;  tal  era  sobre  todo  el  parecer  de  los  emigrados  france-* 
ses,  los  cuales  ejercían  mas  influjo  en  el  Monarca  prusiano  que 
no  en  sus  ministros.  Bischoswerder  encontró  al  sucesor  de  Leo- 
poldo muy  dispuesto  á  mostrar  al  Rey  de  Prusia  la  mayor  de- 
ferencia con  respecto  ¿  dirigirla  guerra,  en  cuanto 'llegase  la 
ocasión  de  obrar.''  {Memoires  tires  das  papiers  d^un  hatn- 
me  d*Eiai  ;  lom.  i^,    pág.  3 12.) 
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tieribo.  Añadíase  la  circunstancia  de  que  el  nuevo 
Rey  de  Bohemia  y  de  Hungría  se  habia  valido  del 
a{X>yo  de  su  aliado ,  para  obtener  mas  fácilmente 
la  dignidad  imperial,  que  era  entonces  el  blanco 
principal  de  sus  miras ;  en  tanto  que  el  Monarca 
de  Prusia ,  teniendo  dispuesta  de  tal  suerte  la  orga- 
nización de  su  Estado  que  pudiera  muy  bien  com- 
pararse con  una  máquina  de  guerra ,  y  habiendo 
recientemente  tomado  posesión  de  los  círculos  de 
Franconia,  que  le  aproximaban  al  común  enemi- 
go (^),  anhelaba  el  momento  de  conseguir  un 
triunfo  tan  conforme  con  sus  deseos^ 

El  oarácter  singular  de  aquel  Monarca,  vehe- 
mente á  un  tiempo,  indeciso  y  veleidoso,  la  ti- 
bia voluntad,  por  no  decir  la  repugnancia,  con 
que  acometió  tan  grave  empresa  el  Duque  de 
Brunswick,  á  quien  se  conñó  el  mando  de  los 
ejércitos  aliados ,  y  las  faltas  nacidas  de  la  impru- 
dente confianza  con  que  se  principió  la  guerra,  cual 
si  hubiera  de  reducirse  á  un  ostentoso  alarde  y  si- 
mulacro, apenas  bastan  á  explicar  el  curso  y  el  éxito 
de  aquella  campaña.  Comenzó  bajo  los  mas  prósperos 
axispicios  para  los  invasores,  como  si  hubiese  que- 
rido la  suerte  halagar  sus  ilusiones  y  esperanzas, 
para  que  fuese  mas  doloroso  el  desengaño  (8) ;  con- 

(^)  A  principios  del  aiio  de  1792  tomó  el  gobierno  de  Pru- 
SM  posesíou  de  los  principados  de  Franconia,  en  virtud  de  un  con*- 
trato  de  cesíoa ;  y  en  aquel  territorio  se  reunieron  las  primeras 
tropas  destinadas  á  guerrear  contra  la  Francia. 

(8)    Los  aliados  lomaron  con  corta  resistencia  las  plasas  de 
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tinuaron  las  operaciones  militares  con  flojedadl  y 
desacierto  ;  y  apenas  se  encontró  resistencia  y  se 
tocaron  obstáculos  con  que  no  se  contaba ,  fué  tal 
el  desaliento  y  desmayo,  que  el  mismo  ejército  que 
pocos  dias  antes  se  vanagloriaba  de  llegar  victorio-: 
so  hasta  las  márgenes  del  Sena  (9),  tuvo  á  buena 
dicha  que  le  consintiesen  abandonar  el  suelo  de  lá 
Francia  ^  sin  ser  vivamente  acosado. 

Quede  en  buen  hora  reservado  á  otros  divisar  ja, 
en  aquella  primera  campana^  el  carácter  de  hs 
guerras  de  la  revolución,  en  las  que  el  instinto dd 
genio  venció  frecuentemente  á  la  mas  consuma- 
da experiencia  9  el  entusiasmo  de  los  hijos  de  la 
revolución  á  la  disciplina  de  huestes  aguerridas^ 


Longwy  y  de  Yerdun ;  j  Uegaroa  i  estar  á  poca  mas  de- cuaren- 
ta leguas  de  París. 

(9)    £1  parecer  de  los  generales  austríacos  ^  el  de  los  que  es^ 
taban  al  frente  de  la  emigración  ,  y  aon  el  del  mismo  Rej   de 
Prusía ,   fué  que  se  marchase  rápidamente  sobre  París  ;    pero 
prevaiecjó  el  dictamen  del  Duque  de  Brunswíek ,  y  no  llegó  i 
verificarse.  Fs    curioso  ver   como  se  explicó    respecto  de  csie 
paulo  el  mismo  general  á  cuyo  genio  debió  entonces  sa  salva^ 
cion  la  Francia  ,  habiendo  frustrado  con  su  resolucioa  y  prts- 
leaa  los  planes  de  los  enemigos.  ^^Cuando   se  quiere   íuvadir  na 
paisy  destrozado  por  uoa  revolución ;  cuando  se  coesta  con  te- 
ner en  él  na  gran  partido  ;  cuando  se  quiere  satvar  4  un   Rey 
preso;  cuando  se  ha  empezado  una  campa&a  demasiado  tarde; 
se  debe  ,  y  sobre  to>lo  si  se  tiene  un  ejército  numeroso  ,  mullía 
plicar  su  fuerza  con  su  velocidad ,  y  caer  como  un  rayo  sobre 
la  capital,  par^i  oo  dar  lugar  á  que  vuelva  en  ii  el  pueblo  á  qniea 
se  intenta  someter." 

(Mvrnürias  del  general  Dnmouriez.) 
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la    celeridad  y  osadía  a  las  lentas  combinaciones 
láel  arte.  Ni  cumple  tampoco  á  nuestro   proposito 
desentrañar  los  arcanos  de  los  tratos  y  negociación 
lies  que  mediaron  en  aquella  ocasión,   abriendo 
vasto  campo  á  conjeturas  y  opiniones ,  mas  ó  me- 
nos aventuradas.  Lo  que  importa  es  observar ,  des-* 
de  aquella  época  tan  temprana,  como  empezaban 
i  despuntar  las  causas  que  tanto  perjudicaron  ai 
buen  éxito  de  las  varias  coaliciones  que  se  forma- 
ron contra  la  Francia. 

Pocos  dias  babia  durado  la  primera  eampaña; 
pero  ya  descubrimos  al  partido  de  los  emigrados 
resentido  y  quejoso  (i  o),  alimentándose  siempre  de 
ilusioneSj  y  queriendo  que  las  compartiesen  losMo- 


(lo)     Oigamos  como  se  expresa  uno  de  los  principales  «árganos 
del ^rtí ¿41  de  ios  emigrados,   en  cuya  Coadttcta    había  tenido 
hasta  entonces  grandísimo  influjo  •  ^*£sto  parece  que  era  lo  que 
al  principio  se  intentaba  (marchar    en  derechura  conira  París); 
pero  después  de  haber  superado  ficilmoite  los  primeros  ohsti  ¿ 
culos,  después  de  haber  penetrado  roas  alli  de  la  línea  defen-^ 
siva  de  una  de  las  principales  fronteras^  y  cuando  el  ejercito  com- 
binado ,  al  mando  de   uno  de  los  primeros  generales  de  Euro- 
pa ,  no  distaba  de  París  mas  que  cuarenta  y  cinco  leguas  ,  cuan- 
do el  miedo  helaba  en  aquella  ciudad  todos   los   corazones ,'  f 
caando  los  geíes  de  la  facción '  no  pensaban  sino  en  los  medio.^ 
de  libertarse  del  cadalso  ,  de  repente  y  de  un  modo  tan  estraüb 
^ue  aun  aparece  hoy  dia  tan  incomprensible  como  fatal  fué  'en.r- 
tonces,  se  retrocedió  voluntari^iraente  delante  de  faersas  inferiores; 
con  lo  cual  se  les  didi  el  triunfo  sin  combate',  se  pronunció  la  sen«>- 
tencia  de  muerte  contra  el  desventurado  Monarca  á  quien  se  in»- 
tentaba  -salvar  y  J  se  desvaneció  en   un  dia  la  espcr^nsa  que   se 
TOMO  lU  17  V         ,    : .     . 
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narcas  de  Eurojia;  vemos  al  Rey  de  Prusia,  uso 
de  los  principales  instigadores  de  la  guerra,  y  que 
•e  presentó  en  el  campo  como  caudillo  y  adalid,  oe« 
jar  no  sin  desdoro  al  primer  obstáculo  que  encon- 
tró al  paso ,  dejando  entrever  sobradamente  lo  {k>- 
-00  que  habia  que  fiar  en  su  voluntad  movediza ;  y 
cuando  aun  no  se  componia  la  liga  sino  de  dos 
«olas  potencias,  y  estas  unidas  al  jiarecer  en  ánima 
y  deseos ,  ya  descubrimos  en  ellas  motivos  de  que- 
ja y  desacuerdo ;  dando  margen  con  su  conducta 
á  pronosticar  desde  entonces  cuan  poco  valederas  ]f 
estables  serian  las  coaliciones  que  se  formasen  en* 
tte  varios  Estados,  para  contrastar  el  imjiulso 
de  la  revolución  (i  i). 

CilPITULO  XXL 

« 

La  Asamblea  Legislativa  no  llegó  á  completar 

tCDia  U    víspera   de  poner  térmíao  á  U  guerra  en    una   toU 
campaita/' 

(  TabUau  de  PEurope  jusqtiau  commencement  </<?  1 796  ,  pv 
Hr.  de  Calonne  ,  ministre  d*  Etat.) 

(11)  Un  escritor  ha  compendiado  en  estos  términos  los  efec- 
-tos  de  la  primera  coalición  contra  la  Francia :  ^Hales  fueron  loi 
efectos  de  ana  coalición  impolítica ,  que  creía  intimidar  ¿  una 
nación  ,  j  la  exasperó  ;  que  se  lisonjeaba  de  sostener  á  un  Rey, 
y  aceleró  su  ruina  ;  que  quería  volver  á  levantar  á  la  noblesa,  j 
la  destrujó  |  que  pretendia  por  último  restablecer  el  orden  en 
Francia  ,  j  no  logró  sino  que  domínase  en  ella  la  mas  sangui- 
naria anarquía." 

(  S^gur ,  iabhau  historíqut    ct  politiqug  dg  PEurope  I  tom. 
•.•,p*g.85.) 
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nii  año  de  existencia  (i);  pero  aunque  reducida  í 
tan  breve  espacio,  ofrece  vasto  campo  á  gravísimas 
reflexiones.  Se  componia  en  gran  parte  de  diputa—* 
dos  de  recta  intención ;  no  escaseaba  en  ella  el  ta- 
lento ni  la  elocuencia;  la  animaba  el  amor  á  la  li- 
bertad; y  sin  embargo,  tales  fueron  sus  desacier-* 
tos ,  que  causó  desastres  sin  número  á  su  patria, 
dejándola  en  tal  estado^de  confusión-  y  de  desorden, 
que  parecía  inminente  su  ruinad- 
Una  Asamblea  de  legisladores,. dé  que  es{x*raba 
U  Dación  muchas  y  saludables  mejoras ,  no  dejo- 
por  legado  á  la  Francia  ni  una  institución  benéfi- 
ca, ni  una  sola  ley  que  recomendase  su  memoria 
ala  posteridad:  na  parecía  sino  que  su  único  en« 
cargo  habia  sido   demoler,  destruir  (2}. 

Prometió ,  en  el  acto  mismo  de  instalarse ,  sos— 
íener  el  régimen  monárquico ,  cimentado  en  las  an^ 
tigoas  leyes  fundamentales  y  sancionado  reciente— 
viente  en  la  nueva  Constitución;  babia  jurado  des-* 
pTies,  en  una  llamarada  de  entusiasmo,  odio  á  la 
^spíbüca  (3) ;  desechó  la  propuesta  lieclia  en  su  se- 

(1)  La  Asamblea  Legislativa  se  íitstaló  el  día  1.^  de  octubre 
^  1791 ;  y  se  disolvió^  el  día  ao  de  5elienibre  del  sigaíente  aiio. 

(^)  ^*La  Asamblea  Legislativa  no  dejó  á  la  Francia  níngana 
'cy  provechosa ,  ninguna  ¡nstilacion  digna  de  mencitinarsc: 
(Cucamente  el  caailvcrio  del  Rey  y  las  enormes  atrocidaiJes  co- 
'Dctidas  de^pnes  de  aqael  sácese  ,  »eualaron  el  imperio  efímero 
^c  la  .Vsamblea  Legislativa*'' 

{Déla  révoltiiionjran^aise,  par  Mr.  Necker:  tom.  iPy  pág.  a3  {.) 

(3)  En  la  célebre  sesión  del  j  de  jolío  de  1791  «  después  de 
*iuorUr  áU  uníoo  entre  los  opuestos  partidos,  á  fin  de  evitar 
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no  de  deponer  á  Luis  XY I ;  pero  al  tiempo  de  cer-* 
lar  sus  sesiones,  ya  habia  jurado  la  misma  Asam- 
blea aversión  á  los  rejres  (4);  el  trono  se  hallaba 
por  tierra »  el  Monarca  en  dura  prisión ,  derriba— 
das  y  escarnecidas  las  estatuas  de  los-  príncipes  j 
los  emblemas  de  la  potestad  real. 

lot  males  que  amenasaban  á  U  pairía,  hiao  «n  dípatado  la  argniien— 
te  propoaícion:  ^Mc vnteose  todos  los  que  abjuren  y  execren  ígnaL 
mente  la  rtpéblica  y  las  do  s  cámarasP  Al  oír  estas  palabraif 
pusiéronse  ea  pié  todos  lot  diputados  ,  prestaron  aquel  ¡urameiv- 
tp  ,  y  se  abrasaron  múluamenie :  enrídse  un  mensaje  al  Monar- 
ca con  tan  plausible  nueva;  y  LuísXVI  vino  inmediatamente  41a 
Asamblea,  para  que  fuese  nías  solemne  aquel  acto  de  reconciliación^ 
(4)  I^spues  d^  los  asesuiatns  de  setiembre  ,  uno  de  los  di* 
putados  del  partido  jacobino ,  deseoso  de  intimidar  y  compro- 
ipetet  i  los  del  partido  de  la  Gironda ,  aludiiS  en  la.  Asamble» 
á  los  rumores  con  ^ue  procuraban  desacceditacla  sus^  émulos  y 
enemigos ,  suponiendo  que  se  quitaba  la  corona  ¿  Luis  XVI, 
para  darla  i  algnn  otro  prthcfpe.  A  fin  de  desvanecer  semejan- 
tes impBlaciones  ,  ^Meclarad  ( les  propuso  )  que  hallándoos  ccm^ 
Tencido»  de  los  vicios  de  los  reyes-  y  del  reamen  monárquico» 
los  detestareis  hasta  la  muerte.''  Los  diputados  gritaron  4  un.» 
voa :  si ,  lo  ¡uranios^  no  mas  reyes ! 

lAas  como  ocurriese  la  dificultad  de  que  estaba  ya  convocada 
ona  Convención  Nacional ,  para  decidir  acerca  de  la  forma  da 
gobierno  q^ue  debiera  darse  i  la  Francia ,  uno  d^  los^  pnncipaler 
diputados  de  la  Gironda ,  con  el  ansia  de  granjear  popularidad 
á  su  partido ,  leyó  i  nombre  de  un»  comisión  extraordinaria  un 
proyecto  de  manifiesto  ,  en  ei  cual  se  hallaba  la  explaoacmn  si- 
guiente :  ^^cste  Juramento  que  no  pueden  prestar  (los  diputados 
de  la  Asamblea)  como  representantes  del  pueblo)  lo  prestan  como- 
ciudadanos  y  como  indrvrduos.'talesel  juramento  de  conirarestar 
con  todas  sus  fuerzas  d  los  reyes  y  ^  la  potestad  reqiP  L» 
Asamblea  aprobó  en  estos  términos  éi  manifiesto ,. 
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La  monarquía  había  ya  expirado;  y  aun  no 
existía  la  república  :uhb.  nación  ,  que  coulaba  vein- 
tiséis millones  de  habitantes,  puede  decirse  que  no 
sabia  ella  misma  cual  era  su  forma  de  gobierna. 
Habíase  convocado  una  Convención  Nacional,  para 
que  lo  determinase ;  y  un  Estado  tan  grande  y  po- 
deroso, colocado  en  el  centro  de  Europa,  con  ins- 
tituciones, con  intereses,  con  costumbres,  con  bá* 
bitos,  arraigados  por  espacio  de  siglos,  aguardaba 
como  en  suspenso  los  ensayos  que  quisiesen  hacer 
en  él  empíricos  audaces. 

Al  mismo  tiempo  se  veía  invadida  la  Francia 
por  los  ejércitos  de  dos  Potencias,  amenazada  por 
otras,  sin  apoyo  en  ninguna;  el  erario  exhausto» 
las  leyes  sin  vigor»  la  autoridad  sin  prestigio  n¡ 
fuerza» 

La  Asamblea  Legislativa,  aunque  débil  y  Taci<* 
lante,  era  el  único  centro  de  unión,  mientras  se 
instalaba  el  nuevo  Congreso ;  jiero  aquella  A^m— 
blea  se  veía  avasallada  por  una  minoría  turbulen- 
ta, por  el  desenfreno  de  las  galerías  y  ]K)r  las  am&* 
nazas  de  las  facciones  (5) ;  en  tanto  que  la  Municí- 

(5)  £n  los  últimos  ¿Óm  eslnro  tan  aterrada  la  Asamblc»  ,  a4 
aaber  el  proyecto  que  habían  concebido  algunos  revoiucíonaríoa 
de  asesinar  i  gran  número  de  diputados ,  en  cuanto  dejasen  de 
serlo  ,  qae  la  comisión  extraordinaria  se  ecap¿  con  «rgencia  de 
tan  grave  asunto  ,  y  propuso  que  se  publicare  una  proclama, 
como  en  efecto  se  biao,  para  impedir  semejante  atentado. 

^^Esta  proclama  tuvo  uncompleto  éxito;  todos  los  diputado» 
salieron  sanos  j  saKos  de  una  Asamblea  que  no  supo  sino  detot — 


a6a  sspÍBiTu  del  siglo. 

palidad  de  París,  ansiosa  de  imponer  su  propio  jtF^ 
go  y  esclava  al  mismo  tiempo  de  un  partido  (6), 
dirigia  su  voz  á  todo  el  reino ,  con  visos  ya  de  so- 
berana, sin  mas  títulos  que  la  usurpación  ni   mas- 
méritos  que  el  asesinato  (y)« 

ganítar  y  drsiraír ,  qve  no  dej<S  »¡no  ruíaat ,  qae  no  preparó 
•¡no  sepulcnM ,  j  qve  no  debió  llevar  consigo  mas  quo  remordí 
míenlos.'' 

{Histoire  lie  la  réi'olution  de  France ,  par  deux  antis  de  Ur 
iiberlé:  tora.  7.**,  pig.  35 1.) 

(6)  La  municipalidad  de  Parb  ,  insolente  j  ambiciosa  coow 
toda  autoridad  usarpadora ,  no  era  mas  que  mi  rii  ífistrnroeDtfr 
en  roanos  del  pcrtído  jacobino :  los  que  mas  inflojo  tenían  en 
olla  eran  Danton  ,  M^rat ,  Robe«p¡erre,  Tallicn  ,.  Yillaud-Ya- 
rennes  etc.  Un  corto  número  de  conspiradores  babia  nombrad» 
ái  aquel  Cuerpo,  en  la  noche  del  ^  al  lo  de  agosto,  tomando  eé 
nombre  átXpuebio  ;  y  teniendo  supeditada  i  la  Asamblea  Nació* 
nal  y  atemoríiada  á  la  capital  del  reino ,  se  proponía  nada  me-* 
nos  que  extender  su  doniínacion  i  toda  la  Francia. 

(7)  Despnes  de   los  asesínalos  de  setiembre ,  pronunri Jos   y 
pagados  por  la  Manícípalidad  de  P.ir¡s  ,  envió  esta  uñar  circular 
2  todos  los  Ajantaraieiiios  de  Francia ,  en  cuyo   docnmento  se 
descnbre  el  ilegitirno  origen  de  aquella  Corporación  ,  su  anbe/o 
de  sobreponerse  á  la  Asamblea  T^icional,  y  el  fin    que   se  había 
propuesto  en  los  atentados  recientemente  cometidos.  ^^Una  horri- 
ble trama  ,  fraguada  por  la  Corte  para  degollar  i  todos  los  pa- 
triotas del  imperio  francés,  trama  en  que  se  hulla  compróme^ 
tído  un  gran  número  de  miembros  de  la  Asamblea  Nacional^ 
habiendo  puesto  á  la  Municipalidad  de  París  ,  el  día-  9  del    mes^ 
pasado ,  en  la  dura  necesidad  de  valerse  del    puder  del  pueb!<» 
para  salvar  i  la  nación  ,  no  ha  omiiido  medio  alguno  para  ha- 
cerse acreedora  i  la  gratitud  de  la  patria  ;  testíraonio  honroso 
■que  acaba  de  darle  la   misma  Asamblea  Nacional.  ]  M<is  quíérv 
lo  creyera!  Nuevas  conspiraciones ,  y  no  menos   al  roces ,  traná" 


2t64  bspíeitu  dbl  uglo. 

«olvene*  Nunca  se  tocó  Un  de  bulto  la  necesidad 
de  un  gobierno ,  por  jiésimo  que  sea:  hasta  la  tirsu 
nía  mas  espantosa  va  á  presentarse,  en  tan  deshe- 
cha tormenta,  como  un  áncora  de  esperanza   (8). 


pacs  de  U  larga  a^ríe  de  traiciones  que  la  lian  condocído  al  bor* 
de   del  abb ido  ,  se  apresurará  á  poner  en  práctica  este  meáhf 
ion  necesario  para  salvar  el  Estado  ;  j  todos  los  franceses  cla- 
marán á  ana  vos  con  los  hábil  antes  de  París ;  ^^marchemos  coo- 
Ira  el  enemigo  ;  pero  no  dejemos  á  nuestras  espaldas  malvadoi 
que  degfiellen  i.  nuestras  esposas  ¿  hijos.'' 

^^Hermanoa  j  amigos :  esperamoa  qnc  gran  parte  de  roio- 
Iros  Tueie  á  nuestro  socorro ,  para  ajndarnos  ¿  rechasar  las 
innumerables  legiones  de  los  satélites  de  los  déspotas,  conjorados 
contra  la  Francia.  Acudamos  unidos  á  salvar  la  patria  ;  j  os 
deberemos  la  gloria  de  liaberla  sacado  del  abismo.'^ 
{Moniteur  ,  del  dia  16  de  setiembre  de  1 791.) 
Este  documento ,  que  se  reputaría  como  apócrifo  ,  si  no  lo 
hubiese  conservado  tan  fielmente  la  historia  ,  prueba  harto  me- 
jor que  cuantas  reflexiones  pudieran  hacerse,  el  punto  á  que 
habia  llegado  la  revolncion ,  al  tiempo  de  disolverse  la  Asamblea 
Legislativa» 

(ft)  ^^Jamas  se  habia  visto  nación  alguna  amenasada  de  un 
peligro  mas  espantoso  y  de  una  tiranía  mas  sangrienta  .*  los  ma- 
les padecidos  j  los  crímenes  perpetrados  en  tiempo  de  la  Coa- 
vención  ,  no  impedirán  el  creer  que  aquella  Convención  misoia, 
en  el  momento  en  que  se  reuniój,  salvó  A  la  Francia  de  la 
crisis  mas  terrible  en  qoe  pueda  haberse  visto  un  Estado.'^  (7a— 
bieau  historigue  et  politique  de  VEnrope ,  par  Mr.  de  5rgur. 
Tom.  1.',  pág.  80.) 
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